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Como  propietario  de  esta  obra  el  editor 
perseguirá  á  quien  la  reimprima  sin  su 
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Esta  parte  de  mi  obra  y  en  que  se  com* 

prende  la  poesía  selecta  castelbmq^  del 

siglo  XVIIl^  á  nadie  con  mejor  tüulo 

puede  dirigirse  que  al  humanista  filóse^ 

que  tanto  la  ama  y  la  prefiere.  Yo  bien 

conozco,  amigo  mio^  que  la  modestia 

de  V.  se  ofenderá  de  ver  su  nombre  al 

frenJte  de  este  volumen,  y  acaso  me  cuU 

para  de  que  parta  con  otro  el  obsequio 

hecho  antes  á  Melendez*  Pero  este  gran 

poeta  celebraría  gustoso  ver  asociado  en 

esta  especie  de  honor  á  uno  de  sus  mas 

queridos  y  aventajados  disc^hs^  hijo 

id  mismo  tiempo  de  un  amigo  que  estimó 

tanto  mientras  §ñvió*  *  Yo  por  mi  parte 

no  lie  querido  por  esa  consideración  re^ 

*     Don  Iptáeia  8«ittiOB«  apasionado  de  !n  letras  y  de  la»  artes» 
modelo  de  hoitrade*  ^  de  cortesanía  y  de  dtscrecion,jr  evya  mnert** 
éctjnti  é»  UciBü  t&of  UonA  tod^vw  f «  bmÜta  y  tfu  •ni^* 

a  : 


traerme  de  dar  á  V.  esta  demoitrojcion 
pública  de  aprecio ,  de  agradecimiento  y 
de  cariño.  ¿En  quién  la  emplearía  yo 
mejor  que  en  aquel  que,  en  veinte  y  cinco 
años  qufi  cuenta  nuestra  conexión^  no  ha 
cesado  de  damle  cada  dia  consuelos  en 
mis  pena^f  socorro  y  alivio  en  mis  aduer* 
sidades,  consejos  excelentes  en  mis  difi- 
cultades y  en  mis  dudas?  Mi  amistad 
como  que  se  desahoga  de  este  modo  del 
pesoi  de  tantas  obligaciones,  y  se  conpr 
place  en  decir  á  los  lectores  presentes  y 
futuros  de  este  libro,  que  Iiay  éH-ias  sierr 
ras  y  soledades  de  Piedrahita  un  hombre 
que  r&me  al  corazón  más  afectuoso  y 
senéble  ia  razan  mas  fuerte  y  despejada^ 
que  eukiva  las  musas  y  la  filosofía  .coH 
ardor,  y  es  dichoso  con  ellas  porque  las 
euUiva  para  su  propia  felicidad,  y  no 
para  la  fama;  que  ha  sabido  despreciar 
¿os  empleos  y  los  honores  por  no  dyar  su 
retíro^  y  sacrificar  este  retiro  al  servicio 
piibüeo*  cuando  ha . sido  menester;  que 
eabe-  contemplar  el  espectáculo.,  subiéme 
-qne  lanatUraleza  le  presenta  -en  su  solC" 
dad,  y  sacar  de  esta  contemplación  pensa^ 
mlentos  grandes  y  profundos ,  sentimien- 


tos  jsuhlimes  jr  generosos  que  él  expresaría^ 
si  quisiera^  con  la  energía  de  Osian  y  con 
la  pluma  pintoresca  de  Thomson  ;  y  en 
Jiny  que  este  gusto  d  la  meditación  y  ala 
melancolía  en  nada  altera  la  indulgencia 
y  amabilidad  de  su  carácter  ^  y  la  inge* 
niosa  festividad  de  su  conversación^  que 
hacen  las  delicias  de  cuantos  tienen  la 
satisfacción  de  conocerle  y  de  tratarle^ 

A  vista  de  tan  justos  títulos  y  de  tan 
poderosos  motivos^  nadie  extrañará^  creo 
yo  y  el  homenage  de  amistad^  estimación 
y  gratitud  que  tributa  áV^ea  este  lugar, 
m  amigo  afectísimo 


€^>  ^.  ^4im¿ana. 


Madrid  20  de  noviembre  de  1819. 
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INTRODUCCIÓN 
A    LA    poesía    castellana 

BEL     SIGLO     ItVni. 

*       »     • 

ARTICULÓ     PAIM£R0«         , 

I 

flestauracion  del  arte:  su  nueva  dirección  y 
carácter :  Luzanjr  sus  contemporáneos, 

JLis  queja  conan  y  frecuenté  de  los  «rítifios  qoe 
catre  nosotros  aspiran  el  lauro  de  sereros  y  puris- 
tas y  acusar  á  las  leUas  francesas  de  haber  estra- 
gado y  destraldo  el  carácter  propio  y  natiyo  de 
la  poesfa  castellana.  Pero  esto  en  YCalidad  no  es 
asi :  porque,  mucho  antes  de  que  los  escritores 
ñranceses  empezasen  á  ser  el  estudio  y  el  modelo 
de  los  DuestfoSy  ya  los  españoles  habian  aban- 
donado todos  los  buenos  principios ;en  las  artes  de 
imitación ,  y  dejado  apagas  el^sus  manos  la  aA- 
torcha  del  ingenio.  La  pintura  habia  muerto  eop 
Mnrillo ,  la  etocnencia  con  Solís ,  la  poesía  coa 
Calderón ;  y  en  el  medio  siglo  que  pasa  desde  que 
faltan  estos  hombres  eminentes  hasta  que  apare- 
ce Luían,  ningún  libro,  ningún  escrito,  si  se  ex- 
ceptúa tal  cual  comedia  de  Cañizares,  basta  por 
su  aspecto  literario  á  llamar  bada  *s<  la  atención  y 
el  interés,  ni  aun  de  los  mas  indulgentes.  No  se 
degrada  pues  ni  se  eonompe  lo  que  ao  existe  $  y 


(  Tin  ) 
.la  itoitacion  fraíBkcesa  pado  en  buen  hora  dar  i 
nuestro  gasto  y  á  nuestras  letras  un  carácter  di- 
ferente del  que  había  tenido  en  lo  antiguo ,  pero 
no  desfigurarlo  q^e  y^  no  era ,  ni  4a1r  muerte  á 
lo  que  no  yiyia* 

Las  artes  del  inf;enío  que  siryen  de  d^cqracion 
al  edificio  del  estado  yienen  también  al  suelo 
coando  él  cae,  y  no  se  leyan tan  hasta  que  la  fá- 
brica arruinada  se  yuelye  á  poner  en  pie ;  y  en- 
tonces fuerza  es  que  tomen  el  gusto  y  el  carácter 
de  las  manps  á  quieqep  d^en  su  restauración.  Asi 
sucedió  en  España  á  principios  del  siglo  pasado: 
cayó  su.  imperio,  cayó  so  inilujoeu^l^miindo,^ 
cayeron  también  ^us' artes,  sus  letsas  y  §vis  cien- 
cias.   Una  nueva  dinastía  y  una  estrecha  alianza 
con  la  nación  que  entonces  estaba  al  frente  de-ia  ' 
iLuropa  pcur  »ii  ciyHhacioD  y  tu  po4er ,  fVinieron  ¿ 
reanimar  esta  agoojcante  monarquía^  Tamban 
.entonces despertó.el  togenio  eapanoi  (Jeau  mocjtad 
y  dilatado  letfurg^ :  y  la  nuey^  yida  y  «noy^imlen- 
^to.que  recibió  «era  preeiiK>.que  tuyiesen  algua 
^principio  y  siguiesen^. algima  direi^iop.  ¿  Cuál  po^ 
I dia^eata  ser  ^  £1  gusto  italianot-latino.que  animó 
.nuestra  poesía  epelsig^oXVI  diólugasT  áfotro 
(guato  matiQfigána^t  y  mas.libre;  qa^  pnftde llamar- 
le nacional» :.«egi^ido  y  coltíya.do  ^^.utii.élito 
iprodigioso  enl««id(>A.iier€)os  pi[imér<»4^^igl(^.'si«- 
igttiente.  ^Deisap^reeió  este  deapuea,eni  ^Irua^otí  de 
fiextrayagan^ias  y  de.^ropÓ8Íto6  n/a^^^txek^*^}f>*7 
-malos  escritores  introdujeron  y.foi|ieiit«ronbj'l<a 
Jiileratara,  piopiamepte  al«manA>  no.  e^^iati»:  4un: 
:1a  inglesa ,  aunque  floreciente  entonceaconioe  es- 
critores emin^nt^ea  q^ie  ilustraran  ,el  mn^dp  de 
tAna  f  no  era  tseinojcido  de  loa  español«s,  aeparadoa 
•  la  sazoA.  de  la  nacioa  búUnicsí,  menok  todayía 


por  el  octano,  qae  por  U  religíoja,  los  inteifeset 
políticos,  los  hábitos  y  las  costumbres*  Mo  había 
pues  otro  rumbo  qae  seguir »  dado  que  no  era  fá- 
cil, ni  acaso  posible,  tener  uno  propio,  que  el  que 
^ejlalaba  el  ingenio  francés.  Todo  conenrrísí  á  es- 
te  efecto  ineyitable :  nuestra  corte  en  algún  mo« 
do  francesa  :  el  gobierno  siguiendo  las  máximas 
y  el  tenor  observados  en  aquella  nación:  loscono** 
cimientos  científicos ,  las  artes  útiles,  los  guin« 
des  establecimientos  de  civilización ,  los  inslitu- 
tos  literarios,  todo  se  traía ^  todo  se  imitaba  de 
alli:  de  alli  el  gusto  en  lay  modas,  de  allí  el  lu« 
jo  en  las  casas,  de  alli  el  refinamiento  cpi  loa 
banquetes:  cojiaíamos,  vest¿amos>  bailábamos,  pea* 
sábamos  á  la  francesa;  y  ¿extrañamos  que  las  mur 
sas  tomasen  también  algo  de  este  aire  y  de  este 
idioma  f  Yo  no  decidiré  aqu i  si  esto  era  un-bi«R 
^.  era  un  mal:  por  ahora  basta  quesea  un  hecho 
incontestable  y  necesario;  el  cual  nos  da  la  clave 
para  entender  el  carácter  particular  que  toma 
nuestra  poesía  en  el  siglo  XVIII,  y  la  razón  de 
no  parecerse  ni  á  la  pródiga  libertad  del  anteriori 
pi  á  la  compostura  y  pureza  del  siglo  XVh* 

. '  *  A  estas  razoD«s  puede  «íkdirs«  otra  muy  podero- 
M  0  na^da  del  infioito  márito.  da  las  produdúoiiaa  que 
las  letras  francesas  presentaban  á  la  admiración  y  al 
ejemplo.  ¿Dónde  irían  íos  poetas  á  bascar  modelos  mas 
grandes  ni. mas  perlecfps  qué  CoiiáeÜle,  Báciae,  Molie- 
ft,  ]ja-Foataine«  Quinault  y  Despreaux?  ¿Dóoda  los  ora- 
dores ejemplares  de  elocuencia  mas  alta  ,  maiS  nerviosa, 
mas  natural,  ó  mas  espresiva,  que  eu  Pasral,  Bossuet, 
¥étiekiti ,  Massilloír  y  Le-Bruyere?  T  la  admii^áic^íon  y  el 
ctdio.qvíB  las obra»adi»vahlasde estos  iamorttl^s Hige- 
nios  se  atraía >  no  ae  les  tributaba  solo  en  España:  de 
toda  la  Europa  culta  los  recibían  en  aquella  época ;  y  en 
Inglaterra;  en  Alemania  y-  eti  Italia  se  ^eían  ka  mis- 
mos «fectos ,  ae  féqnafcm  las  miamas  qucyas j  se  «áan 
jos  mismos  clamores,  tt .      m    r 


La  fmesía  francesa ,  sin  entrar  en  la  índole 
propia  de  cada  uno  de  sus  escritores^  se  recouiien- 
da.  generalmente  mas  por  la  exactitud  de  sus  pla« 
neiy  por  la  regularidad  de  sus  formas,  por  la 
plenitud  y  delicadeza  de  sus  pensamientos,  que 
por  la  armonía  de  sus  sonidos ,  la  audacia  de  sui 
figuras,  y  vuelo  de  su  fantasía.  Asi  la  castellana 
en  la  época  de  que  hablamos  ganará  en  decoro, 
en  correocion  y  en  saber,  será  mas  cuidadosa  de 
evitar  defectos  que  atrevida  y  ambiciosa  dé  pro- 
ducir bellezas ,  querrá  mas  bien  contentar  la  ra- 
son  que  regalar  el  oido  y  arrebatar  la  fantasía; 
tendrá  en  suma  eon  ^as  corrección  y  mejor  gus« 
to ,  menos  libertad ,  menos  riqueza ,  menos  en- 
canto ,  menos  halago. 

El  primer  escritor  que  se  presenta  en  el  orden 
del  tiempo  es  D.  Ignacio  de  Luzan ;  no  dejando 
de  ser  un  fenómeno  notable  y  análogo  á  esta  mis* 
ma  dirección  y  carácter  que  acaba  de  expresarse, 
que  el  primer  poeta  de  quien  baya  de  hablarse  sea 
también  un  maestro  de  poética.  La  suya  publica- 
da en  1737  ,  tiene  el  mérito  de  ser  un  libro  muy 
bien  hecho,  y  el  mejor  de  los  que  en  aquella  épo- 
ca se  publicaron.  Sano  y  seguro  en  principios, 
oportuno  y  sobrio  en  erudición  y  en  doctrina ,  jui- 
cioso en  el  plan  y  claro  en  el  estilo,  presentaba 
unas  dotes  de  seso ,  de  arte  y  de  buen  gusto  que 
no  se  reunían  fácilmente  en  los  talentos  que  á  la 
«azon  cultivaban  las  letras ,  unos  depravados  con 
el  mal  gusto  que  ann  dominaba  en  la  opinión  ▼»!• 
gar ,  otros  dados  á  un  fárrago  indigesto  de  noti- 
cias y  discusiobes  ya  pueriles,  ya  importunas,  y 
siempre  fastidiosas.  Notóse  entonces  que  alguna! 
cosas  estaban  ligeramente  tratadas  en  este  libro  y 
otras  omitidaí:  notóse  también  la  WYcñdad  exce- 


si?a  con  qneer^n  juzgados  al  ganotpoelfti  españoles, 
prínqipalmente  Góogora  y  Lope  de  Vega.  *  £1  aii~ 
lor  jastifi^aria  tal  vez  su  rigor  cúa  la  necesidadde 
oponerse  á  la  lioencia  y  abusoa  que  la  abundaneia. 
y  abandono  del  uno  y  Jos  delirios  del  oiro  habían 
iotrodaeido  .en  la  poesía.  Pero  lo  que  en  mi  opi* 
nion  desluce  mas  esta  obra ,  es  la  poca  amenidad 
con  que  está  escrita  y  el  poco  ínteres  que  inspira. 
Al  ?er  el  tono  seco  y  desabrido  con  que  Luzan  ha- 
bla de  una  arte  tan  halagüeña  y  seductora ,  nadie 
le  creyera  penetrado  de  las  bellezas,  del  argumen- 
to que  trata,  ni  menos  le  tuviera  por  poeta.  Nq 
es  de  extrañar  pues  que  fuese  poco  leída  entonces, 
y  que  por  de  pronto  su  influjo,  en  los  progresos 
y  mejora  del  m^  fuese  corto  6  mají  bien  nula.  Las 
obras  de  críticaen  lo  general  dirigen  y  noestimu« 
lan  ,  enseñan  y  no  inspiran  :  la  poética  de  Luzan 
por  el  modo  de  9u  ejecución  debía  estar  expuesta 
mas  que  otra  alguna  á  este  efecto  escaso  y  limita- 
do ;  y  útil  á  los  maestros  para  enseñar ,  á  los  críti- 
cos para  reprender ,  no  podía  servir  mucho  á  los 
ingenios  para  producir. 

A  este  fin  era  mejor  el  ejemplo ,  siempre  mas 
activo  y  poderos*»  que  los  preceptos  :  Luzan  tie- 
ne la  gloria  de  haberle  dado  también  ^  y  sos  escri- 
tos poéticos  cpuiparados  con  los  versos  desalina- 
dos  que  á  la  sazón  se  componían ,  tienen  por  su 
invención  y  disposición ,  por  su  armonía  y  por  su 
estilo ,  un  mérito  bien  sobresaliente.  Las  dos  can- 

*  Poede  Terte  en  el  tomo  4.<*  d«i  Diario  d«  los  Lito* 
ratos  de  España  articulo  t.^  la  critica  cj^ae  aquellos  jui- 
ciosos periodistas  hiderou  de  la  nueta  poética:  la  últi- 
ma parte  del  ar^oido  es  de  D.  Jnau  da  Iriaite ,  y  es  cu- 
rioso «a  tila  vei:  á  «n  gramálieo  tomar  la  defensa  de 
Góngora  contra  un  poeta. 
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Clones  á  la  conqoísta  y  defensa  de  Oran  compues* 
tas.  acia  los  años  de  1732  son  dos  exhalaciones  her- 
mosas en  medio  de  una  oscuridad  muy  profunda;  y 
pocos  ó  ninguntr  estaban  todaría  en  estadtf  de 
igualarle  coando  yein  te  anos  después  hacía  reso* 
nac  estos  acentos  eo  k  Academia  de  S.  Femando: 

Soh  la  viritui  bella, 

Hija  de  aqiffiLgran  Padre  en  cuya  meríie 
.    Dtí  todo  bien  la  perfección  se,  encierra^ 

Constante  dura  sin  mudanza  alguna, 
•   JSn  vano  la  fortuna 
{       Jiace  centra  su  paz  rabiosa  guerra ,  - 
Cual  contra. firme  escollo  inútilmente 
Mompe  el  mar  sus  furiosas  ondas  ;  ella 
Como  la  fija  estrella 
Que  el  rumbó  enseña  al  pulido  pitoto  •* 
Cuando  mas  brama  el  aquilón  jr  el  noto  , 
ji I  puerto  guia,  nuestro  ¡}ino  errante* 
¿  Quie'n  con  esto  se  acuerda  '' 
De  envilecer  el  plectro  resonante 
J>onde  de  vista  la  virtud  se  pierda; 
ó  un  falso  .bien  y  4  un  engañoso  halago 
Sirva  de  asunto  al  canto  jr  mas  de  estrago? 

I 

Parece  que  Losan  en  esta  noble  y  gtaye  poesía 
d'aba  el  tono  4  su  srgto  y  señslkba  al  ingenio  el 
rumbo  que  'debía  seguir  para  hacerse  respetar* 
l^ero  sus  vertbs  como  los  de  casi  todos  los  precep-' 
tistas  se  recomiendan  mas  por  el  attifício,  la  gra- 
vedad y  el  decoro ,  que  por  el  fuego,  la  imaginación 
y  la  abundancia.  Aun  cuando  tuvieran  un  ca- 
rácter mas  ardiente  y  seductor,  como  no  fueron  mn- 
ehos  los  que  escribió,  y  esos  inéditos  en  gran 
parte  hasta  mtfcho  tiempo  después,  resolta  que 
no  pudieron  aferVir  al  público  ni  de  estímulo  ni 
de  dechado.  Para  los  pocos  sin  embargo  que  en- 
tonces cultivaban  las  Musas ,  y  eran  todos  6 
amigos  ó  apreciadores  de  Liuan ,  no  deiaron  de 
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conearrir  á  acreditar  los  principios  de  cireoni» 
peccion  y  de  buen  gusto  qae  él  obseryaba  cuan- 
do escribíflí. 

Puede  contarse  en  este  número  á  Don  Agus- 
tín Montiano ,  el  cual  corresponde  mas  bien  á  la 
Jbistoria  de  la  poes/a  drainitíca,  por  sos  laudables 
«sfuerzos  para  reformarla,  f  por  sus  tragedias, 
apreciadas  mucho  entonces ,  leídas  después  muy 
poco  9  y  creo  que  nunca  representadas.  A  aquella 
¿poca  pertenecen  también  el  supuesto  Jorge  Piti- 
llas ,  escritor  satírico ,  ingenio  fuerte ,  despejado 
y  agudo,  de  quien  por  desgracia  no  se  conserra 
mas  que  una  composición  publicada  por  primera 
Tes  en  1741  en  el  Diaria  de  los  Literatos  de  £spa» 
na ,  y  reimpresa  otras  muchas  después  $  el  conde 
de  Torrepalma,  que  en- su  imitación  ovidiana  del 
Deucalion  hizo  prueba  de  un  eminente  talento  pa- 
ra versificar  y  describir;  y  en  fin  Don  Joséf  Porcel 
autor  de  unas  Églogas  Tenateciaa  aplaudidas  mu- 
*  cho  entonces ,  pero  nunca  publicadas.  * 

*  Por  mascsfuenoa  qpe  be  empleado  en  ¿asearlas  y 
Terlas  para  dar  algana  idea  de  sa  mérito  y  au  carácter^ 
han  escapado  á  todas  mis  diligencias «  y  si  son  tales  co- 
mo se  diee,  liacen  mallos  que  las  poseen  en  no  enriqne- 
oer  nuestra  literatura  coa  ellas.  D.  Lnts  Velaiqaea  en 
•ns  Orígenes  de  la  poetia  casteUan^.  hace  mención  de 
•Has  dos  Teces  ,  j  siempre  con  particular  estimación, 
pero  cotaió  este  escritor  era  demasiado  indulgente  en  la 
aplieacion  de  la  critica  á  loseasos  particulares  ,  no  pue- 
de darse  enteramente  crédito  á  au  recomendación.  Loa 
Orígenes  son  un  libro  muy  aprecíable  por  su  excelente 
plan  y  por  las  tioticias  que  en  él  se  encuentran ;  mas  no 
por  el  goaia  ai  por  el  discerainisnto  critico» 
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ARTÍCULO    11. 

i 

De  D.  Nicola»  de  Moraitn ,  jr  tU  CadahtK 

Peto  todos  ettos  eicritoreí  eraii  nías  bien  -afí» 
Clonados  á  la  poesía  que  verdaderoi  poetas.  Fal^ 
tabales,  para  ser  considerados  tales,  aqael  entu- 
siasmo por  las  Musas ,  aquel  e|ercicio  continuo, 
aquel  gusto  exclusivo  y  apasionado ,  qiie  mide  sus 
placeres  por  lo  que  produce ,  no  oesa  nn  momenr» 
to  en  sos  esfuerzos ,  enriquece  el  arte  cada  día 
con  nuevos  tesoros ,  inflama  y  domina  la  opinión 
pública  con  el  espectáculo  de  su  actividad ,  y  en* 
tre  envidias  y  aplausos  arrebata  al  fin  la  corona  y 
se  la  cine  á  su  frente.  Ingenio  de  este  temple  no 
se  encuentra  ninguno  hasta  D.  Nicolás  de  Mora- 
tin,  nacido  en  el  mismo  año  en  qne  se  publicó  la 
Poética  de  Losan  ,  como  si  la  naturaleza  marcara 
en  aquel  nacimiento  el  mas  activo  atleta  de  aque- 
llos principios  de  razón  y  de  bnen  gusto  sentados 
por  so  juicioso  predecesor.  Moratin  ya  es  un  ver« 
dadero  poeta  cuyo  elemento  es  el  arte ,  y  que 
al  parecer  no  vive  y  no  respira  sino  por  ¿1  y  para 
él.  Y  á  la  verdad  que  si  sos  medios  correspondie*' 
tan  á  su  anhelo,  y  sus  producciones  á  sus  medios , 
él  solo  restableciera  la  poesía  no  solo  en  la  puresa 
del  gusto >  sino  también  en  la  gala  y  en  la  abun- 
dancia antigua.  Porque  en  su  noble  ambición  na- 
da de)6por  intentar » y  su  alma  ardiente  y  atrevi- 
da se  ensayó  en  todos  los  géneros  p  dando  en  los 
mas  de  ellos  muestras  do  ingenio  y  de  destreza  ^  y 
en  algunos  altas  y  admirables  pruebasdenntalento 
muy  superior.  £1  epigrama ,  la  sátira ,  la  jégíoga, 
la  lírica  en  todos  sus  tonos ,  el  poema  didáctico, 
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U  comedia ,  k  tragedia ,  el  poema  tfpieo ,  en  to- 
do.  estos  ramos  se  ensayé ;  y ,  lo  qaees  mas  de  ad- 
inirar ,  no  son  los  mas  difíciles  en  los  que  se  seña- 
ló  menos.  La  naturaleza  le  había  dotado  de  una 
imaginación  mas  grande  y  robusta  que  amena  y 
delicada ,  y  su  ingenio  se  inclinaba  mas  á  lo  fuerte 
que  a  lo  apacible.  Asi  es  qae  en  su  poema  de  La 
taxa ,  en  mochas  obras  líricas ,  en  algunos  trozos 
de  sus  tragedias,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico 
sobre  la  destrucción  de  las  naves  de  Cortés,  don- 
de  quiera  que  la  materia  cuadraba  con  el  carácter 
de  su  espíritu,  mostraba  fuego,  fantasía ,  vileza, 
audacia  y  originalidad  en  el  decir,  y  sacaba  de  la  l|l 
ra  española  tonos  mucho  mas  altos  y  felices  míe 
lo.  demás  poetas  de  su  época ,  y  dignos  de  los  me- 
jores  tiempos  de  la  musa  castellana.  £.  lástima 
que  se  abandonase  tan  fácilmente  á  su  buen  deseo 
que  escribiese  tan  de  priesa ,  y  que  confiado  en  sus' 
fehces  disposiciones  y  en  el  conocimiento  que  te- 
nía  de  las  reglas  del  arte,  «eyeseque  esto  bastaba 
para  e|ercitarse  en  géneros  tan  distintos  entre  sf 
y  algunos  tan  opuestos  á  la  índole  de  su  ingenio' 
Faltóle  un  aristarco  que  le  supiese  contener  en  lo¡ 
límites  debidos ,  le  manifestase  con  franqueza  \% 
ienda  por  donde  debia  marchar  para  adquirir  la 
gloria  á  que  aspiraba ,  y  cuya  seyeridad  le  hiciese 
trabajar  mas  su  estilo'y  sus  Tersos,  y  no  ser  tan 
desiguala  sí  mismo:  porque,  hasta  sos  mejores 
composiciones,  en  medio  de  llamaradas  admira* 
hies  de  ingenio  y  de  entusiasmo ,  se  resienten  fre- 
coentemente  de  incuria  y  desaliño.  Fue  gran 
perjuicio  rá  su  gloria  y  también  á  nuestras  letraa 
au  temprana  muerte ,  cuando  su  talento  iba  síAl 
menoscabo  de  su  foersa  ganando  en  corrección  y 
tn  riqueza.  £1  canto  épico  escrito  ^m  sua  úliímoa 
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años»  nanífiefeta  euales  eran  susproj^resos  y  de  cuan- 
to fuera  capaz  á  haber  yiyido  mas  fnempo.  Ad* 
viértese  en  aquella  obra  y  en  otras  q«e  se  han  pa^ 
blicado  después ,  el  proUio  estudio  «que  entoaces 
bacía  de  nuestras  tradiciojpes  históricas  ,  de  las 
genealogías ,  blasones  y  costumbres  caballerescas 
de  los  tiempos  antiguos ,  y  el  partido  poético  que 
Su  imaginación  sabia  sacar  de  estos  objetos,  para 
dar  mas  novedad  y  consistencia  al  fondo  de  sus 
versos  ,  que  no  siempre  se  señalan  por  la  profun* 
didad  del  pensamiento,  ni  por  la  gravedad  y  fuer* 
ZB  de  la  sentencia.  Tuyo  para  ello ,  ademas  de  este 
motivo  puramente  literario  ,  otro  muy  poderoso 
en  el  ardiente  amor  á  su  |>aís  ,  que  era  la  prenda 
moral  mas  sobresaliente  en  él.  Todti  lo  que  le  ro- 
deaba era  para  él  bello  y  poético ,  y  tomaba  en 
su  imaginación  el  aspecto  mas  agradable  y  mages- 
tuoso.  Jamas  se  pintaron  con  mas  amor  ni  efusión 
las  circunstancias  locales  y  las  costumbres  de  un 
pueblo;  y  Madrid ,  sus  contornos »  sus  calles ,  soy 
teatros ,  su  circo ,  sus  mugeres  ,  sus  concursos  y 
funciones,  toman  en  la'  fantasía  de  Moratin  unas 
formas  grandes,  elegantes  y  poéticas,  que  se  ina-* 
jDÍfiestau  frecuentemente  con  raigos  brevesy  ekpré* 
si  vos «  generalmente  los  mas  felices  de  su  estilo,  y 
descubren  que  aquel  noble  y  bello  sentimiento  érfi 
un  numen  que  le.  inspiraba,  -  !    '     ' 

Por  el  mismo  earaoter  se  distingue  y  recomien- 
da también'  su  amigo  el  coronel- Cadalso ,  que  con 
sus  Eruditos  a  la  t^ioleta:,  con  sus  Ocioj,' con  sU 
amable  carácter  y  sus  conexiones  literarias  ha  de- 
jado un  nombre  tan  grsto y  dulce  alas  letras  yjá 
las  musas.  £1  hipo  revivirla  anacreóntica  que  cs^ 
'|at)a  enterraba  con  ViUegas.sIgloi  y  medio 'hacía; 
él  &ie  el  elogiader  y  sostenedoc  dé  Mora|iii  f  'él 


í  »^"  ) 
qni«  forW  y  p„ede  decirrt,  que  no.  diii  Mélea. 

riore,4  lo.  de  lo,  do,  :  pero  1.  i.ge»„id.d  ,  ^!^. 

y  la,  her*oM.  «perantt,  ,„,  ,1  otro  pwmrtia* 
~«o  qae  fe  i,«alab.«  con  ello,,  y  fe  iUeUb.»  ¿ 
W  gloru.  To  Hongo  much.  duda  *o  q„e  «.„  ,„,o, 
lo.  pnmero.  ««,i,o,  que  .e  fe  atribuye»  ;  ról  'i 
realmente  lo  .0»  no  l..y  autor  que  ha/,  „'ejorado 
tanto  «,  estilo,  ni  apretinado  ni.«  con  la  lector. 
de  lo.  bueno,  antore,  propio,  y  ««trato.,  i  ,u,w>.- 

*     yjro  siendo  testigo  •  "    • 

De  tu  fortuna,  que  tendré  por  mia  » 
Diré  :  jrojm  tu  amigo ; 
y  por  tal  me  tenia  , 
Y  en  dulcísimos  versos  lo  decía 
con  Igual  ternura 

Qme  el  padre  cuenta  de  4uhifo  amado 
La*  gi-aciasjr  hermosura, 
T .se  siente  elevado 

CuaHdo  le  escuchan  todos  con  agrade^ 
Res^nderé  contando         .  . 

Tu  nombre,  patria,  genio  rpoeeítt 
Y  asomhrardnsc ,  etc.  * 

Tal  era  el  tono  afectoosd  v  \{Minim*^\^^  '  ^ 
a«Uo  kablab.  de  Melenden:  oL  fS2!  .  T  '°?  *^«- 
por  Moratía  lo  dicen  tj^.  w  i^.  *«t«U*ffl<r 
ciaUnenle  la»  dos  canciones  que  se  tSuíen  ST  ?'^ 
mo,  en  las  cuales  hace  loma? que  niedeh!!  ^'^  "^ 
que  es  aaorificar  ♦«  a»or  p^iTSí  "I»  1?^^^^^^^^^  S?**?. 

Un  noble  con  el  ceñoZf:n\^!^^^^'^^^^^^  7 

formados  usan  con  los  qa¿  les^^L.S^*'*.**^'^'""^'^ 
.lde.al««lentdÉsp«,or«n^;^^l"Jf;^^  <*«ou 
i|«l«s,  da  Uwiudone/eSn^tíriS?"  ^^•!! 
su.  BJseMbles  recelos.  Es^rcito  aue  ^.^  ."•?*  ^ 
bre.  él  mando  de  la  ópiuibrsek  ¿5S^.^'^•,••**'♦^***- 
fe^  paréee  que  no  ea¿n  él  r¿te£:;,--'i^2 
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esf  tocus  uní- 


¿fjuei  le  aplicó.  Siendo  lo  mas'  notable  que  no  te 
debió  esta  melosa  á  los  estadios  que  bizo  fuera  de 
España  en  su  primera  juventud,  sino  á  lo» que  bi- 
zo vuelto  á  ella  después  de  baber  dado  á  luz  su 
insulsa  Óptica  del  cortejo,  ¿  Quién ,  en  el  estilo 
goñgorino  y  campanudo  de  esta  obra  j  en  los  de- 
testables versos  con  que  de  cuando  en  cuando  1^ 
acaba  de  echar  á  perder  j  quién,  repito, podrá  re- 
conocer ni  por  su  eños  al  cbistoso  y  satírico  maes- 
tro de  los  semisabios  petimetres ,  al  discípulo  de 
Anacreonte ,  y  al  autor  de  los  bellos  rasgos  que  se 
encuentran  en  su  elegía  á  la  Fortuna ,  en  algunas 
odas  eróticas,  y  en  sus  canciones  á  MoratinP  Fal- 
tábanle ciertamente  tono  y  fuerza  para  sostenerse 
en  la  alta  poesía  ;  pero  su  mérito  incontestable  en 
los  versos  cortos,  los  buenos  ejemplos  dados  en  los 
mayores ,  y  sn  aplicación  y  cel(^  incansable  por 
el  adelantamiento  de  las  letras  ^  le  dan  un  lugar 
muy  distinguido  entre  los  restauradores  de  la  poe- 
sía, y  harán  que  se  miente  siempre  tu  nombre  con 
aprecio  y  con  amor. 

.  £n  Cadalso  es  en  quien  empieza  ya  á  observar- 
se una  tendencia  mas  señalada  <de  imitaoien  ex- 
trangera.  ^o  precisamente  en  sus  versos ,  aunque 
^on  á  teces  mas  raciocinados  que  poéticos,  sino 
por  el  aspecto  que  presenta  el  conjunto  de  sus  tra- 
bajos. J¿1  fondo  de  doctrina,  nt>tic¡asy  principios 
en  que  estfaU  fundados  sus  Eruditos  á  la  violeta 
se  puede  llamar  ex^trangero,,  ann  cuando  eldonai-^ 
Be>,Jaii?oou«nei>ein  f  ef  estila  sean  verdadera men^ 
te  castellanos.  Ba^lectura  de  las  Cartas  P^ersYanag 
produjo  la  desigual  imitación  de  las  Cartas  Mar'» 
ruecask  Un  lataceifonef t«  en  sns  aí«et»s  jnventles 
le  dio  ocasión  á  exhalar  s\i  dolor  en  sus  Nochet  Lii^ 
gubris,  imitación  también  hartoinfeliz  de  las  No- 
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ches  de  Youiig;  ejeevUda  en  «sa  prola  éxttejla 
y  defectuosa ,  «gena  enleramestede  la  índole  eis<« 
tellana.  £n  fin  en  su  Sancho  García^  sigue  sérvtl<« 
mente  las  formas  del  teatro  francés,  basta  elcxlrei* 
mo  de  sujetarse  á  la  yerstficacion  de  los  pareadosi 
tan  poco  á  propósito  para  el  diálago  y  la  espietkMi» 
y  tan  poco  grata  á  oidos  españoles.  No  cayó  «in 
embargo  en  mal  caso  por  ello :  el  mérito  de  añade* 
mas  escritos ,  la  jovialidad  afeoluosa  j  cabailem» 
ca  de  su  carbeter ,  y  el  espfriftu  Teidaáevamentepa. 
trio  que  le  animaba ,  le  pusieron  á  enbierto  de  la 
censura  en  esta  parte;  y  él  acabden  p»s  su  eanrre* 
ra  sin  terse  tratar  de  innovador  ó  corruptor,  y 
respetado  ,  querido  y  aclamado  por  uno  de  loa  fa^ 
Toritos  de  Apolo  que  mas  bonor  dieron  á  las  ora* 
fas  en  au  tiempo. 

ARTICUlja   III. 
De  ffueria,  «■  Guerra  literaria^ 

£n^el  tiempo  de  estos  dos  po^as  floréela  tam*- 

bien  />.  fricante  García  de  la  Buenas  muy  di^ 

fiQiente  de  ellos  en  carácter,  en  miras  j  en  cslu* 

dios.  So  talento  era  bastante,  su  doctrina  poe^ 

su  gusto  ninguno.  Pertenecía  á  la  escuela 'pBte*> 

mente  española,  y  de  esta,  por  desgracia,  á  los  que 

babian  corrompido  la  poesía  con  el  estilo  iÑweo 

y  obscuro  introducido  por  Góngora  y  sua  disoKpn- 

los.  Góngora  sin  duda  puede  llamarse  el  modelo 

que  Huerta  se  propuso  imitar:^pero  la  inclinación 

ya  diyersa  del  tiempo  en  que  este  Tivia,  e|  gusto 

algo  ma»  segoro,  y  los  ejemplos  de  los  demás  escrji- 

teres,  no  dejaban  abandonarse  ya  á  iguales  ex* 

uavíos.  Asi  Huerta,  que  no  alcanzó  sunca  á  la 

b  : 
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fttértt  de  imaginación  y  vivacidad  de  colorido  de 
so  antecesor,  tampoco  pudo  leguirle  en  su  desen- 
fileno  y.  sus  delirios.  Sus  versos  sobresalen  casi 
siempre  por  el  número  y  la  eadencia ,  algunas  ve- 
f;es  por  la  elegancia  y  por  el  brio.  Plaquean  por  la 
sentencia,  que  carece  de  nervio  y  de  vigor :  fla- 
qnean  por  los  afectos ,  cuya  expresión  en  ellos  es 
.generalmente  trivial  y. desabrida;  fiaqoean,  en  fio, 
por  los.argumentos,  q^ué  en  sus  poesías  líricas  son 
casi  siempre  frivolos  ó  mandados  por  las  circuns- 
tancias f  cosas  una  y  otra  .de  igual  inconveniente. 
£|jabia  poco,  y  sn  orgullo  le  alejaba  de  estudiar 
«n  las  fuentes  antiguas  y  modernas,  de  donde  pu- 
dieva  ¡aprender  á  variar  de  tonos  y  á  ejercitarse  en 
x>bitti>s.mas  acomodados 4  la  índole  de  su  ingenio 
y  á  las  ideas  del  tiempo  en  que  vivia.  A  pocos  es 
dado  entrar  en  el  templo  de  las  musas ,  guiados 
de  su  instinto  solo  y  sin  atención  ninguna  á  doc- 
trinas, á  principios  ni  á  modelos.  Para  ello  se 
necesita  un  natural  muy  feliz  y  un  talento  muy 
superior ;  y  yo  en  nuestra  poesía  moderna  no  co- 
nozco mas  que  un  escritor  á  quien  esta  especie  de 
independencia  le  haya  sido  presara  y  gloriosa. 
Por  manera  qut  Huerta,  á  quien  no  se  puede  d£- 
l^ar  lalento  ni  aprecio  tatopoco,  ha  dejado  dos  to» 
«noB.fte  poesías,  en  que,  exceptuándose  la  Baquel 
'yi^lgnnos  troaos  de  verseé  buenos  con  que  ha  ani- 
méi^  la' fría  prosa  de  Oliva  en  el  Jgamenón  ven^ 
£!it^o  IV  no.  hay.  composición  ninguna  que  pueda 


-k.^ 


f  I  JPñneipiú  de  la  tfog^dia  en  OUv. 

&BtDS ,  Orestet«  son:  los  oaoipoi  dé  Greda  do  te  han 
traído  tos  altos  des<;ps:  aquella  qne  alli  vea  lijos  les 
'Argos«  la'antigua  ciudad.  T  mira  á  esta  otra  parte  yerás 
«I  bosque  de  \o,  bija  de  luaco,  la  que  cobra  su  ^gura 
4gfk  ;}aB  riberas  del  If  i]o.  X  á  tu  parte  izquierd»  se  aparves 


tátisCftcer  á  ún  boatbrc  cle.|;natov!  Uní»  tolaiM  bm 
pofltto  por  muettra  en  el  tón^a  fÉretente ;  j  qwiá 
te^acttsatá  al  colecior  de  exísatÍTa  indolgeneiv 
por  ellów    '  .  '  • 

Sin  «mb»rgo,el  ttovimieiito  literario  c|iie  ezeitf 
tó.al  redédof  de  éí  con  sos  contiendas  y  debatet/ 
no  perniticá  nonca  qne^ie  fe  pase  por  alto  en  I» 
Iristoriftde  laslefaras  de  su  tiempo.  Cuando,  antei 
de  tenninár  «ns  esladioi,  b  amistad  y  la  prelee<< 
eion  de  uno  de  nncit«a#  pfóoeres  le  tra|»rett  é 
Madrid,  eran  tan  poeofflne  teMotcfue se eacrililan, 
que  los  de  Huerta ,  a  anticue-  cifJnoa  de  jugo  f  de 
colorido,  debieron  darle  UU'  gran  logar  7  hacerle 
aspirar  á  la  primacía.  Jidten,  bizarro  y  agraciado^ 
protegido  y  «plaudidd  de  las  prinkeras  personas  de 
la  corte «  aarrogante  por  (;aTacter  y  rano  porcin* 
constaneias^  pudo  con  alguna  diseulpa  oonside^ 
rarae  el  primero  de  los  kíjos  <to  Apoln,  y  piÉdíerá 
acaso  haberlo  realmente  sido,  á  igualar  ens  estn^ 
dios  con  so  talento.  Pero  las  í&ti^S'  palmas  que 
entonces  consegaia,  le  llentvéb  de:orgullo  y  d^si^ 
giirídad,  y  en  yea  de  tredobUi  en  esf  Herios  «y  eb 

el  templo  de  Juuo  de  altos  edificios «  c«rca  <]e  do  f^stáq 

los  valles,  do  sacrifican  lobos  los  Sacerdotes  de  Apolo^ 

,    ■*    '  '  •    <  ,_ 

En  ffiteirta^    ,  •     .  ,  .  .       , 

Estos «  Ore&tes,  8OQ  los  gnpgos  campos 
Donde  fe'lian  coudacidó,  tus  deseos; 
Dd- Argos  i  cinclsd  anfign^i  y  populosa  ,• 
Aqe tilos  Anroaqueise  ^o Ido  i^s,  ' "» 

Aquel  que  miras  es  el  ^st^  bosque  .^ 

Donde  su  forma  natural  perdíiendo 
lo,  bramó  Ifuriosa,  basta  qtie  el  Nilo 
'      La  yid  cobrar  sn  ser  y  faonbr.  primero. 
A  tu  izquierda  se  veo  los  «sdificios 
En  donde  Juno  tiene  hermoso  templo t 
Y  cerca  de  él  los  valles  don\Slf  él  rito 
Lobos  voraces  saerüiba  á  Fabsu  * 


/ 
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«fas  para  aiklamarse  acia  la  perfección ,  Télatele 
iiempre  firme  en  los  principios  de  fu  mal  gotto»  y 
por  ígoorancia,  por  tesón  ó  por  pereza,  tener  ca- 
da novedad  por  an  error,  y  por  flaqueza  d  reco* 
nociffliento  de  la  superioridad  agena,  extrafia  ó 
li«eionaI.  La  adversidad  vino  á  ptobaile  con  un 
acontecimiento  que  ha  llegado  i  noeotvos  con  ca* 
racicres  bien  tristea  aunque  obscuros,  y  de  coyas 
lesoltaa  foe  arrepdo  de*  Itladrid  y  confinado  á  la 
plása  de  Oran.  £1  aenliiniento  profundo  de  su 
inocencia  y  k  noble  elevación  de  sn  ánimo  le  sos^ 
tnrioFon  aiU  contra  el  infortunio,  y  las  níusaa 
fueron  su  asilo  y  in  raoreó,  Pero  como  en  Oran 
BO  hubiese  quieii  le  igoalaae  en  talento  ni  en  des« 
treza ,  ni  quien  le  inspirase  tampoco  tnejor  gasto 
y  maaeaber;  sus  versos^  aunque  en  algún  modo 
alricanos,  eran  reputados  por  divinos,  yeontrU 
bnkn 'podevosantente  á  moiítenerle  <en  90- ciega 
nonfianta. 

'  r  pVoelto  á  Madrid,  aquella  desgracia,  que  sin 
duda.añadió  algnn  hwtre  á  so  talento  y  celebri"* 
dado  su  noitabre,  parecía  haber  aumentado  tam* 
bien~el  temple  de^or  earacter,  tenaz,  fuerte  y  alta- 
nero, £1  desdeñó  restablecerse  en  el  empleo  que 
antes  ocupaba,  porque  las  gestiones  que  para  ello 
le  era  forzoso  hacer,  le  parecían  opuestas  al  decoro 
de  su  inocencia  y  al  resentimiento  de  so  agravio. 
Su  porté  con  los  qne  le  habian  favorecido. en  su 
peligro  era  agradecido  y  consecuente,  con  sps  ene- 
migos inflexible,  con  los  indiferentes  desabrido  y 
arrogante.  Pero  esta  conducta,  que  en  el  mjundo 
moral  podia  y  debía  hacerle  honor,  usada  también 
por  él  en  el  mondo  literario,  no  era  posible  que 
dejase  de  atraerle  un  diluvio  de  contradicciones  y 
de  pesadumbres.  Sus  palabras  eran  soberbia»,  sus 
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pHtunim9»  íiifeDtatas :  él  «e  ere(a  tienpre  él 
primero»  jttú'rtia  ó  no  qvmfití  rer  el  cmiiiao  qoe 
h«lbi«n>  heebo  y  estaban  haeiendo  los  domas.  La 
inTaaionidel  gusto  francés  «n  aacsttas  letras  esta- 
ba es  sa  mayor  faeraa  i  la  taioB.  Ya  el  festiyo  y 
aatoral  Sammiogo  había-,  tra^ladacío'  al  apólogo 
casteUanp  ana  parte  de  las  MIeaaa  del  sin  ignal 
La  PMtahatet  Irlartebabia'pttblioado  wjdkuku 
Ifáerm'imtf  'su  m^u  f^éU^  de  Horacio  y  sn  pnéma 
de  la  müsieüi  Fomer  eaapesiiba  á  moatvav  sn  ta* 
lento  y  carácter  belicoso  eon  l»«átíra  tfim  le  pre*> 
mió  la  Academia  española,  en>^ne  atacaba  los  ▼!• 
cíes  de  la  poesía  castellana  con  armas  qnc  pare» 
eian  tomadas»  annqae  realmente  asi  no  fiieae^  ei| 
los  arsenales  de  la  crítica  extrangere.  Este  origen 
era  todaWa  mas  risible  en  la  Leetion  poétían  de 
B.  Leandro  Moratinqae  también  premié -entonr 
ees  la  Academia.  JoTellanos  babia  escrito  ati  />•• 
Imeuenie  honrado:  otros  eiefito ae efercilaban  al 
mismo  tiempo  en  imitar  y  tmdncir  ->tragedias>  y 
comedias  francesas,  aouqac  sin  tanto  talento  ni 
iertana.  La  arei|ida  amagaba  sobae  todo  inundar 
sin  remedie  la  escena  española,. i|ne  se  dejaba  oen» 
par  de  tantaa:  composiciones  exirñáes  i  su  gntto  y 
á  sn  carácter ,  y  los  padrea  de  noealra  ctomcdia  pa- 
lecian  amenaaados  de  tener  qnc  saii«  de  ella«  y  de* 
jjar  sn  logar  y  repotacion  secrtliGadíDa  ei^  las  ana 
de  los  dramatargos  franceses.  Yo  indíco^Qlainente 
el  hebfao  sin  entrar  á  calificar  la  parto  qoe  en  él 
tenían  la  randa  y  el  capricho  ^  y  la  que  también 
cabia  al  baen  gusto  y  á  la  razón :  esto  pertenece  á 
otro  lugar*  Pero  Huerto  se  iodi||nó  de  que  unos 
escritores,  á  quienes  en  su  orgullo  consideraba 
como  pigmeos,  se  atreviesen  á  competir  con  su 
repntacioo ,  á  darle  lecciones ,  y  á  censurar  los  au- 
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toref  qae  habkn  sidétiempre  obfato^-dtf  «fi-Te» 
jief ación  y  de-tu  coito.  Conslíluyi&ae,'  pues >»  en 
luimpeon  de  la  antigaa  poesía  caiteUatoa^yijtaipe^ 
jtó  á  arrojar. sobre  aqueJIos/ottonej  U'U&spáñ^ndir 
-coM ,  qoe  así  lofe  Uaviaba ,  lodot  lo»  aarcaioieay  die»* 
teri4>t  y  braraiás  que  so  ira ,  sa  arreganaia^y  el 
desprecio  qae  tenia  por  ellosle  tugerian*  M«8ie4«o 
no  sabia  lo  bastante  para  encontrar  loa  ^rdade* 
iroi  medios  de  ddVmsa,  qne  preten'ti^ba.sn  «^usa, 
nunca  acertó  á  distinguir  en  los  antoresv^  sisteniü 
poético  qne  defendía ,  las  bellezas  de  loa  defec»tn«; 
las  licencias  indispensables  y  precisas»  de.los:des- 
prop^sttos  y  abuso»  repugnantes,,  y  ba|o.jDi«fgiHia 
posición  defendibles.  Viciase  en  sua  esfneraos  mas 
orgullo  que  doctjrina ,  y  menos,  celo  que  capricho 
7  terqnedad.  Todb  lo  defendia  ignalmcmi^  y:  Qon 
raaonas  en  parte  frivolas  y  en  parte  absurdas,:  eXr 
puestas  en  on  estilo  chocante  por.  sn^pcesniuaíott^ 
^CD recomcodablepov  so  mérito,  y  li\isla>efttra« 
va|fanl«  pdr  so  «ifetografia. 

Sí  :s«s  fnérsaft  le  ayudaban  poeo«  el  tiempo  le 
faVorecía  menoák  'ÜA  nento  de  la  opinión  estaba  en^ 
temnitfnteen  can|ti^  MiJ^f  y  «ua  adv^sarios  mas 
JiSVénes,  mas  inatruides  y  mas  dicatroa  en  aquel 
género  de  esgrima,  le  volvían  desprecios  por  des* 
precios,  sarcasmos  ppr  sarcasmos ,  aa  reían  .<ie  en 
Vanidad,  haeian  ver  su  pocains^nccion^y.seiiiir* 
lábsn  de  él  cnmo  de  un  ignorante  ó' de  un  loeo.^ 
¡Llovían  en-dañO'^uyo  los  folletos,  las  sátiras  y  Ida 
epigramas  de  autora  conocidos  y  deaeoooeidos^  y 


De  jui&o,  «(',  i^uis  no-.de  ingenio  r«;a«a, 
jíqui  Bufirta  el  audaz  descanso  goza: 
Veja  un  puesto  vacante  en  el  Parnaso 
T  una  Jaula  vacía  en  Zaragoza. 

IlEARTK. 
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t4>doi  creían  vengav  la  razón  y  el  buen  gusto  dé 
los  atestados  de  aqnel  jayán  temerario  ,  qiie 
mostraba  un  desprecio  tan  solemne  hacia  lat  fuen- 
tes fie  instrucción  y  de  crUica  en  que  ellos  tan  re- 
Itgiosamente  bebian.  No  ae  estimaba  por  bneno 
el  que  no  rompía  en  él  ana  lanza ;  y  podíase  cu* 
tooces'decir  de  HoeíAa  lo  que  de  Ismael :  Manus 
tpts  contra  omn€s,  et  manas  omnüim  contra 
9.um*  Hasta  el* insigne  Jovellanos  no  creyó  «les» 
auioirizar  su  carácter  y  aus  estadios  entrando  en 
la  fwl^^tra  ^y  le  asestó  dos. romances  burlescos  á 
modo  de  jácaras  de  ciegosi  «n  qae  hizo  burla  de 
sus  escritos ,  de  sof  pretensiones  y  de  sos  comba» 
tes.  £1  campo  quedó  por  ellos,  y  H  nerta  que  ter* 
.s»iaó.^u8  trabarlos  por  una  traducción  de  la  Zay^ 
r0  *f  plegaba  la  freute.al  parecer  al  .gasto  y  opi- 
nión,  contra  la euai tan. largo  tiempo  y  con  tanto 
tesón  babia  combatido. 

..  Era  entonces  el  tiempo  de  esta  clase  de  con» 
tiendas.  £1  honor  y  íitvores  esparcido»  por- el  go>* 
bicrno  de  Carlos  IH  sobre  las  artes  y  las  letras;  el 
concurro  d^  premias  abierta^  por  la  .Academia  es*^ 
pañola  i  los  ingenios  para  obras  de  elocuencia  y 

ppcs^a,  el  que  abrió  la  villa  de  Madrid  para  éo- 

'  ■»       i  ■  .  ■■  ,       .« 

*  Dióle  el  títplo  de  Xaira ,  para  no  tlejar  de  pooer 
algalia  estraVagaacia  en  esta  ésp<'cie  de  tributo  q^e 
ifjBBdia  al  ga«to  moéenao.  La  trad acción  está  como  to- 
das sos  cosas ,  may  desjguaU  y  el  sentido  origiual  ca 
no  pocas  partes  estropeado.  ¡Pero  cómo  se  lape  á  Te- 
ces el  yersificador  ntmieroso  I  \  Con  qaié  valentía  resve- 
«an  en  al  teairoralgmias  de  sus  c^áasnlas,  caando  «e  sa- 
ben deoir!  Aun  na  se  ha  olvidado  el  efecto -que  bada 
el  célebrcMaiquez  cuando  se  entraba  por  los  bastidores 
declannando  aquel  bello  final  del  aeto  tercero ; 

Él  sexo '  qué  amen  ata 
Co»Ju  hUatátt^'aifVsáUar  ai  mundo, 
Mami€  tn-  JS^ropa  jr.  pht^czca  en  Asia¿ 
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lemaisflf  la  paz  ajosUda  en  1783  con  la  htcíotí 
británica ,  la  atención  pilblica  Uerada  con  interéi 
á  loa  productos  del  ingenio ,  que  en  tiempos  felt-* 
cea  como  aquellos ,  ocupan  agradablemente  y  eta-^ 
bellecen  la  sociedad ;  mil  otras  circonstancias  ca 
•urna,  habian  excitado  en  gran  manera  la  aplica-' 
cion  y  el  talento,  y  despertado  también  la  emnla-' 
eion  y,  la  riralidad.  Unos  y  otros  aspiraban  á  ht 
palma  y  á  la  primacía ,  y  en  m  de  procurársela 
con  obras  rerdaderamente  de  ingenio  y  de  saber» 
ae  la  querían  atrancar  unos  á  otros  con  dispntat 
frivolas ,  cayilaciones  y  rencillas.  Huerta ,  coitio 
hemos  risto ,  estaba  contra  todos,  y  todos  estaban 
contra  Huerta:  Forner  contra  Iriarte,  Triarte  con* 
tra  Forner :  los  apologistas  de  nuestras  letras  cott* 
tra  sus  censares,  y  los  censores  de  nuestras  letits 
contra  ellos.  ¿Sobre  qué  no  se  escribió ',  y  de  qué 
no  se  disputó?  Fatigábanse  las  prensas,  yhertiatt 
las  gacetas  en  publicaciones  de  folletos,  sátiras  y 
epigramas  que  se  lanzaban  unos  á  otros  los  iá¿ 
genios  españoles,  sin  otra  objeto  que  el  de  des^ 
acreditarse»  desdorando  el  arte  y  perdiendo  misera* 
lilemente  el  tiempo.  Yo  no  decidiré  aqoi  si  el  es« 
cándalo  y  pei^oicios  que  esto  ocasionaba  eran  su^ 
ficientemente  compensados  con  la  actividad  quees- 
tas  guerrillas  daban  al  espíritu  literario^  con  los 
adelantamientos  que  en  ellas  se  procuraban  el  arle 
de  la  crítica  y  del  raciocinio,  con  las  investigacio- 
nes ^n  fin  y  con  los  descubrimientos  que  se  bacia^ 
en  d  climpo  de  la  crítica  y  de  la  faistoria.  Aun  cuan* 
do  se  concedan  fácilmente  estas  ventajas  bajo  un 
aspecto ,  siempre  queda  mucha  duda  de  que  d  art^ 
ganase  algo  con  estos  interminables  debates.  £1  ver- 
dadero culto  de  las  musas  consiste  en  Tersos,  no  en 
críticas;  y  la  opinión  que  lleva  á  la  estimación  y  á 
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la  gloria  es  la  qae  uno  te  adquiere  por  lí  mismo,  j 
no  la  que  quita  álos  demás.  ¿  Dónde  estarían  las  ar- 
tes ,  dónde  las  ciencias ,  dónde  la  moral ,  si  estu* 
yiera  en  manos  de  la  petulancia  y^  de  la  mala  fe, 
ayudadas  en  buen  hora  de  la  agadeza  y  del  talen- 
to,  convertir  lo  verdadero  en  falso»  en  feo  lober- 
moso,  en  malo  lo  bneno?  £slo  no  es  posible  i  y  to» 
da  obra  qoe  tiene  en  ii  su  principio  de  vida  safi« 
eiente  para  poder  subsistir,  está  á  cubierto  de  es- 
toa  esfuerxos  impotentes  dé  la  contÉradiecion  y  lá 
malicia.  ¿Qué  queda  de  tantas  satirillas,  unae 
chistosas  y  otras  insulsas,  como  se  escribieron  con- 
tra Huerta?  Nada:  pero  queda  su  Aaquel ,  y  sos 
adversarios  tendrían  á  buena  dicha  que  sus  com- 
posiciones dr4unáticasy  si'alguna  hicieron ,  oeopa^ 
sen  en  la  escena  «1  lugar  homroso  y  dislinguido  en 
qne^aqliella  piesa  está  colocada.  Todas  las  invec- 
tivas de  Forner  contra  Iriarte  no  han  podido  qui- 
tar á  las  fábulas  literarias  la  opinión  pública  que 
cada  dia  las  favoreee  osas ;  y  todos  los  desprecios 
de  Iriarte  acia  Fomer  no  le  han  podido  arrancar 
el  concepto  ventajoso  que  se  merecía  por  so  dispo- 
sición poco  común  para  la  poesía  elevada,  por  el 
brío  y  tesolucion  con  que  escribía  la  prosa ,  por  sil 
constante  aplioieion  y  por  su  inmensa  doctrina. 
1  por  el  contrario  ¿quá  necesidad  tenia  la  Biada 
de  la  carta  fulminante  de  Yaras  para  venir  al 
suefo?  Por  su  mitmo  peso  cayera  aquel  tan  pobre 
poema,  al  modo  que  se  han  sepultado  también  en 
el  olvido  mas  profundo,  sin  qne  nadie  les  ayudase 
á  caer,  las  anacreónticos  del  «u puesto  Melchor 
Diac ,  los  versos  y  demás  escritos  del  malhadado 
Trigueros* 
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'  i 

ARTICULO    IV. 

?  a» 
Triarte,  — i  Samañiegif,  —  Protaümo* 

Don  Tomas  d£  Iriarte^  que  toyo  demasifldii  in- 
terveucion  activa  y  pasiyamente  en  estas  colUien- 
das^'  ocupaba  entonces  un  lugar  muy  distinguido 
en  nuestia  literatura,. debido  en  gran  parte  i  su4^ 
talentos^  pero  también  á  circunstancias  que  noeran 
nbsolutamente  literarias.  •  Todo  lo  que  una  razón 
bien  formada  ,  una  erudición  escogida ,  una  dis- 
creción natural  cultivada  con  el  trato  mas  urbano 
de  Ifl  corte ,  podían  procarar  de  regularidad ,  de 
juicio ,  de  tersura  y  de  elegancia  á  un  ingenio  tí-* 
To  y  despejado,  otro  tanto  poma  este  escritor  en 
sus  obrasi,  que  de  pronto  excitaron  notablemen** 
te  la  aitencion  pública  y  le  dienni  mucha  nombra* 
día.  Peto -8^  estas  calidades  bastaban  para  ejercí* 
tarse  lielismente  en  los  géoueros  medios  y  templa* 
dos ,  no  aai  en  los  que  exigen  mucha  elevación  de 
alma  ^  gran  vuelo  de  fantaaía,  viv^saén  la  expre- 
sión de,  los  afectos ,  gala  y  fuerza  en  los  colores, 
número  y.flexibílidad  en  losaonidos.  Deestasdotea, 
que  son  los  grandes  y  yerdaderoa  medios  po^tiooi^ 
Xriarle  enteramente  carecía.  Asi  es  que  siendo  poe» 
ta  frecuentemente  en  sus  fábulas  y  alguna  vez  en 
sus  epístolaa ,  epigramas  y  poesíaa  ligeras,  no  lo  es 
nunca  en  el  poema  de  la  Música,  que  es  mas  hien 
un  tratado  que  un  poema;  no  lo  es  en  sus  desecipr 
clones  campestre»^  faltas  donde quierade's^eil tez, 
de  amenidad  y  de  halago ;  no  lo  es  en  su  Gnzman, 
imitación  infeliz  de  un  modelo,  que  c^ebió  ser  el 
únicq  ejemplar  en  su  género;  y  menos,  en  fin,  lo 
es  en  su  traducción  de  la  £neida,  de  la  cual  se 
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paede  decir  que  eomprendia  perfectamente  bien 

el  sentido,  pero  ñola  poesía.  Difuso  ,  lazo,  frió, 
Hn  color,  y  (lo  qoe  es  mas  eitraño  en  un  miítico) 
falto  de  ritmo  y  de  armonía^ ,  aun  cuando  suf 
?erio8  sean  tersos  j  elegantes ,  ni  pinta  ,  ni  con- 
mueye ,  ni  interesa ;  y  sus  escritos  quedan  como 
ejemplo  y  escarmiento  de  cuanto  pierde  un  autor 
cuando  se  empeña  en  seguir  sendas  á  que  su  natu- 
ral no  le  inclina ,  y  en  donde  no  le  bastan  sus 
fuerzas, 

'Eran  sin  embargo  tales  su  autoridad  y  su  cré- 
dito ,  que  SamaniegO'  al  publicar  por  el  mismo 
tiempo  sus  fábulas  morales ,  le  deéa  al  frente  del 
libro  tercero  de  ellas  : 

£n  mis  versos ,  IriarU , 
Ya  no  quiero  mas  arte 


*  Causa  ciertameote  maravilla  que  un  hombre  que 
por  su  afición  y  práctica  en  la  música  debia  tener  un  oi- 
do  tan  delicado,  diese  principio  i  su  poema  con  un  rer- 
50  á  quien  falta  la  cadencia  y  acentuación  de  tal;  y  que 
jamas  quisiese  correguirle  sin  embargo  de  ser  tan  faciL 
De  cualquiera  modo  que  se  coloquen  haciendo  sentido 
las  palabras  que  le  compoiteo»  resulta  siempre  un  verso 
bien  construido,  menos  en  la  combinación  en  que  ¿1  Us 
puso;  él  escribió: 

Las  marainllas  d^  amuelarte  canto 
lo  que  no  es  propiamente  verso,  pndiendo  serlo  de  estos 
otros  tres  modos : 

Canto  las  maravillas  de  aquel  arte*. 

Canto  del  arte  aquel  las  mamblas : 

Del  arte  aquél  las  maravHlas  canto. 
Contábase  entonces  que  Huerta  recientemeato  recond- 
liadp  con  Triarte ,  y  convidado  k  una  lectura  del  poema» 
al  oír  él  primer  verso,  y  extrañando  su  disonancia,  se  le  hizo 
repetir  dos  veces «  preguntó  si  habla  alli  alguna  errata^ y 
viendo  que  él  autor,  uo  omvenia  en  la  necesidad  de- re- 
formarle«  se  levantó  de  su  asiento  ^  y  dejó  la  coiacurren- 
cía ,  sin  que  ni  el  ruego >  ni  él  respeto,  ni  consideración 
algnoa  la  pudieseu  reducir  á  que  coiutinuase  escútAiando. 


I. 
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QuB  poner  ú  los  tajaos  por  modelo : 
^  competir  anhelo 

Con  tu  numen  que  el  sabio  mundo  admira , 
Si  me  prestas  tu  lir^a; 
jíquelia  en  que  tocaron  diilóemenie 
Música^  poesia  juntame^íUtí 
JEsto  no  puede  ser  :  ordena  Jpolo 
Que  digno  solo  tú  la  pulses  solo. 
¿  Y  por  qué  solo  tú?  Pues  cuándo  menos _, 
.     ¿  No  he  de  hacer  versos  fáeües ,  amenos , 
Sin  ambicioso  ornato? 
¿  Gastas  otro  poético  aparato? 
Si  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases 
y  desde  alli  cantases  ; 
Aisco  tramonto  de  época  altanera, 
Góngora  §ue  se  siga  te  dijera^  . 
Pero  si  vas  marchando  por  el  llano , 
Cantándonos  en  verso  castellano 
Cosas  claras  ,  sencillas ,  naturales; 
Y  todas  ellas  tales 

Que  aun  aquel  que  no  entiende  poesía 
Dice :  eso  yo  también  me  lo  diría  ; 
¿  Por  qué  no  he  de  imitarte  ?  etc»  , 

Sin  doda  ^amaniego,  en  obsequio  de  la  doctrina 
que^redica  y  del  modelo  qoe  admira ,  se  esfuerza 
aqoi  á  dar  el  ejemplo  con  la  regla  \  y  lo  hace  en 
írersos  tan  naturales  y  tan  Uasot,  que  tocan  ya  en 
triyialeí  y  rastreros.  Pero  sm  insistir  en  ello,  por 
los  respetos  que  se  le  deben ,  podría  reponérsele  que 
^mejante  estilo  y  yersifícaGioAf  propios  de  un»  fá- 
bula ,  de  una  epístola  familiar ,  ó  de  un  cuento  ale- 
^re  y  picaresco ,  no  lo  son  en  modo  alguno  de  lo» 
géneros  elevados  de  la  poesía  ,  donde 

Jfon  satis  estpuris  versum  perscribere  vertáis* 

I'^driá  manifestársele  también ,  qae  él  mifino ,  por 
mas qiie diga,  no  sigue  tan  pniitaalmente las  hue- 
llas d«l  escritor  madrileño.  £1  no  ponía  ejn  fus 
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apólogos  igaal  coUura ,  igual  Umpíeta  de  ejecn* 
don ,  igual  mérito  de  iovencion  y  de  oportonidad 
que  el  que  luce  en  las  Fábulas  literarias :  Sama* 
oiego  procede  con  mas  abandono »  y  á  veces  con 
descuido  y  desaliño :  pero  ¿  con  cuánta  mas  gra- 
cia y  con  cuánta  mas  poesía  de  estilo  cuando  el 
objeto  lo  requiere,  con  cuánto  mas  jugo  y  flexibi- 
lidad? Iriarte  cuenta  bien ,  pero  Samaniego  pinta: 
el  uno  es  ingenioso  y  discreto ,  el  otro  gracioso  y 
natural.  Las  sales  y  los  idiotismos  que  mío  y  otro 
esparcen  en  su  obra  son  igualmente  oportunos  y 
castisos ;  pero  el  uno  los  busca ,  el  otro  los  en- 
cuentra sin  buscarlos ,  y  parece  que  los  prodoce 
por  bí  mismo :  en  fin ,  el  colorido  con  que  Samanie- 
go Tiste  sos  pinturas,  y  el  ritmo  y  armonía  con  que 
las  vigoriza  y  les  da  bálago,  en  nada  dañan  jamas 
al  donaire,  á  la  sencillez,  á  la  claridad,  ni  al  des- 
pejoy  Si  en  ¿1  hubiera  algo  de  mas  eandor  é  inge- 
nuidad, si  descubriera  menos  malicia ,  si  supiera 
elevarse  á  las  profundas  miras  y  grandes  pensa« 
jDÍentos  morales,  á  que  sabe  remontarse  á  veces 
La-Fontaine  sin  dejar  de  ser  fabulista,  sí  diera  en 
fin  maa  perfección  á  sos  versos  cortos,  que  na 
corren  cuando  los  escribe  solos  con  la  misma  gra* 
cía  y  fluidez  que  cuando  los  combina  con  los  gran* 
des ,  aeria  dificil  negarle  el  primer  lugar  entre  loa 
mas  felices  imitadores  del  fabulista  francés.  Aon 
asi ,  ¿quién  se  le  podrá  disputar?  Por  opinión  y 
por  oso  ya  sus  fábulas  te  han  hecho  clásicas ,  no 
hay  niño  que  no  las  aprenda  con  facilidad  y  con 
gusto,  no  hay  hombre  hecho  que  no  les  tenga  afi- 
ción^ las  ediciones  se  repiten  á  porfía,  y  el  gran  ca« 
lificador  del  mérito  de  los  escritos,  el  tiempo,  con- 
finna  cada  día  mas  erfeliz  desempeño  del  autor  en 
el  útil  y  noble  objeto  que  ae  propuso. 
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£tte  gusto  abandonado  y  natural,  introdnciilo 
y  autorizado  con  las  obras  de  estos  dos  escrito- 
res, fuese^^uido  por  D.  Francisco  Gregorio  deSa* 
las,  autor  de  algunos  epísramas  chistosos  j  del 
Observatorio  Rústico  en  que  por  el  aprecio  y  amor 
que  el  autor  se  coucilia  se  desea  que  hubiese  mas 
poesía  ;  por  €(,  frícente  Marta  Santibañez ,  tra- 
ductor de  la  Heroida  de  Pope ,  cou  cuyo  estilo  y 
carácter  tenia  el  suyo  tan  poca  analogía  y  seme- 
janza |  por  el  Marques  áellreña^  autor  del  poema 
burlesco  de  la  Posmodia  ;  por  el  Conde  de  Noro* 
ña ,  que  exceptuada  la  Oda  á  la  Paz ,  donde  le- 
-vantó  algún  tanto  el  tono ,  lo  demás  que  escribió 
está  también  en  este  estilo  j  por  otros  escritores» 
en  fin ,  de  mucho  menos  neta ,  y  tan  pronto  nai* 
cidos  como  olvidados. 

La  poesía  en  aquel  tiempo,  libertada  délos  úl- 
timos delirios  del  culteranismo  apadrinados  por 
Huerta ,  se  veía  expuesta  á  otroa  ricíos ,  por  ven- 
tura mas  contrarios  á  su  naturaleza ,  que  eran  el 
prokaitmo  y  la  flojedad.  La  mayor  parte  de  los  yer- 
soa  que  entonces  se  escribian,  a  fuerza  de  aspirará 
la  llaneza,  á  la  claridad  y  á  la  sencillez,  rayabaa 
en  los  términos  de  lo  bajo  y  lo  trivial.  Pensaban 
sus  autores  que  por  haber  ajustado  sus  pensanued* 
tos  en  renglones  de  once  sílabas  ,  con  alguna  ca- 
dencia métrica  y  buenos  consonantes  al  fin  ,  dis- 
puestos en  no  a  simetría  exacta  y  puntual  ,>  estos 
renglones  eran  versos ,  y  ellos  por  consiguiente 
poetas.  Pero  Horacio  ha  dicho  que  no  son  propia^- 
mente  poemas  aquellos  donde 

•  j0€er  sjA*itus  ae  úis  - 
Nec  verbis  nec  rebus  inest;  •  •-•'-. 

y  en  los  escritos  de  que  hablamos  ni  habia  fuerza 

ui  vigor  en  los  pe nsanuieAto» ,  ni  €0l9C«n  c)  ^ile, 
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ni^üiqo  en  tat.palftbvatj  Esta  últimd  fáltaos  ta^ue 
menos  se-dii^iniulaá  «ufKNstaf  ^xwque  c^ino  siempre 
se  le  supone  cantando,  ^rpomedio  del  oído  se  ba 
de  dkrigir  al  corado  y  á^lafaotada ,  resulta  que  lá 
parte  másica,  ó  llámese,  rrljmo  del  discarso,  es  la 
calidad  primera  j  la  qia»  .esencial  de  sa  atte  j  de 
8tt  talento 

•    Gaañdo  leemos  <en  yírgilie : 

<  -  ' 

Jam  mihiper  rupes  videor  lucostfue  soHataes 
Jre:  Ubet  Pariho  iarquerf  Cj^doniacornu 
Spicula  :  tamquám  h<3sc  sint  nostri  medicina 

furoria , 
Aut  Deus  ille  mulii  hominum  mitescere  diicar, 

■  .  " 

lo  qne  llama  común roenle' la  atención,  es  la  belte* 
-sa  y.yÍTacidad  de  las  dos  imágenes  pvimerasVy  la 
melancólica  expresión  de  los  dos  sentimientos  con 
qne  se  termina  el  pasage.  Pero  el  delicado  y  exqui- 
sito gqsto  con  que  eslaá  enlazadas  las  cláusulas 
qoe  le  componen ,  las  tnfléxioiies ,  los  cortes  sus-* 
pensÍTos,'  el  sna?e  y  querelloso  desaliento'  ele' lá 
frase  final,  la  magia  prosódica'^  en  fin,  que  ánima 
y  da  vida  á  todo  este  admirable  perfodo',  sttá  sen- 
cida y  'conocida  de  solo  acjurtlos  pocos ,  cuya  alma 
7  cuyo  oído  simpa tiben  en  algún  mbdc  ¿on  tt  al- 
ma y  el  oido  de  Virgilio.  ..     m.   ♦ 
Si  teños  ptegunfase^n  qaé  donsiste'éstéHtiiió, 
responderíamos  con  nü  bfdlrúeíite'eéci'ittff 'cuyas 
ideas  aquí  resumimos ,  .que  él  ritmo  consiste  en 
'.vn  conjunto  particular  de  «tpresiohiih  VTéticadá- 
mente  escogidas  ;  en  una  distribtfdób'tte'sifl^bjls 
lentas  ó  rápidas,  sordas  ó  a gudas^^ási^l^s^ó  sua- 
ves ,  alegres  ó  melancólicas ;  en  un  ericadenamien- 
f  o  i  «Eí^flif ',  án  wromaiopejrV  ffliálogati&lik^íQlis 
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de  qae  el  (ioeU  ettá  fuertemdnte.poáeidir,  á  los 
«entimientos  qae  le  agltftii ,  i  las  imáigéiiea  que  le 
ocnpan,  á  Ut  sentacionet'qae  quiete  producir » á 
la  naturaleza ,  idot ¡miento  7  carácter  de  las  accio* 
nea  j  pasiones  que  se  propone  expresar.  Ají  el  rit* 
mo  es  la  imagen  de  lo  que  pasa  en  el  almf  del  poe* 
ta,  manifestada  por  la  inflexiones  de  su  voz,  por 
sus  degradaciones  snccesivasi  porlospasages  y  to- 
nos diversos  de  un  discurso :  don  natural  que  na* 
ce  de  la  sensibilidad  de  los  árganos  y  de  la  movili- 
dad del  alma;  secreto  que  ni  se  aprende,  ni  se  co- 
munica, ni  puede  tampoco  reducirse  i  reglas.  Lo 
único  que  el  arte  puede  hacer  en  él  es  perfeccionar- 
le; pero  aun  esta  perfección,  tiendo  buscada,  tiene 
un  no  sé  qué  de  preparación  y  de  aparato,  que  ya 
perjudica  Á  9U  efecto.  £1  ritmo  de  reflexión  agrada 
siempre  menos  que  el  de  instinto ,  porque  el  ina^ 
tinto  se  plega  de  suyo  á  las  infinitas  variedades 
del  ritmo ;  y  esto  á  la  rejQexton  no  le  et.  fácil.  De 
aquí  nace  una  de  las  diferencias  que  los  grandes 
humanistas  ha|lan  entr«  Homerp  y  YirgHio ,  en* 
tre  Ariosto  y  el  Tasio.  Sucede  ignfilnien^  asi  en* 
tre  nuestros  poetas*  Herrepra,  que  bp«ca  el  ritmo 
con  tanto  esopero,  do  siempre  acierta  á  encontrar- 
le ;  mientras  que  sos  discípulos  Af  gni|o  y  J^ioja 
le  sue|f»n  hallar  pon  mas  facilidad  ;  y  que  en  poe- 
tas menos  perfectos,  peio  nías  naturales,  viene 
i  veces. por  s(  iniaipQ  á  co)op«|se  ep  sfis  ventos»  co- 
no sucede  i  yeces  con  (lope  de  Vega  y  ^albuena. 
£1  estudio  y  el  gus^o  que  se  adquiere  con  la  in4- 
truecfoi^  pueden  fe^^llir  el  sítÍQ  dopde  conviene 
pooei  Cfie  yer^ : 

Póp  el  puro ,  adormUh  /  vago  cielo : 
Un^b|ep.|y^r^  ^t  |^  i4eii  4e  empecer  nn  soneto 
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á  aña  batalki  náral  con  este  otip : 

Hondo  Ponto  y  que  bramas  atronado  \ 

pero  la  naturaleza  sola  es  la  qae  dicta  la  acentaa*  • 
cion  verdadera ,  el  ritmo  propio  de  un  período  poé*- 
tico  entero:  ella  sola  es  la  que  ha  dictado  á  Bal- 
buena  esta  octiiya,  en  que  pinta,  en  las  últimas  pa^^- 
labras  de  una  jdven  que  se  nmere»  su  desaliento 
y  agonía : 

Llamarme  con  delgadas  voces  siento 
Del  seno  obscuro  de  la  tierra  helada  : 
Tristes  ^sombras  cruzar  veo  por^  e/  tfiento , ' 
y  que  me  llaman  todas  de  pasada : 
Fáltanmejra  las  fuerzas  j  el  aliento, 
¡  Cielos}  ¿  á  cuál  deidad  tengo  agraviada, 
Que  en  medio  de  mi  dulce  primavera 
Con  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera  ? 


/■' 


La  naturaleza  es  también  la  que  inspiró  á  Lope  de 
Tega  estos  Tersos  ¿  en  que  tan  bien  retratados 
están  el  delirio  y  la  confusión  dé  la  desdeñosa  Eco, 
cuando  Narciso  le  dice  repeliéndola  : 

Prünéro  se  ver  Afirme  (a  hiña , 
Parado  el  sol ,  constante  la  fortuna , 

Y  jro  sin  alma ,  que  á  mi  cuerpo  toques  , 

Y  á  escuchar  tus  regalos  me  provoques  .* 
yete ,  loca  muger  I  vete ,  injelice! 

Eco  por  las  oscuras 
Sombras  de  aquellas  verdes  espesuras 
También  huyendo  dice : 
Veu ,  loca  mUger  !  vete  infelice  ! 
Hermosa  llora  ^  jr  despreciada  muere  ^  &*€• 

T  este  bellísimo  trozo  tiene  tanto  mas  el  carácter 
de  inspirado,  cuanto  que  está  confundido  en  un  tro- 
pel de  malísimos  versos  atestadosde extravagancias 
y  pedanterías.  ¿Pero  qué  no  se  perdona  aun  poeta 
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cuando  acierta  á  producir  esta  múiica  ÜdiWña  ?  Se 
le  ye  á  yeces  por  lograrla  sacrificar  hasta  la  propie- 
dad de  los  términos  ;  y  el  hombre  sensible  qae  le 
escucha,  do. solóle  perdona ,  sino  que  le  agradece 
también  éste  sacrificÍQ.  Siu  esta  armon/á^^o  valen 
ningunos  versos  Ja  pena  de  leerse ,  porque  carecen 
de  movimiento  y  de  color.  Ella  es  la  que  da  á  los 
escritos  una  gracia  siempre  nueya  ,  y  la  que  pro- 
duce el  placer  que  se  siente  en  oír  ó  declamar  bue* 
nos  versos ,  aun  cuando  se  sepan  de  memoria :  por- 
que ,  si  bien  pueden  retenerse  las  ideas  y  las  imá- 
genes, no  asiel^nci^denamien.to  de  las  inflexiones 
fugitivas  de  ta  armonía.  Y  lo  peor  es  que  sin  la  fa« 
cilidad  de  encontrar  esta  acentuación ,  no  solo  no 
se  escribe  bien  en  verso ,  pero  ni  tampoco  en  pro- 
sa ,  ni  aun  se  lee,'  ni  se  habla  biep.  Todo  esto  se 
hace  con  el  alma » y  el  ritmo  que  la  retrata ,  de  ella 
nace  y  á  ella  se  dirige.' Y  asi  cuando -un  poeta  es' 
seco ,  duro  y  desabrido ,  no  se  diga  de  él  que  no 
tiene  oido :  lo  qae  debe  .decirse  es  que  kio  tiene 
alma. 

Disimúlese  esta  digresión  á  la  necesidad  de 
fijar  y  aclarar  ciertas  ideas;  y  téngase  por  una 
transición  que  ocasiona  la  diferencia  observada 
entre  los  poetas  de  que  acabamos  de  hablar  y  los 
que  van  á  \ser  el  objeto  de  nuestra  atención  ul- 
terior. 


r   i<  •  II 


•ij 


1   • 


f.  •   r\ 


í"  ' 


(  xxxrii  ) 

».  I.        ■ 

ARTICUi^O   :Y. 

'  JUfelendez,  «^  JoyeÜariif^, . 

Fof miábase  entretanto  y  empezaba  á  florecer 
en  Salamanca  él  ingenio  qtté  había  úe  éht  al  arle 
un  rumbo  y  carácter  enteramente  diserto,  eliltit-* 
co  que  el  siglo  XVIII  puede,  srm*  récelo  de  que- 
dar vencido',  oponer  á  los  Úricos  españoles  de 
los  siglos  anteriores.  Imagtnaétoh  Vira  y  ¿exíble, 
sensibilidad  ardiente  y  defícada  ,'  tiftb  y  gusto  eti 
obseryar  los  accidentes  de  los  fcnóhienos  quclu 
naturafeza  presenta  á  los  sentidos  y  al  alni^  ,  uh 
espíritu  fácil  á  ía  exaltación  y  entusiasmo,  en  fiti 
un  oido  exqtiisitoy  délicad'ó^pára  Seiitrr  y  produ- 
cir los  atractivos 'de  la  armonía  j  fnérbá  las  dotes 
con  que  la  naturaleza  enriqueció  áMelendez,-y 
que  los  excelentes  estudios,  en' que  Cadalso  le  sin- 
tió de  ifúia  ,  coltivaron  y  dcsenvóMcrotí 'conr  él 
¿xito  mas  ffüiz.  Ayudaba  á  ello  desde  Sevilla  con 
SQS  cont/dvós  avises  y  exhortaciones  el  inmortél 
Jorellanoi,  y  sosten/otile  en  'su  apHcacion  y  en 
sus  esfuerzés  sos  dos  amigos  y'  com|>a fieros  el  fei- 
tivo  Iglesiaísyd  a gostinf ano  González.  Nó  tardó 
mucho  tiempo<'en  salir  á  volar 'con  sus  propilak 
alas,  y  en  recibir  las  palmas  debidas  á  sn  laudare 
hUbelo  y  jdistffS  esperanzas :  '-3trJ?a¿i7o  ,  su  Oda^d 
ht  Jrte»,  tusBódas  de  Camatihó  ^qxte  aqui  con- 
sideramos solo  por  su  aspecto' UVk^o  y  tío'  por  el 
dramát$é¿»)  /éií^n,  el  tomo  db  stís  poesías  publi- 
cado en''17S5,  ffteron  otroi  tantos 'triunfos  que, 
asegurando  lóíí  progresos  y'  el  carácter  del  arle, 
coronaron  al  autor  de  una  giorTaquC  sfe  va  na- 
ciendo mas  sólida  y  brillante  cada' dirt,  y  pvóbá^ 
blemente  no  perecerá  ¡amas. 


(  xxKyiii  ) 
Veíase  sin  duda  en  aquellas  poesías  un  estilo 
y  entonación  semejantes  á  la  que  en  los  versos 
cortos  habian  puesto  Góngora  y  Villegas ,  y  á  la 
qne  en  los  mayores  usaron  Garcilaso,   Luis  de 
lieon  y  l^e|;rc;ra  y  Francisco  de  la  Torre ;  .pero  con 
inQnito.nias  gusto,  eon  ana  elegancia  mas  conti- 
nua y  mas  esnueradd»  con  una  poesía  de  estilo  mas 
rigorosa  y  piíptoresca»  con  una  elección  Reasuntos 
^y  pensamieutos  bar^o  mas.  interesante,  efecto  ne- 
cesario y  n^tpralde  una  instrucción  bebida  en  U- 
.bros  y  en  antores  que  babian  venido  después.  No 
era  posible  ^  Villegas  hacer  una  apacreóotica  tan 
fp^ra  como  la  de  ^l  fdentOy  ni  á  Góngora  up  román- 
fCc  ta^  ide^l  y  melancólico  comp  el  de  la  Tarde ^  ni 
.á.  ninguno  de  los  otros  escritores  tomar  un  vuelo 
tan  ajto  y. tan  sostenido  como. el  que  se  admira  en 
Jas  dos  odas  4  las  artes,  en  la  fupebre  á  Cadalso,  y 
en  la  de  las  Estrellas./No  es  mi  ánimo  aqui  preíe- 
(ríK  talentos  á  talentos,  .y  s apriQ^ar  el  c^pi^Lcepto  bien 
fnerecido  de  los  padres  d^  nuestraippesía  en  l^s 
;aras  de  su,  succesor,  porque  fue  mi  nyafi^ro  y  mi 
^fifnigo.  Lejos  de  mí  tan  injusta  y  temeraria  par- 
.  vialidad.  Yo  CQjmpairo  solamente  ^s  pbr^f,  y  hallo 
,<iue  el  escritor  jmoderno ,  si  bieii  formado  por  ^1 
jsjemplo  de  los  antiguos,  ha  podidp,  avudado  de  los 
adelantamientos  del  t¡^po  en  que  vivia,.  dar  ma- 
yor interés  y  consistencia  á  sus  ideas fima«  grau- 
^deza  y  regularidafl  á  su  composición,  ma«  fuerza 
y  seguridad  á  su  movimiento. 

No  hay  duda  qpe  en  los  géneros  cortas,  ^pe- 
cialmente  en  .los  romances  y  anacreónticas,  ha 
«Icantado  á  una  perfección  no  conocida  hasta  ¿1, 
y  todavía  no  seguida ,  ni  aun  de  lejos,  por  los  que 
se  han  propuesto  seguirle.  La  opinión  no  le  es  tan 
favorable  en  los  versos  mayores,  y  en  los  géneros 
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denÉiB  alta  yngrtvecompMícfiDn  t  niM'«an  coatí- 
do  poedx  eoncedttneftisilfttetite  qstt  es  machó  mas 
perfecto,  y  sgrindable  en  lo»  jiiioi  que  ea  los  otros; 
seiVaÍD|uflo  ike^srlfl  el  tribitU  -de  gtatíittd  y  ad- 
■(¡nÉeioB4|od  se/le  debe  y  polr^el  gvan  talentio  que 
Qoatié^y  pbirel  adélontamieDCé  qtia  snpodar  á  mu* 
dlQS'.da:jeaa»  fééleros^  en  Uk  ocíales  podrá  eiltniett 
liOra  «BConts^iHÜe  desigimh  á  sí  'lalMno,  pero  tao 
menos '  grande  ai  se  le  compás»  .cbn-  loa  detnas>  es  * 
critoeesv  So'aVersos  éndec^^aboa,-  emindo  reem* 
pkan  «earasimtoa  bocéÜeof  d  déseriptiipos ,  tienen 
lodo^él  .'gnslrfy-la.per^eceioii  del  género  é  que  eor^ 
iespondett."Sf  .et^argniñento  es'Kvico',  coalqniefft 
qne  aea-  an  tle^aeion  ^  di6aaitad  j  ílfeleodes  $e  a^ 
za  y  aoTgaalaí  eon  é\,  y  I»  desem'pélla  eon  CaAta 
destrezav'cótno  felicídacl.  Suesiilo  eá  todaapartei 
está  lleno  de  po«stfa  y  de  eolor/stis  verso»  aon 
apaeíblea.y  abaoros,  so»  p^rtedbt  éa  general  >lnea 
y  eonvci»iéntfra«n(e  constrc(idps/d|«|filmidoa^  ski 
Battlo  >  en  fin  ^soa  aSvas ,:  soa  epihitolas  ^  algonaa 
elegías ,  y-  tantaslodaaueiiKceienMs  ^^ast  en  el  'género 
templado  como  en  el  8ubHBie;,-le:califiea?án  aiem« 
prede  un  poetando  primee 'drdebj  aq|i  sin  elaoxí- 
Ho  de  sña  anaerténtieas»  de.sns>«metnras^y  de  ana 
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£a  •precisa  eonfeasnr^atniemdBargb,'  que  sa  ca4 
ncter  plñOpendi|t)MBaé  la.gi9Kdla»^*it>la  motbidei 
y  á  la  tecBura»  que  al  Tigop  yi  i '4a  energía.  El 
caraeler  paatdril  qne  ha  dado  :á.la^  mayor  parte 
de  SBS<>poemirs,(>les  qíiita  el 'bálago  y  el  iatero* 
de  la  ,Taáieiiad ,  a  jflieohtrlbityev. también  á  darlei 
an  tono  dc:.á£«ipdBiacroti*y  def  moliciey  qae  deseon<* 
tenta  aliáaimo>poB  poco  austero  que  seat  £ra  sin- 
gular, jifia  duda,  su  talento  para  describir  :  pero  le 
sucede  lo  t|u¿  á  todds,  qne  es.abusar  de  lo  que  se 
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tiene  en  deMMÍt  ^  y  poc) abundante  ^da  felí  dtfai», 
jr  ppr  Tolver  Iroeueutamelkte  á  unótijnitmdt  obje^ 
tos  ^Q  cansado},  bien  que -ente  deÜdctcpfei^pdc  Ven- 
Ura  mas  profMo  del  «género  que  defc  emtipor.-  Eu 
las  compo8Íci<»Dnf  é90feríp9les  y  filoiófíoff  «apk^te 
falta  de  fuerza  eofi  la,declamaciéiE¿  .y:<l9  y*gó:>d0 
)as  ideas  eon  el  lii|o  oel  estikK  Fór  ¿Ifeiniir^en'fa 
pajrte  de  invención  j.  cbmposibion  df4aisÍ6M|H'6  ifl<t 
go.qaedeseatf;.  el  Jntcres.no  es  pró|;resivOa;la0tem 
minaclonef  nason-^iémpee  lélicet-y/faáen  gradlñ^ 
das^  y  el  arreglo,  dd  lodo  no  eorrci|ionde/8ieiiipt« 
al  inérito.de  la.beUa:ejecacien  en  cada^nnaideéu^ 
partes.  Sien  te  bien » 4ef  oribe,  bien*,  xuents  |iooq;  y 
dialoga  mal*  Nüq^  debió  arro^atae.^tia(lap-a«iMiw 
tos  que  no  eftlab^n  tfi  en  tu  cuerdA  ni  cnsireaTac* 
fterj  y  la  Oífda.dñl'ítfsbel,  éíSüt^iika  delunwei^tOy 
\9íinm09i9id»4  ,ele  h  riatoraltaír,  y  otrot'  brgu-^ 
mentos  de  igutl  claae ,  prueban  cofi'la  (irfelkidiid 
de  su  desenpeiíQ^qbeifi  el  objeto"ytol;.coirjanta[ 
ibilaa  id^at  Icaibltin  mk  los  pnnotpios  ly:  cd  el  iabei 
del  autor /'fié' se  «nenian  demodo  álgilop  con  Id» 
modíes  peéiibés-quie^pceela.  ..  ^  n  ;  •: ..  ,  >  t 
•  i.-  ,£sta  desigualdad. én  ios  obras  le'i^otéra-me<4 
nos,  y  «.su-  gloá»  fnera>  harto  nuapufv,  «i  enhi 
diferentes  ediciones  que  hizo  de  sus  poesíaa  bu- 
hiera  prooadido  eoirotro  etnierd>y:-atrái  severidad. 
La  última ^ aobi^tod^,  r^ne  di defdarvfgl^da  ta-^ 
iés  dé  morir,  ¡jrenrquesus  editogpes  tfgaieft)n  ^un^. 
téaliiientesus  tnstruccSones ,  no  débiera^^ym  «esona 
ttrse' de  tan  exdesivá  indulgendia, "¥  asrponio  eét 
la  aegunda  que  hilo  en  Valladolid  turoik'resdli»^ 
eion  de  desechar  diferentes  «ompófticiénei  que 
acntabaa  demasiado- los  pocos,  añ<^s  yüa  ibeKpe^ 
riéncia  del  autor,  debía  también  tedcrenla  iVÍit« 
mala  misma  entereza,  y  excluir : todo  aqoeltoque 
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dp tiempo  había  ya  «ftlíBcado  como  ^oco  digno  del 
resto ;^on  Unta  tn«*rarzon  cuanto  qaé  salía  énri« 
qdecida  de  tantofT«Ttos  nnevos y  exquisitos;  Cua^ 
ttiOvoh&meDesdd  anacreónticas',  romances,  odas, 
églofdf  y  elegías  y  todas  de' ana  misma  pluma,  y 
los.  mas  sobre  máterki  campestre  y  jpastoril,  son 
pereietto  demasiados  ^  y  no  era  fácil ,  ó  mas  bien 
era  imposittle ,  distribiíir  pw  todoÉ  ellos  él  int^- 
tes  y  la  variedad  so^oienle  pam  poderse  léét  con 
igual  placer  qué  estimación;  Esto  ot>Ifgaba  á  'en- 
tresacar de  todak  aquellas  obras  lo  que  mél^ies^ 
Ift'iinánime  aprolúicion  de  la  raaon  y  elbneiS  gus« 
to^iy  xlesechando  jrremisiblemente'lo  demars;'  ha- 
cer de  lo  escogido  solamente  dos  tomd^',  f  estos 
dos  toinos  fueisan^leoro. 

I  Al  fijar  en  esta  época*  literaria  la  TÍstá  üobre 
Miolendez,  se  j>re8eDta  ai  instante  á  p)tr  de  él  el 
ilbttbe  JoreiUrios,  como  amigo,  como  Miíoenas  y 
comoxOmpañero  etf  loi  pt«gre«o6  del  arte.  Lava- 
tieda^'de  taioqtos<'y  de- conocimientos  qué  este 
IS9mbi«  insigne  poscffa'^  y  la'  muchedumbre  de  tra- 
bajos'útiles  en- c^iie  sé  ejercitó,  forraanan  uii' cua- 
dro tan  singular,  como  interesante  y  glorioso  á 
nweatisa's  letras  y  ^á  nuestra  cirilizacidri ,'  ai  'este 
fuese  el  lugar  propio  ite  trazarlo.  Él  pertenet:ía  á 
b' elocuencia  por  sus  belkfs  elogios ;  á  la  histoVik 
porsu  discurso,  idbre*  los  espectáculo»,  y  por  rail 
SDvestrgaciones  hisifórieas  sobre  nueHras  antigtie- 
dades;  á  las  nobles  sirtes  por  su  pasión,  por  Su 
gusto  exquisito  en  ellas  y  por  la  proteéélofi'qoe 
les  dalsa;  á  la'eeonomta  por  su  admirable  Ley 
Agraria;  á  la  política. por  sus  elocuentes  Memo- 
rias^ á  las  cieti^ias-pOr  ¿1  Instituto  que  fundó; 
á  la -filosofía  por  el  grande  espíritu  que  animó  to- 
dos stís  trabados;'  á  1»  fktud  por  los  ejemplos  de 
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dignidad,  de  juittcia ,  de  entercia  ^  de  amor  ¿ni 
pía  tria  y  á  Los  hombrety.qoe  toda  so  vida  dió^eon 
el  anhelo  n)et  vivo  y  con  la  contUneia  ñas  nobles» 
Era  „  por  cierto ,  un.e^peeUcaie  ian  bello  y.  grato 
comor^ro  jr  fingular  ver  Uafluencia  de  todo». loe 
estudiot,  de  todos  los  Jtuleniett  á  eqoella  casaqntt 
parecía  el^atílo  y  el  temple  de  isa  jnnai.  £1  artis^ 
ta  del  mUino  modo  que  el  oradot,  elilkitloriádor 
y  el  poeta,  el  iuriscoiiauUo  7<el  eeonomista  ,  el 
homtfre  de  letr^i  consumado  y  el  alumno  qoe  apeiM 
na^  einpezabA ;  todos  eran  ireoibidos  con  beneye^^ 
lencia^y  afición  f  todos  entendides  y  oontextadeé 
en  su  lengua  7  en  «n  raino:.ioa  nnos  rcicibien'^yt>4 
sos,  los  otros  lecciones»  «ttfos  Amento,  algbnet 
auxilio,  y  todos  placer  y  honor.  J¿1  sespeto  >y.  el 
amqt  qne.  se  concillaba  con  este.alractirogéáeral 
era  consiguiente  al  bien  qoe  las  lcttas,y  las  artes 
y  los  que  las  culti?aban  recibian  deestarcondixccá 
grande  y  generosa.  Todos  le  amaban,  todos  le 
Tener.9J^an,  y  una  surada  de  aprobación,  «na 
sonrisa  de  Jovino  era  :1a  recompensa  mat.  grata 
que  entonces  podian  I69ibii  la  aplicación  y  el  |n^ 
genio.;    ^  , 

Pero  aqu  i  le  consideramos  s<^o  por  sos  relaciones 
con  Ja  poesía,  arte  que  siempre  ñmó,  qne  cultivó 
en  muchos  de  sus  génUifot  de-  un  ,modo  siempre 
a  precia  ble  y  4  veceé  sobiesalienie,.  y.¿  cuyoa  prov 
gresos  pii^e decirse  contribnyó  todavía  mas  «oís 
susconstyosy  Sju  influjo,. que  con  sa ejemplo,  coiisér 
este  tan.  grande  y  poderoso.  Comenzase  i  formaren 
Sevilla  al  mismo  tiempo  que  Melendez  en  Sslaman^ 
ca;  y  amigos  comunes  les  hicjeroneouocerse,  esqr^ 
.birse  y  formar  aquella  conexión  qoe  duró  la  may«r 
parte  de  su  vida,  y  que  tan  prnv^hosa  faea  Meleb* 
dezy  tan  gloriosa  á  los  dosi  ¿AU  escribió  sn  Oeliat* 


y 


f  Xtlll  ) 

isuente  honrado ,  soPeíttjro ,  su  tradweeion  delli* 
bro  1.**  deeiJ^artúto  perdido,  j  diléreistes  poes/ai 
líricas  que  corinen  rnaaosciiitas.  Enlodas  estas  pro* 
docciokies  se  descubre  bien  'el  talento,  él  sano  joi« 
ei^y  y  las  buenas' ideas  y  gusto  dejttvutor.  Pero  el 
estilo,  no  bien  fornado  todavía ,  es  mas  bien  una 
prosa  noble  y  culta  ,  que  una  dicción  TCrdadcra- 
mente  poética;:  -  lot  versos  no  tienen  el  bálago ,  el 
DÚmeroy  la.  ariuoo^á  tBiue-  necesitan  pafa  >berir 
a^fradablementé  el  oído  y  grabarse  «n  la  memoria. 
Los  cortos,  sobre  todo,  están  generalmente  mal 
construidos ,  faltos  de  gracia ,  de  cadencia  y  de 
rotundidad.  Qiiizá  en  Sevilla  no  tenia  con  quien 
aconsejarse  oportunamente  cuando  componía,  ó 
no  babia  podido  hacer  en  nuestros  poetas  el  esto* 
dio  necesario  para  adquirir  en  esta  parte  la  prác- 
tica que  le  faltaba» :.rqiiifti  el  trata  mas.írec«ente 
que  tuvo  despfiíet  cpn 'Melendes^^L  coa  tlr  maestro 
González  y  con  otfos.>ttmanist«a^:  1«  dio  ioces  y 
máximas  qoe  él  mipo*  aprovecbAf  cofi  'envidiable 
destreza ;  lo  cierto  es  <}ue  basta  que  eolnpnso  li 
'descripción  delJPátUÁrj  las  dos  sátiras  qiie  feai»<* 
tat  veces  se  h^i»  svimpreso,  ni  sus  versos»:  ni  su  en- 
tilo tienen ,  rigor^samenie  hablando ,  -el  caracteír 
de  verdadera  .poesía^  Ya»  estos  esci<it(is  lo^son^  j 
por  la  belleta>,)  brío  y  perfección,  oon  qoe'catá^ 
ejecutados,  el<aiilpr  pvido  ponerse  en  primera  lí- 
nea á  par  dé  los  que  entonces  cultiaabaíK  el  arte 
con  mas  acierto  y  mayor  reputación.  Pudieran 
dolerse  las  musas  de  que  un  eicrilo^  dotado  de  tan 
ventajosas  calidadea  uo  se  ocupase  exclusivamente 
de  ellas.  Loa  géneros  nobles  y  elevados  á  que  él 
por  carácter  y  «studios  propendia,  ganaran  mu* 
cho,  sin' duda  ,  cpn  su  aplicación  á  ellos.  Pero  en 
las  altas  y  nobles  atenciones  en  que  estuvo  ocu- 


pádo  sin  cesarVno  le  era  posible  frecneiitar  mas  el 
Parnaso.,  y  sola  puede  considerársele  como  un  ar-Á 
diente  apasionado  deJbs  eiercictos  délas  mu«at«  M 
ellas  debió  su  educación  pk-im^ra,  i  ellas  despunto 
tus  mas  dulces  distracciones,  á  ellasj  en  fin,  la  ek« 
gancia  y  la  aranonía  de  su  prosa  magestuosa  y  el»* 
cuente.  En  sus  brazos  nació  y  en  sus  brazos  tam* 
bien  puede  decirse  que  murió:  su  ultimo  escrito  ifite 
tin  canto  patriótico  á  los  Astures,  y  eil  este  eco  de 
so  Toz  agoiiieante  resonaron  por  última  yes  en  los 
labios :de  Jóvino la  patriay .la .poesía. 


" »  •    •• ■•!» 


ÁRtlCÜLb    vi. 

'  ''I>e  i^ienfuégosy  otros  poe las,  —  Conclusión. 

Igleáfas,  am-igio  también  y  compañero  de  estu- 
dios d^  Melendez,  siguió  diverso  nimbo  que  él ,  y 
consuii  epígrb  mal  y  letrillas  ha  logrado  un  aplana 
«o  general  y  bien  merecido..  Para  esta  clase  de 
poesía.satírica  y  jilguetona  su  talento  era  sin  do^ 
4a  eminente ,  y  á  nadie  cede  sino  á  Quevedo,  del 
•cual  >  8i.á:la  verdad  no  líen^«l  raadad  ni  la  vÍTa^ 
•eidad,  tampoco  presenta  el  mal  gusta  y  las  éxtfa- 
yarg^eíAk.  Faltóle  estar  en  un  teatro  mayor  para 
dar  maa  extensión  á  sus  miras  y  poder  tender  sa 
«aote  sobrf  TÍcios  y  defectos ,  que  en  el  retiro  en 
•qué  vim  ao  podía  conocer  ni  adivinar.  Faltóle 
también  mas  caudal  de  instrucción  :  la  que  tenia 
era  superficial  y  poco  correspondiente  á  la  óp<>c4 
cu  que  escribía ;  y  sos  estudios  se  limitaban  al 
taianejocasí  exclusivo  délos  poetas  antiguos  espa<» 
ñoles,  que  leía,  copiaba,  y  aun  desmenuzaba  pa- 
ra  aproYccharse  de  sus  fragmentos.*  £sta  exclu-^ 

*  '  Entré  la  confusión  de  papeles  que  dejó  al  morir 


( xar  ) 
iton  de  estudiof  pudo  tin  duda  limitar  el  caudal 
de  flus  peasamieotos  y  de  fluí  mediofl ;  pero  le 
aGaoaó  una  calidad  poeo  común  entre  sus- con- 
temporáneos j  la  de  ser  eminentemente  puro  en  la 
dicción,  7  que  todas  sus  frases,  palabras  y  modis- 
mos, tan  castiaofl  como  claros,  pueden  usarse  con 
seguridad  j  confíanaa.  A  la  misma  escueta  perDe^ 
nece  el  agustÍBÍano  Fr,  Diego  González  exacto 
y  puntual  observador  del  lenguagei  y  formas  anti- 
guas, y  cuya  modesta  ambición  se  contentó  con 
el  titulo  de  hábil  imitador  de  nn  gran  poeta. 

Pero  de  todos  los  discípulos  de  aquella^  escoe* 
la  fundada  por  Cadalso  y  tan  ilustrada  .por  Me- 
lendez,  el  que  después  de  este  Hriea  indigne  ha 
llamado  mas  la  atención  páblica ,  asi  para  la  crí- 
tica como  para  el  aplauso',  es  Cienfuegos»  Los  hu- 
manistas afectan  ahora  tratarle  con  un  rigor  tan- 
to mas  extraño ,  cuanto  mas  fayorable  había  sido 
la  acogida  que  «US  escritos  lograron  en  un  princi- 
pio. Loa  ánimos  se  hallaban  entonces  mejor  pre- 
parados á  recibir  las  impresiones  que  les  daba  un 
escritor,  entregado  todo  á  la  ilusión  déla  filan* 


se  encontraron  muchos  qae  no  eran  mas  que  centones 
^de  Tersos  de  diferentes  poetas  aatígnbs,  unas  Teees  des- 
«oapaestos,  otras  literales^  pero  sieapre  combinados 
de  manera  que  formasen  un  todo  regular.  De  esta 
clase  son  algunas  de  sus  odas »  y  la  maypr  parte  de 
sus  yillanescas,  de  sus  églogas  ^  de  sus  idilios.  Las 
prineipales  f nenUs  doa'de  bebía  para  este  trabajo  eran 
Balbuena  y  Qaevedo,  Ignórase  el  «so  qae  pensaba  ha- 
cer en  adelante  áe  estos  estudios ;  y.  sus  editores  los 
publicaron  conforme  -vinieron  á  sus  manos.  Lo  mas 
pirlicvlar  es  qneea  ellos  lo  raro  y  extrfño  de  la  eje* 
CQcion  no  peijiidica  i  U  aenei|lei»  jdel;  (pensainieuto 
principal,  nía  la  regularidad  del  todo»  ni  á  la  gracia  en 
las  letrillas  >  ni  al  fuego  y  expresión  melancólica  de  la 
oda.y  de  losidUins. 


(  XtVI  ) 

tropea  Aifts  iSxUtada ,  á  las.  lenaaeíones  cleNciosaa  j 
tristes  de  la  itMlancoUa  mas  profanda ,.  y  defensor 
Tállente  de  todas  aquellas  virtudes  eo  que  codsís» 
tea  la  di^idad  y  la  elevación  homana.  8a  iroagi>> 
nación  lan  ardiente  como  ?i?a  se  ponia  fácilmen- 
te al  nivel  de  estos  sentimientos,  y  los  ecos  eil 
que  se  exhalaban  eran  tan  enérgicos  como  robus- 
tos. Nadie  le  excede  en  fcüerza  y  en  vehemencia; 
y  no  sería  mucho  decir  que  tampoco  nadie  le 
iguala.  Aunque  el  fondo  de  ideas  sobre  que  su 
imaginación  se  ejercita  pueda  decirse  tomado  de  la 
filosofía  francesa,  no  ciertamente  el  tono  ni  el  ca- 
rácter, que  guardan  mas  semejanza  con  la  poesía 
osiánica  y  jcon  la  poesía  alemajM.  Pero  si  el  estilo, 
por  llevar  el  sello  robusto  y  fogoso  de  su  índole  y 
de  su  ingenio,  se  hacia  respetar  de  los  lectores,  no 
asi  la  diccioa,  á  que  daban  cierto  aire  de  afecta«- 
cion  y*  eii^trañeza  el  uso  es.cesivo  de  palabras  coro-» 
puestas,  los  arcaísmos  poco  necesario»,  y  sobre  to- 
do las  frases  y  palabras  inventadas  por  el  escritor 
y  usadas  por  su  autoridad  particular*  Disimulá«> 
ronse  de  pronta  estas  libertadea  en  obsequio  de  las 
nobles  miras,  grandeva  de  pensamientos,  bellas 
imágenes  y  calor  arrebatado  cotí  que  se  enrique* 
cian  y  animaban  aquellos  versos,  de  un  carácter 
nuevo  hasta  entonces  en  nuestra  poesía.  Melena 
dez  á  la  sazón  había  dejado  de  escribir:  D.  Lean- 
dro Moratín  se  bulaba  fuera  de  España:  otros  es- 
critores que  entonces  comenzaban  no  habían  ad* 
qoirido  aun  ni  la  fuerza  ni  el  nombre  que  des- 
pués. Asi  Cíenfuegos ,  desde  que  empezaron  á  cor 
-uocerse  sus  primeros  ensayos^  parecía  lasóla  espe«- 
ranza  de  taneatro  Parnaso «  y  los  afilantes  de  la» 
musas  le  respetaron  y  saludaron  como  á  tal.  Mu* 
cUo  antes  de  que  sus  yersos  saliesen  á  luz  ^Aino  de 


(  Xt.V1f  ) 

loa  .qae  mas  agrainMnle  loi  han  censurado  ídet'- 
[juea  .«idcia  |»úl>licam€iite  que  cuando  ilegasen  á 
íiqpriiiiirse  tendriaia  EsfÑtíía  un  poeta.  JoTcUa- 
Qos,  laa  propio  por  bu  carácter  y  por  lapropension 
de  su  espíritu  para  fosgar  y  apreciar  los  nobles 
cas^s  ilel  nuevo  escritor ;  decía  que  Cietifuegos 
habia  pueeto  él  pumo  Muy  ako.  Realmente  era  asi, 
y  el  g^nü<de  este  poeta  consistía  en  haber  llevado 
la  exaltación  de  sus  ilusiones  y  sentimientos  idea* 
les  hasta  un  grado  difieil  de  ponerse  en  armon/á 
con  el  temple  de  los  demas^ 

£sta  aura  de  fator  se  hñ  conyertido  después 
en  una  ^ereridad ,  en  mi  opinión ,  injusta  ,  y  sin 
duda  alguna  excesira ,  dándose  como  dificultosa- 
inente  el  título  de  poeta  á- quien  por  ventura  él 
defecto  leal  que  manifiesta  es  el  áe  serlo  en  dema- 
sía» Por  unas  pocas  locncioiies,  viciosas  si  se  quíe* 
le,  y  desdeñadas  del  gusto  y  uso  común ,  se  le  ta- 
cha de  escritos  extravagante  y  contagioso,  de  quien 
la  JQv^ntnd  debe  huir  si  no  quiere  corromperse, 
lo  no  trataré  aquí  ni  de  acusar  ni  de  defender 
estas  imiovacioiies  de  lengua  ge  >  porque  su  exi- 
men no  es  de  este  lugar  ;*  pero  sí  «(iré  que  ellas 
solas  D^  constituyen  la  poesía  d&'Gienfuegos.* 


I 


*  Toda  poeta  que  tiene  qae  formarse  ana  dtecion  par- 
né U  qae  eneueotra  hecha  qo  le  hasta  para  la  expiaiioñ 
le  lo  que  siente  6  de  lo  qóe  pinta ,  por  mas  esip^ro  ana 
ponga ,  se  resiente  siempre  de  la  predilección  qné  da  4 
cievtaa  entrestoues  6  palabras,  que  por  repetidas ,  ópor 
poco  conformes  al  estilo' y  gaislo  comnn«  oonstttnrjren  lOi 
que  se  llama  afectación  6  afíuura.  Herrera  tiene  la  snya^ 
Mdendez  la  tiene  también ,  J  k  Cienfuegos  ha  sucedido 
respectiraipente  lo  mismo. Todos  ellos «  cnat  mas»  cual 
menoa«  presentan  nn  TÍeto  en  esta  parte ,  que  sus  buenos 
inHtadorea  proenran  evitar,  y  que  los  talentos  mediocres 
axageraa.  Aeaso  las  innoTaciontS' trechas  por  Cienfuegos 
no  san  tea  estradas  por  si  mismas  como  por  el  lugar  •» 


(  si.nji ) 
Catndo.se  hjya  manifesuda  que  itis  véMé»  ríi 
tienen  ni  paciencia  njti^nn^n^y  qne  ettán  fúHéé^ 
imaginación  y  de  fuegpt»  queaas miras  son  (Mibtés; 
sus  asantoa  ipalos ,  y  su  ejecncion  peor»  ettéotreei 
podrá. pare<;eE  fundado. el  ceño  con  que  se  le  miiáí 
Pero  los  dos  poemas  tiricia  de  el  Otoño  y  dé  la  fVA 
mavera,  sus  bellas  epístolas  morales  y  afectniyj* 
sds«  el  primero  y  tercer<aoto  de  la  Zoraidm^  éí  psr- 
pel  de  Bodrigo  en  la  Coiidesa  de  CaaiiÜa,  el  túñ^ 
junto  grande  y  magestaoso  que  presenta  el-JT^^o* 
meneo ,  el  fácil  desempeño  Mi  Pitaco  ^  tanlM  tro^ 
zos ,  en  fin ,  admirables  6  por  la  sentencia ,  4  por 
la  fantasía ,  ó  por  el  calor  de  la  expresión  \  vt^Xít^ 
marán  siempre  contra  esta  prevención  injusta  v  y 
ponen  al  autor  en  un  lugar  barto  eminente,  para 
que  au  nombre  pueda  ser  repetido- jamás  «on  indi- 
ferencia ó  con  desprecio.  •  i  t 
Melendez ,  Jovellanos ,  Cieii{a«got  y  tus'im¡->> 
tadores  habian  introducido  en  la  poesía  española 
uñ  gusto  eatraiko,  que  parece  tomado  del  fran'^ 
ees»  del  alemán  y  del  inglei^  Otros  han  seguido 
diverso  camino  ,  -y  ban  preferido,  la  imitacioii 
italiana.,  cuyas  formaa  tienen  mas  analogía- con 
las  nuestras,, y  por  lo  mismo  sn  carácter  b«  podido 
pjirecer  mas  puro  y  mas  natural.  La  índole  propia 
d,e  esta  escuela  es  poner  todo  so  esmero  eú  la  pon* 
tual  timetría  de  los  metros ,  en  el  bálago  de  los 
tiún^cros ,  en  la  elegancia  y  puresa  del  eatilo ,  en 
la  facilidad  y  limpieza  de.la  ejecución.  La»  dotes 
«^tenores  son  so  principal  cuidado,  los  asuntos 
y  los  pensamientos  no  tanto  :  por  manera  que  no 


^^P"W»"W* 


que  tas  introduce ;  y  ló  qne  J(^as  le  ba  perjudioado  et  el 
uso  que  ba  üeclio  de  eiU»  en  shs  tragedias»,  géncíro*  que 
or  .su  naturaleza  $e  |ir^;&ta, menos  que  el  lit ico  át  seras- 
.tutes  IsntatÍTas.  •  j 


f= 
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•iéñpre  sé  eacaentran  en  ella  Itf  éleracioó ,  la  fder* 
xa  ^  y  el  yigor  dé  expresión  qae  serían  de  deiear. 
Mas  no  fk>r  eso  se  la  debe  tener  en  menos  ,  'si  es 
cierto  que  las  gracias ,  la^faciL'dad  y  lá  mdsica  soa 
fina  parte  tan  esencial  de  la  poesía.  Este  «stito  á' 
lo  meaos  en  gracias  y^n  alhago  no  es  ?encido,  ni 
por  Tentura-ignalado  de  otro  alguno.  Nó  hacemos 
aqoi  mención  dé  los  escritores  qae  mas  se  han  Se- 
ñalado en  este  géneite;  porque  los  unos  aun  ri^en, 
y  es  tan  corto  él  tiempo  que  ha  pasado  desde  él  fa- 
llecimiento de  oti^,  qae  puede  considerárseles 
todavía  éonto  títos  ;  y  por  mas  imparcialidad  que 
se  guárdase  al  hacer  el  examen  crítico  de  su  carae* 
ieft  y  mérito  poético,  la  censara  podría  parecer 
contradicion ,  y  los  aplauso» lisonja.^ 

*  Si  después  de  recorrido  éste  pei'íodo  se  pré« 

fuQtate  cuáles  son  los  progresos  qne  el  arte  de-~ 

he  á  los  ingenios  que  le  han'  cultivado ,  puede 

responderse  que  la  poesía  les  debe  todo ,  pues  que 

les  debe  sn  restauracioiü'én  un  tiempo  en  que  ya 

■o  habia  musas  en  España.  Ellos  se  las  restituye*' 

ion  haciéndolas  cantar  cob  un'  tono  mas  grave  y' 

sostenido ,  en  eomposíciones  mas  esmeradas  y  re*' 

guiares ,  y-  con  formas ,  '(íá  fín ,.  toas '  elégan  tés  y 

decorosas. •  El  apólogo  es  todo^tfe  este  siglo:  la' 

tragedia  elásiea  lo  eS  tittkbíeúr ;  y  lO^  es  la  comedia: 

de  Tereacio^  noeoniteida  tampoco  eh  I6da'su  'pure^' 

xa ,  tiesta  qne  con  tatito  ápíáusoí  la  (itésentó  eú  el 

teatro  Moratin.  Hay  asiftíisnibteti  los' poetad' Áb* 

demos  itt9  caudal  dé  kléas,  dedóéóníiéniios  défil5« 

adfíá  y  dé  instrucción  qué'no  sé  encuentra,  gene- 
..-■■••       ■      ■  •         í    ■•       ** 

-     .....  í  í        '      ^^     7.    ^^^       .        '♦;•  • " 

•  *.  vJ)e«stoaéltittosieMBlsoBet»rCtfBÍo^aaéh«ierfoaBO' 
do  perteaSiÑttfí  laiépofcada  q^ae  aartratap,  ^  baii'CMogi*' 
do  y  paasta'algiUias"|MsisMpsl  Apiadief.  ' 

d 
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ralmiiiite  l^abhjp.dq,  f  i;i  19^  c}9,Í9f  «UlV^  antetioreg.. 
Pero  es  preciso  cpnfesa^.^anob^n.qii^  en  abandaq* 
ciá ,  en  facjí  idadf :(  ^^j  rigi|^<^?a  d<^f4i]i^a^ía,qo  pu«- 
dleo  cprojpetir  Qpn  .I09  ai^^i^ao^ ,  f  <|a«,(}0  f^f  ta  ÚU 
tima  época  el  raudal  de  la- poesía  española,  lia  sido^ 
nasetcasoy  coq  ipe^ios  ga/aa^^n^^oa  armop/a»  j^  por 
cpnti^uíe^.t^  cpD  ixi,epp||,  e^qto  j  mqos  agrado, 
¿as]  cautas  de  ^s^a  dif)?re^ci^  aoi^  o^c|;^a||.:  pero 
t(|ui,  solo  ¡ndiqa^ii^Qa  ajlgji^af 

Atiéndase  pi;b^^/^  á,  <m^  4 <»^m  ^4Í«9> M^ 
||;o¡do,  cp^%$^x}ff^kig^i^  dP^los  ao tqrea  d^^sMt  w^lp» 

les  ha  quitado  o^juc^ii,  pi^rí^e  <^t  %ii  (ueyaa  parji  yo^'. 
lar  con  d^^hqgo.j^  |^r,9diacir.  con  p^ui^«  CorF(s. 
inucho  el.que  ya  \\]^^^  y  (|eria  in)MStQ^^xífiir  igu^l; 
osadía  j  preñ%eif,^{f^  q^  tiepe  qae  ir  i^etp.á  tan-s: 
tos  otro^  nf,íramiei)toti|  ^e  cot^yepicipcii)  j  v^ROiimi- 
litud  Yen^ér^ai^e  ai^  diicl{)  es.iM>  .difi%i|||,(i<| ,  i  qiof- 
trar  «íl  público  jt,  1^9^  pq^erpsot  qa  g«ít9cy  une 
pas^oii^  nf aa,  di;5^^di^  <m  ^.Ypr  de,  tf/^t^  í/ímo  de 
CDltmra.  P^ro  entre, Ips^q^e^  \w^  tenido  «q  «ua  ma^-t 
nps.lo9deil^iipiid|^,(f  ¿i^f^í^f^Jt  eH  maMto  de  sua 
r^^Ofy  ií¡ft¿Hft9;h,ií,tWf'9.%W«».|N»rti<>lU«íáU 
]^(^»^'pQCC^4^9;qi;tevd<t<^Mbido«4«QcjajÜA,  i»u«.. 

4^Qfl  nenostqqmpr^^A^*:  0<^  ^^'^'t  ^^  eitfniiKcion 
^asfi,  el  9}|)gan  ff^n^lQ,  e|  CQr,lp  (Ul/i9l>lo.y  la 
|y>q9^P.c^i4fqÍ9%5  ^  .leQi^lINyici,  ta9  mlArali  cpino 
m^f  r^ptf.  amiili4o^  Vmi  psf^gl«im.q()e.  i^ao.  ka-. 
í^f^<^Q,cpi4^4\!^,p^%ffíl^  joilicÁgii^^d^  J^vrapu  da 

pJWf í* *  ^j^f  4*  MlPmmm^  tic^iie.a<»BÍ>cipab 

••'  r: ;?  .'  ""^  '  "•>n'*  '^í  '»'•  o»'^"'  íít''"*íL'iiííiii  •♦'»  \  '  " 
•  A  ésta  obaervacion  fj^epcral  no  se  opope  el  períO"  _ 
do^de'^Vor  qae  lograron  las  artes  j  las  letras  eu  el 
sebadb  deÜartos'Ific  «ste>  periodo  fae  imty  eoMo  ,*  y 
qiiioca.añol  de  iuSeiauediq^  pbrfaliée»  qae  AfesMí,  so 
l>odian  contrapesar  4|.iaila^sáaÍH|roda^|ód»«a  siglo. 
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yalory  tn.  influjo  mas  poderoio  en  Uripfiuicia^,  en 
la  iuveotud  de  los  pueblos  ,  mas  sujeto^  entoocet 
á  dejjirse  vencer  de  los  prestigios  que  el  arte  Uevii 
insigo.  Pero  cuando  la.  razón  empieza  á  prevale- 
cer, y  las  miras  de  utilidad  á  dom;inar  en  los  áni- 
mos, ya  es  preciso  en  tal  caso  que  la  poesía  decaiga. 
.  España  en  el  siglo  X  V III  ba  empezado  á  pen- 
sar yá  analizar  y  á  calcular  f  ha  tratado  de  adqui- 
rir artes  iStílesy  productivas,  de  fomeotac  las  cien- 
cias, sin  las  cuales  estas  artes  no  ^eden  sostener 
i^i  progresar,  y  de  ponerse,  en  cuando  le  fnese  posí- 
l^le,  alnivel  de  las  demás  naciqnesenprüsperidad  y 
en  riqueza.  ¿  Cómo  en  tal  estado  y  con  semejante 
ahinco ,  podría  dar  interés  y  atención  á  estos  jue- 
gos del  ingenio ,  que  sirven  de  distracción  un  mo« 
mentó,  y  después  no  se  estiman  y  se  olvidan? 
Tampoco  era  tan  rica  que  los  pudiese  pagar,  y 
por  consiguiente  el  arte  falto  de  gloria  y  de  re- 
compensa, no  podía  dejar  de  ir  á  menos**  Solóla 
poesía  dramática  por  su  particular  earaeter  y  por 
las  aplicaciones  necesarias  que  tiene ,  podía  en  ta- 
les circunstancias  prosperar ;  pero  por  causas  cuya 
eiplicaeion  pertenece  mas  bien  á  la  historia  del 
teatro  que  á  este  discurso,  no  podía  pasar  entre 
nosotros  de  meras  tentativas.  Cerrados  pues  todos 


*  No  es  decir  con  esto  que  losiogenios  fuesen  despre- 
ciados y  desatendidos:  al  contrario,  una  gran  parte  de  loa 
que  mas  se  han  distinguido  han  sido  elevados  á  destinos 
importantes  y  honoríficos  por  solo  el  mérito  de  sus  estudios 
y  de  sus  talentos.  Pero  cuando  Melendex  era  agracialde 
<»n  una  plaza  en  la  audiencia  de  Aragón,  Forner  con  otra 
en  la  de  SeTÍUa«  Cienfoegos  con  una  en  la  secretaria  de 
Estado,  y  otros  á  este  tenor,  ellos  en  buen  hora  podían  ga- 
nar mucho  en  fortuna  y  en  consideración  civil;  pero  el  arte 
perdía  otro  tanton^to  pndlendo  ya  contar  con  sns  trabajos 
para  enriquecer  su  caudal* 


(ut) 
loií  etmiéos  á  la  emulación  y'áH  {prosperidad ,  loa 
ingediot  que  mas  prometian  se  han  risto  oblígadoé 
i  abandonar  nn  arte  que  tan  (x»cas  rentafas  lea 
presentaba »  y  se  han.  ehtregajlo  i  otras  ocnpacio'» 
nes  que  ofrecían  mejor  perspcct¡?a  á  so  ambi* 
cion  7  mayor  campo  á  sos  esperantas.  For  manersi 
que ,  b¡en  considerado  todo ,'  es  aon  mas  de  admi« 
r'ar  y  agradecer  lo  quer  se  ha  hecho,  qae  de  calpar 
y  qae]arsade  lo  que  falta.  Los  poetas  sin  dada  hair 
iido  en  esta  ¿poca  menos'  en  númei^o  que  en'  Ib' 
pasado,  y  menos  grandes  si  se  quiere:  pero  el  siglo' 
era  también  iafinitamienté  menos  poético  qae  loa 
anteriores. 


SIGLO     XVUI. 


poesías 

DE  DON  IGNAQO  DE  LUZAN. 

CÁNClblt     X. 

A  la  conquista  de  Oran» 

Ahora  es  tiempo ,  Euterpe,  que  templemos 
El  arco  y  cuerdas ,  y  de  nuestro  canto 
Se  oiga  la  vos  por  todo  el  emísfero  ; 
Las  vencedoras  sienes  coronemos 
Del  sagrado  laurel  ^  al  que  es  espanto 
Del  infiel  Mauritano ,  al  Marte  Ibero. 
Ta  ¿para  cuando  quiero 
Los  himnos  de  alegría  y  las  canciones , 
Premio  no  vil  que  el  coro  de  las  nueve 
A  las  fatigas  debe , 
Y  al  valor  de  esforzados  corazones? 
¿Para  cuando  estani ,  Masas^  guardado  , 
Á([ae\  ñiror  que  bebe  ,•':.' 

CjDulas  ondas  suavísiilias  mezclado    .. 
Déla  Castalia  fuente,  el  labio  solo 
De  quien  tuvo  al  nacerpropicio  á  Afoíoí 
Unasdlvft  de  j^os  y  de  abetes 

ir.  i 
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Cubrió  la  mar,  angosta  a  tanta  quilla: 

Para  henchir  tanta  vela  faltó  viento: 

De  flámulas  el  aire  y  gallardetes 

Poblado  divisó  desde  la  brilla  . 

Pálido  el  Africano  y  sin  aliento : 

Del  húmedo  elemento 

Dividiendo  los  líquidos  cristales  , 

Y  blandiendo  Neptuño  el  gran  tridente , 

Alzó  airado  la  frente 

De  ovas  coronada  y  de  corales : 

¿Quién  me  agovia  con  tenta  pesadumbre 

La  espalda?  ¿Hay  quien  intente 

Poner  tal  vez  en  nueva  servidumbre 

Mi  libre  imperio?  O  ¿por  ventura  alguno 

Me  le  quiere  usurpar?  ¿No  soy  Neptuno? 

Así  decía  el  dios  :  las  españolas 
Proras  en  tanto  del  undoso  seno 
Iban  cortando  la  salada  espuma  : 
Humildes  retirábanse  las  olas , 
•  Géfírd  por  el  cielo  ya  sereno 
Batia  en  tornó  su  ligera  pluma. 
¿A  donde  irá  la  suma 
De  tanto  alado  piino?  ¿Hay  otro  mimdo 
Que  él  español  intrépido  someta? 
¿Hay  otros  que  acometa 
Riesgos  por  el  opéano  profundo? 
Si  es  que  al  soberbio  inglés  moverá  guerra, 
O  si  verá  otra  vez  la  Etnisia  tierra  ? 
¿A  donde  ha  dé  ir,  sino  es  donde  le  llama 
La  santa  Fé,  la  Verdadera  fama? 

estremecióse  el  africano  suelo , 
Y  temblaran  de  Orá%  torres  y  almenas 
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Del  formidable  yencedor  á  vista  : 

En  vano  á  la  mezquita  erróneo  celo 

Trae  madres  y  esposas  de  horror  llenas 

A  rogar  que  Mahoma  las  asista. 

No  hay  poder  que  resista 

Al  ímpetu  y  ardor  del  león  de  España , 

Que  vino ,  vid  y  venció ;  y  el  agareno 

Probó  de  susto  lleno 

A  un  tiempo  amago  y  golpe  de  su  saña : 

Cual  suele  ver ,  no  sin  mortal  desmayo 

Rasgarse  en  ronco  trueno 

Las  pardas  nubes ,  y  abortar  el  rayo , 

El  pasmado  pastor ,  y  todo  junto 

Arder  cielo  y  encina  á  un  mismo  punto. 

Reconocen  los  bárbaros  adarves 
El  ya  noto  pendón  que  se  enarbola 
Con  armas  de  Castilla  y  celtiberas : 
Gimen  de  pena  y  rabia  los  alarbes 
Al  ver  que  el  viento  plácido  tremola 
Con  respeto  la  cruz  de  las  banderas. 
De  escuadras  lisonjeras 
De  alados  paraninfos  cortejada 
Entra  la  Fé  triunfante  por  las  puertas  ^ 
Ahora  de  nuevo  abiertas 
Por  el  celo  de  España  y  por  su  espada. 
Huye  del  Alcorán  el  falso  rito , 
T  abandona  desiertas 
Las  mezquitas  infames ;  y  bendito-  • 
£1  lugar  profanado  y  templo  inculto. 
Vuélvese  á  consttfgrer  en  mejor  culto. 

Estas ,  o  noble'  España ,  son  tus- artes , 
Al  cielo  dirigir  guerras  y  paces »  " 

i: 
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Pelear  y  vencer  solo  por  Cristo  : 

Del  orbe  éalero  ya  las  cuatro  partes 

Siempre  invencibles  discurrir  tus  haces 

Por  la  sagrada. religión  lian  visto. 

Por  tí  desde  Galisto 

Hasta  el  opuesto  polo  en  trecho  inmenso 

Al  verdadero  Dios  el  indio  adora , 

Y  el  que  en  la  tierra  mora 

Donde  al  cruel  Plu'ton  se  daba,  incienso. 
Por  tí  del  Evangelio  arrebolada 
Con  mejor  luz  la  aurora 
Del  Ganges  sale ,  y  por  tí  da  la  entrada 
A  nuestra  F4  la  mas  remota  playa 
De^Japon^,  de  la  China  y  de  Cambaya. 

Por  tí  de  hoy  mas  el  bárbaro  Numída  , 
£1  de  Getulia  i  y  el  feroz  Masilo 
Dejarán  la.impia  secta  y  ritos  vanos  : 
Renacerás»  á  mas  felice  vida 
Cuantos  bftbit^n  entre  Lixo  y  Nilo 
Abrazando. la  ley  de  los  cristianos. 
Con  tratos  mas  humanos 
El  togado  español  pondrá  sus  leyes 
Entonces  al  morisco  vasallage; 
T  parias  y  homenage 
Recibirá  de  los  vencidos  Reyes. 
La  piedad ,  el  valor  ,  la^  verdadera 
Virtud  y  el  nuevo  trage 
Aprenderá  la  Libia  prisionera  ; 

Y  sabiendo  imitar ,  sin  otra  cosa. 

Su  mismn  esclavitud  la  hará  dichosa.       ^ 

Soleará  el  industrioso  Qomerciante 
El  libre  mav  Tirreno  y  el  £|^eo, 
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Sin  temor  de  ii]aziiion*á  ó  de  griüéle  i 
¿Si  diré  lo  que  mandas  que  ahova  cante , 
O  Febo  ,  6  dejaré  qoe  lo  que  veo  '  ;- 
Claro  en  la  e<kd  futura  otto  í«teirp«éte? 
£1  andaluz  ginete     ^ ■■  .  '.  - 1 

Beberá  del  Cedrón ,  el  santo  nturo'  -^ 
Libertado 'sertf  I  ydfiel  devoto. '  - '  : 
Podrá,  cuñapliriu- voto. 
De  tiranos  insultos  ya  seguro. 
Tendrá  la  España,  mas  que  un  tiempo  Roma, 
De  su  imperio  en  el  coto , 
£1  marEl  indio  y  el  sabéo  aroma 
Para  las  aras  y  el  sagrado  ^fúeg o  ; 
Ven^  o  dichosa  edad,  pero  ven  luego. 
De  tu  antigQÓ  valor  a^í  na  ó^^ict^^  *  ^ 
Losiíustres  ejeíopJos ,  patria  tóa í  '' '  '      ■ 
Lejos  del  ocio  y  de  extrangér^^poítjpa :  .' 
Ame  el  fuié i* té  mane eb'o'artn'is^y lides, 

Y  en  vez' de  afeminada  mélódítí-     -  - 
Guste  soló  deF párcbcy  d*  lá  tVbmpa. 
Ambos  Lijares  rompa     •'.«»•■'» 

Con  la  espuela  elbrídon  :  con  pecLo  ftiei'le 
Entre  poTvo,  hurnof^^fiíégó'á  veVse'af>i*enda, 

Y  por  la  brecha  ascienda     ' 

A  buscai^'y  vencerla  misma  nitttHe  : 

O  aprenda  á  domeñar  del  mar  la  fiíria  ,    ' 

O  á  moderar  la  rienda 

Del  gobierno'  político  en  la'curiaí , 

Dejando'én  guerra  y  paz  clara  memoria: 

Así  se  sube  al  templo  dé  la  gloria. 

Pues  ya  tanto  tu  vuelo  se  remonta , 
Canción  lijera  y  pronta , 
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\é  de  Oirán  á  la  playa , 

Y  allá  tambtea  eontigo  al  campo  vaja 
Este  aplauso  primero ; 

Y  di  eumi  nombre  al  vencediÑ:  Ibero , 
Que  si  por  dicba  tanto 

Como  y»  &u:valor  puede  mi  canto. 

Sin  que  el  tiempo  ó  la  envidiaal  fin  lo  estorbe» 

Será  eterna  su  fama  en  todo  el  orbe. 


CANCIÓN      II. 


.  A  kk^dejensa  de  Ordn. 

JL/ame  ^legunda  vez. ,  Euterpe  amiga » 
Bien  templad^  la  lira  j  nuevo  aliento*, 
Que  alcance ;á  referir  nuevas  basQañas : 
Ya  de  Oran  y,  de  Ceuta  las  campañas. 
Ofrecen- oUa  vez  alt4^  arguii^entp 
Que  á  rei^oviif  aplausps  nos  obliga. 
£1  África  enemiga 
Ya  produce  otaras  palmas  y  laureles 
;Para  a,4(^rnar  d^JL  español  la  frente.     , .     , 
Tú,  divina  Piéride,  consiente    •. 
Que  del  fujcor  ss^grado  con  que  sueles. 
Grande]^  héroes: cantar »  y  sus  r^ombres 
A  pesar  del  olvido ,  entre  los  ho^iibres 
Inmortales  hacer ,  pida  hoy  no  poco :       : 
Es  justa  la  razón  por  que  te  invoco. 

Como  la  generosa  águila  altiva 
Sobre  las  vagas  aves  hecha  reina  , 
Y  que  sirve  al  Tenante  el  pronto  rayo. 
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Si  de  su  arrojo  en  el  primer  ensayo 
Culebra  arrebató  que  escamas  peina, 
T  erguida  la  cerviz  su  furia  aviva  ; 
En  vano  ya  cautiva 
De  la  garra  feroz  silba  y  forceja 
Que  el  ave ,  uñas  y  pico  ensangrentada 
No  suelta  mas  la  presa ,  y  remontada 
Por  la  reglón  suprema  el  vuelo  aleja , 
Hasta  que  al  monstruo  el  fiero  orgullo  abate; 
T  destrozado  en  desigual  combate, 
Palpitando  algún  miembro  en  tierra  yace; 
Lo  demás  en  el  aire  su  hambre  pace: 

Así  la  osada  juventud  de  España 
Contra  el  moro  obstinado  ahora  defiende 
Las  conquistas  debidas  á  su  brio. 
En  vano  el  ya  perdido  señorío 
La  descendencia  de  Ismael  pretende 
Recobar  c<m  la  fuerza  6  con  la  maña. 
Yeráse  la  campaña  . 
De  Marruecos  «  de  Argel  y  Terudunle 
De  púrpura  teñida  y  rios  rojos  : 
Revolcará  los  bárbaros  despojos 
Al  mar  del  mediodía  y  al  de  atlante , 
Destinados  juguete  al  Euro  y  Noto : 
Guando  después  sulcare  algún  piloto 
Las  playas  hasta  donde  fué  Cartágo, 
Conocerá  en  los  huesos  el  estrago. 

Es  difícil  empresa  al  enemigo 
La  firmeza  vencer  de  tales  pechos , 
Que  honra  solo  ,  valor  y  fé  respiran  : 
Ta  vulgares  ejemplos  no  se  admiran; 
Ta  del  l>razo  español  no  salen  hechos 
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Sin  conducir  la  heroicidad  consigo. 
Del  infeliz  Rodrigo  ^ 

No  dura  mas  el  ocio  y  muelle  trato  : 
'  Entre  noble  vergüenza  y  rabia  lucha 
Cualquiera  de  nosotros  cuando  escucha 
£1  nombre  pronunciar  de  Mauregato. 
Ya  en  defender  circunvalado  muro. 
Con  varia  muerte  es  del  Ibero  duro 
Propio  ,  innato  el  tesón ,  del  cual  arguyo 
Que  seria  obstinado ,  á  no  ser  suyo. 

¡O  Cantabria  feroz!  ¡O  de  Sagunto 
Inflexible  valor!  ¡O  gran  Numaneia 
Cuyas  pérdidas  hoy  son  nuestra  gloria! 
Siempre  que  se  renueva  la  victoria 
De  nuestra  heroica  indómita  constancia , 
Falta  voz  á  la  fama  en  tal  asunto. 
Cuando  el  extremo  punto 
Llegó  del  hado ,  el  fiero  Numantíno 
Al  fuego  se  arrojó  de  rogos  varios. 
Dejando  admiración  á  los  contrarios , 
Trofeos  no  ;  que  el  vencedor  latino  ^ 
Cuyo  valor  no  en  vano  se  eterniza , 
Solo  pudo  triunfar  de  la  ceniza  : 
No  haga  otra  gente  de  constancia  alarde  , 
Que  á  esto  no  llegó  nunca ,  ó  llegó  tarde. 

Nace  del  fuerte  el  fuerte,  y  de  la  interna 
Virtud  del  padre  toma  el  becerrillo 
Que  en  las  dehesas  de  Jarama  pace. 
¿Acaso  alguno  vio  jamas  que  nace 
Del  águila  feroz  triste  cuclillo , 
Nocturno  buho  ó  palomita  tierna? 
Como  en  cadena  eterna 
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Se  eslabona  el  valor  ^  jr  la  prudeneia 
Se  infunde  al  español  de  sus  pasados : 
Be  aquellos  ascendientes  celebrados 
Esta  nació  valiente  descendencia , 
De  quien  abor»  tiembla  el  Mauritano : 
Después  vendrán,  y  no  lo  espero  envano, 
Emulándose  en  glorías  y  en  efetos 
Loa  hijos  de  los  hijos  y  los  nietos. 

Canción  ,  si  yo  pudiese ,  bien  ^aerría 
Hacer  de  modo  que  tu  voz  oyese 
La  zona  ardiente ,  la  templada' y  fría  ; 

Y  que  en  tus  alas  fuese 

La  fama  de  mi  patria  y  su»  trofeos 
A  los  pueblos  del  Indo  ,  á  los  Sábeos , 
A  los  de  A  rauco ,  Tauro ,  Ida «  Erimanto : 
Pero  no  son  tus  alas  para  tanto. 

CA.NCtON      m. 

Leid^  en  la  ^academia  de  las  Nobles  Artes 

año  de  1753. 

X  a  vuelve  el  triste  invierno 
Desde  el  confín  del  Sármata  aterido 
A  turbar  nuestros  claros  hprizontes 
Con  el  ceñudo  aspecto  y  faz  rugosa 
Con  que,  á  influjo  de  la  osa, 
Manda  intratable  en  los  Rífeos  montes 

Y  en  la  Zembla  polar  ;  donde  ,  temido 
Señor  de  eterna  nieve  y  hielo  eterno , 
Con  tirano  gobierno 
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La  entrada  mega  á  todo  trato  humano : 
£1  piloto  olandés  se  atreve  en  vano  • 
Ávido  pescador  del  cete  inmenso , 
A  surcar  codicioso 
£1  piélago  glacial :  el  frió  intenso 
Para  su  rumbo  »•  y  deja  rigurbso  . 
£n  remota  región  lejos  del  puerto 
La  quilla  inmoble  él  navegante  yerto. 

La  hermosa  primavera 
Desterrará  al  invierno ,  coronada 
La  bella  frente  de  jazmin  y  rosa  , 
Cual  iris  que  en  las  nubes  aparece : 
Se  alegra  y  reverdece 
A  su  vista  la  tierra ;  y  olorosa 
Recrea  los  sentidos ,  revocada 
La  lozanía  y  juventud  primera. 
Poco  antes  prisionera 
La  fuentecilla  de  enemigo  hielo, 
Ya  entonces  libre  fertiliza  el  suelo 

Y  nuevas  yerbas  alimenta  y  cria : 
Robles  ,  hayas  y  pinos 

Tuelven  á  hacer  la  selva  mas  umbría : 
£n  tanto  al  aire  mil  suaves  trinos 
£sparcen  las  canoras  avecillas , 
Mas  agradables  cuanto  mas  sencillas. 
Sucederá  el  estío ; 

Y  el  can  fogoso  y  el  león  rugiente 
Marchitará  la  verde  pompa  y  flores , 

Y  agotará  á  la  fuente  sus  cristales  r. 
Así  bienes  y  males 

Mezcla  próvido  el  cielo :  moradores 
Hay  en  la  fria  zona ,  hay  en  la  ardiente 


Sufriendo  extremos  de  calor  y.  frio*> 

Sa  vario  señorío 

Ejerce  en  todo  la  inconstante  suerte  : 

Nace  sujeta  á  succesiya  muerte 

Cada  estación :  murió  la  antigua  gloria 

De  Roma  y  de  la  Grecia  , 

Cuyas  sobelrbias  ruinas  y  memoria 

Tanto  la  fama  lisonjera  aprecia : 

Que  al  impulso  fatal  de  las  edades 

Mueren  también  los  reinos  y  ciudades. 

Solo  la  virtud  bella , 
Hija  de  acpel  gran  Padre  »  en  cuya  mente 
De  todo  bien  la  perfección  se  encierra , 
Constante  dura  sin  mudanza  alguna: 
En  vano  la  fortuna 
Hace  contra  su  paz  rabiosa  guerra , 
Cual  contra  firme  escollo  inútilmente 
Rompe  el  mar  sus  furiosas  ondas  :  ella  , 
Como  la  fija  estrella  ^ 
Que  el  rumbo  enseña  al  pálido  piloto 
Cuando  mas  brama  el  aquilón  y  el  noto  , 
Al  puerto  guia  nuestro  pino  errante. 
¿Quién  con  esto  se  acuerda 
De  envilecer  su  plectro  resonante 
Donde  de  vista  la  virtud  se  pierda? 
O  un  falso  bien  ,  6  un  engañoso  halago 
Sirva  de  asunto  al  canto,  y  mas  de  estrago? 

No ,  no ;  lejos  aparte 
Apolo  del  Parnaso  error  tan  ciego , 
Y  en  sus  sagrados  bosques  no  resuene 
Sino  pura  armionía  y  casto  acento: 
Con  severo  instrumento 
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Calzado  el  gran  coturno  ,  el  aire  llene 

De  trágico  terror  Leghínto ,  el  griego 

Canto  emulando  en  sencillez  y  en  arte  : 

Yo  cantaré  de  Marte 

Las  heroicas  hazañas ,  que  gkrriosos 

Acabaron  los  hijos  generosos     '  •  • 

De  nuestra  España ,  y  llenaré  la  esfera 

De  aplausos  de  su  fama : 

Y  sin  ser  por  afecto  lisonjero  , 

Mi  voz ,  creciendo  la  apolínea  llaiha  ^ 

Me  oirán  remotos  climas  admirados 

Celebrar  nuevos  hechos  ignorados. 

Mas  Febo  en  este  día 
No  me  permite  que  de  Marte  airado 
Cante  las  obras  y  el  furor  horrendo^ 
Ni  estragos  tristes  de  sus  armas  íireras. 
Cedan  palmas  guerreras 
A  pacífíca  oliva  ,  y  el  estruendo 
Militar  se  convierta  mejorado 
£n  apacible  métrica  armonía. 
A  tí  la  lira  mia  , 

Noble  Academia  ,  hoy  se  consagra  st>lo  ; 
A  tí  me  manda  celebrar  Apolo , 
Y  que  á  tus  bellas  hijas  floreciente 
Corona  teja  amiga 
La  poesfa  para  ornar  su  frente  , 
Premio  no  vil  de  toda  su  fatiga : 
Lo  que  no  puede  el  oro  el  verso  puede  ; 
Que  el  dar  eterna  fama  á  todo  excede. 

La  luz  y  sombras  dieron 
Feliz  principio  y  ser  á  la  Pintura  ; 
Creció  su  gracia  el  vario  colorido , 
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Y  el  arle  del  Escorzo  y  Perspectiva  : 
Solo  el  tacto  en  la  viva 
Imitación  de  objetos  lo  fingido 
Puede  reconocer ,  y  la  estructura 
Que  artificiosas  lineas  compusieron. 
Cuanto  los  ojos  vieron. 

Cuanto  ideó  la  fantasía  ,  fieles 

Imitadores  copian  los  pinceles , 

A  un  lienzo  dando  bulto ,  alma  y  acciones ; 

T  cota  arte  que  admira 

Movimientos ,  afectos  y  pasiones 

De  gozo ,  de  dolor ,  miedo ,  amor ,  ira  ; 

Y  si  le  falta  hablar ,  la  vista  duda 
Gomo  tal  perfección  puede  ser  muda. 

Con  cincel  primoroso , 
Noble  Escultura  «  igual  sabes  los  duros  • 
Mármoles  animar ;  y  afecto  blando 
Diestra  inspirar  en  modelados  bustos. 
Tus  palacios  augustos ,  * 

O  grande  Arquitectura ,  levantando 
Arcos,  teatros  y  soberbios  muros , 
Sabes  tu  nombre  eternizar  famoso. 
Aun  del  Rodio  Coloso 
Dura  la  admiración ,  y  la  romana 
Gente  ensalza  al  autor  de  la  Trajana 
Columna :  aun  vive  el  Jdombre  de  Lisipo ; 
Aun  vive  Apeles ,  claro 
Amigo  del  gran  hijo  de  Filipo  ; 
T  viven,  á  pesar  del  tiempo  avaro»  ; 

Praxiteles  y  Zeuxis ,  y  el  que  quiso     .   . 
Todo  el  arte  apurar  en  su  JalisQ* 

Pero  ¿á  qué  fin  la  acbéa 
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Fama  me  acaerda  nombres  y  memorias 
De  antiguos  siglos ,  cuando  ja  los  cielos 
Me  ofrecen  nuevo  asunto  en  nuestra  Iberia? 
£1  arte  á  la  materia 
Excede  con  primores  j  desvelos 
En  este  real  albergue  ,  en  quien  las  glorias 
De  España  cifra  una  ingeniosa  idea. 
Tal  es  justo  qne  sea 

La  esfera  y  centro  de  sus  grandes  Reyes  ^ 
Para  dar  desde  aquí  suaves  leyes 
A  los  dos  obedientes  emisfef  ios. 
Aquí  al  vivo  esculpidos 
Por  el  cincel  de  artífices  esperios 
Kespiran  Reyes  siempre  esclarecidos  *, 
Y  el  primero  es  Fernando ,  en  cuya  guarda 
Ruge  un  leon^  y  su  señal  aguarda. 

Mas  ¿cutfl  tani  peregrina 
Fábrica  suntuosa  se  levanta 
Obra  dé  docta  mano  ?  ¿A  quién  dedica 
Un  magnífico  celo  el  nuevo  templo? 
De  tan  devoto  ejemplo 
La  universal  aclamación  publica 
£1  intento  piadoso  ,  y  de  la  santa 
Educación  los  frutos  adivina. 
A  aquel  que  de  la  Alpina 
Grey  fue  pastor  celoso ,  al  grande  Sales 
Consagra  estas  memorias  inmortales 
De  una  gran  Reina  la  piedad  profusa. 
Permite  que  én  tus  sienes 
Entrelace ,  Señora ,  bumilde  musa 
Esta  yedra  á  los  lauros  que  ya  tienes , 
En  tanto  que  con  plectro  mas  sonoro 
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Se  ocupa  en  tí  todo  el  adnio  coro. 

Sagrado  Evangelista , 
También  tus  aras  renovadas  veo 
Por  artífice  diestro ,  que  redujo 
Lo  hermoso  ^grande  á  limitado  giro. 
Allí  igualmente  admiro 
Al  pincel  español ,  cuyo  dibujo 
Ilustre  hazaña  y  militar  trofeo 
Del  jg^ran  Felipe  acuerda  á  nuestra  vista ; 
'  A  Samuel  y  al  Salmista 
Rey  al  ungirse  otro  pincel  colora  ; 
Y  al  santo  Apóstol  que  la  España  implora 
Por  su  patrón ,  en  la  feliz  orilla 
Del  Ibero  y  el  sacro 
Principio  de  la  antigua  alma  capilla » 
T  el  pilar  y  divino  simulacro 
Al  fresco  esprime ,  y  como  todo  á  vuelo 
Al  suelo  aragonés  se  vino  el  .cielo. 

Nieto  del  grande  Albano , 
A  quien  Minerva  y  Marte  belicoso 
Guian  de  la  virtud  al  arduo  templo 
De  claros  ascendientes  por  las  huellas ; 
Tú  también  á  las  bellas 
Tres  nobles  artes  con  ilustre,  ejemplo  ; 
Amparas  y  proteges ,  y  oficioso 
Tiendes  en  su  favor  la  amiga  mano. 
T  tú ,  que  pió ,  humano , 
£1  imperio  español  en  paz  estable 
Riges ,  sexto  Fernando ,  admite  afabl« 
Agradecidos  votos,  que  te  ofrecen 
lia»  artes  deeofadas : 
A  tí  las  eienoíai ,  ^que  á  tu  itiflujb  ericen. 
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A  tí  invocan  ks  musas ,  y  alentadas 

Con  tu  piedad ,  de  flores  de  Helicona 

Yau  tejiendo  á  tu  frente  otra  corona. 

4#  Suspende  aquí  tu  vuelo , 

Canción ,  no  quieras  remo|ita);te  tanto ; 

Es  muy  débil  tu  voz  ,  inculto  el  canto 

Para  tan  alto  empeño:  al  dios  de  Délo 

Cede  la  empresa  ;  él  solo 

Con  cítara  divina 

Sabrá  esparcir  del  uno  al  otro  polo 

£1  nombre  de  Fernando .,  y  celebrarle  : 

Tú  con  respeto  humilde  te  avecina 

A  su  real  trono .;  y  pu«s  para  elogiarle 

Tu^mor  ni  voces  ni  conceptos  halla , 

Póstrate  á  tu  Señor ,  ámale  y  calla. 


NOTICIA 


DE  DON  IGNACIO  DE  LÜZAPÍ. 


• 

Nació  en  Zaragoza  á  28  de  marzo  «de 
1/02,  de  una- familia  muy  distinguida  etl 
ac[uel  reino.  La  muerte  de  sus  padres  acae- 
cida en  su  primera  edad,  ^y  los  disturbios 
que  habla  en  España  en  aquel  tiempo  con 
motivo  de  la  guerra  de  succeslon ,  le  llevad- 
ron  á  Italia,  donde,  bajo  el  amparo  y  al  cui- 
dado de  un  tio  suyo  hizo  áus  primeros  és-* 
tudlos,  y  tomó  una  instniocidh  muy  amplia 
en  humanidades ,  filosofía  j  derecho  civil* 


Per6  1«  lit<ratur«  y  la  poesía  ñiaron  »u9. 
ocupacÁo.oes  Cavorita» ;  y  en  su  priiuera  ju-» 
v«ntud  M  e)erQÍtaba  en  componer  v«rsps 
en  Ualiauo  y.en.latín^  idiomas  que  poseía 
como  si  fueran  propios  suyos.  También  \le^ 
gá  á  poseer  con  mucha  perfección  «1  frann 
CCS ,  <el  alemán  y  el  griego ,  á  que  se  dedictíl 
después  con  grajade  abidcOf.. 

Vuelto  á  España  pubUcó  su  Poética  an 
ZaragQza;en  1757 »  y  babi^pdp  .venido  á  la 
corte  supo  no  solo  con  sus  talentos  y.^u  li-* 
teralura ,  sino  con  el  conocimiento  y  tino 
que  hablaba  de  los  negocios  públicos ,  y 
con  su  agradable  y  urbano  trato,  granjear* 
se  tal  concepto  deoapacidad  y  despejo,  que 
fue  succesivamente  nombrado  en  1747  se- 
cretario de  la  Embajada  de  París  $  Encar- 
gado de  negocios  en  aquella  corte  al  año 
siguiente,  y  vuelto  á  España  en  el  de  50, 
Consejero  de  Hacienda ;  Superintendente 
de  la  Real  casa  de  Moneda  de  Madrid ;  y 
poco  después  Tesorero  de  la  Biblioteca 
Aeal.  Al  tiempo  que  el  gobierno  le  destina* 
ba  á  empleos  superiores  por  la  confianza 
que  en  él  tenia ,  fall^eció  en  Madrid  de  una 
enfermedad  aguda  en  19  de  marzo  de  1754. 

Ademas  de  su  Poética  compuso  diferen- 
tes poesías ,  algunas  de  ellas  publicadas  ea 
el  Parnaso  español :  tradujo  del  francés  la 
comedia  intitulada  La  razón  contra  ta  moda 
que  corre  impresa ,  y  del  italiano  algunas 
operas  de  Metastasio.  Publica  también  ea 
prosa  las  Memorias  literarias  de  Paris,  y  al- 
gún otro  opúsculo  sobre  materias  de  crítica, 
historia  y  literatura;  y  dejó  otros  diferentes 
escritos  do  que  »e  hace  mención  en  la  jui- 
ciosa vida  que  se  lee  al  frente  de  la  última 
edición  de  su  Poética.  Fue  de  la  Academia 
Española  ,  do  la  de  la  Historia,  y  de  1*  do 


San  Femando  :  los  ma»  señalados  houibret 
de  letras  queliabia  en  España  en  su  tierna 

So  fueron  sus  amigos  ,  y  en  gran  parto  sus 
iscípulos  r  y  atendidos  su  carácter  y  pren« 
das  virtuosas  ,  sus  talentos  y  sus  estudios^ 
el  noble  uso  que  hizo  de  ellos,  y  sus  servi- 
cios al  estado ,  es  sin  duda  uno  de  los 
hombres  que  mas  bien  hicieron  en  aquella 
época  á  su  patria  y  á  las  letras ,  y  nadie 
mienta  su  nombre  smo  con  apreoio  y  vene* 
ración. 
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EL   DÉUCALION. 

P  O  S  M  4. 

üe  Don  Jlonso  Verdugo  de  Castilla^ 
Conde  de  Torrepalína. 

Jüa  liórrenda  historia  del  undoso  estrago^ 
Castigo  universal  del  orbe  entero, 
T  de  su  acerbo  fin  terrible  amago , 
Repite ,  o  Musa  ;  si  al  idioma  ibero , 
Si  á  la  hética  Ifra ,  si  al  alfaago 
De  la  sonante  rima  lisonjero. 
Como  inspirastes  al  cantor  latino , 
Grata  concedes  tu  fayor  divino. 

T  tú,  del  numeroso  Apolo  ,>en  tanto , 
De  Mercurio  elocuente  alto  museo  » 
Suspende  para  oir  mi  humilde  canto  ^ 
A  la  lira  la  acción ,  ó  al  caduceo : 
Perdone  el  fuego  á  la  copela ,  en  cuanto 
Sobre  el  agua  cruel  pendiente  veo 
Tu  piadosa  atención ,  mientras  conoces 
Que  escorias  son  de  tu  crisol  mis  voces. 

Tala  indignada  Astrea  abandonaba 
Ultimo  numen  el  inicuo  mundo ; 
T  ya  la  fórrea  edad  aprisionaba 
Entre  muros  el  antes  errabundo 
Pueblo  ;  ya  mal  sufridos  levantaba 
Sus  tronos  la  ambición ,  y  del  fecundo 
Tronco  de  la  impiedad  y  la  malicia 
Brotaba  lá  licencia  y  la  injusticTa; 

2: 
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Tiránico  el  poder,  las  leyes  muertas, 
Venerado  el  delito ,  el  culto  v^ño  , 
La  piedad  falsa  ,  las  cautelas  ciertas, 
£1  trato  fraudulento  ,  el  juicio  insano , 
Erraba  el  mundo  ;  y  á  las  altas  puertas 
Del  elausiro  de  los* Dioses  soberano , 
Llamaba  con  igual  desasosiego 
La  impía  queja  y  el  devoto  ruego. 

Jove  la  execración  mas  que  el  gemido 
Atónito  escuchó,  y  el  indignatfo  .. 
Hey  del  etéreo  Olimpo  conn\oyido« 
Los  diosf^s  junta  atento  y  alt^rado^^ 
Duda  el  celesj^e  coro-;  y. prevenido   • 
El  silencio  ,  con  ánimo  ínilamado 
Vierte  en  ^.exbortacion  que  los  conspira. 
Así  la  Ynagestad,- así  la  ira  :  ,, 

cr  ¿({asta  cuando  ,  deidades  soberanas. 
Su  engaño  el  aiiun|dp  seguirá  grosero  , 
T  el  contrario  agitar  de  las  humanas. , 
Pasiones  copiarái  su.  ^ao^  primero? 
¿Dóadc  Ilevafi  lo^  hombres  ^us  livianas 
Mentes? ¿Qué  error  Les  o()ia  el  verdadero 
Bien  de  la  dulce,  paz  ,  ó  qué  malicia 
Deprava  la  recíproca  justicia?.   ■.':,, 

La  fugitiva  Astrea  aunno  ha  librado 
Su  pura  toga  del  audaz  insulto, 

Y  á  su  etéreo  solar  se  ha  refugiado 
Rehusando  jndigna da  el  £a]ao  culto: 
De  la  fe  y  la  virtud  acompañado     .  . 
Se  rehira  el  honor  del  vulgo  inculto, 

Y  el  amorfa  fraterna  sangre  olvida»^ . 

Y  en  ella  la  inocencia  huye  temida.- 


I 
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Yace  Ift  religión  :  ¿qué  templen,  qué  aras 
Yió  rectos  humos  lit  sencillo  ruego  , 
Sin  que  el  voto  sacrilego  mancbara  ' 

Mas  que  la  sangre  el  jaspe ,  el  puro  fnego^ 
Ya  en  vés  de  la  piedad  roe^a  la  avara 
Ansia  de  succeder ,  y  en  culto  cieg^o 
Hallar  pretenden  la  deidad  pro*^icta 
Cómplice  de  su  error  6  su  injusticia. 

Ya  de  los  anchos  términos  det  mundo 
Todo  el  espacio  aun  és  límite  breve 
Al  humano  poder,  qu»  furibundo 
Tirano  usurpadoras  armas  mueve. 
Entre  lagos  de  sangre  el  trinnío  inmundo 
Canta  impío ;  y  sacrilega  se  atreve 
A  asakár  las  esferas  celestiales  • 
La  ambición  de  los  míseros  -morfales.      '    * 

Vosotros  lo  decid ,  que  de<  la  insana 
Guerra  sufristeis  los  trabajos  duros  , 

Y  (afrenta  es  referirlo)  de  la  humana 
Audaditt  recelasteis  mal  seguidos  : 
¿Por  ventura  bastó  á  la  soberana 
Mansión  la  altura  de  sus  clai*os  muro 9, 
Para  que  no  intentasen  tos  gigantes 
Escalar  sus  alcázares  distantes? 

Mirlad  i  o  sumos  dioses  f  profanados 
Los  templos  en  honor  vuestro  erigidos  r 
Ved  en  hori^nda  púrpura  bañados 
Titubear  «los  tronos  mal  sufridos: 
Los  inocentes  lares  apagados 
Con  sangre  ó  en  incendio 'convertidos; 

Y  si  aun  vive  algún  justo,  opreso  dudar 
Entre  lirgoUa  servH  á  e^ada  aguda. . 
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Ya  de. nuestra  clemencia  escarnecida  * 
Los  abusados  límites  ignoro , 

Y  temo  que  humillado  piedad  pida 
Al  vano  mundo  el  soberano  coro, 

O  que  intente  su  audacia  presumida    - 
A  los  cielos  borrar  los  astros  de  oro : 
Tanto  sufrir  infama  la  constancia, 

Y  hace  complicidad  la  tolerancia. 
Si  tanto  se  tolera ,  otro  esta  silla 

Indigno  ocupe,  y  este  cetro  grave 

Bija  con  débil  mano ,  al  cual  se  humilla 

Cuanto  en  el  seno  aun  del  futuro  cabe. ; 

£1  flaco  imperio  entonces  sin  mancilla. 

Xa  deidad  vana  de  ultrajar  acabe    . 

£1  mundo;  mas  no  á  mí,  en  cuya  clemencia 

Pende  su  disoluble  consistencia» 

Aun  se. vibra  en  mi  mano  el  inflaqaado 
Trisulco ,  á  las  maldades  prometido, 
.Que  al  Pelion  sobre  el  Osa  levantado 
La  alta  mole  arruinar  supo  esgrimido: 
Aun  se  oye  á  Licaon  encamizadQ 
Vagar  las  selvas  con  noqturno  aullido ; 

Y  aun  estremece  el  pardct  Lilibeo, 
Cuando  palpita  exánime  Tifeo* 

Aun  hay  Júpiter ,  dioses :  hoy  .os  juro 
Vengados :  arda  en  fuego  porientoAOi : 
£1  ínfimp  orbe^  cuyo  vulgo  impuro  . 
La  última  pena  prueba  criminoso.''.* 
Tal  diciendo,  abre  airado  el  limbo  OACaro« 
Que  es  sepulcro  de  Encelado  publoso,  • 

Y  Iq^  adustos  Cíclopes  convoca 

Al  negüo  umbral  de  Ja  ta^rtárea^  bo.Cjft*    . 


Ya  lo»  Aerof.BiUii5tros  fiera  exhiben 
La  enorme  IUomí  ,  y  en  la  fragua  etnea 
Inmenso  yunque  proutos  aperciben, 
T  el  son«uMe  martillo  á  la  taré» 
Mas.en^  su  inalterable  ley  escriben 
Los  necesarios  hados  que  aun  no  sea 
Abrasada  la  tierra :  muda  intento  , 
£  impera  igual  estrago  á  otro  elementOb 

Al  VAgo  reino  del  cerúleo  berma  no 
I<a  dominante  horrenda  voz  convierte, 
T  ,  ¡o  tú  ¡.dice,  del  líquido  océano 
Grapd^  moderador ,  mi  acento  advierte: 
La  forcejada  rienda  de  la  mano 
Dura  rela)a  á  la  .cuadriga  fuerte  2 
Deja  esta  vez  tu  reprimida  sana 
Correr  .libre  por  la  árida  eampafia. 

Inspira  el  Jove  undoso  la  sonante 
Concha  ,  y  el  eco  vuelve  repetido 
Horrísono  el  Tritón  aun  mas  distante , 
Ronco  alentaisdo  el  caracol  torcido: 
De  las  tormentas  présago ,  el  nadante 
Vulgo  á^ló»  delfines  conmovidos 
Cruza  nadando;  el  pescador  se  espanta. 
Truena  el  polo ,  y  el  golfo  se  levanta* 
'   Con  torpe  mano  apenas  abrir  osa 
Éolo  la(taveroa  de  los  vientos : 
Huyen  sUbando  de  la  gruta  odiosa , 
T  empañan  la»  esferas  sus  alienaos; 
Vierte  el  «stro  su  lluvia  procelosa  ; 
Arma  Orion  sus  truenos  truculentos: 
Aun  jáel  aura ,  aun  del  céfiro  las  plumas 
Pere^e^s.  rentUan  negras  birumas» 


Muge  el  Qftdoso  toro ,  te^^tita^á^  ^ 
Las  puntas  de  sas  eaerHo5'l!ífl6i>ai«B¿> 
Al  repetido  mciirso  alropjeHttiilÉís' •  '^-^ 
Tan  huyendo  las  playas  dém^ualéfl:' 
Las  ondas ,  profdigiosamente  lltffeha<iá0,-  • 
Amenaízan  las  luces  celesltates;  * 
Y  de  negro  vapor  lluvioso  V^d  ' " 
A  los  ojos  del  mundo  niega  «I  eielo. 

Las  dulces  venas  de  ias^laras^ñleiiteSf 
Que  bebió  en  riego  escaso  el  verde  prado, 
Los  peñascosos  cauces  impacientes 
Bompen  <  y  el  campo  borran  inundadlas 
Los  viejos  rioslas  mojadas  frentes  > 
Levantan  con  horrible  ceño  airado; 
T  las  urnas  volcando,  aun  juzgan  poca 
La  vasta  plenitud  de  su  ancha  boca.  'j 

Con  ímpetu  ruinoso  los  torretites 
Disuelven  <)re  lo^  montes  U»  raices,  « 
Envolviendo  en  sus  túmidas  crecientes 
Los  pueblos  y  los  campos  infelices:  • 
Con  largo  miedo  suerte  ignal  las  •gentes 
Esperan  de  la  sierra  en  las  cervices; 
Mientras  admiran  su  áspero' desiért;o ' 
De  nunca  vistas  naves  triste  puerto; 

Vuelve  el  pino  ásus  montes:  ya  la  quilla 
Kavega  el  valle  en  que  arrastra  primero: 
La  altura  en  que  anidaba  la  sencilla  ■ 
Paloma  alberga  al  tiburón  roqUero  ;• 
Los  peces  se  deslizan  en  cu«idrilla   ' 
Sobre  la  grama  en  que  saltó  -el  CorderiK 
El  risco  ya  es  escollo  ^  y  ya  á  la  pie  Avia  '     • 
Cubrea  las  algas ^  que  vistió  1»  yedra» 


-w  i 
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BI  piloto  i  4ue  »l  fin  de  su  jortlacla 
Desde  lejos  descubre  el  patrio  iuelo » 
La  improvisa  tormenta  viendo  armada , 
Las  faenas  duplka  y  el  anhelo: 
En  tanto  de  las  ondas  superada 
La  patria ,  pierde  el  tino  y  el  consuelo; 
Fluctúa  extraño  mar  la  propia  tierra^ 
T  en  sus  tedio»  ias  áncoras  aferra. 

Cual  al  cercano  asilo  refugiado, 
,  Torree  eminente  ocupa  ú  alta  roca , 

Y  del  inmenso  piélago  cercado , 
Crecer  ve  el  agua  ,  y  ya  su  muerte  toca: 
Cual  corre  al  templo  y  á  los  pies  postrado 
De  ídolo  colosal  clemencia  invoca; 

Urge  el  peHgro ,  y  olvidando  el  cultp  , 
Sube  á  los  hombros  del  gigante  bulto: 

Cual  de  la  erguida  palma  la  accesible 
Caña  trémulo  escala :  cual  confia 
Del  añoso  nogal  al  inmovible 
Tronco ,  y  salvarse  en  la  alta  copa  fía , 
Temiendo  solo  si  al  embate  horrible 
La  podrida  TaÍ2  ceder  podria : 
Resiste  por  su  mal  firme  y  profunda « 
T  el  que  nadara  leño ,  árbol  se  iauada» 

£1  viejo  labrador ,  que  vid  primero 
De  la  turbia  craorente  arrebatada 
Su  pingüe  siembra,  su  guardado  apero, 

Y  al  ¿n  nádarsn  choza  destrozada. 
Próvido  al  monte  huye ;  y  el  ligero 
Tulgo  de  su  familia  la  erizada 
Altura  buscia  ,  el  hombro  trabajado, 
De  Im  pobf  e  riquesui  mal  carfi;»do.^ 
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Guia  el  anciano ,  y  de  la  iierna  planU' 
Del  niño  la  torpeza  reprehende  : 
Mas,  que  la  fuga  el  riesgo  ae  adelanta : 
Ya  nadie  á  conservar  su  carga  atiende  s 
Ya  del  mísero  viejo  se  quebranta 
£1  ánimo  y  la  fuerza  ;  mas  suspende 
La  reverencia  al  hijo :  huye  esperando « 
La  mano,  el  brazo,  elhombroalpadre  dando» 

Yacen  bajo  las  aguas  sepultados 
Los  altos  templos ,  los  palacios  reales , 

Y  los  marinos  dioses  admirados 
Hegistran  los  ignotos  penetrales : 
Ya  en  vez  de  las  espigas  coronados 
Ve  Cibeles  sus  frisos  de  cok*alea^ 
Y' donde  tripudiaban  las  Bacantes  > 
Coros  tejen  las  Dríades  nadantes. 

A  las  escasas  cumbres'  retirados^ 
Se  estrechan  en  el  último  recinto 
Los  que  sin  elección  junt^  asombrados 
DurQ  consorcio  al  ámbito  sucinto., 
Sin  que  el  pastor  los  silbe  los  'ganados  : 

Y  las  fieras  se  asdcian  p6r  instinto 
£n  la  cima ,  que  juntos  yacer  deja 
£1  perro  al  lobo  y  al  león  la.  oveja. 

Crecen  las  ondas,  crécela  toi^menta»  . 

Y  compiten  la  ultima  esperanza 

Los  (hombres  y  laa  fieras  ;  ya  es  aangrienta: 
Muerte  de  uno  la  vida  que  otro  alcanzas 
Desalojar  al  flaco  el  fuerte  intenth; 
Sobre  el  fuerte  el  ligero  se  avalanza : 
Huye  d^l  toro  virgen  temerosa, 

Y  otra  al  cuello  indomado  ascender  osa*     . 
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El  fino  espjQso ,  apenas  ocupada 
La  espalda  del  eaballo  belicoso  , 
Los  brazos' tiende  á  la  que  f%  inundada 
Su  nombre  clama  en  hábito  amoroso: 
La  cadera  á  la  esposa  destinada 
Ocupa, el  enemigo  ;  j  al  dudoso 
Trance  que  de  tan  rara  lucha  pende 
Pone  funesta  paz  la  onda  que  asciende. 

Sobre  la  última  roca  retirada 
Amante  madre;  al  tierno  infante  asida ^ 
La  planta  de  las  ondas  ya  bañada , 
Lo  levanta  á  los  hombros  afligida; 
Bel  miedo  y  de  las  olas  perturbada 
En  el  piélago  cae  desvanecida ,. 

Y  aun-en  Ja  ansia  letal  agonizando 
Va  el  bijo  entre  las  ondas  levantando. 

Ta  las  últimas  cumbres  inundaban 
Las  aguas «  y  al  cubrirlas  el  mar  fiero  , 
Be  míseros  nadantes  se  escuchaban 
Los  roncos  votos  y  el  clamor  postrero : 
Con  monstruosa  expansión  se  dilataban 
Las  candas  de  su  espacio  verdadero» 
T  cuanto  mas  extensas  menos  graves 
El  peso.no  consienten  de  las  naves. 

Bel  líquido  sutil  humedecidas 
Fluye  la  tierra  sus  innatas  jales , 

Y  en  légamo  se  funden  derretidas 
Las  eminentes  cumbres  desiguales : 
Be  los  viebtos  las  ondas  impelidas 
Forman  corrientes ,  y  ellas  los  canales  ; 

Y  en  vehemente  y  vario  movimiento 
Muda  la  forma  déla  tiei:ra  el  viento» 
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Solo  en  el  vasto  mar  se  descollaba 
De  laureles  imuunes  coronado 
£1  bifroote  Parnaso  ,  en.que.bsiñaba 
Los  umbrales  del  templo  venerado  . 
De  Temls  la  onda  inquieta  ,;y  azotaba  > 
Tan  tormentosa  el  pórtico  elevado , 
Que  al  alto  friso  del  sagrado  muro 
Salpicó  de  espumoso  limo  oscuro. 
En  poca  barca  prodigiosamente 
Del  espumoso  ponto  sustentada  , 
Escasa  copia  sí ,  pero  ¡nocente  , 
Afligida,  mas  no  contaminada, 
Yugo  imponía  á  la  soberbia  frente 
Del  mar ,  freno  á  la  furia  desatada 
Del  viento  ,  aquella  de  inocencia  pura 
Celeste  inmunidad ,  salud  segura. 

Deucalion  solo  y  Pirra  por  los  bado»  ^ 
Gomo  ino<ientes  raros  ejemplares 
De  virtud  incorrupta,  preservados 
De  la  culpa  y  la  ruina  populares  ; 
Entrambos  de  los  númenes  sagrados 
Cultores  píos  ,  que  unos  patrios  lares. 
Un  tálamo  juntó  ,  y  en  breve  pino 
Unió  el  amor  y  conservó  el  destino. 

Puerto  feliz  al  leño  zozobrado  » 
Si  poca  tierra ,  da  la  cima  breve 
Y  mucha  duda  al  ánimo  turbado  ,    . 
Cual  débil  esperanza  elegir  debe  : 
Dichoso  el  buque  si ,  pero  cascado  , 
Mal  otra  vez  á  tanto  mar  se  atreve  r 
La  cumbre  escasa  bien  se  representa 
Ultima  en  la  ruina  ^  mas  no  exenta. 
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Ta  no  hay  cántra  quien  armea  vengativa 
Su  ira  los  cielos  ;  Júpiter  serena 
£]  ceño  torvo  y  la  violencia  activa) 
De  ondas  y  vientos  aplacar  ordena  :  . 
£1  mar,  ciiya  tormenta  destructiva  <  " 

Los  montes  disolvió  >  ya  de  la  arena      .    , 
No  sufre  el  peso,  y  liqmdandoiel.&eoo 
De  sus  aguas  coagula  otro  t$iír.e&a. 

La  vaga  ñunda  de  la  etérea  Jimo  .  . , 
Tiende  el  gayado,  manto ;  eJ  sol^rcn^ee : 
£1  bramido  del  ábrego  importuno 
Cesa  ,  y  la  nu}>e  él  Aquilón  deshace : 
Sus  ruinosos  ímpetus  Neptuno  ' 
Templa:  la. tierra  entre  las. ondas  nace  : 
fluye  elrtnar ;  y  ya  en  p^rdon^  opiKooles 
La  mojada  cerviz  sacan  loj-rnootes. 

Coniflaudo  horror  desdd  la  cumbre  yerta 
Restituirse  el  mundo  absortos  .miran  , 

Y  con  tierna  memoria  y  vista  íikoier ta  <  • 
La  antigua:  tierra  en  nueva  forína:  admii'an^'i 
T  la  llannra. en  partes  descúbter'tii , 

Ta  las  líhíásas  aguas  se  retiran;:  ■.    • 

Y  las  húmedas  sierras  al  sombrío 
Talle  destilan  gota  a'  gota  el  i!io« 

Llora. el  orbe  desierto  el  generoso 
Nieto  de  Prometeo,  y  ¡ocuá^Jlura  .    •  '    í 
Vida  nos  guarda  el  cielo  (cla«ia. ansioso) 
Sobreviviendo  á  tanta  desveniora  i      ' 
Nosotros  solo  eñ  cuanto  luflaíaoAo 
Fífbo  descubre  ^  de  su  lumbre  pura 
Gozamos  i|0che  eterna  y  mar  profundo  c 
Todas  las  g^tes  cubre  todo  el  mundo. 
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i  Solatú ,  solo  yo ,  con  igual  saerte 
Vivimos  :  en  los  dos  ]a  especié  humana 
Fallece,  d  se  conserva  si  lá  muerte 
Fiera  nuestro  consorcio  no  profana: 
Aun  con  terror  la  triste  yista  advierte 
De  nubes'una  y  otra  cumbre  cana: 
Si  uno  faltase  ¡  qué  infelicemente 
Seria lel  otro  el  único  viviente ! 

Yo ,  si  tú  de  las  ondas  sumergida    * 
Fueses ,  (no  escuchen  toz  tan  ominosa 
Los  cielos  )  no  quedara  con  la  vida 
Ni  re  usara  los  hados  de  mi  esposa ; 
Mas  tú,  si  de  la  barca  combatida 
Caer  me  vieses  ala  mar  undosa, 
¿Cómo  pudieras  en  tan  triste  suerte 
Salvar  tu  vida ,  ni  sufrir  mi  muerte  ? 

1  Pero  esta  singular.,  esta  de  tantos 
Riesgos  mortales  vida  coml^atida  , 
Don  generoso  de  los  dioses  santos  , 
Ríndase  á  su  bondad  reconocida : 
Suceda  la  piedad  á  los  espantos, 

Y  antigua  religión  la  nueva  vida 
Consagre :  sea  adoración  profunda 
£1  primer  culto  de  la  edad  segunda. 

Los  dioses  de  los  templos  profanados 

Y  de  la  desolada  tierra  hnyeron  : 
Los  altares  defa^on  indignados , 

Y  de  los  tardos  votos  se  rieron; 
En  el  etéreo  olimpo  retirados 

Con  rostro  enjuto  el  común  llanto  vieron: 
Solo  Temis  severa  en  alto  templo 
Al  castigo  preside  y  aí  ejemplo» 
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Mas^si  es  phcable  la  celeste  ira, 
Víctima  ya  á  su  enojo  el  mundo  ha  sido: 
Ta  tanta  ruina  á  la  piedad  conspira  , 
Ta  tanta  pena  el  crimen  ha  abolido: 
No  en  vano  á  su  clemencia*  la  fe  aspira 
Que  entre  sus  puras  leyei  ha  vivido: 
Honreoios  la  deidad ,  y  escuche  luego 
£1  justo  nufBen  nuestro  justo  ruego. 

Coünredrosa  piedad  en  el  limoso 
Umbral  imprimen  la  devota  planta : 
£1  templo  en  ün  silencio  pavoroso 
Oscuro  asombra ,  é  inundado  espanta:    * 
Fétido  cieno ,  en  vez  del  religioso- 
Fuego  ,  cfubrd^  propino  el  ara  santa : 
Póstranse  al  frío  jaspe ;  y  así  en  tanto 
Con  voz  tímida  alterna  ruego  y  llantb: 

« ¡  ó  tremendo  del  mundo  criminoso 
Inmaculado  numen ,  de  su  ruina 
Sola  reliquia  ,  y  del  delito'  odiosa 
Inestable ultriz,  Temis^ divina! 
Sí  en  tanto  estrago  eum^lon  prodigioso 
Suóndigna^ion  los  cielos',  si  teirmina 
Sa  cólera',  no  sea,  cual  Contemplo, 
Venganza  estéril  tan  costoso  ejemplo. 

Desolada  lá  tierra  ,  gira'  en  vano 
El  sol ,  trayendo  al  mundo  inútil  día ,   , 
Mientras  desierto  el  orbe  del'hnmano 
"Vulgo ,  la»  focas  ^  los^  deUine&i  cria : 
¿Serán  estos  del  culto  soberano 
Dignos  ministros  en  su' esfera  fría  ? 
No  #8  falte,  odiosos,  tanto  sacrificio: 
Porque  la  virttt4  viva ,  nazca-  «I  vicio. 


Benignos  conservad  cuantos  o&/ece 
Héroes  grande»^  justístmos  varones 
La  ven\dera  edad ,  si  no  perece  ,  .  ^  , 

La  emulada  virtud  de  las  naciones  t 
Aun  isntre  la  mas  bárbara  florece  •    .  . 
Rustica  religión;  y  en  pobres  dones         <    * 
Honra  vuestra  clemencia  el  aldeano  , 
Gomo  en  sus  hecatombes  el  tirano. 

¡Ojalá  como  ^up^o  el  grande  abuelo 
La  humjaina  forma  tal  barro  primitivo 
Dar  ingenioso,  y  usurparle  1  al  cielo 
Para: llama  vital  su  fuego  activo  ;•    - 
Pudiera  yo >  imitando  su  desvelo  «.^ 
Dar  nueva  gente  al  tiempo  suc<KiQsivpi      ,}  '. 
Mas  quien  puede. implorar  cíemencia^pued^ 
Cuanto  el  cielo  á  los  ruegos  fiel  concede*  V  . 

Calló «  y  de  horror  absorto,  religioso 
£1  flébil  eco  hasta »el  silencio  escuchar   ,     ' 
Alta  luz  mueve  el.  templo  y  el  dudoso 
Animo  entre..esperan2a  y  temor  lucha : 
El  duro  labio, aUeaUo  prodigioso:  - 
Informa ;  y  sufirta  pronunciando  mucha ^     , 
Así  predice,  articulando  el  viento  .  .*, 

Eji  ívj^s»  oscura ,.  pero  en  claro  acento:     . 

s Salid,  cubrid  el  rostro,  y  deseeñldosv 
Los  huesos  4.1a  espalda  idarrojaadQ  ,        '  í 
De  vuestra  mjadre  *^  Callan  suspi^ndidoi 
El  cruel  .vaticinio  interpretando;-  .  «  '" 

Atónitos  vacilan,  y  afligidos  ,'     ^ 
Repitiendo  tal  ve;,  tal  repugna^idOi  ^ 

Amarga  suerte  ,  la  que  aun  OQ.di#peps«  .  '. 
Los  p;itcios  manes:  de  la  impíft  oCenpsi.      o'i 
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Rompe  el  sU^Dci^  Deucaüon  ;  "no  yerra 
Mi  fe ,  dice  í  el  misterio  be  descubierto; 
Piadosa  no  iobjumana  ley  encierra  : 
Las  deidades  no  engañan .  todo.e^'cíerto  - 
Gran  madre  de  los  bombres  es  la  tierra 
Huesos  las  piedras  suyos- si  el  desierto ' 
Mundo  poblar  el  bado  así  prescribe. 
Piadoso  y  fácil  modo  nos  exbibe. 

Flamea  no  ruborosa  á  la  inspirada 
Casta  propagación  el  rostro  cela :  . 
La  que  del  bombro  pende  desatada , 
La  aun  no  virgínea  j^u%  ,  libre  t^u' 
Forma  luegQ.en  nupciales  imitad» 
Supersticiosos  ritos :  que  á  secliMil 
Bel  fausto  ^emplo  aniinciatf  ü^Ugiosos 
Copia  á  Ja prpje  ,.dicíia  lí  los  esposos. 

Con indeoi&a.fií.^  ^on  titubeante 
Mano  á  Ui^paWa  frías  piedras  tiran , 
I  tímida  la.^pipi^ ,  t^L  paso  errahte 

La  paludosajJ.iprrí|  inciertos  giran; 
Aun  el  áninjkf^  d^4^  repugnante        , 
El  prodigio  giíf  j  obra^i  y  n^^  mir^n . . . 
Pero  constíwM^:8u..p¡ed*d  prorfgéei^ 
Y  ^í^  *  «Mfi  m^  Qspíraí  <lnila.^  «amaigue.: 

V  egeta^4;4»»*t>  canto ,  se  ^torneba, 
T,  trasmut#ío,4«  interior  áetínenteij  ,.* 
Be  órganos  jr.de  hu^iores  ae  «tari^ueoo, 
T  al  vital  8ftpr#ipara  movimic«Ko«.. 
Ya  de  la  bumuqaJWma  baber.parectí 

El.^¡nM?rflí  Qiítífusí>JLií^eamento:*.:  o:  :i 
Cual  en  duá^s^feii^í^fi  d^  la  erraoiter 

Luna  el  otbft,6ji^y»,m  semblanlíii    L 
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AhiUtdnse',  y  mil  términos  en  vano 
El  otra  vea  coman  campo- ^üoduce , 
De  varío  sexo ;  como  lo  es  la  mano , 
Cuyo  tiro'á'iwiente  lo  reduce: 
En  las  perfectas  formas  soberano 
Aflato  auras  vitales  introduce : 
Mueven^,  sienten,  piensan,  hablan,  anraii^ 

Y  en  pueblos  por  el  orbe  se  derraman.      '• 
Las  brut-ás  formas ,  el  calor  suave , 

La  templada  humedad ,  la  artira  fecunda 

Imprimen  jy  la  tierra  aborta  grave 

De  su  primera  prole  grei  segunda :  '  ' 

La  fiera  mlontaraz^  aérea- el  ave 

De  los  tinados  céspedes  rédund*  ; 

Y  semiforme»  los  reptiles  yaceior , 

Siendo  aun  parte  del  légamo  en  que  nacen. 

Desnuda  entonces ,  y  jamas  Vestida 
Del  antiguo  verdor  la  tierra  vUelve  : 
Ó  por  fataloastigo  eáiaquecida', 
Ó  porqueel  agua  su  vigor  disuelve.  -^ 

En  tener  frutos  ,  en  escasa  vidáf*  - 
Naturaleza- su  poder  resuelve.^ 
Moderanpcb  Ws  astros  mas  p^ó|ñdos 
La  fiienz»  en  «u  virtud  tfnuesti'^itS  viciob;  * 

¡  (X' de  i{>etr éo  origen  prc^e  'dura , 
Generación  de  -mármoles  bellida ,-  ^ 

Cuya  rebelde  rigidez  aun  díir)(    '  '  '   ' 

En  tus  feroces  pechos  propaj^adá!  ^ 

¡O  feliz  tu  primera  compostura  "  ' 

De  barro  humilde  y  de  alta  luz  formada,,' 
En  cuya' masa  tierna  y  obediente' 
Aun  fué  docilidad  el  8ervivieiit«) 
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Pudo  de  piedra  á  hombre  conducirte 
La  piedad  de  los  dioses ;  y  {Ludiera 
A  tu  fría  inacción  restituirte 
Con  pena  digna  su  yirtud  severa  : 
Solo  sus  santas  leyes  reducirte 
No  pueden  de  hombre  tf  justo;  pnes  esptrt 
Que  quien  lo  frágil  reparando  enmienda , 
También  lo  daco  quebrantando  ofenda. 
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DE    DON    NICOLÁS    FERNANDEZ 

MORATIN. 
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Fiesta  antigua  de  toros  en  Madrid, 

IVJ  adrid ,  castillo  famoso 
Que  al  Rey  moro  alivia  el  miedo^ 
Arde  en  fiestas  en  su  coso 
Por  ser  el  natal  dichoso 
De  Alimenon  de  Toledo. 

Su  bravo  alcaide  Aliatar , 
De  la  hermosa  Zaida  amante , 
Las  ordena  celebrar 
Por  si  la  puede  ablandar 
£1  corazón  de  diamante. 

Pasó  vencida  á  sus  ruegos 
Desde  Aravaca  á  Madrid  ; 
Hubo  pandorgas  j  fuegos  , 
Con  otros  nocturnos  juegos 
Que  dispuso  el  adalid. 

Y  en  adargas  j  colores , 
Sn  las  cifras  y  libreas 
Mostraron  los  amadores 
Y  en  pendones  y  en  preseas 
La  dicha  de  sus  amores. 

Yinieron  las  moras  bellas 
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De  toátL  la  cereatfía', 
T  de  lejos  muchars  de  ellas , 
Las  mas  apuestas  doneeltas 
Que  España  eBlonces  tenía. 

£1  aucba  círea  sé  Dea» 
De  msiltUud  claóibrosá ' 
Que  atiende  á  ver  en  su  arena 
La  sangrienta  lia  dudosa 
T  todo  en  tomo  resuena* 

La  helóla  Zaída  ocupd 
Sus  llorados  miradores 
Que  el  arte  afiligranó ; 
,Y  con  espejos  y  fldres- 
T  damascos  adornd. 

Anáfiles  j  atábale» 
Con  máHtar  arinonfa 
Hicieron  safra  y  señtAes 
De  mostrar  su  valentía 
r'  Loe  moros  mas  principales»  * 

No  en  las  v^as  de  Jaramft 
Facieron  la  verde  grama 
Nnnea  animales  tan  fíísres 
^  Junio  al  puente  qué  se  llama 
Por  sus  peces  de- Viveros, 

Como  los  que^l  vulgovíd- 
Ser  lidiados  aquel  dia ; 
T  en  la:  fiesta  que  gotd  -       ^ 
La  pojkulaf  alegría,  f: 
c'Mtichas  lieridasieostd*        .  T 

SaW  tt»  tero-del!  téril  '  > 
Y  á  Tar£&  tivápor  tierra  I 
Y^^nego  á  Bciialguadl ;  ^     -  ^ 


I    » 


Después  e$in  Hamete  iAuvm 
£1  temerón  4e  CoqH.    . 

Traia  un  ancho  Hston 
Con  imo  y  otro  matU , 
Hecbo  un  lazo  por  airón  '  • 
Sobre  U  enhiesta  cerviz  • 
Clarado'^on  un  arpoti;    " 

Todo  galán  pretendhi 
Ofrecerle  vencedor     '  ' 
A  la  dama  «[ué  servia  i    .  •' 
Por  eso  perdió  Aln|ansor ' 
£1  poti;0  que  mas  quería. 

£1  alcaide ,  muy  zambrero  p 
De  Guadalajara ,  buyé< 
Mal  herido  al  golpe  fiera c 

Y  desde  un  caballo  overo  i 
£1  morO  de  Horche  cayó/  ' 

Todo9«)iran  á  Alidtar,      : 
Que  aunque  tres  t^ros  ha  m«iérto 
No  se  quiere  aventurar, 
Porque  en  lanee  tan  ínetérto^ 
£1  caudillo  no  ha  de  entrar. 

Mas  ,  viendo  sé  culparia', 
Ya  á  ponérsele  delante: 
Xa  fiera  le  acometía  ; 

Y  sin  que  el  re|on  le  plante  . 
le  mató  una  yegua  pía.     ' 

Otra  monta  acelerados  : 
lia  embiste  el  toro  de  un  nielo 
Cogiéndole  entablezado  f 
Rodó  el  bonete  encarnáMlo  / 
Con  las  plunias  por  el  sueto/ 
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Dídy^Ua  hiriendo  y  matando 
A  los  de  á  pje.  que  enconUára , 
£1  circo  ^desocupando »    . 
T  ei]^p)p%<{ndo$e  se  para 
Con  la  yisla  amenazando. 

Na4íe  se  atreve  á  salir  i 
La  p^be  grita  indignada  ¿ . 
Las  damaa  se  quieren  ir  . , 
Porguf  la  fieUa  empezada 
No  puejdLe  ya  proseguir^ 

Ningi^o  a]  riesgo  s^  entrega, 
T  es^  «n  medio  el  tora  %\o , 
Guanean  portero  que  llega 
De  1^  puerta  de  la  Vega 
Hincó  la  rodilla  y  dijo : 

Solare- un  caballo  alazano   . 
Cubierto  de  galas  y  oro , 
Demanda  licencia  urbano 
Para  ^lancear  \in  toro 
Un  caballero  cristiano. 

Mpcbo  Je  pesa  á  Aliatar  , 
Pero  Zaida  dio  respuesta 
Diciendo  -que  puede  entrar , 
Porque  en  tan  solemna  fiesta 
Nada  se  debe  negar. 

Suspenso  el  concurso  entero 
Entre  dudas  se  embaraza , 
Cuando  en  un  potro  ligero 
Tieron  entrar  por  la  plaza 
Un  bizarro  caballero. 

Sonrosado,  albo  eolor^ 
Belfo  labio » juveniles    . 
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Ali^tos ,  inqaietdar^r,   ' 

'En  «1 'florido  verdor' 

De  sus  lozanos  abriles.'     '  ' 

Cuelga  la  rubik '|^aede|á  ^ 
Por  dónde  el  alntele  ^úb¿  : 
Cual  mirarse  tal  v*e^  deja'  - 
Del  sol  la  ardiént-e  itindefa: 
Entre  cenicíenla^nubc. '•' 

Grorgaera  de*aneb6s  fbUagés , 
De  una- cristiana  Jiríihbrés',     - 
Por  los  visos  y  eelages    " 
En  eí  yelmo  los  plumfrgér  * 
Terjel  de  diversas  flores.'        * 

En  la  cuja  gruesa  lamia  * 
Con  recamado  pendón /' 
Y  una  cifra  tf  ver  se  alcanza 
Que  es  de  desespera<íion'y 
ó  alo  menoft  de  venganza. 

En  el  arzón  de  la  sllltf-  ^ 
Ancho  escudo  revei'bef'»'' 
Con  blas>ones  de  Cíistlllav'' 
T  el  mote  dice  ¿  la  orilla  [ 
Juanea  mi  espada  venciéroc. 

Era  el  caballo  galán 
El  bruto  mas  generoso » 
De  mas  gallardo  ademan »   '• 
Cabos  negros  y  brioso , 
Muy  tostado  y  alazán: 

Larga  cola  recogida 
En  las  piernas  descarnadas , 
Cabeza  pequeña v  erguida , 
Las  narices  dilatadas , 
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Vista  feroz  y  encendida^       ^ 
N Ótica  en  el  ancho  iódeo 

Que  da  Bctis  ton  tal  fruto , 

Pudo  fingir  el  deseo   ' 

Mas  bena  estampa  de  bruto 

Nf  mas  hermoso  paseo. 
l>io  la  vuelta'al'rededor : 

Los  ojos  <jue  le  veían  * 

Lleva'|!frendados  de  ainor: 

Ala'  te  salve  ,  áhtián , 

Déte  Nfrl  Profeta  favor. 
Glhlsaba  lástima  y  grima 

Su  tiefná  edad  floreciente  t^ 

Todcte  quieren  que  se  ^exinia 

B«l  riesgo ,  y  él  solamente 

Ni  se  precia  ,  ni  se  estima. 

Las^'d'oncellas  al  pasar 

Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exhalad, 

Vertiendo  pomos  de  olor; 

Di^ jazmines  y  azahar: ' 

Mas  cuando  en  medio  se  para 

Y  de  lirias  cerca  lé  mira 

La  cristiana  esclava  Aldara, 
Cotí'stí  señora  se  encara 

Y  asi  la  dice  y' suspira.: 
Señora ,  sueños-  no  sbn : 

Asi  los  cielos  vciícMos'' 
De  mi^rüégo  y'afficcion, 
Oft cerquen  á  wiis  oitf'ós  ' 
Las  calmpanák  de  Léoil ,         ' 
Ciii^6^^^dV>A;aéliq[u«  üfyino 


«.  p  a  í  S  £  A  s       r    -  - 
Tanto  asombro  viene  á  dar  ' 
A  todo  el  pueblo  africai^Oy 
Es  Rodrigo  de.  Vivar .   j,    ,,., 
£1  soberbio  castellano.,     j  ..i 
^\n  descubrirle  quien  jts 
\  La  Zajrda  desde  una  alíñela/ 

Le  babló  una  noche  cortés.; 
*         Por  donde  se  abrió  d^puea,  . 
£1  cubo  de  la  Almujdena*        : 

y  supo  que  fugitivo    • 
De  la  corte  de  Fernando  -. 
El  cristiano ,  á  penas  vivo. « 
Está  á  Jimena  adorando  .     ,  - 

Y  en  su  memoria  cautivQ, , 
Tal  vez  á  Madrid  se  acerca 

Con  frecuentes  correrías       t 

Y  todo  en  terno  la  cerca ;  . 
Observa  sua  saetías ,      , 
Arroyadas  y  ancba  alberca. 

Por  eso. |eba  conocido: 
Que  en  medio  de  aclamaciones 
,    £]  caballo  ha  detenido 
Delante  de  sus  balcones  . 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  puso  en  pie..    , 

Y  sus  doncellas  detras:; 
£1  alcaide  que  lo  vé , 
Enfurecido  ademas , 
Muestra  cuan  celoso  esté*     i 

Suena  un  rumor  placentero 
Entre  p\  vulgo  de  Madrid : .  ^ 
,No  habrá  mej.0ji?.cabaUer9  » 


BV   9.    NYC0I.4S   tfORATTir.  ÍÍ 

Dicdti ,  en  e\  mundo  énteri  ^ 

Y  algunos  le  llaman  Cid;  >    J 
Crece  la  algazara ,  y  él  ' 

Torciendo  las  riendas  de  oro 
Marcha  ai  cómbate  cruel ,'  ' 
Alza  el  galope,  y  ai  toro 
Bu^ca  en  sonbro  trópeh  '*  -'^ 
£1  brtrto  seJe  ha  encarado' 
Desde  que  le  vid  llegar  ,  •  <  * 
De  tanta  .gala  asombrado^     ^ 

Y  al  rededor  le  ha  observado 
Sin  moveivse  ide  un  lugar* 

Cual  flecha  se  dispar<&  .;. 
Despedida  de  la  cuerda V  '■'-''' 
De'  tal'suerte  le  embistió : 
Detras- de  la  oreja  izquierda 
La  aguda  lanza  le  hirió. 

Bvama  la  ñera  burlada: 
Segunda  vez  acometp 
De  espuma  y  sudor  bañada,. 

Y  segunda  vez  Ja  mete 
Sutil  la  punta  aceradla» 

Pero  ya  Rodrigo, espera 
Con  heroico  atrevimiento  j 
£1  pueblo  mudo  y  atep^o;.  / 
Se  engalla  el  toro  y  akera.i 
Y.fíngeacometimienio^    .• 

La  arena  escarba  ofendíd'ó, 
Sobre  la  espalda  la  arroja^   - 
Coa  el  hueso  retorcido  .* ! ^  • 
£1  suelo  huele  y  le  moja  \ 
Con  ardieii^c^  ri^ispplido.  ' 


,  La  Cüla  ínqaíedo  nrenca  ,  '^ 
La  o reja^' diestra  mfosquca',    i 
Yasb^  retirando  átraft,  .    .  "^ 
Para  que  la  fuerza  séai     • 
Mayor  y  el  (mpetti  ütasi 

£1  que  en  esta  oca^ioa  viera 
De  ZaHdf  el  rostrá  alterado, 
Glaramente  conociera-  •  \  • 
Cuanto  le  cuesta  cuida  dé» 
£1  qué  tanto  riesgo  esperk.^ 
'  '  Mas  «y!  que  le  emliil»ti^Uorr'endo 
£1  animal  espantoso)  '    •< 
Janiaff  peñasco  tremén^do'^ 
Del  Cáúcaso  cavernoso >  !     '^ 
Ee  desgaja  estrago  haeiéiido ; 
«Ni  llama  asi  AiInaiiNittler    :  ^ 
Cruza  en  negra  oséuridad'   ■ 
Con  relámpagos  delante ;  < 
Al  estrépito  tronante  '      ' 
De  sonora  tempestad^       • 

Como  el  bruto  se  aralanza 
£n  terrible  ligereza  ;     1  -i      : 
Mas  rota  con  gt'an  pujtfü^a 
La  alta  «loca  ,  la  fierez^l^  ^- 
Y  el  Ülti^no  aliento  lanza. ' 

La  confusa  rocer^íaí 
Que  en  tal  instatfte^e'oyd-, 
F'ue>  tstnta. ,  que  parecia  • 
Que  honda  mina  reveátd»  • 
Ó  el  monte  y  valle  8>e^  HtiniKa*. 

A  eaballé  como  ei»ta'ba'^. 
Rodr>^ ,  el  laí^  ^Ican^í^  >  f 


CoujfKíe'^lilora  se  adoí'ftabA  a 
En  U  Irazi^  ^'  clavó     /       / 
Y  -á  Ips  balcones  llegaba. .' 

f  Y '  aUáAdése  en  las^  estribor 
Le  alarga  áZaída  dicienuda^ 
Suitlma  i  aunque  bien  entiendo 
Ser  fairpres  excesivOiS, 
Mí  corto  don  admitiendo; ,     i 

Si  no  os  dignáredes  ser  • 
Con<^l.benigna.>  adyeyrtíd   •' 
Que  ú  mi  rae  basta  sabeci      • 
Que  no  le  4ebo  ofrecer   .  / 
A  ot^arpejpsona  en  Madrid* 

£11^9  el  rostro  placentero  ¿ 
Dijo  j^iujrbada ;  Sengr.». . 
Yo  le  adnuto  y  le  Tocinero « 
Por  GO^i^ervar  el  favo;*  .. 
De,  tan  g^jotil  caballero. 

Y  beaando  el  vico  idon  . 
Para  agradar  al  doncel. 
Le  prende  lion  afición    •  : 
Al  lado  del  cora  son  • 

Por  Jbrinquíno  y  por  joyéL    i 
Pero  Alialar  el  caudillo    « 
Det  envidia  ardiendo  se.  y4  » t 
Y  trémula  y  amarilla 
,  Sobre  uki  tremecen.  ro^.illo' 
Lü  3  anean  do  se  fue.  .    > 

Y  en  ronca  voz ,  castellaiko , 
Le  dice  ^  con  mas  decoros.   ,' 
Suelo  yo  dar  de  mi  mana» 
SL4ojpénacbos  de  toro»»»  ' 


i6  FOBSI  AS 

La»  cabezas  del  criaian^,. 

Y  si  vinieras,  d^  guerira 
Gualvienes  de  fiesta  y  gala/ 
Viends  qoe  en  toda  la  tierra 
AiTnior  que  dentro  encierra 

'  Madrid)  ninguno  se  iguala. 

Así ,  dijo  ei  de  Vivar , 
Rasando :  y  la  lanza  al  t»istre 
.    Pone  y  espera  á  Aliatar  ^  • . 
Mas  sin  que  nadie  administre 
Orden  i  tocar-oñá  armar: 

Ya  fiero  bando  con  gritíds 
^    Su  tnaerte  ó  prisión  pedia ,  - 
Guando  Be  oyó  en  los  distritos 
Del  monte  de  Leganitos  ' 
peí  €íd  la  trompetería»  '^ 

Entre  ]a  Mon<;Ióva  y  Sotb  ' 
Tercio  elscogido  embosco^    • 
Que  viendo  como  tardd     • 
Se  acerca,  oy>ó  el  alboroto  ^ 

Y  al  muro  se  abaltinaó. 

Y  si  no  vieran  salir         .      . 
Por  la  puerta  á  su  señor> 

Y  Zaida  á  le  despedir,  • 
Iban  la  fuerza  á  embestíp ;  ' ' 
Tal  era  ya  su  furor,  >  V 

E>1  alcaide  recelando  • 
Que  en  Madrid  tenga  partido , 
Se  templó  disimulando ; 

Y  por  el  parque  florido 
Salió  con  él  razonando. 

Y. es  fama  que  á  la  bajada. 
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Jurd  por  }a  cruís  el  CM 
De  su  vencedora  'es|>ada , 
De  no  quitar  liar  celada 
Hasta  que  gané  tf^Mádrfd. 

aííacreícíñtÍÍca.    . 

■ 

Va|fál»apoci>i«s^iiioatei    • 
Un  arroyuel^  iiomíddé ,         • 
JaiRH^  itcoM'u^iil^ádO'^ 
A  saür  ide'ftii  üJaiittí  í-^  "  < 

Yiníéronle  deaebs  '   <> 
De  ver  ^l  m»'htíf¿ítjte ;  *'     ' 
Movkia  de  l«j4CMa»      •    *;  / 
Qae;detél]a:fiMi¿»dx6ér     •   t* 
Y  con. ocuUoer]pa»ofr> i       ^  .-) 
Entce  espBésAm^yunoMahrt»  ^  t 
Hizo  que  portel»  v^lUeiu  \ 
Sus  aguaxsetd^ilíccn^  ^ 
Ta  que  llegó  á  la  orilla 
Que  las.  ond^$  embi^teyn , 
Los  peligros  fe' asustan , 
Los  golfos  y  las  sirtes. 
Tf  cuando  Vei^^íreW^^ 
Palacios  de  viriles ^^  j 
Y  en  t/ono  de 'ébiráléJ- 
NeptunoyÁtiffírHéi     * 
Halló  las  brBtiiáddrtfs*'' 
Tempestades^fériibto  / 


De  naves  infelices.  ,     ,  < 

Atrás  i^o|veur.^l paso      ,.  ^^ 
Qui»p,.pera.lo,impiden,.     ^ 
Erizados  peñascos , 
Montes  inaccesibles ; 
Sin  aknparo'én  la  tierra^ 
£1  de  los  cielos  pide : 
¿Hubo  marinos  dioses 
Que  él  no  invocase  bumilcle? 
Verú  á  sitf  rtt^gp  scurdas     ' 
La  súplíbÜJiOtiidiiiUen;  r  :  '¡ 
Que  bahfiC^s«^  ocasipn«s  ,  (. 
En  que  el  llanto  no  s<rv4 :  •  / 
Asi  sucede  «I  hombre     > 
Que  sU'qttie!Íud-.de9pide^/  «  í 
Y  á  los  vicios. ¿e  entrega!  <.  i/ 
Que  ^alagüeifoaie.  brinden.' ' 
Que  al  versie. aprisionada  ^  Y 
Ei^rejpaáionest  vBes  y 
Salir  intettt»  duando . 
Salir  e8.ijraitepi»sible. 

•  '..1  ^*  í-í  ••  .  I  • 

LETIÍÍLLA. 


1 1 1<  ( 


jámor  aldeano ^,,, 

J([loy.inl Dórica,]  ., 
Se  va  ¿  la- aldea»,.    . 
Pues  $e:r,ecrea 
Víanlo,  trinar* 
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Simóla  aprisa: 
Cuaatos  placeres 
Mantua  tuvieres 
Voy  á  olvidar, 

QAie  jra  no  quiero 
M.as  <ligi|idades : 
Las  vanidades 
Me  quitó  amor. 
Ki.toiá  espero 
IVi  angelo  á  nada, 
Solp  me.agrada 
Ser  labra^dor. 

Voy  amoroso  ^ 

Pasa  servirla,   .     ^ 
Quiero  seguirla 
Por  dónde  va. 
Verá  el  hermoso  . 
Trigo  amarillo ; 
Luego  en  el  trillo    \ 
Se  sentará.  '^ 

Yo  irá- con  ella;  •  ' 
T  el  diestro  bráso  ' 
Ensnregasto  '^    ^ 

ifceelmaré.  ' 

La^nínfa  l>ella 
Me  daará  Vida  Y 

Agradecida  , 
Viendo  mi. -Hí.   T*     -' 

JDÍB"b6oÍros  tnlkis3 
Que  nsiáliTflCMis  leíos'^ 
Los  zagakfos    -  —     1 

ir.  * 
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Mil  Cupidillos ,      ' 
Tiendo  á  la  beü«     ' 
En  torno  de  ella, 

.  r 

Revolaran. 

v'Yo  albore^ad^''    / 
Gondulces  soné»  . 
Tiernas  ^sanciones  i 

La  cantaré^'  '^  '- 
Ni  habrá  cuidad»,  ' 
Ni  b^brá  fa^tga* 
Que  con  mi  «iii%tt'    ' 
No  ajiviafé.  -''•  ■-     '  *' 

C  A  N  T I  i;^E  fí  Ai 

El'  sueña,  :    - 

H.    ...:,...., 
a^  una.grnU .  . 
En  la  olorosa-  \     -  ^ 
Alcarria  lupbrofiíi ,  • . 
£nl^r^'Zarzale»<  ^>  í 

Y  {iena5calefi>->  I  ■  í 
De  buinilde  arroyo  c 
Que  en  sua^oaái^neiá 
Suena  aguaspuaraSf  .1 

Y  coge  elArlaSio  W' 
Para  llevaiias>n  í.'^^ 
Al  rico  Tajo?  oi  >  i 
Q.U)e  i^tá  .a]la'«i>ajtl. 
La  grutai.-enirtaa  t^í  V 
Los  cefirillos'. .::  :  .i  '. 
Que  entre ^tonnÜDS. '  * 


Yagan  sopland-o. . 

Muy  trasparente 
Casi  á  la  entrad^i 
De  agi|a  filtrada 
(La  cual  resuda    • 
La  pena  ruda) 
Poza  ha  formado 
£1  destilado 
Humor  deshecho ; 
Que,  desde  el  techo 
Cayendo  gj^ato  y. 
De  rato  en  rato. 
Forma  sonijlo 

• 

Blando  al  oido« 

Y  haciB  pompillafl 
En  las  orillas.     .. 

A  guarecerme 
De  ardiente  siesta. 
Niño  y  cobarde 
Llegué  una  tarde , 
De  «ngustiá  lleno     * 

Y  acalorado. 
Llevé  en  el  senn 
Diversas  flores  . 
Que  dan  olores» 

Y  recostado 
Con  pueril  peño> 
S^ave  sueño 

Me  dejd  en  calma 
La  débil  alma: 
Las  florecitas 
Délas  nanitas 

4: 


I 
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Se  me  cayeron* 

Luego  Yioieron 
Traíyendo  corvas 
Largas  tiorbas 
Las  nueve  hermanáis 
Ninfas  lozanas 
Bfuy^  amorosas. 
Rojos  claveles^ 
L¡rk>¿  y  rosas 
Fómlaa  caireles 
Al  pelo tle  oro: 
Que  eon  decoro 
Esconded  trechos   ' 
Los  albos^ecbos 
Gómala  nieve. 
Arrullo  leve 
De  la  que  alterna' 
Tórtola  tierna 
Oigo  y  suspiro; 
T  en' sueños  n»íro  -  ^ 
^ue4as  doncellvi     * 
De  flores  bellas 
Me  dan  corona  « 

Y  de  Helicona 

Y  aónia  fuente 
Bañan  mi  frente.  *    ^ 
Eraio  hermosa,    ' 
Que  á  Venus  canta 
Con  gracia  tanta,:  - 
Su  dulce  boca       '   ^ 
Une  á  la  mía, 

Y  allí  imprimía 
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Ardiente  beso      ^    • 
Con  muy  travíe^ 
Abrazo  junto. 

Desde  iiquel  punto' 
Quedé  inflamado 

Y  enamorado 
5uá  remen  te. 
Iras  y  horrores 
Del  fiero  Marte 
Vayan  rf  parle ; 
Solo  la  risa  * 
De  mí  Dorísa  , 

Y  el  cerco  ondoso 
De  oro  precioso 
Que  oVna  $u  frente, 

Y  la  hermosura 
,   Celeste  y  pura 

Que  absortp  admira 
£1  universo. 
Canta  m¡  verso  ^ 
Suena  mí  lira. 

SONETOS. 

9 

I. 

TT   ' 

^n-altjO  y  generoso  pensamiento , 
Inspiraciou  del  cielo  soberano , 
"*  puso  la  iáurea  cítara  en  la  mano 
*^ara  cantar  el  dulce  mal  que  siento. 

^  fue  tan  grato  el  sonoroso  acento  t 
Que  la  ancha  vega ,  el  apacible  Uano  i 


Si  POESÍAS 

Y  el  cayernoso  monte  carpentaño 
Mostraron  conUpasion  de  mi  tormento» 

Turbóse  el  rio  de  cerúleo  manto. 
Oculto  éntrelos  atamos  sombríos^ 
Al  ver  su  cisne  lamentarse  tanto. 

Moviéronse  los  brutos  mas  impíos 

Y  los  ásperos  troncos  á  mi  llanto  ; 

Y  no  la  que  causó  los  males  mios. 

I  I. 

ji  don  Juan  Bautista  Conti,  cuando  tradujo 
en  italiano  la  Égloga  primera  de  Garcilaso» 

Las  bellas  ninfas  del  undoso  rio 
£n  que  halló  cristalino  mauseólb 
£1  hi¡6  audaz  del  rubicundo  Apolo 
Quisieron  escuchar  al  cisne  mió. 

Y  dijo  Febo:  el  inslruniehto  fio 
A  tu  destreza  ¡  o  jóveñ  !  pues  tú  solo 
Desde  el  oro  de  Tayo  al  de  Pactólo 
Llevarás  de  este  amor  el  cruel  desvío. 

Cantaste,  Coati;  j  á  tu  voz  volvieron. 
Atónitas  las  ondas  á  escucharte 
Las  quejas  de  Malicio  en  son  toscano. 

Lampccia  y  sus  hermanas  no  sintieron-, 
Mientras  cantabas  dóit  dulzura  y  arfe,' 
£1  precipicio  del  p<5rdido  hei'máno'. 


.  f  .  ■  -   .      -       í  ti  • 

'  •  X    '  •  •  '  .  ^  ' 

i    *^  '.••»■  '  >•«..<    « •*    i»  • 
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111. 

Dorisa  en  trags  magnifico* 

¡Qaé  l^^qs.de  oro  desordena -«1  viento- , 
Entre  garzotas  altas  y  volantes! . 
jQué  riqueza  oriental,  y  qué  cambiantes 
De  luz  que  envidia  el  sacro  ñroiamento! 

¡Qué  pechó  hermoso,  do  el  amor  su  asiento 
Puso ,  Y  de  allí  fulmina  á  los  amantes , 
Absortps  al  mirar  sus  elegantes' 
Formas ,  su  delicioso  movimiento  ! 

¡Qué  vestidura  arrostra  »  de  preciado 
Múrice  tinta  «  y  recamada,  en  torno 
De  perlas  quo  produjo,  el  centro  frió  \ 

¡Qué  eiítremo  de  beldad,  al  mundo  dado 
Para  que  fuese  de  él  gloria  y  adorno  ! 
¡Qué  heroico  y  noble  pensamiento  el  mió  I « 

CANCIÓN. 
A  Pedro  Romero^  torero  insigne. 

Chitara  «urea  de  Apolo,  á  quien  los  dioses 
Hicieron  compañera 
De  los  r/egios.baoque^es,  y  -|  o  sagrada 
Musa  !  que  el  bosque  de  Heji^on  venera» 
No  es  tiempo  que  reposes : 
Alza  el  divino  canto  y  la  ^cor^ada 
Toz  hasta  el  cielo  osada 
Con  eco  que  supere  resoai^nt^ 
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A  el  estruendo  confuso  y  vocería , 
Popular  alegría 

Y  aplauso  cortesano  triunfante , 
Que  se  escmíba  distante*  .^^.  v.  '. .  '\ 
En  el  sangriento  coro  matritense  ; 
£d  cuya  arena  intrépido  se  planta ' 
£1  vencedor  circense , 

Lleno  de  glorias  que  la  fama  canta. 
Otras  quiere  adquirir,  y  asi  de  espanto 

Y  de  placer  se  líena  '        '< 
La  villa  que  domina  entrambos  mundos-. 
Corre  el  vulgo  anhelante,  rumor  suena, 

Y  se  corona  en  tanto 

Be  bizarros  galanes  sin  segundos 

Y  atletas  furibundos 

£1  ancho  anfiteatro.  Alli  se  asoma 
Todo  el  reino  de  amor,  y  la  hermosura 
Que  á  Venus  desfigura  , 

Y  no  hay  humano  pecho  que  no  doma , 
(Baldón  de  Grecia  y  Roma) 

Y  en  opulencia  y  aparato  hesperio , 
Muestra  Madrid  cuanto  t«soro  encierra 
Corte  de  tanto  imperio 

Del  mayor  soberano  de  la  tierra. 

Pasea  la  gran  plaza  el  animoso 
Hancebo,  que  la  vista 
Lleva  de  todos  su  altivez  mostrando, 
I^i  hay  corazón  qne  esquivo  le  resisCa. 
Serena  el  rostro  hermoso , 
Desprecia  el  riesgo  que  le  esttf  esperando: 
Le  va  apenas  ornando 

£1  bozo  el  labio  superior ,  y  el  brio 
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Maestra  y  valor  en  años  juyenites  * 

Del  iracundo  Aqúiles.  '         _        •' 

Va  ufano  al  espantoso  desafío: 

¡Con  cuanto  señorío!  ^ 

iQué  adémate  varonil !  [  qné  gentileza !       > 

]Pides  la  venia ,  liispano  atleta  y  sales  ^> 

£n  medio  con  braveza  ,  '  ■  • 

Que  llaman  ya  la^  trompas  y  timbales* 

No  se  miró  Jason  tan  fieramente 
En  Coicos  embestido  ^ 

Por  los  toros  de  Marte,  ardieüdo  en  llama, 
Como  precipitado  y  encendido  • 
Sale  el  bruto  valiente 
Que  en  las  márgenes  corvas  de  Jarama 
Rumió  la  seca  grama. 
Tú  le  esperas ,  á  un  ñamen  semejante. 
Solo  con  débil  aparente  escodo 
Que  dar  mas  temor  pudo*.  - 
£1  pie  siniestro  y  mano  está  delante, 
Ofrécesle  arrogante 

Tu  corazón  que  liiera ,  el  diestro  brazo      ^ 
Tirado  atrás  con  alia  gallardía ; 
Deslombra  basta  el  recazo 
La  espada  que  Mavorte  envidiar/a. 

'•Horror  pálido  cubre  los  semblantes 
Entre  sudor  bañados 
Del  atónito  vulgo  silencioso :  - 
Das  á-las  tiernas  damas  mil  cuidados 
T  envidia  á  sus  amantes :       * 
Todo  el  co»ous^o  atiende  pavoroso 
£1  fin  de  este  dudoso 
Trance.  La  fiera  que  Ikmd  el  silbido 
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A  ii  corre  y^^Joz-^  ardiendo  en'íra 

T  amenazando  mira  * 

£1  rojo  velo  9I  t^ieato  suspendtdoi. 

Da  tremendo  bramido' 

Gomo  el  toro  de  Fálafis  ardiente ,.     . 

Bácese  atrás ,  .redobla  9  cabecea ,-  - 

Eriza  la  ancha  frente  , 

La  tierra  escarba  y  larga  cela  ondea. 

Tu  anoiano  {^adre  ,  ei  glad^tor  ibero 
Que  á  Grecia  España  opone, 
Con  el  silvcístré  olivo  coronado  ;     ' 
Por  quien  la  áspera  Ronda  ya  eé'poae 
Sobre  Elis ,  y  el  ligero 
Asopo  el  raudo  <nu*so  ha  refrenado , 
Cediendo  al  despeñado  ■    .    -   \ 
Guadalent'in:  tu  padre»  que  el  fanK^so 
Nombre  y  valor  que  en  tí  sp  i^enovarse  , 
No  puede  serenarse  , 
Hasta  que  nnrá  al  golpe  poderoso 
£1  bruto  impetuoso 

Muerto  á  tus  pies,  sin  movimi^o  y  frió 
Con  temeraria  y  espantosa  hazaña^ 
Que  por  nativo  brío 
Solamente  no  6s  bárbara  en  Eapana. 

¿Quién  dirá  el  grito  y  el  aplauso  inmeHlo 
Que  tu  acción  vocifera  , 
Si  el  precio  de  tus  méritos  pregona 
La  envidia  <^'n  adorno  á  la  exirangera 
Que  dice:  en  el  extenso 
Mundo ,  i  eiiélrey  que  ciña  lai'oorona  ' 
Entre  hijos  de  Belona 
Podrá  mandar  á  sos  vasallos  fieros ,  -    . 


Gomo  el  dueño  feliz  de  las  Españas  ^ 

Hacer  tales  haxadas? 

¿Cuál  yenoerjáñ  á  indómitos  guerrero» 

En  lances  verdaderos , 

Si  estos  sus  juegos  son  y  su  alegría? 

¡Oh!  no  cpnozca  España  que  varones 

Tan  invencibles  cría ! 

¡Bogádselo  á  los  cielos ,  o  naciones ! 

Y  tú.por  quien  Vandalia  nombre,  toma 
Cual  la  aquiva  Corínto , 
(Ni  tal  vio  .el  circo  máximo  de  Roma) 
Si  algo  ofrece  á  mi  verso  el  Dios  de  Cinto» 
Tu  gloria  llevaré  del  occidente 
A  la  aurora  pulsando  el  plectro  de  oro : 
La  patria  eternamente 
Te  dará. aplauso ,  y  de  Aganipe  el  coro. 


CANTO    ÉPICO.* 

Las  naves  de  Cortés  destmidas* 

Vjanto  el  valor  del  capitán  bbpano  • 
Que  echó  á. fondo  la  armada  y  galeones, 
PonieiAdo  en  trance  ,  sin  auxilio  humano. 
De  vencer  d  morir  á  sus  legiones : 
£]  que  holl4  b\  ancho  imperio  mejicano 
A  pesar  de  tan  bárbaras  naciones  t 
Empresa  digna  de  su  aliento  solo , 
Si  en  verso  cabe ,  y  si  me  inspira  Apolo» 

t  *  » 

*    TéaM  la  MU  aili^iiii. 
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T  td/saera  Píéríde,  sí  algonft 
Hay  en  Parnaso  por  feliz  destino , 
Que  á  eojgprandecer  la  hispánica  Ibrtnna 
£1  hado  dichosísimo  previno : 
Mi  pecho  enciende  en  llama  cual  ninguna. 
Vierte  en  mi  laíbio  cántico  divinen, 
Que  está  esperando  la  'impaciente  Espafit 
Del  gran  Cortés  la  prodigiosa  hazaña. 

Díctame f  Musa,  cómo  ya  arrollado 
£1  mejicano  golfo  turbulento  , 
£n  mil  combates  vencedor  del  hado, 
Goyundd  impuso  al  bárbaro  sangriento ; 
Y  como  á  Vera -Cruz  el  nombre  ha  dado , 
Edificada  en  sólido  cimiento; 
Freno  á  las  gentes  fieras  y  remotas, 
£scala  y  poerto  á  las  indianas  flotas. 

Aquí  ostentaba  su  milicia  un  dia 
Con  pompa  y  gala,  y  en  vistoso  alarde; 
Asombra  lá  feroz  caballería; 
Tal  es  el  fuego  que  en  los  brutos  arde.  . 
La  robusta  española  infantería 
Aliento  infunde  al  pecho  mas  cobarde; 
Tocan  clarines ,  y  las  cajas  suenan , 
Mares  y  playas  y  montañas  truenan. 

Muéstrase  altivo  el  ínclito  guerrero , 
Sandoval  digo  ,  en  un  caballo  armado  ^ 
Blonte  parece  de  bruñido  a^ero , 
A  penas  por  su  dueño  sujetado : 
Ancho  pavés  sin  cifra  ni  letrero , 
T  el  peñasco  de  Amaya  relevado, 
Solar  de  su  linaje ;  y  por  decoro 
La  banda  negra  sobre  campo  áp  oro.    '    *" 
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Con  ua  6ayo  galán  de  fino  paño,: 
Con  gorbíon  de  encamado  y  amaírUto , 
En  un  revuelto  picador  castaña 
Monta  Pedro  González  de  TrojíU*; 
T  DáyiU ,  soberbio  en  genio  extrafie , 
Fat'vga  los  bijares  tf  un  tordillo. 
Llevando  en  el  escudo  sin^cuartelet 
Por  antiguo  blasón  trece  róeles.    "  > 
De  pecho  firme  y  «neba  de  cadeva , 
Con  lazos  jaldes  j  y  con  borlas  blatteás^ 
Muy  briosa  de  juego  y  de  carrera. 
Sin  temor  de  arrecifes  ni  barrancas: 
De  bordada  melanía  la  pechera ,  • 
T  bélicas  cubiertas  de  las  ancas,  ' 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Alvarado, 
Que  á  tierra  no  pedd  mejor  soldador. 
Tirada  atrtfs  k  roja  sobreveite ,    • 
Descubre  el  peto  y  espaldar  bruñido, 
Vuelan  las  plumas'  de  color  celesto 
Sobre  el  almete  de  oro  guarnecidos 
Y  indicando  cuan  poco  le  moleste , 
Roto  el  arco  y  las  flechas  de  Cupido , 
Era  su  empresa  t  en  potros  jerezanos 
Le  siguen  y  respetan  sus  hermanos. 
<    Ordaz  con  fuertes  armas  pavonadas , 
Fierp  en  palabras,  Hgido  en  sembhnie,  - 
Monta  un  peceño ,  y  lleva  recamadas      ^ 
De  arul  y  pegro  las  haldetas  de  antet 
Ni  las  mudas  edades  ya  pasadas,    ' 
Ni  e#  alto  olvido'hartfn  que  yo  no  canle, 
¡O  insigne  Laviz !  tu  valor ,  que  vuela 
Desde  Panuco  a)  cubo  de  la  Y^e. 


6!2  poE'ffíi.s 

Ni  serias. en  mi»  v^csos  olvidado; 
Célebre  Alfonso^  honor  de  los  Méndozas ^ 
Que  un  coroel  cabos  níegros  y  melado 
Gobiernan,  j  corriendo  te  alhor<^£as  i ' 
£1  escudo  en  triángulos  cortado  . 
Muestra  las  roíafc  bandas::de  qué  golas , 

Y  por  orla  y.  riquísimo  tesorb  í 

£1  Ave  de  Gabriel  quitada  al  moro. 

Y  Juan^Vela^quez  de  León  movía    • 
Un.valte»té  caballo,  y  ci»n  Ja^spaela-  . 
Le  aflige  ^  y  con  el  freno  le  oprimía , 
Sonándole  la  espada  en  la  escarcela »    :    > 
Yelmo  con  tembladora  ajrgenienla  , 
£n  cuerpo  y  en  el  ristre  laiaratidelaf 
£n  él  encuentra  la  k*axoln.  tibrigo , 
Deudo  Yela^quee ,  y  Cortés  amigo. 

Un  Leofi' rojo  pbr  blasón  ponía 
£n  sus^  cuarteles  cen  dorados  marcos» 
Jactándoise  .<^on  ^1  que  descendía 
De  los  leotne^de  1»  casa  áe  Áreos; 
Una  soberbia  alfana  >  cuya  cria 
yió  el  mar  jaacer  en  los  velé  pos  barcos »    • 
Sedeño  el  rico  á  paso  lento  lleva  ,     ,. 

Y  un  negro  asido  á  \a  nielada  grcva. 

Y, tú,  Moría ,  también. en  blanco  armado 
y^s  escaramuzando  largo  trecho 
Sobre  un  fuerte  bridón  azabachado , 
De  moscas  blancas  salpicado  el.  pecho : 
Pacheco  un  bayo  arremetiendo  alado-^ 
Mues|.ra,  corriendo  al.geileral  dece^b^» 
Ancha  faja  de  azules  cuñas  llena  $ 
Blason.de  los  señores  de  y iiiena» 
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Ya  desalaba  cpa  mover  «¡roso 
Saucedo^  tiecno.)oyenrublciiiido, 
Que  él  cual  otro  no  fuera  mas  hemi#ta,^'  i 
Ni  psísM^n  gallardo  alNueyo*  MuQdo :    •    > 
£1  mirar  de  uir  Adonis  amoroso;  ^i 

Y,  uniendp^ilo.gajan  Io:fuiribimdov- 
Ya  con  e^€«rces,  rueltas  jr reveses  •; 

Sobre  un  poAro  aJazan  dé  Iveista  ntsef«    f^ 

Una  casaca  ^erde  acuefaítludaí: 
De  trasflor.j. sutiles. iSaniquíiesr,:'  ^  •    .( 

Mostrapjcior  rica  tek  naesitula  ^  •*:   '^ 

Con  broches  jr alamares vde^iibíMt      ■   ."? 
Cadena  de  labbr.  muy  ^xtreamiila,.  «       -.I 

Y  mangaaide  álíntti^ares'tunecÉEisv        'i'^^- 
y ergid  de  tmb  ebaa  y  di  f 9r aa»'  iorcf,  ..11:1 

Y  el  lazo  d^lcodon  de'iiiiluciotorcs;   .  .   i  A 
£n  ün  f.ttciajrbibdo;niayi)(PÍeso  '   ...   ( 

Sale  EsQobaír  Idoq  malla  y  finos  «tftetc     >i  A 

Y  en  uo  caballq  i>egro  podéroaO'  • 
Tilburroél  Con  ojos  cei]|teltínt«|i*»  >:i  -  .  •(  l> 
Celebrara' mi  verso  numerósd  <  m.  .>.>í.O 
Tus  hechos  ,  y  loa  armas  radíanles.  .  (  r  • 
Con  que  ¡o  diestro  Doñiin^uezi  iú  reluces/ 
Domador  decaballos.aodaluoee;'        ...       .í 

^dmtira  tan  lucida  c»batgaida';r .:: 

Y  espectáculo  tal  dona  Marina/  •:•<) 
India  nobte  al  caudilJQ  presentada  y  . 

lie  for^uivr  V  belleza  pei'egrina^  ' 
De  la  in¡ijría'del  elima  r«aerT«da*, 

Y  del  color  del  alba  roatutiobii    .      

Muestra  qne  herir 'bi^  pbede  eVpecliokuaiilié 
Cupido  can.baepfoii«meféoaBO»> 


c »' 
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Con  despajado  espíritu  jyí^eztL 
Gira  la  vUu>en.el  concurso  mudo:      •    ■    ' 
TSiicD  iiftaflio.de  extrema  sutileza 
Con  chapas  de  oro  autorizarla  podo? 

Prendido  con  bizarra  gentüesa 

Sobre  lo»  pechos  en  airoso  nudo ,  "  -' 

Heina  perece,  de  la  indiana  isoua  , 
Varonil  j  bermesístma  ama  zona».   > 

Ella  atónka  mira»  j  asombrada 
De  tanta  pompa  y  tanta  gallardía ;  : 
T  ansiosa vo  qikerie&do  dudar.naila. 
Informarse  de  todo  pretendía : ' 
£1  paso  adelanió  determinada 
Acia  el  casto  Aguilar  que  allí  yeníai'         >' 
Primero.baet)endo  en  muestras  deobeüeneíá. 
A  Cortés  su  s^ñorJa  reyerencia;    o 

Y  inquieta  dice  :  «  ¡o  noble  compañero! 
A  mí  por'tns  desgracias  semefaste  » 
Cuéntame  de  este  «^ército  guerrero 
Quién  son  aquellos  que  se  v:en  delante : 
Que  aun  no  á  todos  conozco;  y  yo  no  qiiiérO 
Ignorar  nt/Sn. nombre  ni  semblante: 
Qi,  acaba?? :  y  Agtiilar  se  sonreía 
De  ella,  y  con  la  alta. permisión  decía: 

Aquel  membrudo  ¡de  mirar  sangriento  p 
Que  cinco  l,¡i:io»  por  empresa  tiene  ,  •       ■  ^ 
Arguello,  es  de  Leoq  ,•  que  violento  ( 

Vive  en  quietud,  y. así  i  la  gderra  itienet  ' 
Mírale  cu4n 'robusto:  y  corpurento  ,  ' 

Cómo  cru¡e  la  lanza  y  la  sostiene       .  :        ^ 
e:Con  la  anoba  cota  de  dobleces  once,  *" 

Y  ei  escu4o  con  iwmiaas  de  brónoe* 
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Nájera  es  aquel  rubio  riojano , 
Diestro  en  la  esgrima    aquel  otro  García;; 

Y  el  que-sigue  el  intrépido  Lezcano  , 

Y  Juanes  por  quien  Turia  se  gloría  / 

Y  Ortlz ,  cuya  vihuela  con  su  mano 
Tanto  arrebata  en  célica  harmonía  , 
Que  estar  masque  la  Tracia  mereciera 
Con  diez  luceros  en  la  octava  esfera. 

Ese  determinado  madrileño 
Es  un  noble  Ramircz  de  los  Vargas , 
Que  mil  veces  al  moro  en  duro  emp^o 
Partió  con  los  turbantes  las  adargas  : 
Mira  en  la  suya  el  muro  malagueño , 

Y  el  puente  rolo,  y  en  hileras  krgas 
A  cañonazos  multitud  de  infieles 
Muertos  entre  marJotas  y:  alquiceles. 

Soto  el  de  Toro,  Olea  el  de  Medina 
Son  aquellos  que  ves  :  aquel  Portillo ; 
Pizarro ,  á  quien  del  rumbo  descamina 
Be  sus  primos  nuestro  ínclito  caudillo  : 
Juan  es  aquel  de  la  coraza  fina. 
Que  el  Tórmes  entre  juncias  y  tomillo 
Le  arrulló  en  la  aula  de  las  cteneibs  sola 
la  celebrada  Atenas  española. 

Mira  aquel  batallón  de  infantería 
Bel  aguerrido  Heredia  gobernado,        ; 
Que  el  francés  en  Italia  le  temia  , 
Cuando  el  Gran  capitán  le  vio  á  su  ladoj 
Farfan  es  aquel  alto  que  blandía 
La  pica ,  y  de  su  patria  amartelado  , 
Se  va  siempre  acordando  en  sombra  vana 
Be  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 
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Aquel  de  la  loriga ,  y  ambos  lados 
Con  pistoletes  llenos  de  osadía , 
Es  Bf  esa  el  n^ontañes ,  que  sin  cuidados 
El  maneja  un. cañón  de  artillería  : 
Usagre  7  Catalán  van  á  sus  lados  , 
Porque  sop  de  la  misma  compañía  , 
T  diestros  artilleros  los  pregona 
La  invencible  nación  de  Barcelona. 

Aquellos  de  escaupiles  acolchados 
Siguen  al  alcarreño  Jaramlllo : 
Mas  le  siguen  tus  ojos  inflamados , 
Si  ¡o  Cacical  permítesme  el  deciUo : 
Aquel  que  allí  escuadrona  los  soldados 
Es  el  fiel  Beírnal  Diaz  del  Castillo , 
Que  sirve  en  esta  célebre  jornada 
Cual  César ,  con  la  pluma  y  con  la  espada. 

Prosiguiera  Aguilar ;  pero  venia 
Batiendo  el  acicate  de  ambos  lados 
Mercado  en  una  remendada  pía'» 
£1  mas  niño  de  todos  los  soldados  : 
Por  su  doncel  al  general  servia , 
Apartaba  los  indios  apiñados, 
Diciendo  plaza  á  infinidad  de  gente , 
Plaza ,  que  pasa  el  general  al  frente. 

Hácenle  salva ,  y  alta  vocería 
Se  levanta  á  los  cielos ,  resonando 
Gentil  descarga  de  arcabucería , 
Que  hasta  Méjico  el  eco  fue  bramando: 
Atruena  la  espantosa  artillería 
Po^  las  concavidades  retumbando  : 
Corral,  Volante. con  Rangel  ligeras 
Abatieron  al  suelo  las  banderas. 
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Cortés,  el  gran  Cortés:::  ¡Divina  Clio  ^ 
Tu  alto  influjo  mi  espíritu  levante! 
¿Quién  jamas  tuvo  objeto  como  el  mío, 
r^i  tan  glorioso  capitán  triunfante  ? 
¡Con  qué  aspecto  real  y  señorío 
Se  le  muestra  á  su  ejército  delante  !' 
¡O  qué  valor  que  ostenta  y  qué  nobleza  ! 
¡O  cuanta  heroicidad  y  gentileza  I 

Ricas  armas  de  esmero  y  maestría 
Listadas  de  oro  puro  centellantes  , 
Con  pernos  de  preciosa  pedrería  , 
Evillas  y  chatones  de  diamantes. 
Gorjal  grabado  «  en  cuyo  canto  había 
De  perlas  y  crisólitos  pinjantes ,  * 
Cegando  cómo  el  sol »  á  quien  parece 
£1  arnés  con  que  armado  resplandece. 

Deslumhra  la  fínísirúa  celada 
Cual  fúlgido  cristal  resplandeciente 
Con  plumages  y  airón  empenachada. 
Que  el  céfiro  alhagaba  mansameiltei 
£1  brazal  y  esquinela  burilada 
Rayos  saca  de  luz  como  el  orienté  : 
Música  forman ,  guaruiecidas  de  orO 
Templadas  piezas ,  al  crujir  sonoro. 

Al  hombro  izquierdo  el  capeilar  tremola 
Favonio  airosamente  ,  y  con  lazadas 
De  plata  y  seda  atado  en  una  sola , 
Que  vuelve  las  vislumbres  duplicadiis  t 
Roja  banda  afollada  en  la  pistola 
Con  muchos  rapacejos ,  y  enredadas 
Puntas  al  cintui^on ,   y  allí  pendiente 
De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

^  5: 
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Anclio  escudo  embrazó  de  fiíerte  acero, 
Cou  labores  en  torno  rutilante , 
Oue  mas  reverberando  que  el  lucero , 
Parece  de  un  limpísimo  diamante : 
Esculpió  en  medio  por  blasón  guerrero 
Entre  las  uñas  de  un  león  rapante 
Vn  mundo  encadenado  ,  y  quebranUdas 
Las  columnas  de  Alcides  derribadas. 

La  gruesa  lanza  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  cuja  , 

Y  un  pendoncillo  ó  banderilla  asida 
Q  ue  bordó  con  primor  Wü  ag«ja  • 

Y  al  encuentro  y  veloz  arremetida 
Hac4  corriendo  que  al  impulso  cruja 
Cuando  con  duro  y  resonante  callo 
Embiste  el  hermosísimo  caballo. 

Era  alazán  tostado ,  corpulento , 
De  ardiente  vista  ,  y  con  feroz  nltrage 
Bate  el  suelo ,  mirándose  opulento 
Con  tan  precioso  y  bárbaro  equipage : 
De  oriiiesí  recamado  el  paramento, 
De  seda  y  oro  y  borlas  el  rendage  , 
De  bronces  entallados  la  estribera , 
Záfiros  y  balages  la  testera. 

El  soberbio  animal  la  clin  extiende , 
Como  quien  sabe  el  dueño  que  pasea  . 
Con  agudo  relincbo  el  aire  enciende  , 
Y  indómito  y  ufano  se  pompea :  , 

En  cuanto  ¡o  Betis!  tu  raudal  comprende, 
Que  con  verdes  olivas  se  hermosea  , 
Tal  monstruo  no  abortó  naturaleza  , 
Ni  unió  tanta  hermosura  en  tal  fiereza. 
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Cortés  recorre  así  los  escuadrones 
Con  vivos  ojos ,  pUcido  semblante « 
Siendo  por  ademan  y  por  acciones' 
A  cosa  mas  qnie  humana  semejante : 
T  afclble  dice  :  ¡O  fuertes  campeones ! 
¿Cuál  órgano  mortal  será  bastante 
A  cantar  tanta  faa^sáña  celebrada , 
Que  debo  yo  al  valor  de  vuestra  espada? 

Hércules  nuevos,  de  portentos  fieros 
Habéis  triunfado  con  asombro  mió :  - 
No  ignore  España ,  ilustres  companerofi  , 
Cuanto  la  ensalaa  vuestro  heroico  brio: 
¿Quién  seráo^los  audaces  mensageros , 
Que  el  mar  salado  por  el  norte  frió 
Corten  al  sesgo  con  tajante  quilla 
A  llevar  tales  nuevas  á  Castilla : 
'  T  al  rey  don  Carlos ,  al  monarca  h)s]pano 
Refieran  esta  acción  tan  señalada, 
T  como  tiene  ya  por  vuestra  mano 
Su  España  en  tierra  y  nombre  duplicada? 
Decid  primero  ,  como  el  monstruo  insano 
De  la  envidia  en  Yelazquez  halló  entrada, 
T  estorbar  quiere  heroicos  pensamientos 
A  pesar  de  enemigos  elementos : 

T  que  triunfando' de  él  y  de  las  olas  , 
T  vencedores  del  terrible  infierno , 
Yió  Cozumel  las  naves  españolas  , 
T  el  simulacro  con  escarnio  eterno: 
T  en  el  rio  también  de  Banderolas , 
A  Grijalba  siguiendo  su  gobierno  , 
Tomamos  puerto  en  la  obstinada  tierra, 
Que  el. paso  defendió  con  cruda  guerra. 


í 
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¿Y  quí^n  ha  de  callar  la  memorable 
Batalla  de  Tabasco  y  gran  conquista? 
£1  poder  de  los  indios  formidable , 
Su  arrogancia  increible  por  no  vista  ? 
¿Y  cómo  el  tren  de  gente  innumerable 
A  los  campeones  que  la  cruz  alista 
Humilló  al  fin  la  indómita  cabeza, 
1^  Y  el  bárbaro  tesón  de  su  braveza  ? 

Contad  los  arcos  y  las  armas  £eras  , 
Los  escudos  con  fuegos  abrasados, - 
Y  que  besan  naciones  tan  guerreras 
Los  pies  del  Rey  Católico  sagrados  : 
Los  cempoales  de  largas  cabelleras  , 
Los  de  las  sierras  con  el  dardo  osados^ 
De  Cinpacingo  y  Quiabislan,  que  ataques 
Sufran  con  los  robustos  Totonaques. 

Decid ,  en  fín ,  que  al  fuerte  y  poderoso 
Emperador  de  ocaso  Motezuma , 
A  quien  6U  inmensa  Méjico  en  precioso 
Bálsamo  adora ,  y  entre  aroma  y  pluma  , 
Slarcbamps  á  vedar  el  horroroso  ^ 

Holocausto  en  que  al  ídolo  perfuma 
Con  víctimas  humanas  y  anhelantes  ' 

Corazones  y  entrañas  palpitantes. 

Dijo :  y  ^  todos  tímido  recelo 
Mas  que  la  guerra  la  respuesta  ataja ;         ' 
Pues  saben  que  Yelazquez  con  desvelo 
Por  vengarse,  solícito  trabaja  : 
Y  al  mar  cubriendo  su, cerúleo  velo,- 
Desde  Cuba  al  Darien  de  naves  cuaja. 
Cerrando  altivo  con  velera  popa 
Las  sendas  de  la  América  á  la  £uropa . 


Sobre  un  potra  de  Córdoba  ligero  » 
Lleno  de  carmesí  pluitiageríai 
Con  flecos  en  el  verde  mosquitero   . 
Montejo  estaba  audaz  con  ufanía  : 
T  Yolyiendo  al  galán  Portocarrero»  • 
Que  en  un  rucio  rodado  le  seguía  > 
De  coracina  j  fuerte  lanza  armadQ , 
Carpetas  j  gualdrapas  de  brocado; 

Jóren ,  le  dijo  ^  si  dejar  la  guerra 
Pareciere  yileza  y  cobardía  , 
No  ya  por  las  delicias  de  mi  t,¡erra 
Esta  abandono  c^n  tan  urgente  día: 
Tantos  peligros  que  ese  golfo  encierra , 
T  constante  desprecia  mi  osadía  , 
Serán  respuesta  al  que  decir  intente , 
Que  de  este  suelo  tímido  me  ausente* 

To.solo  por  los  mares  procelosos > 
Rompiendo  de  Y elazquez  las  armadas  « 
Bararé  con  mis  buques  presurosos 
De  España  en  las  riberas  apartadas: 
Mas  si  tu  con  alientos  generosos  ; 
Seguirme  quieres, Y  las  alteradas 
Hondas  surcamos  en  nadante  pino» 
Laiama  nos  dará  blasón  divino. 

Estremecióse  el  generoso  mozo 
Con  ansia  de  la  gloria  concebida , 
El  ros tro> enciende  ,  donde  el  blando  boz« 
Muestra  la  tiei^na  juventud  florida  : 
T  dice:  La  nobleza  de  que  gozo 
Sabes  bien :  ves  mi  empresa  conocida  » 
Con  ^caques  azules  jaquelada  , 
Y  laa  quince,  banderas  de  Granada. 
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Si  sabes  del  de  Palma  las  acciones , 
¿Cómo  presumes  que  el  seguirte  deje 
En  las  dificultosas  ocasiones  ? 
Contigo  muera ,  y  no  de  tí  me  aleje. 
Dijo  ,  y  se  derribó  de  los  arzones: 
Montejo  sin  saber  qué  le  aconseje , 
Le  abraza  afable ,  los  caballos  dieron 
A  sus  amigos,  y  á  Cortés  se  fueron. 

Los  principales  cerca  de  él  estaban 
En  gruesas  y  altas  lanzas  apoyados  : 
Unos  en  los  mosquetes  descansaban , 
T  otros  en  los  escudos  muy  pesados : 
Del  mensage  difícil  razonaban ,    - 
Cuando  ofrecen  los  dos  determinados 
Llevarle  al  rey ,  volviendo  desde  España    ' 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  la  campaña. 

Entonces  de  contento  alborozado 
Torres  el  veterano  exclama  :  \  oh  cielo! 
Y  ¡ob  deidad !  que  en  tu  auxilio  se  ha  fiado 
Mi  patria' con  solícito  desvelo  ! 
No  está  el  brio  español  tan  apagado  ,  * 
Ni  aun  en  tal  clima  y  taítí  distante  suelo, 
Cuandoaunse  admira  entre  enemigas  gentes 
Tal  esfuerzo  de  jóvenes  valientes. 

Así  diciendo  el  venerable  anciano 
Con  lágrimas  ternísimas  lloraba : 
Muestra  el  cabello  ba jo:  el  yelmo  cano, 
T  sollozando  apenas  pronunciaba  : 
Con  la  antes  fuerte  y  ya  trémula  mano  - 
Ciñe  sus  cuellos  y  sus  rostros  lava  , 
Palpándoles  con  amorosas  muestras»  « 
Los  fuertes  pechos,  y  robustas  diestra»; 


/ 
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Y  1*0  mancebos  forlísimos!  decía  , 
Id  á  la  dulce  España  ,  á  quien  no  espera 
Ver  ya  jamas  ,  que  al  templo  de  Mar/a 
Mí  última  edad  sacrificarla  quiero: 
T  al  punto  del  alto  hombro  desprendía 
£1  rico  tahalí ,  que  en  trance  fiero 
£1  quitó  cuerpo  á  cuerpo  en  ancha  plaza 
A  Malique  Alabea  ,  ganando  á  Baaa. 

£s(e  que  en  perlas  y  esmeraldas  orna 
Le  dá  al  mas  joven  con  luciente  espada 
M allorqnina :  á  Montejo  luego>  torna ,  . 

Y  al  morrión  quitó  fuerte  lazada  : 

Con  él  la  frente  en  otro  tiempo  adorna « 
Le  dice ,  Boabdelí  Rey  de  Granada , 
Que  el  alcaide  prendió  de  los  Donceles  , 
Terror  de  los  Zegríes  y  Gómeles. 

Abrázanlos  esotros  capitanes 
T  los  despiden  amorosamente , 

Y  con  el  fruto  traen  de  sus  afanes 
De  Motezuma  el  bárbaro  presente: 
Cortés  con  amis,tosos  ademanes  ^ 
Les  fía  su  justicia ,  j  reverente 

Al  caro  padre  y  tierna  madre  envía 
Dones ,  que  ya  por  muerto  le  tenia. 

Ya  parten  los  dos  ínclitos  guerreros 
Con  ansia  de  la  fama  presurosos : 
-Ya  les  dan  los  amado»  compañeros 
Mil  dones  de  la  América  preciosos  : 
Adornados  de  bandas  y  plumeros 
Tremolaban  galanes  y  animosos 
De  oro  en  bilbiiitanos  capacetes 
Garzotas  entre  Mancos  martinetes. 
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Todos  los  acompañan  al  nayío , 
Desde  cuya  alta  popa  ya  tomando 
Está  Antón  de  Alaminos  señorío  ^ 
Del  mar ,  que  cede  á  su  timón  y  mando  : 
Al  canal  de  Bahama  y  su  bajío 
Está  la  vista  y  proa  enderezando , 
Por  donde  nunca  se  atrevió  ninguno 
Arromper  los  estanques  de  Neptuno. 

Guando  el  rabioso  «spíritn,  que  encieikde 
La  dbcordia  y  rencor  en  los  mortales , 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  calabozos  infernales ; 
£1  centro  infiel  del  báratro  se  biende , 
Pues  ya  se  ven  patentes  las  señales  i 
Que  larga  edad  se  están  allí  temiendo 
Con  el  recelo  al  Orco  estremeciendo. 

En  el  abismo  antigua  fama  babia 
Que  la  gente  española  vencedora 
Al  católico  yugo  bumillaría 
Las  gentes  del  Ocaso  y  de  la  Aurora': 
El  príncipe  infernal ,  que  ya  veía 
Cumplirse  los  pronósticos  abora , 
Concilio  borrendo  de  la  negra  gente 
Llama ,  y  babló  con  cólera  impaciente  : 

¿Conque  no  solo  babeis  de  ser  vencidos 
Del  alto  Arcángel  que  brilló  en  luz  pura ,  • 
Sino  de  bombres  infames  abatidos « 
Sino  ¡quó  borrorJ  de  bumana  criatura? 
¡O  espíritus  eternos ,  que  atrevidos 
Fuisteis  al  Hacedor!  ¿teméis  su  b^cbura? 
¿Sufriréis  con  ultrage  y  vituperio 
Que  unbombre  emprenda  el  fin  de  vuestro  imperio? 
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¡Mas  ay!  que  ese  mancebo  el  mismo  día 
Que  nacer  vimos  al  Sajón  Lulero  , 
Le  vio  España  nacer  con.  ansia  mia , 
Paes  pierdo  en  él  cuanto  en  esotro  adquiero: 
Visteis  con  cuan  escasa  compañía 
Mísero  ,  fugitivo  j  comunero 
Le  llevó  el  mar  a  incógnitas  regiones  ^ 
Que  no  vieron  Colon  ni  los  Pinzones. 

Ya  vXd  loi  sacrificios  no  consiente , 
En  que  yo  contra  el  hombre  vengativo 
Víctima  le  hago  á  un  tiempo  y  delincuente. 
De  vida  eterna  y  temporal  le  privo : 

Y  ya  templo  consagra  reverente 

A  esa  Madre  del  Hijo  de  Dios  vivo , 
A  esa  muger ,  que  lo  es  aunque  divina , 

Y  á  quien  mi  frente  tf  mi  pesar  se  inclina* 
En  ella  estriba  todo  el  gran  denuedo 

De  la  española  intrépida  iosadía : 
Ella  al  indio  cruel  dio  espanto  y  miedo : 
Porque  sin  ella  España  ¿  qué  seria  I 
Ya  miro  que  la  fé  de  Recaredo 
Alumbró  los  antípodas  del  dia  , 

Y  el  sacerdote ,  asombro  allí  no  visto , 
Baja  á  sus  manos  con  su  vo2&  á  Cristo. 

Con  pacíficos  ramos  en  hilera 
Los  soldados,  cantaron  el  Hossanna 
Con  tal  seguridad,  cual  si  allí  fuera 
La  Basílica  insigne  Toledana  : 

Y  présaga  la  mente  verdadera 
Ya  ve  que  la  soberbia  castellana 

Va  por  su  Rey  y  Religión  .triunfante 

A  hacer  portentos,  que  al  infierno  espanta. 
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¡  Ay ,  que  ya  me  parece  <{ue  mirando 
Estoy  encadenado  á  Moteíunla  - 
Por  ese  hombre  feroz  ^  digno  del  bando 
Que  resistió  la  omnipotencia  suma! 
Mil  naciones  humiMes  tributando 
Adoración  con  oro  ,  aroma  y  plama : 
¡Tremendo  Dios!  ¡Tanto  favor  á  sola 
La  soberbia  'fíerísima  española  ! 

Mas  no  ños  acobarde  ei  grande  intento  , 
Espíritus  rebeldes  ,  que  mayores 
Fueron  ]os  nuestros^  cuando  al  alto  asiento 
Del  mismo  Dios  clamamos  con  furores : 
La  grande  empresa  excite  nuestro  aliento. 
De  ellos  mismos  nos  valgan  los  rencores^ 
^         Pues  para  España  no  hay  en  la  campaña 
Mayor  contrario  que -la  misma  España. 

Mientras  Naryaez  á  impedirlo  llega 
Hinchendo  el  leste  su  volante  lona , 
Con  sedición  amotinada  y  ciega 
Arda  en  tumulto  el  pueblo  de  Belona :  ^ 
Dijo  :  y  al  punto  el  báratro  sie  entrega 
A  horrenda  confusión  :  gimió  Gorgona : 
Silban  y  braman  monstruos  diferentes 
De  quimeras »  dragones  y  serpielntes. 

No  de  otra  suerte,  ó  con  menor  estruendo 
Desgajándose  el  polo  centellante , 
Su  clara  luz  el  cielo  obscureciendo , 
Reventando  el  inñerno  horror  tronante : 
Los  astros  de  sus  círculos  cayendo, 
Naturaleza  absorta  y  vacilante , 
Temblarán  cielo  ,  tierra  y  mar  profundo 
En  la  profetizada  fín  del  mundo. 
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Mas  y»  Portocarrero  las, amarras 
Be  un  tajo  rompe  ,-^1  piélago  sonante 
Los  llev^ji  el  viento  ,  hondean  ya  las  garras 
En  las  banderas  dej  l.e.on  rapante  v  ,      ' 
£1  rumbo  anhelan  de  españoláis  barras » 

Y  á  lo  lejos  el  peto  relumbrante 
Muestra  Montejo ,  j-  izan  presurosos 
Pejando  largos  surcos  e^^vmosos»  :. 

Con  lágrimas  l«ts  siguen  y  gemidos ,    . 

Y  el  buen  viage  gritan  desde  tierra : 
Los  tósigos  de  Averno  enfurecidos 
En  los  ánimos  fli^i^s  hacen  guerra : 
Grado  con  los  Penates  atrevidos 
Mal  en  el  pecho  su  furor  encierra : 
Junta  en  corrillo  el  vulgo  bajo  y  fiero , 
Lenguaraz  á  la  chusma  hahid  Escudero.    * 

¿Y  hasta  cuando «  infelices  ,.les  decía. 
Durará  vuestro  engajao?  ¿y  hasta  cuando 
Creeréis  la  temeraria  altanería 
De  ese  imprudente  á  quien  le  dais  el  mando? 
No  es  valor  la  frenética  osadía  , 
Niel  ir  á  un  mundo  entero  contrastando 
Contan  corto  escuadrón,  que  aunque  triunfemos, 
Que  crédito  le  den, no  lograremos. 

Ya  sé  que  el  Macisfion,  sé  que  elKomano 
Venció  batallas  é  infinitas  gentes  :  - 
Mas  ¿qué  ejército  impulso  dio  á  su  mano? 
¿Y  qué  preparativos  diferentes? 
No  negaré  el  esfuerzo  castellano , 
Supondré  á  los  contrarios  no  valientes : 
Mas ,  ¿qué  espíritu  basta  á  la  defensa 
Da  quien,  resiste  á  multitud  inmensa? 
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Finja  el  caudillo  que  animados  troncos 
Volcáis  cual  la  segur  en  la  montaña , 
T  que  su  antara  j  caracoles  roncos 
Ni  á-la  venganza  incita  ni  á  la  hazaña : 
Que  son  cobardes,  bárbaros  y  broncos, 
Que  el  fulminante  azufre  los  engaña: 
Que  cual  centauros  juzgue  sü  rudeza 
Hombre  y  caballo  todo  de  una  pieza. 

Mas ,  ¿cómo  negará  la  muchedumbre 
Temible ,  que  a  flechazos  descendiendo 
Sobre  nosotros  ,  hizo  ya  costumbre 
De  las  bombardas  el  terrible  estruendo? 
¿Ni  el  impulso  y  tremenda  pesadumbre  , 
Que  muestra  el  que  evitó  su  fin  horrendo 
En  roto  escudo  y  abollado  casco 
De  las  fuertes  macanas  de  Tabascó? 
Y  cuando  el  clima  y  la  naturaleza 
Contra  nosotros  mismos  no  se  armara  , 
¿Cuánta  ventaja  lleva  la  fiereza 
Del  Indio  montaraz  y  astucia  rara? 
¿Quién  ignora  el  ejército  y  grandeza 
De  Motezuma^  atroz  ,  que  ya  prepara 
A  sus  deidades  en  banquete  infausto 
De  nuestros  cuerpos  hórrido  holocausto? 
{Ay  cuanto  afán  y  muerte  nos  espefrá! 
¡T  cuan  pocos  á  España  volveremos! 
Ya  experimentareis  el  alma  fiera 
De  Cuauhtemoch  su  furia  y  sus  extremos : 
De  Miscuac,'que  un  caimán  traepor  cimera, 
Tarde  el  ímpetu  audaz  conoceremos : 
Y  es,  si  acaso  triunfamos,  solamente 
Vorque  otro  en  torpes  vicios  se- alimente. 
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To  VI  Á  Theulileiy  Pilpatoc  severo 
Como  volvió  la  espalda  ,  despreciando 
AI  mismo  Hernán  Cortés :  sé  que  guerrero 
Se  arma  en  Tlascala  innumerable  bando :' 
Ni  el  extender  el  culto  verdadero, 
Ni  el  gran  deseo  de  humillar  al  mando 
Del  Monarca  español  la  tierra  6  presa , 
Disculparán  tan  temeraria  empresa. 

¡O  locura!  ¡Los  moros  africanos , 
Ricos,  vecinos,  moros  y  valientes  , 
Infestan  nuestras  costas,  y  lejanos 
Venimos  á  vengarlo  en  otras  gdntes! 
Sin  trabajo  ¡o  famosos  castellanos! 
Mil  reinos  les  tomáramos  potentes  , 
T  mas  nos  cuesta  aquí  solo  buscarlos. 
Que  lo  que  allá  costara  el  conquistarlos. 

¿No  es  afrenta  del  pueblo  bautizado 
Que  esté  en  prisiones  la  sagrada  Helia  , 
Habiendo  él  con  sus  armas  ya  llegado 
Hasta  el  nadir  y  el  túmulo  del  dia? 
Allá  sí  que  católico  soldado 
Con  fé  valiente  desalojaria 
De  tu  muralla  el  bárbaro  gentío , 
Santa  Jerusalen ,  el  brazo  mío. 

Mas  si  Cortés  tan  imposible  bazaña 
Quiere  bacer^  muera,  ó  pierda  la  obediencia, 
Pues  no  es  razón  de  la  lealtad  de  España 
Que.  así  se  abuse  en  tanta  contingencia. 
Ciega  esperanza  al  corazón  engaña  , 
Pero  sepa  enmendarlo  la  prudencia  : 
Seguidme  ,  dijo ,  al  mar ;  grita  la  gente , 
Cunde,  el  tumulto  arrebatadamente. 
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Como  cuando  en  la  octava  maravilla 
Del  grande  Escorial  tan  celebrado 
Se  mueve  el  coro  ,  donde  el  íírte  brilla 
Al  furioso  huracán  desenfrenado : 
Tiembla  el  panteón,  la  altísima  capilla 

Y  estupendo  cimborio  agigantado, 

Por  los  claustros  bramando  el  aire  zumba 

Y  el  pórtico  magnífico  retumba; 

Así  la  zuiza  militar  en  tierra ,  v 

Y  á  bordo  la  marítima  zaloma 

Se  escucha  con  motin  y  civil  guerra  , 

Y  oculta  rebelión  al  rostro  asoma. 
Cortés ,  en  cuyo  corazón  se  encierra  : 
Valor,  á  quien  ningún  peligro  doma. 
Las  ñlas  corre ,  y  lleno  de  osadía, 
Compañeros  herdícos ,  les  decia  : 

s     ¿Qué  es  esto,  generosos  españoles? 

¿Que  es  de  vuestro  valor?¿qué  estoy  oyendo? 
Vosotros  sois  de  la  milicia  soles? 

¿A  vuestro  brazo  el  orbe  está  temiendo? 
¿Conque  vuestras  mesanas  y  penóles 
Despreciaron  del  Ponto  el  monstruo  horrendo; 
Conque  osasteis  lo  mas  con  alma  presta; 
ó  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta? 

Pues  no  lo  despreceis  ,  que  altas  hazañas 
Dignas  de  vuestro  ardor  habrá  algún  dia: 
¿El  riesgo  apetecéis  de  las  campañas? 
¡Qué  propio  en  la  española  valentía! 
Ya  me  daréis  albricias  por  extrañas 
Empresas  que  hollará  vuestra  osadía : 
La  fama  con  excelso  y  nuevo  canto 
Pondrá  en  el  mundo  admiracion.y  espanta. 
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No  el  yil  temor  ataja  vuestro  brio, 
T^i  olvido  tanta  hazaña  celebrada  : 
¿Donde  está  ,  donde ,  aquel  soldado  mío 
Que  á  Maila  dividió  su  ardiente  espada? 
¿Ó  el  que  en  el  espantoso.desafio 
Con  Turopoton  de  maza  barreada 
De  u&a  estocada,  en  que  alto  impulso  encierra^ 
Al  bárbaro  clava  contra  la  tierra? 

Aquí  estáis  todos ,  companeros  fieles , 
To  por  vosotros  moriré  el  primero.: 
Tamos  ,  dijo ,  á  vencer.  Mas  los  noveles 
Se  arremolinan  en  tumulto  fiero : 
Con  la«  dagas  hiriendo  en  los  broqueles 
Insta. por  Cuba  en  vulgo  vocinglero , 
Crece  en  las  voces  el  tesoh  y  instancia , 
T  en  el  caudillo  invicto  la  constancia; 

Bien  como  cuando  el  mar  embravecido 
Se  altera,  se  entumece  y  alborota « 

Y  de  vokQ  j  Qtro  viento  compelido 
De  la  alta  Gddes  la  muralla  azota : 

A  cuyo  choque ,  aunque  tan  repetido  ^ 
Eternamente  permanece  inmota  , 
Sin  qpe  á  las  olas  su  constancia  ainanse , 
Ni  de  embestirla  el  piélago  se  canse. 

Mas  viendo  que  eran  sus  esfuerzos  vanos. 
Arremetió  el  caballo  poderoso , 
Que  alza  menuda  braja  con  las  manos 
Al  ímpetu  feroz  y  sonoroso  *. 

Y  dice  :  auxilios  débiles  humanos 
No  den  favor  al  corazón  medroso  : 

ó  venza  ó  muera,  su  única  esperanza 
Caiga  defheclu  al  tiro  de  mi  lanza. 
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Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardía , 
En  los  estribos  todo  el  cuerpo  alzando. 
Fulmina  el  fresno ,  y  rápida  crujía 
La  banderilla  ,  y  silba  reguilandox 
y  á  la  nao  capitana ,  A  quien  mecia 
Blanda  mareta ,  llega  atravesando 
De  una  á  otra  banda ,  y  al  impulso  internas 
Retumbaron  las  lóbregas  cavernas. 

Vieras  la  chusma  y  los  grumetes,  luego 
Saltar  á  nado  á.  la  cercana  orilla ,  . 
Que  el  ancho  boquerón  con  agua  ciego 
A  borbotones  llena  la  escotilla , 
La  amura  de  estribor  cede  al  trasiego , 
Ca^  de  costado ,  y  la  alta  popa  humilla 
Su  balconage ,  y  las  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  portañolas. 

A  pique  va  sin  tempestad  la  armada  , 
Porque  los  españoles  animados 
De  la  alta  acción  ,  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  los  buques  ancorados : 
El  fiero  Hernán  Cortés  con  vista  airada 
Terror  infunde ,  y  á  los  alterados 
Que  en  la  conjuración  mostraran  brio. 
Hace  dar  al  través  con  su  navio. 

Esto  mismo  Carrasco  ,  y  esto  haeia 
Alvarez  Chico :  Yañez  arrebata 
tTna  hacha  de  armas ,  la  carlinga  hería 
Dando  al  golfo  su  golpe  entrada  grata : 
Gines  en  el  bajel  que  conducia  , 
Cual  si  fuera  enemigo  ,  desbarata 
Toda  la  eslora  ,  i  cuyos  roncos  sonts  ' 
Huyeron  los  voraces  tiburones. 
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El  fuerte  galeón  empavesado 
Que  comandaba  Ordaz  el  arrogante 
Su  mismo  capitán  le  lia  despalmado  ' 
Por  dar  satisfacción  de  sí  bastante: 
Y  Ar venga  el  Levantisco  bá  disparado 
Al  branque  de  otro  on  tiro  fulminante , 
I  la  proa  y  bauprés  desaparecen 
Entre  pompaa  y  c/rcnlos  que  crecen. 

A  fondo  van  así  los  corpulentos 
Bajeles ;  pero  ciegos  los  soldados 
Los  estragos  del  agua  juzgan  lentos. 
Tal  los  tiene  el  oauttiUo  ya  inflamados : 
Impacientes,  furiosos  y  violentos , 
Be  alquitrán  mil  hachones ,  y  embreados 
Fuegos  arrojan ,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  naufragante. 
Arde  la  pez  y  estopa  resinosa 

Y  el  betún  y  fortísimos  tablones , 
Be  Vulcano  la  cólera  furiosa 
Besunc  el  calafate  y  trabazones; 
Extiéndese  la  llama  sonorosa,. 

Y  á  formar  condensados  nubarrones 
Con  vapor  negro  asciende  hasta  lo  sumo 
En  confusas  pirámides  el  humo. 

Fenece  as/  el  bellísimo  navio 
Bel  hermoso  Saucedo  embanderado , 
AI  que  en  Sanlúcar  vio  zarpar  el  rio 
Be  flámulas  y  jarcias  adornado  : 
'  También  ,  Godoy ,  al  tuyo  fuego  impío 
Quemó  ,  y  al  de  Morón  bien  artillado , 
AI  que  éondujo  á^Dávila  violento  , 
Moría  el  fuerte,  y  ArgüeUo  el  corpulento. 
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Ta  en  la  lUnura  inmensa  aparecían    ' 
De  tanta  armada  trozos  solamente 
Medio  quemados :  popas  se  veían  ^ 

Y  proas  de'  oro  enynelto  en  llama  ardiente  | 
Pedazos  de  banderas  que  se  bundián , 
Que. .el  agua  ó  fuego  nada  allí  consiente , 

Y  aniquilan  los  míseros  fragmentos 
Ya  unidos  los  opuestos  elementos. 

Todo  es  horror,  cuando  basta  Ipsosciiros 
Senos  del  mar  con  ímpetu  silbando 
€ieg^  legión  de  espíritus  impuros 
Se  precipita  -el  Ponto  rebram'ando  : 
Albricias ,  noble  España  ;  qué  seguros 
Tus  vencimientos  son ,  y  al  cielo  alzando 
La  alegre  vista  j  mira  como  el  cielo 
Te  da  el  pvemio  ,  esperanzas  y  consuelo: 

Pues  candida  paloma  descendiendo 
Sobre  los  pabellones ,  el  alado' 
Giro  tendió  acia  Méjico  «  luciendo 
Con  los  visos,  y  albor  tornasolado :  - 
£1  aire  en  luz  purísima  vistiendo , 
Cual  descogiendo  el  arco  variado 
La  ntnfa  de  Taumante  acia  poniente 
Trae  mil  colores  con  el  sol  en  frente.. 

Cortés  ,  ambas  las  manos  levantada* 
Dice  :  Ya  entiendo ,  espíritu  divino. 
Que  no  de  mi  fervor  te  desagradas  c 
Sigo  pronto  tu  anuncio  y  mi  destino  ; 
Los  suyos  por  la  cruz  de  las  espadas 
Juran  no  desistir  del  gran  camioo 
Hasta  ensalzar  en  vez  del  Dios  horrenda 
La  cruz  que  tremolada  vam  siguíendoi 


DI   9,    ütCOLAS  MOBXVtir.  B5 

En  la  hazaña  el  ejército  se  empeSa  > 
Ta  resuena  el  clarín  y  cafas  lue^o  , 
Crece  la  aclamacron ,  y  hecha  la  seña  \ 

Marcha  el  campo  español:  ya  no  ha  j  sMÍegot 
Equilíbrase  el  bronce  en  Ja  eureña ;  •   » 

T  aplicando  h  mecha  al  botaffVie'go 
Con  ronco  estruendo  globos  "infernales 
ReventaVon  los  cóncavos  metaos.  ,  .  ¡\ 

Los  ídolos  de  Méjico  temblaran  > 

Al  gran  rimbombe»  y  que  á  su  caito  aguarde'- 
Mudanza  triste ,  absortos  recelaron. 
Ciegos  ministros  con  terror  cobarde. 
Si  las  musas  mi  verso  eternizaron , 
Mie»lr«s  fiero  el  león  de  España  guarde 
Con  las  terrible  zarpas  ambos  mundo5y 
A  pesar  de  enemigos  furibundos; 

Heroico  Hernán  Cortés ,  será  cantada 
Tu  acción  por  cuantos  doblan  .la  rodilla?      ' 
Al  Monaroa  español ,  que  en;  fe  acendrad»  ' 
£1  orbe  quegartíftste  se  le  humilla  :  * 

Tu  acción,  que  did  i  la 'fama  yqz.i^o  usada^. 
A]  imiyf:rs^o«^panio  j  maravilla  ¿ ,  , , . 

Júbilo  .id  .cslelor » Jlanto  al;  oreo  impioi^  •  - 

Taita  mataría  al  rudo  canto  mió.  *       ' 
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Nació  en  Madrid  en  1737 :  siguió  la  car- 
rera de  las  letras  ,  y  estudió  la  filosofía  en 
«1  colegio  de  los  Jesuítas  de  Calatayud^  y 


el  derecho  civil  en  Valladolid.  Fae  ftjmda 
de   guardajoyas  de  la  Reina  Doña  IsabeV 
Farnesio,  á  la  que  acompañó  en  su  retiro 
de  San  Ildefonso ,  y  despnes  vino  con  ella 
á  Madrid  cuando  la   muerte   de  Fernan- 
do VI.  Aquí-  se  distinguió  al  instante  por 
sus  conexiones,  con  los  primeros  literatos 
de  aquel  tiempo ,  por  su  talento  para  la 
poesía,  por  su  gusto  y  conocimientos  en 
numanidadesf ,  y  por  su  celo  ardiente  en 
combatir  todos  los  errores  y  abusos   que 
afeaban  entonces  esta  amena  parte  del  sa* 
ber  humano.  Suprimera  obra  fue  la  come** 
dia  de  la  Petimetra:  después  en  diferen- 
tes tiempos  dio  las  tragedias  de  Lucrecia» 
de  Hormesinda  y  de  Guzman  el  Bueno ,  el 
poema  didáctico  de  la  Caza ,  el  periódi* 
co  intitulado  ei  Poeta ,  y  otros  diferentes 
opúsculos  en  verso  y  prosa.  Su  último  es- 
crito fue  el  canto  épico  las  naves  de  Cor" 
tés ,  que  presentó  á  la  Academia  españo- 
la para  el  primer  concurso  poético  que  se 
celebró  en  e]la^$  y  aunque  no  «btuvo  el 
premio ,  ha  quedado ,  sin  en^bargo  ,  en  la  * 
opinión  general  coipo  un  Q^crito  superior,» 
y  la  mejor  óKra  dé  Moratín.  Falleció  en 
Madrid  á  ii  de  may6'de'i780  áló's  cuaren- 
ta  y  dos  años  de'su^edad,  dejabdo'iin  bi|o 
que  ha  dado-cot^siis  talentés  y  conaus  es-'' 
eritos  un  lustre  todavía  mas  grande  á  su 
nombre.  Fue  de  la  sociedad  económica  de 
Madrid,  y  de  tea.  Arpa (|<^. de  Roma  con  el 
nombre  de  Flwmsbó  Thermodonciaco^ 
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DE   DON     JOSEF    CADALSO. 

ANACREÓNTICAS. 

1. 

lJ\sc(pi\lo  de  Apeles , 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricho 
En  este  feo  rostro ; 
No  me  pongas  ceñudo 
Con  ira  Clin  dos  ojos 
En  la  diestra  el  estoque 
De  Toledo  famoso , 
Y  en  la  siniestra  el  freno: 
De  algún  bélico  monstruo , 
Ardiente  como  el  rayo  ^ 
Ligero  como  el  soplo  ; 
Ni  en  el  pecho  la  insignia 
Que.ei^  los  siglos  gloriosos 
Alentaba  á  los  nuestros , 
Aterraba  á  los  moros  ; 
Ni  cubras  este  cuerpo 
Con  militar  adorno , 
Metal  de  nuestras  indias  ^ 
Color  azul  y  rojo  : 
Ni  tampoco  me  pongas 
Con  Yanidad  de  docto 
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Entre  libros  y  planos , 
Entre  mapas  y  globos. 
Reserva  esta  pintura 
Para  los  nobles  lóeos 
Que  honores  solicitan 
En  los  siglos  remotos. 
A  mí  ,  que  solo  aspiro 
A  vivir  con  reposo 
De  nuestra  frágil  vida 
Estos  instantes  cortos , 
La  quietud  de  mí  pecho 
Representa  en  mi  rostro , 
La  alegría  en  la  frente, 
En  mis  labios  el  gozo. 
Cíñeme  la  cabeza 
Con  tomillo  oloroso  ^ 
Con  amoroso  mirto  y 
Con  pámpano  beodo; 
£1  cabello  esparcido 
Cubriéndome  los  hombros, 
Y  descubierto  al  aire 
£1  pecho  bondadoso. 
En  esta  diestra  nn  vaso 
Muy  grande ,  y  llepo  todo 
De  Jerezano  néctar 
O  de  manrchego  mosto. 
En  la  siniestra  un  tirso 
Que  es  bacanal  adorno , 
y  en  postura  de  baile 
El  cuerpo  chko  y  gordo : 
O  bien  junto  á  mi  Filis 
Con  semblante  amoroso , 
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T  en  eadenas  floridas 
Prisionero  dichoso. 
Retrátame  ,  te  pido , 
De  este  sencillo  modo , 
T  no  de  otra  manera  , 
Si  tu  pincel  hermoso 
Empleas  por  capricko 
En  este  feo  rostro. 


tí. 

¿  Quién  es  aquel  ^é  baja 
Por  aquella  colina  ^ 
La  botella  en  la  mano , 
En  el  rostro  la  risa  ; 
De  pámpanos  y  yedra 
La  cabeza  ceñida  ;       '     • 
Cercado  de  zagales,    ^  * 
Rodeado  de  ninfas , 
Que  al  sonde  los  panderos^ 
Dan  voces  de  alegría  , 
Celebran  sus  hazañas , 
Aplauden  su  venida  ?' 
Sin  dudasertf  Baco  * 
£1  padre  de  las  viñasr 
Pues  no ,  que  es  el  Poeta  | 
Autor  de  esta  letrilla* 

y  uélre  f  mi  dulce  lira , 
Vuelve  á  tu  estilo  húinUdé  9 
Y  deja  á  los  Harneros 
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Cantar  á  los  Aqailef.   . 
Canta  tú  la  cabana 
Con  tono.s  pastoriles , 
T  los  épicos  metros 
A  Virgilio  no  envidies. 
No  esperes  en  la  corte 
Gozar  días  felices  , 

Y  vuélvete  á  la  aldea 
Qué  tu  presencia  pide. 
Ya  te  aguardan  zagales 
Que  con  flores  se  visten 

Y  adornan  sus  cabezas 

Y  cuellos  juveniles^ 
Ya  te  esperan  pastores 
Que  deseosos  viven 

De  escuobar  tus  caneionei 
Que  con  gusto  repiten. 

Y  para  que  sus  voces 
A  los  ecos  admiren , 

Y  repitan  tus  versos 
Los  melodiosos  cisnes ; 
Vuelve ,  mi  dulce  lira  , 
Vuelve  á  ti;i  tono  humilde , 

Y  deja  á  los  Horneros 
Cantar  álos  Aquiles»  , 

fv; 

Unos  sabios  gritaban 
Sobre  el  sabor  y  noi^brft 
Del  licor  que  ofreció 
Ganimédes  á  Jove» 


Cn  las  celestes  mesas 
Convidados  los  Dioses» 
Suspensos  los  lucero» 

Y  admirados  los  hombres; 
T  yo  dije  á  mí  Pilis  : 
Déjales  que  den  vdcetf ; 
£1  nombre  nada  importa 
T  del  sabor  responde : 
Que  será  el  que  tú  dejas 
Guando  los  labios  pones 
En  la  copa  en  que  bebes 
Los  bélicos  licores 
Guando  contigo  bebo » 
Guando  conmigo  comes  ¿ 

Y  déjales  que  griten 
Sobre  el  sabor  y  nombre 
Bel  licor  que  ofi'ecia 
Ganimédes  á  Jove. 

IBTEIIiLA    !• 

De  este  modo  ponderaba 
Un  inocente  pastor 
A  la  ninfa  á  quien  amaba 
La  eficacia  de  su  amor. 

¿Yes  cuantas  flores  al  prado 
La  primavera  prestó? 
Pues  mira  ,  dueño  adorado « 
Mas  Teces  te  quiero  yo. 

¿Yes  cuánta  arena  dorada 
Tajo  en  sus  aguas  llevó? 
Pues  mira ,  FÜis  amada « 
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Mas  veces  te  quiera  jó. 

¿Ves  al  salir  de  la  aorora 
Guanta  avecilla  canld? 
Pues  mira ,  hermosa  pastora » 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  la  nieve  derretida 
Cuanto  arroyuelo  formó? 
Pues  mira ,  bien  de  mi  vida , 
Mas  veces  te  quiefo  yo. 

¿Ves  cuanta  abeja  industriosa 
De  esa  colmena  salió? 
Pues  mira,  ingrata  y  hermosa. 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

¿Ves  cuantas  gracias  la  mano 
De  las  deidades  te  dio? 
Pues  mira  ,  dueño  tirano , 
Mas  veces  te  quiero  yo. 

XiBT&iXiLJ.   xr. 

De  amores  me  muero » 
•  Mi  madre  ,  acudid  : 

Si  no  llegáis  pronto 

V«reisme  morir. 
Catorce  años  tengo  y 

Ayer  los  cumplí , 

Que  fue  el  primer  día 
'  Del  florido  abril , 

T  chicos  y  chicas 

Me  suelen  decir : 

¿Por  qnó  no  te  casan  i 

MaríqaiUa?dú 
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.De  amores  me  muero ,  lie. 

Y  á  fé ,  madre  mía , 
Que  allá  en  el  jardím 
Estando  á  mis  solas  ^ 

Despacio  me  vi 
£b  el  espejito 
Que  me  dio  en  Madrid 
LsLS  ferias  pasadas 
Mi  primito  Lias« 
De  amares  me  muere ,  he» 

Míreme  y  mtréine 
Cien  Teces  y  mil , 
T  dí)e  llorando , 
|Ay  pobre  de  mí! 
¿Pot  qvté  sé  malogra 
Mi  dulce  reír     '      '  * 
Y  tierno  mirar? 
}Ay  niña  infeliz! 
De  amores  me  muero ,  tie« 

T  luege  en  mi  pecho 
tJna  voz  oí 
Cual  cosa  de  encanto 
Que  empezó  á  decir : 
¿fj»  niña  soltera 
De  qvé  hn  de  servir? 
La  vieja  casada 
Aun  es  mas  fell^' 
De  amores  me  muero ,  be* 

Si  por  ese  mundo 
Ko  <]aisiéreis  ir 
Buscándome  aia.  ao^  , 
Dejádmelo  á  «í  ? 


9á  roviilAi 

Qne  3ro  hallaré  tantos 
.  Que  pa«da  elegir , 

Y  de  nuestra  calle    ' 
Yo.  no  he  de  salir :   - 

De  amores  me  muero ,  be» 

Al  lado  vive  uno 
Como  un  serafín , 
Que  la  misma  misa 
Que  yo  suele  oirt 
Si  Toy  sola ,  llega 
Muy  cerca  de  mí , 

Y  se  pone  lejos 
Si  tamhien  reñís : 

De  amores  me  muero,  be» 
I  Me  mira,  le  mirov 
Si  me  vio  le  tí , 
Se  pone  mas  rojo 
Que  él  mismo  carmín. 

Y  si  esto  le  pasa 
Al  pobre ,  decid;  ^ 
¿Qué  queréis ,  mi  madre , 
(Que  me  pase  á  mi? 

De  amores  me  muero ,  be» 

Enfrente  vive  otro 
Taimado  y  sutil  ^ 
Que  suele  de  paso 
Mirarme  y  reír , 

Y  disimulado 

Se  viene  tras  mí , 

Y  á  ver  donde  voy 
Me  suele  seguir: 

De  amores  me  muero,  be* 
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Otro  hay  que  pasea 
Con  aire  gentil 
La  calle  cien  veces , 

Y  aunque  diga  mil : 

Y  á  nuestra  criada 
Le  suele  decir : 
Bonita  es  tu  ama  : 
¿  Te  habla  de  mí  ? 

De  amores  me  muero ,  be. 

Apag^,  Cupido  y 
Tu  ligera  IJama , 
Si  enciende  Himeneo 
Sus  antorchas  sacras. 
Respeta  de  Lesbia 
La.mano  ligada 
A  la  de  s^  dueño 
Con  tiernfis  guirnaldas» 
Virtud  y  modestia , 
Honor  y  constancia 
Por  medio  del  templo 
La  llevan  al  ara. 
Tus  armas  son  pocas 
Pai^a  arrebatarla 
De  la  tropa  fuerte 
Que  ja  la  acompaña» 

Y  si  tus  inientos 
A  tanto  llegaran , 
Vencido  ,  abatido ,     : 
Bmiajdo  quedaran» 
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:  Y  nuevo  trofeo 

Seria  tu  aljaba 

Del  triunfo  seguro       * 

Que  honor  alcanzara. 

No  mas  roe  presentes 

Con  lisonjas  falsas 

Mudables  cimientos 

Para  mi  esperanza ; 

Que  de  sus  virtudes 

A  la  luz  sagrada 

Huyen  .las.  ideas 

Culpables  y  vanas ; 
.  Gomo  en  noebé  oscura 

Entre  las  montañas 

£1  miedo  al  viajante 

Pinta  sombras  varias ; 

Hasta  que  del  carro  ' 

De  Febo  las  llamas 

Esparciendo  luces 

Disipan  fantasmas. 

ELEGÍA 

A      hk      FOATVirA. 

» 

JL/onde  hallarás  quien  resistirse  pueda » 
Ciega  deidad ,  al  delicioso  encanto 
Del  son  del  torno  de  tu  instable  rueda? 

Si  de  algún  triste  el  doloroso  llanto 
Aparta  al  sabio  de  la  atroz  ruina  ; 
Qué  poco  dura  el  saludable  espanto!. 

La  mayor  parte  eon  vigor  camina 
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Al  «6re<»^t«iii^&;de  la  dio9a  faüra  ^ 

Y  despreciar  ^émploft  deterraitia.> 
Enciende  la  anibicton  eu  horrenda  llama  • 

Toca  el  elarin  la; gloria ,  el  niundé  sdena^  ^ 

Y  nuevas  redes  «if4ooura  trama;     ^  ^  • 

£1  alma  ^  déM.  éá  Air  «sur  se  Uéin* ;  ;       .      j 
SegundaMTf  a>se  ewtnega  á  m  mudeaxa, 
Que  los  gufitos: ms  gratos  envenen*.  ' 

También,  i^mkñé  ún  tieñipo  la  espereaza/. 
H onstruo  rf  i^én  alb^ortó  tii  deyanee , 

Y  culpé  tu  ngop  j'tu  taffdaaea.  '         í 
íOx«airt9«  vecvis:  se  ineam^  el  deseo 

la  este  pe<te|e¥é]i  dlnocenve^    i :    .:  \ 
Que  ya  por  ififf  desengañado  Teol »' ' 

iCuál  eroéitf  el  Atendió;  que  ia^ndema 
Propino  levansar  el  firmamento    i  ^ 
Min9aibreddl>oi;ia0O«iorle,il^¡    .  - 

El  injlitai(>esl3rufétoáa,  el  dure  acehte       ¿ 
l>el  gefe  4fasé  lat  .^opas  dispoma  •, 
El  roncp  «on»  4ci  bélico  instrumento , 

Lk  din  afi.«niaNd  que  3eiis  cría , 
£1  bríllq.^  el  dorado  Tajo  presfa 
Al  fierro  dec^GaiUabria ,  patria  mia-j 

,liapélfoiia;tf  la»  madres  tan  fiintsta,  -  ;. 
Con  estt^ítfflierrendo  en  los  «añones , 
Qae  tánfetfs^lrt^aa  y  aoUosos  cuesta  f  ^ 

Y  de  la  horrenda  guerra  laa  acciones 
Parecíanme  gloríast-éoberanas)' 
I>íg?ws  dedos  que  .habitan,  las  mausienes 

Del  alto  OlfMlpo,  y  que  laanoeve hermanas 
Solo  debia»  entonar  loore»    -  ■ 
A  las  íihíiM4e*^fce«*é  inhumana». 


K^' 


I  a.:; 


93  .'  POESÍAS     t 

Llenábase. .mi  pecho,  de  fmiowi* t  r.  -..  ,/, 
Al  leer  de.  Guccio  y:  de  ^U%  ia  Uwtwa ,  * .  < 
Pie  Ale>cJikdro  y  Cortea  n^nUdar^ii.'         • 

fnvídiali^.á  los  dos  lecfíeirM  gloirlft  •- 
De  ver  en  Mjotczuina  y  eto.Bafío.  t  :   ¿ 

Caprichos; d«* k-  suerte  y  hí  wt«ri«é       l-í 

Un  héiroé  sebío  y  un  monase^pio  i.  r 
Parecíanle  indignos  de  su  «un*v  I .  . .  u-  '^^ 
§ulibKOÍ&dign30>delie8tudio<MÍi».itó  <  - 

Con,gwito.v£)lii  Wlio«ii<tttWDía'»:  «^  *•  »  •'♦ 
Del  soberbio.j^etonal  liUísHa^ói  :;  '     j*  >  ' 

Dar  Qonti^a  España  aiidaoiar^ao  opnisUniá 

Y  las  mel^enas  del  león  hiaj^aob '. 
Coronarse !Qon  lisies,  yéisusañfei  n     .. .    *;  w> 
ll^ttdír  AJtteída  el  lEtllo  mvLio  tt&no^ '    < : ' ; 

Y  al  ver  de.Mairtepori]ft  idaira  Eápafia.*  >'$ 
Bodar  el  cairo  con  horríble^eatbicenido'^ 

Y  alzarJa  miterfe  su  in£eU«/guadADá:;Ki  ./I 
Iba  yo  en  ^i  nieniorii^TC)CMrt*i«aí^<»^  . 

Historiat  dignas  de  doloH'^  espanto  y  <=    - 

Y  mí  alma: con  los  nomhKefl 'oQokfiílaciendd 
De  NuBxaiicia>  Saguntccy  de  Lcpaátoy 

De  Méjica,  de  Cuzco  y  dh  BusÚ»:,^ 

De  SanQuintin,  de  Almanftaly  (^atnpMfiBté, 

Dq  Roofiesvalle.^  y^fanteiOfludóiflía  .1.  .' 
Que  en  nujestros  fastos  con  orígfullasehalla^) 

Y  léela  juventud  con  alepía>. :    '  •    i.     " 
Deseaba  llegase  la: batalla-  ■  y  '  ' 

En  q ue  las  Irop as  ,^  que'  La  -hL ipe  >0náetk9t ,   ^ . 
Buyesen  de  Lisboa  á  la  m^rallak^ '  i    .       • 

Ó  rindiesen  el  cuello  á  la  cadeMí        • 
Para  venir  de  Atocha  al  templo  ««19^0  » 


J  .!>l.  í-i\ 


Que  áeiimjfif^  victoriosas  siempre  suena,    i 

Y  do  venias  naciones  conespanto 
Banderaf  y  «siaadartes  y  tambores 
Con  nuestra  go»o  y  eon  ny^ao  llanto. 

Pero  dia^  Wks  gratos  f  iBe|ores 
Iba  traji^^dp  el  tiempo  alo»  jnortales  ^ 
Enfrenando  de  Marte  lo&  rigores, 

Y  Cárlo«:„Íasíinia<lo:de  loamales 
Que  el  mundo  en  tantos  danos  padecía. 
Le  quiso. repantir  bienes  ízales. 

Y  así  como  Neptuno  volvió  el  día , 
Quietud  7  et  sol  al  triste,  mar ,  turbado 
Por  ira  de  )a  diosa  q^e  quería 

Anonadar  Ja  ^«ote  i  quien  el  bad«  . 
Prometía  el  ía^erio  de  1»  tierra ; 
Así  tau^n^l  mundo  efneariiizado  ,     • 

En  una  larga  y  borrorosa  guerra , 
Carlos  dio  paz,  y  el  mundo  .gozar  pudo 
los  muebos  bienes:  que  su  nombre  encierra*. 

£1  soldadiO  colgatido  el  fuerte  escudo 
En  el  nativo  hogar ,  al  padre laaciano 
Con  tono  eitirano  y  ademan  forzudo 

Contd  los  lances  de  la  guejrra,  ufaae  • 
De  que.su  simple  tos  oída  sea 
Por  cariñosa  madre «  tierno  bermano , 

Zagales  toscos  de  la  misma  aldea , 
Y  la  zagala  joven  y  gallarda   ... 
Con  quien  unir  su  corazón  deses , 

Y  á  quien  el  dta  deseado  tarda.  .  í 

Ya  de  otro  caos  la  naturaleza» 
Sale  segunda  vez;  no  se  acobarda 
£1  marinero  ya  con  la  ñereza 

7: 
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D«|  mar,  ni  el  labrador  ya  se  détíenie'  * 
En  romper  df  la  tierra  la  duréaá.  ' 

Cada  arte  y  ciea<^a  mieva  Veí  prcfvie^é- 
A  quieo^Ia  trate  aplataos  y  cotlsuelo :  '' 
A  los  mortales  la  qafetud  ya  viene.   '  - 

T  U  vtíz  de  los  pueblos  llega  al  cielo ' 
Con  júbilos :  con  go«d  y  alegría'  ^  ^  ' 
£1  cielo  esparce  s«  1»ondad  ál  Meló; '      '   '* 

Y  yo  sintiendo  el  deseado  diai  *  =  '  '  ' 
Viendo  en  él  mi  esperanza  fenecida*,  - 
Pues  la  giiérra  tik  gracia  me  ofréd*  >  ^ 

Vine  á  la  Corte  i  donde  niMh^aí^idá 
Nuevas  lides  ofirecej  ytiucva  péná'       -^ 
Con  coltteesJdegustqs  bien  fingidü.       ' 

Allí  arrastré  la  H^ida  ciide«*,-  ■'  » 'í     v 
Tan  dura  qne  ,  aun  después  dé* re^N^atvéo, 
En  mis  oidos  su Tilido 'Suena..       «  «  -^'^'^  " 

Sí,<fortuna:  yo T¿i(4suan  espafiíla^ii  <^*  * 
Httsta  ver  que  lo  mismro  siempre  ha  slé^) 
Tí  lo  que  nanea  foibiera  yo  sofiaéo:  <  -      * 

Y  por-tms  sae^rdotus' conducido 
Tus  ritos  vi ,  tub  víctimas  y  temple ,  - 
Joven  aadaz  yniada'  apercibido.  > 

Guióme  de  otros  miicbos  el  ejemplo  ' 
Cuya  vida  juzgaba  yo  calmada : 
Y  ahora  esclavitud  triste  contemplo.  • 

Ya  con  rodilla  ante  el  altar  doblada 
Movió  mi  d^btl  mano  el  incensario , 
Por  culto  de  una  estatua  inanimada* 

La  cara  del  amigo  y  del  contrarié  ' 
Mil  vece&  vi  con  arte  equivocarse, 
La  del  cobarde  y  la  del  temerario* 


"N 
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En  fip<,  vi  con  dolor  aduiterarse 
Virtud,  honor ,  bondad,  y  con  pasioaei  - 
Del  mas  horrible  giánero  nesclarse. 

Me en^fwnneha^taaquí.  ¡Cuantas razOnei» 
Tirana  ,  roe  pusiste ,  deseando 
Llevarme  mas  alM!  ^Cuántas  me  ponea 

Con  riirst'ro  afable  y  con  Mentó  blando 
Aun.¿e^jpaes  del  desprecio  con  que  Tea-  ' 
:A1  q^e,  va3  abatiendo  il<  ensalzando  I 

Lq.sabes^y  que  yo  solo  deseo  ' 

Huir  de  tí,  porque  jamas  consigas 
^e  mil  pecho  foriaar  nuevo  trofeo , 
Por  mas  que  me  acaricies  6  persigas.  - 

ClirGIOlr     PBIXSKA    •       ' 

r 

En  alabanza  de  Don  Nicolás 


El  semidiós ,  que  disánd<Mi«  á  la  cuBibre 
DaJ^  alto  QUmpo ,  prueba  la  avibroBÍa 
Entre  la  muchedumbre 
Be  dioses  en  la  mesa  del  Tonante » 
T  en  ^opá  de  diamante  >     .-  ^  \ 

Purpúreo  néctar  bebe  y       * 
Al  son  de  la  armonía        i.  ... 

De  los  astros  que  el  cielo  én  tot&o  jÉttere^ 
Si  desciende  aljguu  áíñ.-  ^  '[  .'  \  •      '    .'  ' 
Al  mundo ,  le  fastidiáis  .toa  minjat  el     '      •' 
De  huiertbi  viñas  ,:aejÍYa',fl>Qntea,  va^en»  ^ 

Deiide  ^e  el  campci  EUf(eÍ»  al  tierno  Qxifeo 
Oyó  cantal?  su  amor  eii.tob<>.  blaudo, ' 


i<l2  tevsÍÁS 

De  volver  i(  lograr  su  dulce  esposa',' 
Cuya  lira  amorosa , 
Mientras  duró  sonando  , 
De  Sísifo  y  de  Tántalo  un  mokneiitO' 
Paró  todo  el  tormento; 
Ya  no  se  admira',  cuando  •  ■-  '- 

Algún  mortal  al  verse  en  tal  dedieta 
Las  gracias  canta  á  su  deidad  propiota.* 

Quieii  vio  surcando  el  mar  minas  gigi^ntés 
Sangrientas  amazonas ,  gente  extraña» 
T  límites  distantes 
De  humana  audacia'  no ,  mas  sí  del  taiaüdoi 

Y  el  piélago  profundo 
Pasa  con  ancha  nave 
Volviendo  rico  á  EspalSá  ; 

£n  su  tranquilo  hogar  vivir  no  sabe  , 
Desprecia  la^eabaSa 

La  barca  y  red  que  le  ocupó  primero     > 
•¡Antes  que  fuera  osado  marinero. 

El  joven  que  uña  vez  del  Tracio  Marte» 
De  pálidos  cadáveres  cercado  >  - 

Tremoló  el  estandarte , 

Y  en  su  carro  triunfal  fué  conducido » 
De  su  patria  aplaudido ,       • 

Con  bélico  trofeo 

Y  iiíbilo  aclaitiado. 

Por  volver  á  la  lid  arde- en  deseo:    '      *'    ^ 
Ya  desdeña  el  amdb,  5       ... 

Hijos  /esposa ,  p-adre ,  mesa  y  lecho  e    • 
Solo  el  guerrero  horror  le  llena  el  pecho, 

Y  al  que  al  divino  Morattn  oyer*"     ■•  '  • 
Los  metros  quo  el  timbreo  dios  le  ik^pH»^ 
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T  el  brío  eon  que  hiere 

La  citmtik  de  Píndara  sagrada , 

Ta  nunca  mas  le  agrada 

La  bum^ná-FOfl  ^m  sones 

De  otra  coalqutera  Inra  , 

Por  mas  que  suenen  ínclitas  eancfones 

Que  el  nedo  Tulgo  admira  : 

Canta  «  pues ,  entre  todos  el  primero , 

T  calle  Eraíllaf'Herrera*  Horacio,  Homero» 

Canción,  díle  á mi  amigo 
Que  me  falta  el  aliento , 
T  que  cuando  cantar  su  gloria  intento , 
Callo  mil  veces  mas  de  lo  que  digo. 


,    CAirOlOff     IT. 
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cantar  pudiera 
Los  hijos  fde  lasi  dioses  lira  de  hombre  , 
1  cual  trompa  guerrera 
Be  altísona  armonía , 
Que  anibo9  pelos  atónitos  asombre 
Kesonase  1  a  mia , 
Hijo  de  Febo ,  joven  prodigioso , 
Cuál  se  alzara  mi  numen  org«llo30 i , 

Se  alzara  por  regiones 
Astros  ,  esferes ,  mundos  {  y  á  su  acento 
Las  célicas  mansiones 
Eco  sacro  darían , 
Y  los  dioses  del  alto  firmamento 
A  escucharme  vendrian» 


t04  ^  ptíBs^is*'  •* 

Anfíon  y  Orfeo  no  tñuiiíkron  tanlo  '    '  '"^  V 
Del  mar ,  y  hprrido  reino  del  eapamfed/  -       T 

Creyéndome  inspirado .7 

Para  cantar  tus  loores  dignamente,  *.  ^ 

Mandándomelo  el  had». 
Xas  mus9¿ ciastellanas        :.-.>;    .    .        •    i 
Con  lauro  coronándome  la  frente     '•        -.  '  i 
Tendrían  mas  ufanas*  > 

Q4ie  las  de  Tebas ,  cuando  el  Dios-del  dia  f 
A  Pindaro  portentos  influía. 

La  cítara  Lesbiana,  '   <  .  ^ 

Que  pon  marfil  y  pulso  á  trinar  hecko 
Tañe  la  diestra  ufana  ,  /  / 

!En  vano ,  dulce  amigo , 
Para  cantarte  aplico  al  bland»  pecho : 
3No  resuena  conmigo 
Como  en  tu  mano  armónica  rle&uena ,  ^ 
De  pompa ,  magestad  y  gloria  llena. 

Resuena  cual  solia 
Xa  de,  Sali*io  y  1?ítiro  en  16  bUncTo  ^ 

Xa  dulce  lira  mía  ; 

Parezco  al  imitarte  ' 

Pastor  que  con  su  avena  «stá  i«ttt«ndo' 
Xas  trompetas  de  Marte  :  .  •  * 

Xos  céfiros  se  rien  y  recrean  •  •  .   ^ 

T  las  purpúreas  flores  se  menean,-  •  '    '      ' 

Con  lascivos  arrullos 
Ya  los  pájaros  juntan  s«  armonía ,  '  .     '  '  - 
y  el  rio  sus  mormullo» 
Muy  gustoso  y  tranquilo  ,     i        '   t 
Cuando  el  nfiíndo  de  borroreis  tembbnrñl     ' 
J>él  Orinoco  al  Hilo  ^      .  .    .  ^ 


Si  las  ruedas^  ¿«1  carro  reáobír^n 

Y  ¿  la^tróm^eta  atroe  a<^eiiipafláraii«         ' ' 
Fatíganme  «n  Io4nier6o 

■  Furias ,  tirásgoa  y  mattes  que  aparecen       ' 
Del  horrísono  infierno  *  '  ' 

T  báratro  profundo ,     • 
T  sol  j  luna  y  "astros  se' oscurecen, 
T  se  anonada  el  mundo 
B.ompi^ndo8e  ambos  polos  eon  estrnendoy ' 

Y  el  caos  pnnero  tfmido  estoy  viendo.       ^ 
Euménides  atroces 

Su  fuego  en  tomo  espai^isn  con  silbido,     ^ 

Y  horrendísimas  voces , ^ ^^  *    • 

Con  víboras,  serpientes  i     •     <  * 

Con  cnlobras  ei  pelo  entrelegido , 

Los  brazos  relucientes'     *  - 

Con  triste  luz  ,•  ¡of  coi«3on.^  te  pasmas! 

Que  solo  «mujsstra  espectros  y  laaftaisnias^    •' 

La  Envidia  las  conmoevC' 
SacándolM -de)  centróle!  abismo, 

Y  con  ardid  aleve        ,      •      .  > : 

£n  mi  pecho  las  hunde  V  '      • 
Con  fíeca  srdoír  oóntraí  ím»saÉii^  niisno , 
Porque  mil  celos  fundo    :  ^  '  >•' 
Cuando  la  fama  leiaekm6]^oeta^ 
.  Con  el  soninmortal  de- so  tvempeta. 

¿Conque  permite «1  hado, ''  -  < 
Me  dipeJeavosiéo  sonlkrliorriUeDe»,  • 
Que  parezca  olvidado     i^i**!.  w  >  <  <      ■  r,  .1 
Tu  nombre  con  tu  versov  •  f  •  ^ ;''  •     ...•.'). 

Y  que  de  Monitin:la  mattá:«é«'f'^  <  '     ' 
La  que  del  universo          oO-o'.-i  t  ^  4  t.  ■.> 


Haga  sonar  en  uqq  y  otro  pp}o        .  . 
Con  cítara  que  envidia  el  mí^mO' Apolo? 

Dijo  :  y  su  pecho  lleno  .  :  .- . 

De  áspides  ponzoñosas  y.  reBC0(e9: 
Me  arrojó  su  veneno  : 
Se  encendió  el  pecho  ipío 
Cual  seca  mies  del  rayo  á  los  ardoi'es 
y ibrado  en  el  estío :  . 

Tu  nombre  aborrecí  confiero  ceño» 
Cual  esclavo  la  mano  de  su  dueño. 

Mas  la  Amistad  sagrada 

Con  su  candida  >túnica  descíencLe 

De  la  empírea  morada : 

De  virtudes  un  coro 

La  cerca ,  y  con  su  manto  st,  dofiedide*. 

Su  carro  insigne  de  oro 

Deslumhra  y  ciega almonstruo  quÉemeincUa^ 

T  al  centro  del  horror  le  precipita»   ■ 

Mirándome  la  Diosa  . 
Con  faz  serena  y  plácida  hermosura 
Dejó  mi  alma  gozosa  y 
Cual  esparce  alegría 
Rosada  aur«ra  tras  la  noche  oíseura :. 
Dando  consuelo  el  día 
Desde  el  lejano  ludido  orizdnte 
M  hombre,  álb^uto,  al  ave,  al  campo,  al  monte. 

Mi  frente ,  que  arrugada         ,  .    . 
De  mi  almamüatCQ.  el  cruel  lom&ooto , 
Con  mano  regalada  .    •  >. 

.  Alzó  diciendo :  vive  .1 

Con  amigo  taninchto  contento !-• 
Como  tuyo  recibe  .      -  —  : 


^ 
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El  jasfo  ftpUuib  yiltrioa  corona 

Que  le  dá  OlíMp^  '/^paña  y  HelicotMu 
Aquellos  que  yo4Mr  unido         -  ^^ 

Con  mis  Y^n<^lo9'gFaCos  7  celestéi , 

Después  que  hayan  oampiído' 

Los  días  de  sus  hados'-  ..:.*ir  : 

Castot-  y  Pdbr»  P(iades  y  Orestea  ; 

A  Olimpo  son  llevados  , 

T  Júpiter  llenando  ^mi  deseo 

Eternos  iriv*«il  PiritíSo  y  Teseo/- 

Deja  á  las  torbas  ulmas 
La  sitira  y  reücor  ,•  y  tas  laurelelr  < 
Junta  á  las  sacras  palmas 
De  fif  oratin  divino  : 
No  temen  los  amigos  si  son  fieles. 
Las  iras  del  destino  ,      ' 
T  al  lado  de  sus  versos  asombrosos 
Se  admirarán  los  tuyos  amorosos. 

A  él  le  ha  dado  Apolo 
La  cítara  de  Píndaro  sonante 
Para  que  eante  él  solo 
De  Carlos  las  hazañas  } 
Oyendo  desde  el  punto  mas  distante    ■ 
Américas  y  Espadas, 
Coronado  éú  cadn'una  de  las-  tonsis , 
ir  sus.virt«id^s  filas  que  áus  eoroiiás;      -     - 

Y  por  probarse  á  veces      '     " 
Cantará  de  la  páfiíla  y  sus  varones 
Heroicas  ák^eceS':   '         '      '        . 
Escúchale  entonando'      •       >      '      •      - 
Sagrados  himnos ,  Úricas  cattoion^s  » 
Y  estándole  esctfthando    ^ 


•  ( I   ■ .    •  i  1    •  ■»    II' 


»♦ 


Suspenso  elmti\o^  qn'eákn  siaretapleo 

Para  él  es  digno  asiMfto  /  '^i  ,> 
Lo  de  Hf  é|tBo  y  Gnat€0-;jF  de  P«TÍft. 
T  Numancia  yv  Sagunlo , 
San  Quintín  y  LepantiKv' 
T  de  AliBensa  y  Brihiiegaí  ^Ickro  dia 

Feliz  á  España  tanto: ;  ,'   !i 

Pero  tú.  .  .  canta  céfiros .ijh  flores  > 
Arroyos  dulces  y  ecos  dé  paslAr^s. 

Dijo ,  y  fuese  volando  t        ' 
Dejando  el  akna  llena  de  consuelo»  '^ 
T  un  rastro  fué  deJAndo  ; 
De  clara  luz  sagrada 
Desde  la  huihilde iierraal aUo cíele:. 
Su  corona  estrellada 
£n  torno  por  el  aire  dlAudía 
Etéreo  olor  de  lí<imda:  anil»ioj5ÍA« ;  i 

O  D  A.     I,  •  : 
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iño  temido  por  l^fij^f^stñ  y  boi|(i^^ft'| 

Hijo  de  Yeaixs»  <:i«|;o^ffjai9r.;»  ti^ai^o.,       ,,   í 

Con  áéi)il:m0P».  v§ne^dp|?^4pl  inu^4j<o^;r  ; .  / 

Dulce  Cupido,,;  ,    .,  \  ,,,  .    ;  í 

Quita  deUtí^J^  {ataU|íftl«,  , !         ^  ,^-.,y 

Deja  mi  pecho  que  con  fueir^a  herist^ü ;  > 

Cuando  la  trbte ,  la  d^yÍAaJp*U¡g   ,  '        .-.   f 

,  ItekdominalMi.   :  ^  

Desde  que  el  hilo  d|;.svL.4vi^«yi4A     ^:  ^  y 


Por  dura  pavo»  finéctÓ  cornado  v    1  -  >  *i 

Desd^  que  e41isdo4a  llevóla  ktaom  '- 
Cumbre  de  Olimpo,  ,o!  \i.'l 

Guardo  co«Maifteia  proiiMstfa'j^la 

De  que  elhi  1^)la'm•  Bom  e«ra »      >  ^ 

Aunque  jpaaárák»  éBttgías  pudat*  *  ^  '    ¿ 

ConAquerODt^  '  >S' 

De  negróB  lutos  me  tÓHí  lk>Tttttdo^,<<'^ '  ^ 

Y  de  oipMMB  «oroBé  nri  fr'etttev  '^'^    '  -  '  '' 
Eco  dolientaitnelUi|V<é»  eéñ  quefiü"  ''  •'! 

Ha5ta  su  twnfcia.         ':•  i.  H 
Sob«elaicísa')(«ierit<et%é  con  satygée^  <>        >  '< 
De  una  palóM^Mgra  y  <ese«gida >/t  ''  ■"■''      ^ 
Faerepetídftf>]^ídif9M]a8«er4'''i'   -  -'^'-^ 

Justa  promesas .  •    •  ■ '  o :  ;i  /. 
Sacra  ceniza  j, f ¿fpétf  mi)  yeci^fJ' i'     '        «^ 
Sombra  de  FiMr/«i;]iil  peeho'tfd^'  >       '   'i 
Otra  pasCota'-)  ídki(der4ttfi4lreke«dáí 

Lóbrega  nocbe ; 
Haz  que  4  im  friso  éorasott  asoaabra  i  ^ 

€uantak«.^eaev»8:del  Avérao  ofireeen'. 
Cuanto  pad#i(Peii>ÍDS>maIvaid^',  cuanto  - 

Sísifo  sufre.^  <   •      T 

Jurólo  »^FiU^ » ¥^r  <u  amor  f.  el  Inko ,  -   •  ^'     ( 
Por  Venus  misma ,  por  el  sol  yhtsámy^ 
Por  la  lagunaque  Teneam  el  P«dra->  '¿ 

Omnipotente. 
Las  losas  duvas  á  mi  acento  triste  '  ~ 
Mil  Teces  dieron  eeqs  horrorosos  , 

Y  de  dudosos' ayea  resonaron  .     ^ 

Túmulo  y  ara.    •  ' 
Dentro  del  mármol  una  voz  confusa 


Vi   »    ». 

'•ni  ^ 
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Dijo  :  Dalmiro:»  cumple  lojui^ftdot 

Quedé  ii^ombrado ,  sáú oiover  1^  ojoi ,    ,,o 

Pálido,  y  yerto.    •, 
Temo  si  rompo  tan  «ol^ QBíDteft  votM    . 
Que  Jove  apujre.sa  rigor  connSigo:  : 

Y  otro  castro  ,.qu6  es  el  9»t  JUnoado. 

Pérfido,  akve.  ¡ 

Entre  los.lv^^o^  de  mi. nueva  amii^to 
Temo  la  imagen  dd  mi  aatiguo  dueño,    :h 
Ni  alegre  sueno ,  ni  tranquilo  día 

Ha  de  dejarme^      > .  .^ .  .. 
En  vano  Qloría,  cuyo  9tmioirjfi^  fi&J^ats^ 

Y  á  cuyo  p,echo  mi  pación  iwlí<»iarf » 
Pone  divina*  perfeceionéajuji^af;  . 

Ante  mis  o]Q»f,ii 
Ante  mi  vist^  se  aparece  Filis 
En  mis  ovios' .su  lamento  suena » 
Todo  me  Ueo^ide  teriTor,  y  al  suelo 

Tímido  caigo;    .  .         i      * 
Lastima  oatíMtt  á  fttt  podioy'o  nino,  • 
Las  voces  miasyjnis  dolíéntesjVO<»i¿9     i 

Y  si  conoees  el  dolor  que  cbuaa» !  - 

Lástima  tenmc 
La  nueva  antorcha  que  encendiste  apa([a^ 

Y  mi  cop^tañte  corazón  respire  ; 
Haz  que  no  lire  tu  invencible  mano 

Otra  saeta. 
¡Ayl  que  te  alejas  y  me  siento  herido  ^ 
Ardo  de  amores  ,  y  con  presto  vuelo 
Llegas  al  cielo ,  y  á  tu  madre  cuentas 

Tu  tiranía. 


U 
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[O  niño 
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Oye  mis  ruegpft»  queri^mpy  pUte 
Otra  taa  tríjite  lUtf lifpo«ir.peftft 

Gomo  ]a.i9Ía*'M.;  ob  :  >'. 
iBaje  tu  f»Rr»iAdfd^  el  alio,  Oitmpo 

£Dtre^Mi«íid>efkd«l9fr««#  ci^iov  /     '^ 

Rápido  Tud^fftráíga  )li|  ^nofriida . 

Blanca paloin 9» U'  vi  '  >*'. 
No  te  detenga,  eon  aidasite^^  hraft^»' 
Marte  ^  qai»  diejia  9U  oñgqtr  al  .refte  ^  - 
Ni  al'ifo*  f>or  íSiii9nte.  4^.e  JUkmó  Ui  .«^po^a 

Sin  merece.rlo*ioi   .i;"  .'  i 
Ni  ^ideUcia^dé  las  aaic^ras  m^aas 
Cuandotiá  loa  dÍQ»e.$  llevo,  de  :aiid>rosU*    /  t 
Brinda  alegi^A.Jot^  conila^bapa         .    ..«(•  í 

De  Ganim^d#ft4  ^i  o  /  '.  •    - 
T  el  eco  suena  por  los  altos  techos 
Del  noble  alcázar ,  /qu^^pisojiuellas 
Lleno  de  estrellas  de  luceros  y  astros  ^^ 

l4nt'fioberBnaMi  '     •>.  ,      ;    '   f.r,i'>^ 
Cerca^l  «rá»  de. tu  templo.  eii>Pafoii^  >•    r 
Entr^ljM  hkna<]is.que:tu  puebl»  dÍ€e>,  :  -m  '  . 
Este  infelíce  tu  venída-jágqardt  e 

Baja  volando 
Alzo  los  ojos  al  verter  ^  va^o. 
De  leche  blanca  y  de  miel  sabrosa  , 
Ciño  con  rD»8  y  mirtos  y  jazmines 
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Esta  mi  frente. 

» 

Mi  palomita  con  la.hlanca  pluma , 
Aun  no  tocada  de  pichón  amante , 
Pongo  delante  de.tu^Binhulacro , 

No  la  deseches.  .^   . 

Ya,  Venus-,  mirore^píáádMricíAeitéy     - 
Bajar  del  ciekílulMillieza  VfCi';:')  '  t  "^  :       } 
Ya  mi  deseo  ocHroqaM«-»  mtArt-^  \\  m: 

Madre  de  amoveSi  •  tM  . ./ ; 
Vírgenes  «tiernas ,  tüñás  y'  ütatrontisi  u : 
Ya  Venus  Uejfá';  <ril%B«f a  dtosn  ^fin iie ', ' 
£1  aire  suenei<6on'Aitfcgt^B  Üáiili^b  •  ^  ^^  i  '  ;  íí 

Júbilo  santcn^f*:   .  •  '  f;^^  i«( 
Humo  salieo«aIg^de>^.lag  nrttasv'--^'^^'  -i':  ^.  -" 
Dulces  aromas  qi«  -ttgi^BMkrlaisiieieii ,. :  ^ 
Ambares  .vueten  taáios  /  que  á  la  'exo^Ua   '  - 

Bóveda  toquen,     •   ^r   '>   i 
Pueblo  de  iamántes' que  á  mi  V6z¡iicade»^v  -• 
A  Vemis  pide  que  á  «ni  ruego  atíóa«[a^  >    . 
Y  que  á  mi  p»^d»la<pasMuin^íra'  »■       I 

Cual  JO  la  tengo.     -;  < )     í 

r,  •  j  ^        •"    -  i     í^    ;>    •       '• ,    r  '  -  '    . 
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cóao'ék  if^ífAS.  '        í^ 

Reina  de  Chipre ,  diosa  de  Citi^res^ 

Tú  que  á  {os'droseá  y  el  tos  hombres  iÍMiiid«8  ^ 

¿Por  qué  n*  ablandas  ú  la.dtiieeClovi^? 


Mándalo ,  Venus. 


j 
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Reina  de  Pufos  y  4^  «mores  diosa  ^ 
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Tú  que  á  los  pechos  Iknas  de  placeres  , 
¿Por  qué  no  quienes  que  Dalmtro  triunfe? 
Mándalo ,  Venus.    . 

.      HIKA     PMMKBA. 

Gomo  ]a  rosa 
.     Agradecida 
I   ,.:  Dii.tDÍJ  aj*0Diaa 
Al  amoroso 
Céfiro  blando , 
Cuando  la  halaga 
Y  la  rodea; 

NIÑO     PftIMBRO. 

Haz  que  r$<uba 
En  su  regazo 
Clorís  afable 
Al  que  la  adofaé 

eoao    DB    NIÑOS. 

Reina  de  Pafos  y  de  amores  dipsa, 
Tú  que  á  lojí  pechos  llenas  d^  placeres 
¿Por  qué  na  quieres  que  Oalmiro  triunfe? 
Mándalo ,  Venus, 

NIÑA    SEGUNDA. 

Coipo  la  yedra 
Halla  en  el  olmo 
Víncultt'  firme 
Cuándo  le  abraza: 

NIÑO    SEGUNDO. 

•  Baz  que «  su  amante 
•  -Wflcido  i^ostré  ri    . 

'  T    "Wnga'fahihfa'      ~    •  -   • 

f   .;Cuando  le  veasr  '    ,     '[ 

.  .,       /  frápulo nuevo  ,  .-^i. 

VL  9 
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Halle  su  llama 

En  8a  querida 
Dulce  zagala. 

COBO   DB    lfIMf48. 

Reina  de  Chipre ,  diosa  de  Gitbéres , 
Tú  que  á  los  dioses  y  tf  los  hambres  mandas 
¿Por  qué  no  ablandas  á  la  dul^  Gloris? 
Mándalo ,  Venus.     ^ 


NOTICIA 
DE    DON    JOSEF   CADALSO. 


Nació  en  Cádiz  á  8  de  octubre  de  1741. 
Sus  padres  le  enviaron  desde  muy  joven  á 
recorrer  los  paises  extrangeros  ,  y  á  los 
veinte  años  ya  babia  visitado  ^a  Francia  ,  la 
Inglaterra  y  la  Alemania.  Volvió  i  Espada, 
y  sus  primeros  ensayos  en  la  literatura  no 
fueron  muy  felices ,  á  juzgar  por  la  Óptica 
del  cortejo  que  se  le  atribuye.  Después  re- 
formó sus  estudios ,  y  empezó  á  aprove- 
charse de  lo  que  habia  aprendido  fuera  de 
España ,  y  de  las  observaciones  que  hacia 
en  la  literatura  nacional.  La  primera  obra 
que  dio  al  público  como  fruto  de  estas  ta- 
reas fue  el  Sancho  García,  tragedia  en  el 
gusto  clásico,  que  se  representó  en  los  tea- 
tros d  e  la  Corte  ,  y  logró  poca  aceptación 
como  todas  las  de  este  gen«ro  entonces. 
Salió  á  luz  la  primera  vez  con  el  nombre 
de  Juan  del  Valle  en  1771 ,  y  después  en 
^81  con  el  del  autor.  En  seguida  de  la  tra- 
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{[edia  publicó  los  Eruditos  d  la  violeta ,  que 
ograron  un  aplauso  extraordinario,  impre- 
sos   en  1772.    Cn  el  año  siguiente  dio  tf  luz 
los    Ocios  de  su  juventud ,  ó  sus  Poesías  lí- 
ricas que  acrecentaron  su  reputación  *.  una 
y  otra  obra  salieron  con  el  nombre  de  Don 
Josef  Vázquez.   Escribió  también  i  imita- 
ción  de    las   Cartas    persianas    las  Carias 
Marruecas,  publicadas  después  de  su  muei^ 
te ,  j  alguü  otro  opúsculo  que  también  se 
Ka  dado  á  luz  ,  aunttue  imperfecto. 

Siguió  la  profesión  de  las  armas  ,  y  fue 
comandante  de  escuadrón  en  el  regimiento 
de  caballería  de  Santiago  ,  y  después  gra- 
duado de  coronel.  Hallándose  con  su  cuer- 
po en  Salamanca  ,  conoció  y  trató  mucho  á 
Melendez  ,  Iglesias  »  González  y  oíros  hu- 
manistas cuyos  estudios. dirigió  ,  principal- 
mente los  de  Melendez.   Murió  herido  de 
una  ffranada  en  el  sitio  de  Gibraltar  en  27 
de  febrero  de  1782. 
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poesías 

CE  DON  TOMAS  DE  IBIA&TE. 

# 
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Á  Cadalso,  dedicándole  la  traducción  del 
Arte  poética  de  Horacio, 

«cibe ,  o  büeii  Balmiro ,  por  tributo 
Debido  á'tú'  amistad  ese  volutnéti , 
Código  tn  que  las  leyes  se  resumen 
Del  crítico  f  poético  instituto  ; 
T  acógele  benigno ,  como  fruto 
De  un  gran  trabajo  y  de  un  escaso  númexu 

Desde  luego  verás  en  su  portada 
Mucbo  renglón  de  l«tra  floreada , 
Con  su  póc'6'  de  epígrafe  latino       ^ 
Del  Romano  Oradof  mas  estupendo ; 
T  en  el  folío  Vecino 
Un  discurso  tremendo  ' 
Para  los  que  blasfemen  de  quien  babl« 
Contra  libros  del  tiempo  venerable. 
Proseguirás  leyendo 
Versos  á  izquierda ,  versos  á  derecba , 
Unos  en  un  idioma  ya  perdido , 
Otros  en  el  que  ya  se  vá  perdiendo ; 
T  encontrarás  á\  fin  larga  cosecba 
De  necesarias  notas  , 
Que  serán  á  esta  fecba 
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Pábulo  de  envidiosos  ó  de  idiotas. 

Pagué  á  los  itDpresores. suff  propinas. 
Salió  el  tomo  anunciado  en  la  gaceta  ; 
Yí  mi  noinbpe  estampado  en  las  «esquinas « 
Nada  falta  :  la  obra  está  completa. 
«Nó  (me  dirás) :  te  Falta  ló  primero  « 
»Y  mereces  dar  vueltas  á  una  noria 
aPues  lo  mejor  dejaste  en  el  tintero, 
»No  queriendo  poner  de^^i^aloria." 
Mas  referirle  en  con  fían. £a,.quijer9 
De  serias  reflexiones  el  conjunto 
Que  antes  bice  á  mis  sq^a^.sjp^re  el-ppnto. 

Ocurrióoie 'buscar  algún  ^g^atjfi 
Que  de  poi  jLraduccion  fues^;pa.4rwi 

Pero  dije  des.p.ues:  ¡qué  fl^^^tÍE¿oj 

¿Es  por  ventura  Horacio  j^|^. botarate 
Que  escribe  algún  sainete:chaba9aj|0c 
O  zarzuela  de  uopbes  de  ve^'i^^o.   ■     '     .  * 
Llena  de  imj^ropi^dades;, .;,  f., 
IndeeencifiS ,.  errores  ^nec^4*4^«? 
¿Ó  alguna  tonadilla  ()i  vertida*     ... 
En  que  cuente  una  cómici|  ix^  víd^\  . 
¿O  el  pobre  traductor  que.cqn^efm^ro- 
Interpret9  J^  «pistola  a4  Piso^e^,^^ 
Ba  compuesto  romances  6  canci^cfes 
Pintando  á  Costillares  y.  á  I^omeco 
Como  los  dos  famosos  campeofies 
Que  mas  ilustran  boy  el  reino  jWro? 
No  ,  no  :  por  ningún  caso  i, 
Que  si  lo  sabe  Apolo  justiciero 
Me  cerrará  la  entrada  del  Parnas.o« 

Pensé  luego  si  acaso 
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Fuera  mas  justo  consagrar  mi  escrito 
Al  gremio  presumido  de  erudito 
Qoe  suele  frecuentar  las  librerías ; 
Pero  dije  al  instante ,  no  en  mis  dias. 
¿A  quién  perdona  el  numeroso  bando 
Be  los  qué  ,  viendo  libros  por  el  forro , 
T  tan  soló  citando 
Nombres  y  frontispicios , 
Tienen  pasmado  á  veces  todo  un  corro? 
También  alguno  de  ellos  se  figura 
Que  entre  buenos  patricios 
Que  aman  la  nacional  literatura 
Hace  honroso  papel ,  porque  deprime , 
Como  que  ya  del  público  es  esclavo, 
Al  que  por  celo ,  y  sin  ganar  ochavo , 
Con  otra  aprobación  su  libro  imprime. 
Hablará  en  una  tarde  un  tomo  en  folio 
Mayor  que  el  diccionario  de  Mizolio , 
T  no  escribe  una  página  de  octavo. 

Y  el  otro  que  pretende 

Ganar  la  palma  de  escritor ,  emprende , 
Salga  melón ,  á  salga  calabaza , 
Cualquier  libro  francés  ,  y  le  disfraza 
A  costa  de  poquísimo  trabajo , 
En  idioma  gcnízaro  ó  mestizo , 
Diciendo  á  cada  vez  :  yo  te  bautiza 
Con  el  agua  del  Tajo 
Por  mas  qoe  bayas  nacido  junto  al  Sena  ; 

Y  rabie  Garctlaso  enhorabuena  ; 
Que  si  él  hablaba  lengua  castellana  , 
Yo  hablo  la  lengua  que  me  dá  la  gana. 
No  permitan  las  musas  que  mi  Horacio 


120r  fOVSlAS      '" 

Salga  én  dedicatoria  ó  ea>pref«cÍ9i  ' 

Implorando  favores , 

Elogio  ú  protección  de  estos  seoorés;      ^ 

Poco  despdoí  se  me  ofreei^  la  idea 

De  consagrar  al'  Matritense  vulgo 

Esta  Bueya  tol^ei^  ' 

Que  para  el  bien  del  público  divulgo  ;  '  '• 

Pues  de  aquel  gran  Inaestro  los  con$e)os  • 

Remedio  snelen»  ser  de  abusos  viejos. 

Creí  que  «u  lectura  alcatizaria 

A  dar  un  susto  á  Marta  y  Bayalarde , 

Que  reinan  en  la^  tablas  todavía  ; 

Mas  vi  que  la  reforma  está  muy  lejos ; 

Pues  qui«o  tilí  fortuna  qu0  uua  tarde 

Entrase  en  te  que  llaman  coliseo, 

Donde  ofrecen  recreo 

Que  no  fuera  recreo  en  Berbería  , 

Nt  en  el  siglo  duodécimo  lo  fuera« 

De  dos  ingenios  era 

Ó  de  tres  la  comedia  que  se  bacía : 

Y  oí  que  en  medio  de  ella  un  comediante 

Dijo  con  seriedad :  «Sepa  el  discreto 

«Que  lo  representado  es  de  Morete , 

•Y  sigue  el  otro  autor  de  aquí  adelante.*' 

Me  confundo ,  me  aturdo , 

Quedóme  frió  ,  sonrojado  ,  absorto , 

No  del  terrible  absurdo , 

Pues  de  un  ingenio  al  arte  no  sujeto  > 

Mas  que  un  buen  parto  espero  yo  un  aborto; 

Sino  de  la  plebeya  tolerancia  , 

Hija  de  una  torpísima  ignorancia. 

Not^'  que  con  espíritu  pacato 
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Sns  puestiys  n^nsecvó  la  gente  t«da* 

Las  palmadfts  irónicas  de  moda » 

Que  h^XL  sid^  suc<;esoras  del  silbato  , 

Yo  no  sé  para  cinando  se  guardaban. 

Ni  yo  vi  en  los  semblantes     ' 

De  los  muchos  y  honrados  circunstantes 

Muestras  de  que  tal  vez  se  disgustaban» 

Ni  desde  la  tertulia  á  la  luneta 

Oi'  run  run  que  al  bárbaro  poeta 

Condenase ,  ú  al  cómico  insolente. 

Y  aqueste  mismo  vulgo  que  indolente 

Con  tan  rara  humildad  todo  esto  aguanta^ 

Siéndole  al  parecer  indiferente 

Lo  que  se  representa  ó  bien  se  canta  ; 

Con  gran  tesón,  con  fervoroso  empeñe 

Por  e^ta  ó  por  aquella  comedianta 

Se  apagona  tal  vez ,  se  quita -el  sueño  » 

Disputa  y  se  atormenta  » 

Se  pica  ,  se  acalora «  y  se  impacienta. 

¿Nunca  has^pisado  el  suelo  Madrileño 

Durante  aquellos  dias 

De  la  santa  cuaresma 

En  que  se  enganchan  ambas  compañías? 

¿No  has  visto  como  copian  una  resma 

De  listas ^que  contienen 

Nombres  ,  patrias  y  grados 

De  los  farsantes  que  de  fuera  vienen » 

Como  de  los  que  salen  descartados , 

O  de  los  que  ajustados  se  mantienen? , 

¡Con  qué  curiosidad ,  con  cuánto  anhelo » 

Con  qué  parcialidades  y  pendencias 

Andan  todos  en  varias  concurrencias 
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Por  aquel  nuntiscríto  al  redopelo  t 

£1  empeño  es  saber  quien  representa  : 

Si  la  Anastasia  queda  cuartaó  ^ñiata^    ■ 

Si  será  la  Isabel. sobresáüenta , 

Si  es  dama  la  Violante  ó  la  Jacinta,; 

Pero  ntn^no  averiguar  in tenia 

Si  los  dramas-  serán  buenos  á  malos  j 

Ni  si  en  los  intervalos 

Han  de  ofrecer  saínetes  iosoleiites , 

Modelos  de  pacíficos  maridbs» 

De  tunos  y  de  pillos  indecentes^ 

O  bail«  de  oandíJ  que  acabe  en  palos ; 

Ni  si  saldrán  vestidos  >      -  í 

Nerón  con  so  peluca  y  su  casaca,  • 

O  con  sijis  doB  pelojes  doña  Urraca. 

Lo  mismo  bs  esto  que  buscar  violines , 

Un  violón  ,-.  contrabajo ,  clave  y  viola , 

Oboes  ó  flautas,  trompas  ó'chiriaesy 

Y  timbales  que  meten  batahola , 

Y  cuando  ya  la  orquesta  secoovoqiie , 
Música  no  tener  para  que  toque, 

Ó  tenerla  tan  mala  y  displicente 
Que  á  los  ratones  de  la  casa  ahuyente. 

Con  un  pueblo  que  sufre  vicios  tales  , 
Aun  cuando  bien  conoce  el  desatino. 
No  es  decente  que  el  docto  Yenusino 
Malogre  sus  discursos  racionales; 
Ni  soy  yo  tan  injusto  ,  necio ,  ú  loco 
Que  pretenda  tampoco 
Que  á  Horacio  estudien  los  que  nada  leen ; 

Y  menos  en  la  tierra  donde  creen 
Que  el  arte  y  sus  preceptos  verdaderos 
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Son  inveséíón.  moderna  de  extrangeroi* 

Fund^ido  en  estas  sóÜdaa  razones , 
T  otras  «fue  no  te  cxplrco 
Por  evitar  molestas  digresiones , 
Mí  tomo  á  poderosos  do  dedico » 
Ni  á  l6c  quejse  intitulan  liceralos» 
Mi  á  espíritus  plebeyos  insensatos: 
Te  Je  dedíco'ií  tí,  Dalnviro  amigo  , 
Para  que  eoñ  Horacio  ,  y  aun  eoDmig#* 
Juicioso  te  lamentes  ,,d  té  rfas 
Del  buen  gusto  que  reina  en  nuestros  días. 
Cuando  yo  de  este  mundo  al  otro  parta ; 
Si  vivo:est¿8  y  mi  recuerdo  estimas , 
Mi  traducciob  te  pido  que  reimprímat 
T  por  dedicatoria  aquesta  carta. 

« 

BPÍSTOLA     II. 

J  un  amigo ,   envidndole  algunas  de  su» 
poesías  que  deseaba  ver. 

Xues  lo  quieres  y  pides-,  te  remito 
Fabio,  esas  castellanú  poesías» 
Que  ,  confiadas  solo  en  qué  son  mías, 
Se  precian  de  llevar  buen*  sobrescrito 
Para  que  las  disculpe  ó  las  apruebe, 
No  el  dictamen  que  des  como  erudito^ 
bino  el  afecto  que  el  autor  te  debe. 

En  pago  de  mis  versos  solicito 
Que  hoy  tu  ini^eniosa  decisión  acuda 
A  sacarme ,  si  es  fácil,  de  una  duda 
Que  ha  días  me  persigue  y  la  persigo t 
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T  la ima^nacíon  me  tiene  inquiete t  ■  •' 
£s  á  saber,  amigo,  ¡t-   ^ 

Si  es  un  bien ,  ó  es.jiin  mal  ei  serp^ta. 
To  que  lo  4udo,  mis  razones  tengo ; 
Óyelas ,  pues ,  j  á  in  sentir  me  avengo. 
Por  uni^  parite  hay* ratos  en  que  ^ala>bo 
Al  piadoso  destino*  •  ,  m  . 

Que  en  vez  de  bacerme  esjclai^o  ;' 
Del  jviego ,  ociosidad,  infame:  vino  ;  • 
U  otros  excesos  vües  y  .    :     ! 

Quiso  desde  loa  años  juveniles 
Infundirme  un  espiritu  coplero » 
Que ,  aunque  no^me  da  fama  ni  dáiiero , 
Me  entretiene  jjdeleita  y  satisiace , 

Y  á  mis  solas  me.  hace  <"< 
Olvidar  cuanto  encierra  el  mundo  entero. 
No  ignoro  qucila  lista 

De  las  útiles  artes  necesarias 
Al.intrínsieco.lNen  de  los  Estados         * 
No  incluyelas  tareas^de  un- versista; 
Pero  sé  que  las  varias 
Proezas  de  vanones» esforzados, 
Los  acierto,s^loable^(de  un  Gobierno , 

Y  cuanto  lasinaciopes  adelanten 
Queda  en  olvido  etecno 
Guando'l/ricos  faltan  que  lo  eanleia.  .• 
Los  pueblos  y  los  siglos  que  carecen - 
De  heroicos  poetas-,  asimismo 
Carecen  siempre  ,  o  Fabio  y  de  heroísmo. 
No  dudes ,  no:,  que  en  todos  los  reinados 
Si  las  letras  humanas  ño  florecen , 

Las  'de^nas  ciencias  y  artes  descaecen*' 
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Y  en  clonde  los  teatros  son  dechados 
De  buen  gu&to  ,  decoro  y  recto  juicio , 
¡GuÁD  pleno  beneñcio 

Difunde  la  elegante  poesía! 

Los  hombres  cuya  gran  sabiduría 

Vive  en  la  griega  y  la  romana  historia « 

Tuvieron  por  deleite  y  amt  por  ^oria 

Sujetar  sus  conceptos 

Al  yugo  de  los  métricos  preceptos:  * 

Y  omitiendo  estos  públicos  lodres 
Con  que  el  arte  de  Apolo 

Han  celebrado  ingenios  superiores , 
Contemplaré  tan  solo 
Aquel  varío  placer  con  qne  amenisa 
El  civil  trato  y  sociedad  pmada. 
£1  tierno  corazón  á  quien  hechiza 
Una  beldad  discreta  y  agraciada  , 
Su  dicha  en  dulces  versos  encarece. 
£1  qne  la  «usencia  sufre ,  ó  los  rigores » 
Su  mal  con  tristes  metros  adormece. 
Quien  de  las  bellas  artes  los  primores 
Mira  cual  bienes  de.  la  humana  vida , 
Los  pinta  con  poéticos  colores  ; 

Y  aquel  que  amigos  tiene  ó  bienhechores, 
£n  sus  rimas  tal  vez  no  los  olvida 
¿Donde  hay  gozo  que  iguale  al  de  unpoieta 
Guando  acaba  de  halJar  un  consonante 
Natural ,  adecuado  y  elegante , 

Con  que  un  sonoro  verso  se  completa? 
[Qué  vanidad  en  su  interior  sé  excita 
Cuando  con  un  pausado  manoteo 

Y  voz  declamatoria  ,  sé  recita 
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Para  su  propio  y  único  recreo  i 

Lo  que  sacar  al  público  medita! 

Si  lo  enseña  á  un  curioso ,  y  éste  abona 

Verso  por  verso  con  propicio  voto  , 

¡Gufil  se  ensancha, cuál  triunfa, cuál  blasona! 

Aunque  entienda  morir  hambriento  y  roto , 

No  trueca  en  aquel  punto  su  persona 

Por  la  del  mas  feliz  ,  mas  regalado 

Canónigo  que  tenga  toda  España  ^ 

Que  coma  ,  beba ,  y  duerma  sosegado  p 

Y  logre  un  ama  fiel  y  üada  uraña* 

Pues  ¿qué  diré  del  júbilo  que  siente 

£1  poeta  que  se  halla  por  fortuna 

En  una  alegre  mesa ,  y  de  repente 

Se  explica  en  una  décima  oportuna      .  .     ' 

Que  suspende  á  la-  turba  concurrente? 

Los  repetidos  vivas  y  el  ruido 

Que  hacen  con  los  cuchillos  en  Jos  platos 

Los  que  el  numen  le  aplauden  «  á  su  oído 

Son  mil  veces  mas  gratos 

Que  el  acorde  solfeo 

iDe  Febo,  de  An(ion«  y  el  Tracio  Orfeo. 

Estos ,  y  machos  mas  »  dichosos-  ratos 
El  poético  oíicio  proporciona  , 
Cuando  benignamente  nos  corona 
De  verde  lauro  las  calientes  sienes. 
Mas  ya  verás  ,>  o  Fabio  ,  en  un  instante. 
Este  lauro  marchito : 
Verás  al  infeliz  versificante 
(¡Tales  son  de  la  suerte  los  vaivenes!) 
De  su  antigua  pasión  y  error  contrito  , 
En  pésames  trocar  ios.  parabieaies. 
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PrimepKixitiite  ^  amigo  ,iel  pdbrecito 
Tuvo  en  hacev  sus  versos. gran  trabajo. 
Alguno  de  ellos  hubo  que  le  trajo 
Tres  días  mal  comido  y  caviloso. 
Buscó  en  su  easa  una  remota  pieza 

Y  retiróse  ú  ella  silencioso. 
Rascóse  dos  mil  veces  la  cabeza , 

Y  tres  mil  se  chupó  los  dos  pulgares ; 
Escribió  treinta  versos  regu]are3 , 
Doscientos  malos  y  catorce  buenos ; 

Y  echó  sus  cien  borrones  á  lo  menos. 
Batalló  contra  un  perro  consonante 
Que  todo  su  concepto  deslucía  , 
Desterró  un  epíteto  redundante  ; 

T  enmendó  una  feroz  cacofonía^ 
ítem  mas  ,  con  bastante  sentimiento 
(¡O  sacrifído  raro  é  inhumano! ) 
Desperdició  un  hermoso  pensamiento 
Que,  aunque  era  agudo  >  enfático  y  galano , 
Ent-onces  no  venta  bien  á  cuento. 

Traslada  en  fin  la  obra  de  su  mano; 
Entrégala  á  un  amigo  por  finesa , 

Y  apenas  ¿ste  á  divulgarla  empiea^ 
Guando  por  las  tertulias  corren  copias 
Tan  viciadas  por  bárbaros  copiantes  ^ 
Que  el  autor ,  exornado  con  variantes , 
Ta  desconoce  sus  ideas  p^ropijis. 

Para  mayor  dolor  advierte  luego 
Que  un  idiota  importuno, 
Gomo  si  fueran  coplas  die  algún  ciego , 
Va  á  leerlie  sns  versos  en  voz  alta. 
Testimonios' levanta  en  cafla^  uno  » 
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T  sílaba  ó.flíccion  siempre  he  fkka: 
Gomo  ntao  de  escuela  deletrea ; 
El  desgraciado  autor  está  que  salia, 

Y  entre  tantt»  bosteza  la  asamblea. 

Aun  mas. que  esto  sucede  en  otra  parte , 
Donde  babla  un  licenciado  presumido 
Como  si  hubiera  comentado  el  arte 
Del  aplaudido  Horacio, 
(Nombre  que  ,  ni  aun  citado ,  Jiabrá  leido 
£n  nota  marginal  de  algún  prefacio : } 

Y  creyendo  que  en  críticas  disputas 
Convencen  las  razones  descorteses,  ' 
Condena  en  dos  palabras  absolutai 
£1  trabajo  apreciable  de  do&  meses» 

Solo  con  que  un  poeta  dé  por  saya 
Una  versificada  friolera , 
Correrá  luego  alguna  yoz  maligna 
Que ,  sin  mas  fundamento  ,  le  atribuya 
Cualquier  sátira  iudigna 
Que  perjudique  á  su  intención  sincera  ; 
O  versos  le  prohijan  á  lo  menos  , 
Que  ni  en  un  villancico  fueran  buenos. 
¿Quieres  que  en  nuestros  dias 
Haya  necio  librero 
Que  publique  á  su  costa  poesías    . 
Para  perder  su  tiempo  y  su  dinero  ^ 
Mientras  hay  moralista  que  le  paga 
A  los  Salmaticenses  y  á  Larrága ,  ^ 

Aprendiz  de  letrado  •  / 

Que  le  compra  á  Pichardo  y  á  Salgado;.  ; 

Y  muchachos  que  rompen  á  mtlIoBei 
Belarminos,  Espejos  y  Catones; 
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O  qae  en  latinas  aulas  hacen  uso 
Bel  Arte  que  Nebrija  no  compuso? 

Después,  algunos  ricos  y  magnates 
Que  dar  pudieran  recompensa  honrosf , 
Hoy  solo  piden  que  les  hablen  prosa ,      ^ 
T  á  los  poetas  tienen  por  orates.' 
Las  damas ,  que  tampoco  ya  despuntan 
Como  en  siglos  pasados  por  discretas , 
Si  en  el  teatro  público  se  juntan 
Aplauden,  cuando  mas,  al  tramoyistii; 
Oyen  tal  cual  chulada  del  saínete » 
T  sirve  lo  demás  de  sonsonete 
Mientras  están  haciendo  una  conquista. 

£1  actual  abandono  me  contrista 
Be  las  dormidas  musas  castellanas: 
T  en  verdad,  Fabio,  que  la  vez  que  llego 
A  una  esquina  6  portal  en  donde  un  ciego 
Canta  y  vende  sus  coplas  chabacanas. 
Cercado  de  vulgar  y  zana  gente , 
Le  quito  mi  sombrero  reverente » 
Biciéndole  con  mueha  cortesía: 
Bies  te  conserve ,  insigne  Jacarero ,    ^ 
Que  nos  das  testimonio  verdadero 
Be  que  aún  hay  en  España  poesía. 
Bienes  y  males  he  cftado ,  amigo , 
Qiie  alcanzan  4  los  hijos  del  í^arnaso, 
T  te  figurarás  lo  que  no  digo : 
Resuelve,  pues,  en  tafí  dudoso  caso. 
Ya  qne  esperando  tu  respuesta  quedo  ^ 
Si  es  justo  pé  alce  esUtua  á  un  buen  poeta, 
Ó  al  que '^e  Atreva  á  serlo  ^  se  le  mett^ 
En  la  casa  de  lám  de  ttiéáo. 

ir.  » 
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FÁBULAS    LITERARIAS. 


El  Oso,  la  Mona  y  el  Cerdo» 

Un  oso  ,  con  que  la  vida 
Ganaba  un  piamonlés , 
La  no  muy  bien  aprendida 
Danza  ensayaba  en  dos  pies. 

Queriendo  hacer  de  persona 
Dijo  á  una  mona :  ¿  qué  tal  ? 
Era  perita  la  mona , 

Y  respondióle  ,  muy.  mal. 
Yo  creo  ,  replicó  el  oso  , 

Que  me  haces  poco  favor. 
¿Pues  qué  ?  ¿  mi  aire  no  es  garboso? 
¿  No  hago  el  paso  con  primor  ? 
Estaba  el  cerdo  presente» 

Y  diio !  ¡  bravo  !  i  bien  vá  ! 
Bailarin.  mas,  excelente 
No  se  ha  visto  ni  verá. 

Echó  el  oso ,  al  oír,  esto ,  ., 
Sus  cuentas  allá,  entre  9.Í,. 

Y  con  ademan  inodesto 
Hubo  de  exclamar  así: 

Cuando  me  desaprobaba      , 
la  mona  ,, llegué  á  dudar  ;    ..  :^ 
Mas  ya  que  el  cernió  me  alaba ^,.  j 
Muy  mal  debo , de  bailar*  , : 


Guarde' para  su  regalo 
Esta  sentéúcta  un  autor : 
Si  el  sáfóo  no  aprueba ,  malo , 
Si  el  necio  aplaude ,  peor. 

XI. 

El  Bturoflautíst^. 

Esta  fabulilla , 
'  Salga  bien  ó  mal , 
Me  ha  ocurrido  ahora 
Por  Casualidad. 

Cerca  de  unos  prados 
-    Que  hay  en  mí  lugar 
Pasaba  un  borrico 
Por  casuah'dad. 

y  'ta'a  fl^auta  en  ellos  ' 
Halló  que  un  zagal 
Se  dejó  olvidada 
Por  casualidad. 

Acercóse  á  olería 
El  dicho  animal; 

Y  dio  un  resoplido 
Por  casualidad. 

En  la  flauta  el  aire 
Se  hubo  de  colar . 

Y  sonó  la  flauta 
Por  casualidad. 

¡O  !  dijo  el  borrico  I 
¡  Qué  bien  sé  tocar  ! 
¿  Y  dirán  que  es  mala 
La  música  asnal? 

9« 
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,  Sin  reglas  del  tirite 
Borriquitos  hay,. 

Que  una  vez,  aciertan 
Por  casualidad*    ... 


III. 


&  Pato  y  la  Serpiente. 

A  orillas  de  un  estanque 
Diciendo  estaba  un  pato : 
¿  Á  qué  animal  dio  el  cielo 
L09  ^Q^es  que  me  lia  dado  ? 

Soy.  de  agua ,  tierra  y.  ^irc : 
Cuando  de  andar  me  canso , 
Si  se  me  antoja ,  Tuelo ;    j 
Si  se.jn<e  antoja ,  aado* 

Una  serpiente  astuta 
Que  le  estaba  escuchando  t 
Le  llamó  con  un  silbo 
Y  le  dije  :  seo  guapo , 

No  hay  qué  echar  tantasrplantaSi 
Pues  ni  anda  como  el  gamo  * 
Ni  vuela  como  el  sacre , 
Ni  nada  como  el  barbo. 

Y  así  tenga  sabido , 
Que  lo  importante  y  raro. 
No  es  entender  de  todo  , 
Sm9  ¿er  diestro  en  algo. 
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IT. 


El  Gusano  de  seda  y  la  Araña. 

Trabajando'  un  gusano  so  capullo , 
3La  araña  ,  que  tejía  a'  toda  prisa, 
J>e  esta  sberte  le  habló  con  falsa' risa 
Muy  propia  de  su  orgidlo  :  - 

¿  Qué  dice  de  mi  tela  el  seor  gusano  ?       ' 
Esta  mañana  la  empecé  temp^aiw». 
Y  ya  estará  acabada  á  mediodía, 
Mire  qué  sutil  es ,  mire  qué  bella.*. 
£1  gusaDO~  con  sorna  respondía  : 
Usted  tiene  rMon :  así  sale  ejHft.  = 

V. 

•  * 

Los  Huevos.      > 

Mas  allá  de  las  Islas  Filipinas  ' ' 
Hay  ana  qiie  ni  sé  cómo  se  llama  y 
Ni  me  importa  saberlo ,  donde  es  fama 
Que  jamás  faiibo;ea8ta  de  gallinas , 
Hasta  que  allá  un  viajero  • 

Llevó  por  «accidente  nn  gallinero.  - 
Al  fin  tal  fué  la,  cría ,  que  ya  el  pl«to 
Ufas  coVnnn  y  l^arato 
Era  de  huevos  frescos;  pero  todois 
Itos  pasaban  por. agua  (que  el  viajante 
I^o  enseñó  á  componerlos  de  otros,  modos^ 

Luego  de  aquettci  tierra  UA  babUaate 
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Introdujo  comerlos  estrellados. 
¡  O  qué  elogios  se  oyeron  á  porfía 
De  su  rara  y  fecunda  fantasía  ! 
Otro  discurre  hacerlos  escalfadas..: 
¡  Pensamiento  feliz  !...  otro  rellenos... 
¡  Ahora  svque  están  los  huevos  buenos ! 
Uno  después  inventa  la  tortilla , 

Y  todos  claman  ya  í  qué  maravilla! 
No  bien  se  pasó  un  año 

Guando  otro  dijo :  sois  unos  petates  , 
Yo  los  haré  revueltos  con  tomates  : 

Y  aquel  guiso  de  huevos  tan  extraño , 
Con  que  toda  la  isla  se  alborota, 
Hubiera  estado  largo  tiempo  en  uso 
Á  no  ser  porqae  luego  los  compuso 
Un  famoso  extrangero  á  la  kugonota. 

Esto  hicieron  diversos  cocineros  ; 
Pero  ¡  qué  condimentos  delicados 
No  añadieron  después  los  reposteros  ! 
Moles ,  dobles  ,  hilados , 
En  caramelo  ,  en  leche , 
En  sorbete ,  en  compota ,  én  escabecha* 
Al  cabo  todos  eran  inveilter«B » 

Y  los  últimos:  buev  os  los  mejores.' 
Mas  un  prudente  anciano 

Les  dijo  un  día  *.  presumísi  en  vano 
De  estas<ooBiposicione5  peregrinas. 
I  Gracias  al  que  nos  trajo- las  gallinas! 

¿  Tantos  autores  nuevos 
No  se  pudieran  ir  lí  guisar  huevos 

Mas  allá  de  las  Islas  FUipiáas?  ^ 
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VI. 


El  Jilguero  y  el  Cisne. 

Calla  tú ,  pajaríllo  vocinglero  , 
(Dijo  el  cisne  al  jilguero): 
¿A  cantar  me  provocas  ,  cuando  sabes 
Qwe  de  mi  voz  la  dulce  melodía 
Nunca  ha  tenido  igual  entre  las  aves? 

£1  jilguero  sus  trinos  repetía  ; 
Y  el  cisne  continuaba  \  qué  insolencia! 
Miren  como  me  insulta  el  musiquillo; 
Si  con  soltar  mi  canto  no  le  humillo 
Dé  muchas  gracias  á  ndi  gran  prudencia. 

i  Ojalá  que  cantaras  ! 
(Le  respondió  por  fin  el  pajaríllo). 
¡Cuanto  no  admirarías 
Con  las  cadencias  raras 
Que  ninguno  asegura  haberte  oido, 
Aunque  logran  mas  fama  que  las  mías  ! 
Quiso  el  cisne  cantar ,  y  dio  un  graznido. 

¡  Gran  cosa  !  ganar  crédito  sin  ciencia^ 
T  perderle  en  llegando  á  la  experiencia. 

VII. 

La  Abeja  y  el  Cuclillo, 

Saliendo  "del  colmenar 
pijo  al  cuclillo  la  abeja  : 
Calla  y  porque  no  me  deja 
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Tu  ingrata  voz  trabajar* 

No  hay  ave  tan  fastidiosa 
En  el  cantar  como  tú : 
Cucú,  cucú,  y  mas  cueü, 
Y  siempre  una  misma  cosa. 

¿Te  <:ansa  mi  canto  igual ? 
(£1  cuclillo  respondió): 
Pues  á  fé  que  no  hallo  yo 
Yariedad  en  tu  panal: 

T  pues  que  del  propio  modo 
Fabricas  uno  que  ciento , 
Si  yo  nada  nuevo  invento 
En  tí  viejísimo  es  todo. 

Á  esto  la  abeja  replica : 
En  obra  de  utilidad 
La  falta  de  variedad 
No  es  lo  que  mas  perjudica  ; 

Pero  en  obra  destinada 
Solo  al  gusto  y  diversión  «  .. 
Sino  es  varia  la  invención 
Todo  lo  demás  es  nada. 

VIH. 

■ 

El  Ratón  jr  el  Gaio, 

Tuyo  Esopo  famosas  ocurrencias» 
iQué  invención  tan  sencilla!  ¡qu^  sentencias! 
He  de  poner ,  pues  que  la  tengo  á  mano  , 
Una  fábula  suya  en  castellano. 

Cierto  (dijo  un  ratón  en  su  agujero) 
No  hay  prenda  mas  amable  y  estupenda 
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Que  Id  fideltdácl ;  por  eso  quiero. 

Tan  de  veras  al  perro  perdiguera. 

Un  gato  replica :  pues  esa  prenda  . 

Yo  la  tengo  tanabien...  Aquí  se  asusta 

Mi  buen  ratón ,  se  esconde, 

Y  torciendo  el  hocico  ,  le  responde ; 

¿  Cómo  ?  ¿  la  tienes  tú  ?...  ya  nojne  gusta. 

La  alabanza  que  muchos  cree&  justa, 
Injusta  les  parece 
Si  ven  que  su  contrarío  la  merece» 

¿  Qué  tal ,  señor  lector  ?  La  fabulilla 
Puede  ser  que  le  agrade  y  que  le  instruya.-*- 
Es  una  maravilla: 
Dijo  Esopo  una  cosa  como.  suya. — 
Puesjnire  usted,  Esopo  no  la  ha  escrito ; 
Salió  de  mi  daboza.  — *¿  Conque  es  luya?  — 
Si ,  señor  erudito  ; 
Ya  que  antes  tan  feliz  le  parecia , 
Critíqu^mela  ahora  porque  es  mía. 

.       .     IX. 

El  Lobo  y  el  Pastor. 

■ 

4 

Cierto  lobo  hablando  con  cierto  pastor » 
Amigo  (le  dijo.}>  yo  no  sé  por  qué   . 
Ble  has  mirado  siempre  con  odio  y. horror* 
¿Tiénesme  por  malo  i*  no  lo  soy  á  fé. 

¡IVÍi  piel  en  invierno  qué  abrigo  no  dá! 
Achaques  humanos  cura  mas  de  mil* 
Y  otra  cosa  tiene  ,  que  seguro  está 
^ue  la  piquen  pulgas  ni  otro  insecto  vit     : 
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Mis  uñas  no  trueco  por  las  del  Tejón,    ' 
Que  contra  el  mal  de  ojo  tienen  gran  virtud. 
Mis  dientes  ya  salces  cuan  útiles  son 
Y  á  cuantos  con  int  unto  he  dado  salud. 

£1  pastor  responde :  perverso  animal, 
¡Maldígate  el  cielo ,  maldígate  amen  ! 
Después  que  estás  harto  de  hacer  tanto  mal, 
¿Qué  importa  que  puedas  hacer  nlgun  bien? 

A]  diablo  los  doy  , 
Tantos  libros  lobos  como  corren  hoy. 


El  Asno  y  su  Amo» 

Siempre  acostumbra  hacer  el  vulgo  necio 
Be  lo  bueno  y  lo  malo  igual  aprecio. 
Yo  le  doy  ló  peor,'  que  es  lo  que  alaba* 
-    Deste  modo  sus  yerroá  disculpaba 
Un  escritor  de  farsas  indecentes. 
Y  un  taimado  poeta  que  lo  oía  « 
Le  respondió  en  los  términos  siguientes: 

Al  humilde  jumento 
Su  dueño  daba  paja^  y  le  decía; 
Toma ,  pues  que  con  eso  esta's  contento. 
Díjolo  tantas  Teces  ,  que  ya  un  dia 
Se  enfadó  el  asno  ,  y  replicó  ;  yo  tomo 
Lo  que  me  quieres  dar;  pero,  hombre  injusto 
¿Piensas  que  solo  de  la  paja  giisto? 
Dame  grano  y  verás  si  me  le  como. 

Sepa  quien  para  el  público  trabaja  , 
Que  tal  vez  á  la  plebe  culpa  en  vano  , 


Pues  sí  en  dándole  paja ,  cwnt  paja, 
Siempre  que  le  dan  grano^  come  grano. 


XI. 


La  Oruga  y  la  Zorra. 

Si  se  acaerda  el  lector  de  la  tertulia 
En  que  á  presencia  de^aainuiles  varios 
La  zorra  adivinó  por  q«é  se- daban 
Elogios  Avestruz  y  Dromedario  ; 

Sepa  que  en.ia  mismílúna  tertulia 
Un  día  se  trataba  del  gusaiio ,  * ' 
Artífice  ingenioso  de  la  seda  , 

Y  todos  ponderaban  su  trabajo. 

Para  muestra  presentan  un  capullo , 
E^xamínanle  ;  crecen  los  aplausos  , 

Y  aun  el  topo ,  qon  todo  que  es  un  ciego  , 
Confesó  que  el  capullo  era  ui^  nirilagro. 

Desde  un  rincón  la  oruga  murmuraba 
En  ofensivos  términos ,  llamü^nd^ 
La  labor  admirable ,  friolera  « 

Y  á  sus  elogiadoreSi  mentecatos* 
Preguntábanse  pues  unos  á  otros: 

¿Por  qu^  este  miserable  gusarapo 
El  único  ha  de  ser  que  vitupere; 
Lo  que  .todos  acordes  alabamos? 

Saltó  la  zorra  y  dijo  ;  pese  á  ^li  alma, 
£1  motivo  no  puede  estar  mas  claro, 
¿No  sabéis  ,  compañeros^  que  la  oruga 
También  labra  capullos ,  aunque  malos? 

Labi^msQs  ingenios  perseguidos  y 


¿  Queréift  un  buen  consejo  ?  Pues  cindador 
Cuando  os .  proY(M{aen  ciertos  envidiosos, 
No  hagáis  mas  que  contarles  este  caso. 


XII. 


El  Ettrato  de  golilla. 

De  frase  extranjei'a  el  nial  pegadizo 
Hoy  á  nuestro  idionta  gravemente  aqueja; 
Pero  babrá  quien  piense  que  no  habla  castizo 
Si  por  lo  anticuado  lo  usado  no  deja. 
Voy  á  entret^elle  con  Una  conseja  ; 

Y  porque  le  trfii  mas  contentamiento , 
En  su  mesma 'estilo  re-fenUa  intento. 
Mezclando  dos  hablas  la  nueva  y  la  vieja.  • 

No  sin  hartos  celos  un  pintor  de  ogaao 
Viá  como  agora  gran  loa  y  valía 
Alcanzan  algtinos  retratos  de  antaño , 

Y  el  no  remedallos  á  mengua  tenia  ;      ^ 
Por  ende,  queriendo  retratar  un  día 

A  cierto  Rico-borne,  señor  de  gran  cuenta» 
Juzgó  que  le  antiguo  de  la  vestimenta 
Estima  de  rancio  líl  cuadro  daría. 

Segundd  Yelazqüéz  creyó  ser  con  esto« 

Y  así  que  del  rostro  toda  lá  semblanza 
Hubo  trasladado  ,* golilla  le  ha  puesto', 

Y  otros  atavíos  á  la  antigua  usanza. 
La  tabla  á  su  dueño  lleva  sin' tardanza: 
El  cual  espantado  fincó  desde  que  vido 
Con  añejas  galas  su  cuerpo  vestido 
Maguer  que  le  plugo  la  faz  á  basUnz»»      - 
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Empero  una  traza  le  Tino  á  las  mientei 
Con  que  al  retratante  dar  su  galardón. 
Guardaba  heredadas  de  sus  ascendientes 
Antiguas  monadas  en  un  ¥Í<;)'a.arcon  , 
Del  quinto  Fernando  muchas  dellas  son 
Allende  dé  algunas  dé  Cárlóa  Priiaei^;,   ' 
De  entrambos  Filípos  Segtukdo  y.  Tereero;^ 
T  henchido  de  todas  le  esKkikdí  un  bokon.  : 

Con  estas  monedas  ,  6  h  qu¡«r.roeda]lat. 
(El  pintor  le  dice)  st  voy  al  inercado» 
Cuando  me  cumpliere  téercñr  vituallat  ' 
Tornaré  ú  mi  casa  con  muy  buen  recado^     ' 
Pardiez  (  di)o  él  otro)  ¿  no  mebabeis  piatado 
En  trage  que  un  tiempo  fué  muy  fieñoril,    • 

Y  agora  le  Tiste  solo  lui. alguacil  ? 
Cual  nie  retratasteis ,  tal  os  be  pagado. ' 

Llevaos  la  tabla ,  y  él  mi  eorbatin. 
Pintadme  al  proviso  en  veede  golillas- 
Cambiadme  esa  espada  én  el  ^i  espadilla  • 

Y  en  la  mi  casaca  trooad.  la  ropilla , 

Ca  no  habrá  naide  en  todavía  villa  .  ' 

Que,  al  verme  en  tal  guisa,  conozca  mi  gesto. 
Vuestra  paga  entonce  contaros  he  preato 
En  bueba  moneda  corriente  en  Castilla. 

Ora  pues,  si  á  risa  provoca  la  idea 
Qtie  tuvo  aquel  sandio  moderao  pintor , 
¿No  hemos  de*  reírnos  siempre  que  chochea j 
Con  ancianas  frases  un  novel  autor  ?    . 
Lo  que  es  afectado  jn^ga.cpté  es  primor  ;y  :. 
Habla  puro  á  costa  de  la  claridad; 

Y  no  halla  voz  baja  para  nuestra  edad , 

Si  fué  ndi>le  en  tiempo  del  Cid  Campeador. 
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xnu 

Mi  Tdy  la  SaMtu 

El  t^  j  víniéaelo  del  imperio  chino  , 
Se  encontró  con  la  salvia  en  el  camino. 
Ella  le  dijo :  ¿á  dónde  yrfs ,  compadre? 
A  Europa  voy,  comadre. 
Donde  sé  que  me  compran  A  buen  precio. 
Yo  (respondió  la  salvia)  voy  á  China, 
Que  allá  con  sumo  aprecio 
Me  reciben  por  gusto  y  medicina. 
En  Europa  me  tratan  de  salvage , 

Y  jamas  he  podido  hacer  fortuna. 
Anda  con  Dios,  no  perderás  el  viage; 
Fues  no  hay  nación  alguna 

Que  á  todo  lo  extranjero 

No  dd  con  gusto  aplausos  y  dinero* 

La  salvia  me  perdone 
Que  al  comercio  su  máxima  se  opone 
Si  hablase  del  «comercio  literario 
Yo  no  defendería  lo  contrario ; 
Porque  en  él  para  algunos  es  un  vicio- 
Lo  que  es  en  general  un  beneficio. 

Y  español  que  tal  vez  recitaría 
Quinientos  versos  de  Boileau  y  el  Tasoj 
Puede  ser  que  no  sepa  todavía 

En  qué  lengua  los  hiao  Garcilaso* 


xir. 

i 

El  Cazador  jr  el  Hurón. 

Cargado  de  conejos , 
Y  muerto  de  calor , 
Una  tarde  de  lejos 
A  su  casa  volyia  un  cazador. 

Encontró  en  el  camino 
Muy  cerca  del  lugar 
A  un  amigo  y  vecino, 
T  su  fortuna  le  empezó  á  contar* 

Me  afané  todo  el  dia 
(Le  dijo)  ¿pero  qué? 
Sí  mejor  cacería 
No  la  be  logrado ,  ni  la  lograré. 

Desde  por  la  mañana 
£s  cierto  que  sufrí 
Una  buena  solana , 
Mas  mira  que  gazapos  traigo  aquí. 

Te  digo  y  te  repito. 
Fuera  de  vanidad. 
Que  en  todo  ese  distrito 
No  bay  calador  de  mas  habilidad.     . 

Con  el  oido  atento  .   .. 

Escuchaba  ya  buron 
Este  razonamiento. 

Desde  el  corcho. en  que  ti^ne  m  mansión;   ' 
Y  el  puntíagqd^yhifqico 

Dijo  á  si|:an^o^;  jíujüco  . 


í    l! 
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Pos  palabritas  con  perdón  de  usted. 

Vaya :  cuál  de  nosotros 
Fué  el  que  mas  trabajó  ; 
Esos  gazapos  y  otros 
I  Quién  se  los  ha  cazado  sino  yo  ? 

Patrón*,  ¿  tan  poco  valgo 
Que  me  tratan  así? 
Me  parece  que  en  algo 
Bien  se  pudiera  hacer  mención  de  mí. 

Cualquiera  pensaría» 
Que  este  aviso  moral 
Seguramente  haría  .     ' 
Al  cazador  gran  fuerza;  pues  no  hay  taL     * 

Sé  quedó  tan  sereno , 
Gomo  ingrato  escritor , 
Que  del  auxilio  ageno 
Se  aprovecha  y  no  cita  al  bienhechor.        ^ 

xr. 

El  GitOo,  el  Cerdo  y  el  Córderoí 

Habia  en  un  corral  un  gallinero : 
En  este  gallinero  un  gallo  había, 
Y  detras  del  corral  en  un  chiquero  " 

ün  marrano  gordísimo  yacían 
ítem  mas ,  se  criaba  allí  un  cok* déro,  " 

Todos  ellos  en  buena  compañía  t  • 

¿Y  quién  ignora  que  estos  áhimales  * 

Juntos  suelen  vivir  en  los  cY>rralés  ?  •' 

Pues  (con  perdón  de  ustéd^e^)  el  cochino  ' 
Dijo  un  día  al  cordero:  *¡  qué  agítídáblc,  ''^"^ 
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Que  feliz  ,  qne' pacifico  destino 

£s  el  poder  dormir!  ¡qué  saludable! 

To  te  asegura ,'  como  soy  g^ii*íno  , 

Que  no  hay  jen  ;esta  vida  miserable  . 

Gusto  como  ióiderae  á  la  bartola » 

Roncar  bien  y  y  ^jar  correr  la  bola.' 

£1  gallo  por  sn  parte  al  tal  eordero 
Dijo  en  una  ocasión :  mira  ^  inocente » 
Para  estar  akno»  para  and4r.l¡|[ero' 
Es  menester  dormir  muy  pái^eameiite. 
£1  madrugar  en  julio  ú  en  febrero  : 
Con  estrellan ,  es  asiétodo  prudehile  ; 
Porque  el  siltffio  entorpece*  los  aéntidof  $ 
Deja  los  cuerpos  flojos  y  abaiidod. 

Confuso,  ambos  dictimenes  coteja 
£1  simple  corderino ,-y- noadivina 
Que  lo  que  cada  uno  le  aconseja 
No  es  mas  ^né  acftfeUo  misinoiá  qiicFje  inclina, 
▲cá  entre  las  autores  es  muy  vieja 
'La  trampa  de  áenlar-como  doelrisa 
T  gran  regí»»  .á  la  cual  nos  nijctámos »  •  .    1 
IiO  que  ennuoitroa  escritoa  practicmnói.  •  ^. 

*EÍ  Pedernal  Y  eí  Étimhoñ. 

'      ''    Al  eislábondeoraiSi  • 
'-  :Trató  «lpedernd<nn-^¡a) 
Poírqutt'á  mcnndo'lé  beHn 
t  i   Par*  sacar  cfatspao  del- 

Riñendo  éste  con  aqneU 
'    ü  separarse  los  dos 

ir.  i^ 
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Quedaos*,  «^5^ »  con^rM^  -  ' 
¿Valéis  vos  algo  sinnií^  '  • 

Y  el  citpo  respondflí'S^',  •  ?. 
Lo  ipie  sin  raí  valeis-voifc  *   - 

Este- ejemplo  maUcml  ^•' í^-     * 
Todo  efeoritor  considere    rd  -  .. 
Que  lapgo  -esludio  no  uni^e  i  -  c  • 
Al  taleftto  natural;  -    «    —  ^ 

Ni  dalumtóre  el  pe4erñal     *■■  ^  -  -i 
.  Sin  auíiUo. de  eslalwra  i        ^      '-- 
Ni  bay  bttiena  disposición  ,  •  •  • 
Que  Wzca  faltandw  ebi^tc:» '  ^  '• 
,      Si  olwa  íCfada  cual  i  parU  .   >  '  '  í 

Ambos iittttiilos  scwL;    '   f    :.  »    "'        í 

M'i  /í.'r.XJTr.I..  ..  .'.'J   ■>!  í  í 


.»  .». 
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mybkabí:^  su  ñfyestrf.^ 

Mienlrasi  de  ñu  arolati»  haslasftev^i^iftn» 
ünppino¡pia«ttetin#«alb¡Uallén?aí  ^^1  r..  -^  ♦ 

Leciffo&e&)ie'b|t'dar  en  la-mftromft :^^i  í>^\      * 
Le  dice  :  vea  usted ,  señor  maestro , 

Cuanto  me  estorba  y  cfansa  este  gran  palo 
Que  llamamos  chorizo  <5  con^r^p^so  : 
Cargar  con  un  garrote  largo  y  grueso 
Es  lo  que  en  nÚBetro  O!fifiío'lwiilo[|[o  malo. 

¿A  qué  Qb  quiere  usted  qó«  we-ííttjcte 
Si  no  me  faltan  fiierzas  ni  soltii4ra?o'r 
Por  ejemplo  ;  í^éste  paso,  es ta-post lira, 
1^0  la  baré  yó  meíor  sin  el  zoquete?! 

Tenga  usted  caebta...  No  es  4i&ciL..  nada*»* 


Así  decía    y  suelta  el  coatrapesí. 

El  equilibm  pierde...  Adió»!  ¿uñé  es  ..«» 

íQué  h,^..,erPüi.ab„««  cSja 

¡Lo  que  e.  auxilio  juzgas  embar. « . 
Incauto  ,ore«i  (el  maestro  dito )  •  - 
¿Huyes  del  arte  y  método?  Pues  ¿«o 
No  b«  de  ser  este  el  ultima  porrazo. ' 


XVIII. 


^<^  ardilla  y  el  Caballo, 

Mítándo  ésuba  i^a  undula 
A  un  generoso  ala^ite  , 

Que  ddcü  á  espuela  y  rienda 
2>e  adestraba  en  galopar. 

Viéndole  hacer  ititovfmiehtos 
Tan  veloces  y  á. compás, 
De  aquesta  suerte  lediee 
Con  muy  poca  cortedad? 
Señor  inio, 

l>e  ese  brío  i      .; 

Ligereza 

Y  destreza  t 

No  me  espanto. 
Que  otro  tanto 
Suelo  hacer ,  y  acaso  mas. 
Yo  soy  viva, 
Soy  activa:  •  .  '  ■ 

Me  meneo, 
Me  pa^eo  ;     ' 
Yó  trabajo. 
Subo  y  bajo ; 

10: 
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* 

No  lae  estoy  quieta  jamas*,  • 
El  paso  detiene  entonces 
El  buen  poíro ,  y  muy  fornial 
En  los  términos  siguientes 
Respuesta  á  la  ardilla  dá: 
Taiitíts  i4as. 

Y  Tep.idaS)'. 
Tantas  vueltas 
T  revueltas  ' 
(Quiero,,  amiga  > 
Qué^  me  diga) 

¿Son  4^  ..algUDta  uliHdad? 
Yo  me^aiano, 
M,a»  no.  en -vano. 
Sé  mi.  ofidio», 

Y  en  eí^c^Híio      ' 
J)e  n^i  ilueM 
Tengo,  empefio 
Delujdir:iaílnd»iltdadi  -     i  » 

Conque  algunos  escritores 
Ardillas  también  serán , 
Si  en  obras  frivolas  gastan  ».   ' 
Todo  el  calor  natural. 

SONETO.  , 

¡  r  resca  arboleda  del  j^rdin  soml^irío , 
Clara  fuente ,  sonoras  avecillas , 
Verde  prado  que  esmaltas  las.  orillas 
Del  e<elebrado  y  anchuroso  rio! 

¡Grata  Aurora  que  viertes  ya  el  XOCÍO 
Por  entre  nubes  rojas  y  amarillas , 
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BeDo  horizonte  de  lejanas  villas , 
Aura  blanda  que  templas  el  estío! 

¡O  soledad!  quien  puede  le  |>05ea  : 
Que  yo  gozara  en  tu  apacible  seno 
£1  placer  que  otros  ánimos  recrea ; 

Si  tu  silencio  y  tu  retiro  ameno 
Mas  viva  no  ofrecieran  á  mi  idea 
La  inija^^en  de  la  ingr¿ita  p,or  quien  J>ena. 


MADRIGAL. 


Mr 


uger,  muger!  ¿Qué  mas  quieres  de  mi? 
¿Quieres  aborrecerme? — Eso  haces  ya. 
¿Quieres  micorazon?-^Ya  te  le  di. 
¿Quieres  muera  á  tus  manos? — ¡Ojalá! 
¿Quieres  versos? — Pues  hételos  aquí. 
¿Quieres  que  no  te  Tea?-T-B|en*  está. 
Pues,  di,  muger,  ¿qué  m«&  puedo  hacer  yo? 
¿Olvidarte?-*!  Ay  mis  o)o^^  eso  no. 

EPÍGRAMA. 

JLevántome  á  las  mil ,  como  qnien  soy. 
Me  lavo.  Que  me  yengan  á  afeitar. 
Traígkn  el  chocolate  ;  y  á  peinar. 
TJn  li^ro...  Ya  leí...  Bs|sjta  por  hoy.. 

Si  me  buscan,  que  digan  que  no  estoy..* 
Polvos.;.  Tenga  el  resúéo  verdemar..^. 
¿Si  estará'ya  la  misa  én^'él .altar?*... 
¿Han  pujssld  lá  berlina?  pues' pie  voy»,,  ^ 
.  Hice -ya,  tres  visitas.  A;  e<>miBf''«*  ,j* 
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Pongan  el  tico.  Al  campo  ;  y  á  correr". .  • 

Ya  Duna  Eulalia  esperará  por  mí..* 
Dio  la  una.  A-  cenar ,  y  á  recoger. 
4Y  es  este  un  racional? — ^Dicen  que  sL 


Noticia,  bis  D.  Tomas  d]s  Iaia&te. 

Nadó  en  el  puerto  de  Sania  ^rtn  de 
la  villa  de  Orotava  en  la  isla  de  Tenerife, 
á  18  de  setiembre  de  i750.  Sus  padres  fue- 
ron don  Bernardo  de  Iriarte  y  doña  Bárbat- 
XSL  de  las  Nieves  Hernández  de  Orop^sá. 

'  A  los  diek  años  pasó  á  la  villa  de  Oro- 
tava á  estudiar  la  lengua  latina  bajo  la  en- 
señanza de  su  hermano  Fr.  Juan  Tomas  de 
Iriarte ,  de  la  órden-de  Predicadores  •  con 
quien  adelantó  tanto ,  que  viniendo  á  Es- 
paña (á  Madrid)  á  insinuación  dé  su  tio 
don  Juan  de  Iriarte  j  bibliotecario  de  S.  M. 
partid  de*  Santa  Gni%  á  principio  de  1764 

Ír  se  despidió  d«  su  patria  cou  unos  dísticos 
atinos ,  que  no  se  creyó  al  pronto  pudie- 
sen ser  de  un  joven  de  tan  corta  edad. 

Continuó  en  Madrid  su  educación  su  tio 
don  Juan  de  Iriarte,  especialmente  ei^la 
latinidad  y  hamanidades  ;  aunque  también 
estudió  las  matemáticas ,  geografía »  histo- 
ria, física,  vías  lenguas  cultas ,  especial-p 
mente  la  inglesa,  francesa  é  italiana.  Asi 
permaneció  siete  anos  en  la  e&señanzá  con 
su  tío;.*  y  después  'd^  la  muerte  -de  éste 
cuidó  de  las correícnioQ  é  impresión: de: laí 
Gramática  lat^Uja,  en,.,1774 ,  y. fie-  las  .^i^ras 
sueltas  que  se  publiqaron  eiji  1^76^..,  ^  ,  ^'. 
TuVo  siempre  mucb'aa.ñcion  á  iámíísi-' 
ca,  y  ya  en  Canarias  tocaba  varios  ¡iistru- 
ineQtos;.p«fa£a.  Ma^d  sé  pe{f9daiw<|ii»xa 
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las  lecciones  ufe'  éti  amigo  j  maestro  don 
Antonio  RódHéfpiz  dé  Hita. 

Su  aBcion  ^a  }á  poesía  le  dictó  tf  los  díe2 

Locho  años^d^edad  la  comedia  Hacer  que 
cemds  ;'(iúis\ítíptita\6  en  1770  con  el  ana- 
§rama  db  anú'Tffrsó  Imareta.  Entonces  tra- 
ujo  del  francés  para  el  teatro  de  los  Sitios 
B.eales  la  comedia  el  Filosqfif  óasado ,  b 
Escocesa  ,  la  tráeedia  el  Auerfano  de  Id 
China  y  y  compuso  ademas  algunos  draipas 
originales  hasta  i775. 

Por  fiíHécimlelito'de  su'tiO  don  Juan  dé 
Iriarté  Té  succedió  en  177 i  én  el  empleo  dé 
oficial  traductor  de  la  primera  Secretaría 
de  Estado  ,  que  había  suplido  en  las  enfer- 
medades d'^l  tío:  y  asistid  con  el  Marques 
de  los  Liados  en  las  Secretarias  del  Perú  j 
de  la'  Cimara  de  Aragón.  Por  este  tiempo 
iavo  lá  comisión  de  componer  el  Mercurio 
poRíicó  f  qué  mejoró  mucho.  Tradujo  de 
orden  superior  varios  apéndices  para  una 
obra  en  flefeñsa  de  Palafox,  Escribió  los 
Tersos  latinos  y  castellanos  al  nacimiento 
del  Inffante ,'  é  institución  de  la  Orden  de 
Carlos  111; 'en' 1771.  Entonces  escribió /oj 
Literaios  en  cuaresma  »  y  varias  poesías 
sueltas  Y  epístolas  á  su  amigo  don  Josef 
Cadalso.   ' 

'  En  1776  se  le  nombró  archiTCro  del  Su- 
premo Consejo  de  la  Guerra  ;  y  al  ano  isi- 
guiente  publicó  la  traducción  del  arte  poé- 
tica de  lioracio  :  pero  habiéndola  criticado 
Sedaño  el*  éolector  del  Parnaso  españbl, 
contestó  lidiarte  con  el  diálogo  Donde  tas 
dan  las  toman,  en  1778.  A  priucipios  de 
1780.  didiJuz  el  poema  de.  ¿a  Música.  En 
1782  pubh'có  las  Fábulas  literarias^  oue  fue- 
fon  criticadas  en  el  Asho  erudito  de  For- 
ner ,  al  que  contestó  con  un  papel :  Para 
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casos  tales  stu^len  tenfir^lpSc^t^^b*os  ofieu^'-» 
Íes.  Amante  dé  VÍFgiUpv<}^tsp^*eps^y.9rse  en 
iiit  poema;  épico  ^  y.  eligió  U  ,couquísta  de 
Méjico  por  Corsés  ;  per^.coiy^ciencfó  la  di- 
ficultad sustituyó  ,1a  tt'AíÍHfffPi^  .4^  l^  Enei^ 
da  y  de  que  publicó  ]oes  cu9tr9.  mM^erqs  li- 
bros. Por  draeo  del  Conde  de  tloridablan- 
ca  escribió  ]a.s  Lecciones  inst('ucthas  sobre 
la  moral,  la  historia  jr , la  geograjia^  para 
instrucción  délos  niños  deÍ93  escuelas.  Eq 
1787  publicó  la  colección  Je  sus  obras  ea 
$eÍ3  tomos,  que.despue3  de  su  muerte  se 
Ba  reimpreso,  en  ocho ,  .aWcliendQ  en  los 
dos  últimos  muchas  obrus  inéditas :  publi- 
có allí  la  Señorita  mal  criada,  el  Señorita 
mimado  ,  el .  Don  de  gentes ,  co,tif edias  que 
compuso  en  diversos  tiempos.  La  vida  se- 
dentaria le  agravó  su  mal. de  gota^  y  murió 
de  sus  resultas  el  17  de  setiembre  de  1791^. 
y  al  dia  siguiente  se  le  en^erirp.en  la  par-*^ 
roquia  de  San  Juan.  ,    .  .' 

Estando  en  Andalucía  en  i790á  resta- 
blecerse de  sus  males,  escribió  el  liionólo-r 
go  Guzman  el  Bueno  :  y  ei)  el  corre^pansal 
del  censor  se  publicó  su  sá|ira  eti  l^t)»  ma* 
carrónico  contra  el  mal  gusto  de  nuestras' 
escuelas. 

Tradujo  con  pureza  y  graéia  e/JViietH) 
JRobinson  de  Campe,  de  que .se^ b>>^ ^^cho 
T^rias  ediciones  (*}.         .,,.,.  , 

c 

■  /•»    t    I 

•  >■  .■»..  ,1  r«,  , 

*  .  Ktta  noticia  » .  y  las  de  don  Pcjllx.  S^anitg*  y- 
áoñ  Joan  Pab|o  Forner  qae  «e  yea  ^s  a<Íeiante,.soa, 
debidas  á  la  amistad  v  diligeacia  del  señor  doa  Mar- 
tia  Fernandez  'Navarrete  ,  cfiie  amistosaniente  las  lia^ 
éomunicado  al  edkor.'asf  como  algunas' de' -lMeompo<-' 
fUionoa  ioéditaa  qae  van^iieate  toao¿  •>    ■    ' 
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FÁBULAS  MORALES     ' 

•  -  f 

DE  D.  FEÍIX  MARÍA  SAMANIEGóI 


.,  .  rjCauíi A  '1...     <  '  > 

-    r»  •  •  ■  -  ■      •      •  '• 

¡\/ue  mf  maltiii !  ¡  favbc!  A^í  clamaba  f- 
Una  liebre  iní^iiz  ,  que  »e  ^niír.^kkiA  '  • 

En  las.gf^.r^$  d^  una  águila. s^Jigcíeiita.     >  > 
A  las  voces ^  -seg^n  £sop,é..cu0I|t^ ,  •  *: 

Acudió  un  compasivo  escjarab^  ja  i 
T  viendo  á  la  cuitada  en  ^1  trabpjo;. 
Por  li|)eiN^aLr^  d^  taq  crudí^  muex*!^ ,  :   > 

Lleno  d^>i9i^r.oir  exclama  4^:a8>ia  suerld:  •  i 
¡  O  reina  de  {jift.^ves  e^cogifUí-  ^  '< 

¿Por  qué  q^it^Ja  vida  ■   .     r>r,  .  ' 

A  este  polNT^  «íilinial  ttiaiMQ-y  ^cpbutde? 
jNo  seua_J9i^Air  hacer  alarde 
De  devorar  á  dañadoras  fíctr^s ; 
ó  ya  Que  c^ajstejL^ia  ballcinno  qitferai^y 
Cebar  tus  uñas  y  tu  coryo'jpí^o  •■  •    •' 

£n  ^fpiqci(div<^i?  de  uab^fficoi^ :'  •  f 

Cuando  el^l»j^ar»Jbaíoaaídecia':.>  ,    ..         v 
La  águila  co||;4l9spirécio  s^fffí^,;,  ..;    .     .  ..i'l 

Y  sin  usar  df^Qi^;ajl,ea:it,9t.fr»SjS  ,^ sX 

Mata  ,  trincha  ,..4fiirqiía,  Pivllft,4.y  Ta^Cw 


Quiere  verse  vengado. 

En  la  ocaáfo)!  jpHoiera 

Yiiela  al  nírio  del  águila  altanera : 

Halla  solos  Jos  huevos ,  y  arirastraiida 

Uoo  por  uno  fuélos  despeñando. 

Mas  como  nada  alcanza*  ' 

Á  dejar  satisfecha  una  venganza , 

Cuantos  huevos  .ponía  en  adelante 

Se  los  hizo  tortilla  en  el  instante. 

La  reina  d^  las  aves  sin  consuelo  * 

Remontando  su  vuelo , 

A  Júpiter  ercélso'humilde  llega  , 

Expone  su-dolor ,  pídele  >  ruega 

Remedie  tanto  mal.  El  dios  'propicro  , 

Por  un  incomparable  beneficio  > ' 

En  su  regazo  hizo  que  pusiese  * 

El  águila  sus  huevos ,  y  se  fuese  ,  - 

Que  á  la  vuelta ;  colmada  de  óonstielbs , 

Encontraría  hermosos  sus  póiluelos» 

Supo  el  escarabajo' el  caso  todo  :* 

Astuto  é  ingenioso  hace  de  modo, 

Que  una  bola  fabrica  diestramente   . 

Be  la  materia  efí  qiie  eontíhaamétaté 

Trabajando  ise  híilla. 

Cuyo  nombre  se  sabe  aunqtke'  se  cftUa  ; 

Y  que  según  yo  pienscí,  ' 

Para  los  dioses  ño  es  muy  bneií  liítienso. 

Carga  con  ella ,  vuela  .y  atrevido  * 

Pone  su  bola  en  ef  sagrado  illdo. 

Júpiter  que  se  vid  con  '<«!  bátfnrá  *    •'  '     ' 

Al  punto  sacúdió'kfl  vestidill'a  ,       " 

Haciendo  al  ail'bj^i^  la  almOüdigaiflft-   . 
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Con  la  bola  y  lo9  hueros  su  tórtük,  ] 

Del  trágico  suceso  noticiosa »  '  I 

Arrepentida  el  águila  ,y  Uoro^m  ) 

Aprendió  estA  lección  á  mucko  precio  s 
^  nadie  se  le  trate  con  desprecio  i  ■  x 

Como  al  escarabajo :        . 
Porque  alemas- miserable  ^  vlljrhajo  , 
Para  tornar  vefi)ganza  si  seirñita  » 
¿Lefaltard  siquiera  una  boUta?.  '. 


•  í 

h 


.II.     .«.•••.  •  •  / 

El^Ratondc  la  Corte  y  ^^  del  Campo ^ 

Sí      .  ' 

Un  ratón  cortesano 

Convidó  con  un  modo  ipuy  urbano 
A  un  ratón  campesino. 
Dióle  gordo  tocino ,       '    \ 
Queso  fresco  de  Holanda  ; 
Y  una  despensa  llen^  de  vkvida  \  > 
Era  su  alojamienio ;  ,  .T 

Pues  no  pudiera  haber  un  aposejuto  •>.  , 
Tan  magQÍfícameitte  preparado  % .-'  ■  ■  ^ 
A^jmqtíe  íiAñse  en  ItatdpoliSíhj^aci»iáti  ii  ..  ;; 
Coa  el  mayor  «smero ,  .  -j  v.    .  ^  >  / » 

Para  alojar  á  Roepdn primero» -,  :t  c-  ¡  ••'I 
Sus  s  en  ti  d:Q$  alU.se  recreal»apL;  !:;']!  •'  •  '^«'^ 
Las  paredes  y  techos  adiQiwU>ail »-  r,:  >!•  •  C? 
Entre  mil  raton^C0s: golosinas <#>S:  <!''  <  >>o.(f 
Salchichones,  f>6]:itiil<es  y! láeefQdft.^  r»  •  '  •  «1^1 
Saltaban  de  pispen»  jQ'.qué>^aibelA$oli .  ^  ? 
Be  pemil  en  pernil ,  de,^iíñs^/€»i'<|*»^3€U.  í 
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En  esta  siíaacíon' tan  lisonjera 
Liega  la  despensera ,  <    *  . 

Oyen  el  ruid«,  corren ,  se  agazapan , 
Pierden  eltáuo,  mas  al  fía  se  escapan 
Atropelladamente 

Por  cierto  pasadizo  abierto  á  diente* 
¡Esto  tenémosi  dijo  él  campesino , 
Reniego  yo  del  queso ,  del  to<»no , 
Y  de  quien  busca  gustps  • 
'Entre  los  sobresaltos  y  los  sustos. 
Tolyíóse  á  so  campaña  en  el  instante , 
T  estimó  mucho  mas  de  allf  adelante , 
Sin  zozobra ,  temor,  ni  pesadumbres. 
Su  casita  de  tierra  y  sus  legumbres* 

'■  •  •    III. 

La  Lechera,  * 

Llevaba  en  la  cabeza 
tJna  lechera  el  cántaro  al  mercado 
Con  aquella-presteza , 
Aquel  aire  sencílk» ,  aquel  agrado. 
Que  ya  dióíeado^á  todo  el  que  lo  advierte: 
|Yo  sí  que  estoy  contenta  con  mi  suerte! 

Porque  nó  apetecía 
Mas  compañía  qire  su  pensamiento , 
Que  alegre  la  ofrecía 

Inocentes  ideas  de  contento.^ 

Marchaba  sola  la'^feHz  leoberl ,    * 
T  deciá  entre  ai  de  esta  mdnerii : ' 

Esto  lef  he  Tendijla  •- 


J. 
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limpio  me  idará  tanto  «Unerd;  - 
*Y   coo  esta  .partida 
Un  canasto  de  huevos  comprfiV- quiero 
Para  sacar  cien  pollos  que  al  estío 
Me  rodeen  cantando,  el /71o  ^^ío. 

Del  importe  logrado 
]>e  tanto  polio  jñercaré  um  c'ocbino  ; 
Con  bellota ,  salvado , 
Serza  ,>  eabtaSa^  engordará  sin  tfilo , 
Tanto  que  puede  ser  que  yo  consiga 
Ver  como  se<ie  arrástrala  barriga; 

Llevarélp: al  increado  , 
Sacaré  de  él  sin  duda  buen'  dinero: 
Gompravé  detcéntAKlo . 
una  robusta  .'vaca^,  y  un  ternero" 
Que  salte  y  oorra^  toda  Ja  canrpafia 
Hasta  elmonie  eercaíio  ala  cábofia. 

Con  este  pensamiento  *    ' 
Enagenada ,  brinca  de  mian'era'i 
Que  á  su  salt«y  violento  '  ^  1  - 

£1  ciiitaró  eaydi  ¡Pobre  leichera!  - 
¡Qué  comipaaioD!  Adiós  leche ,  din(}ro « 
Huevos ,  pollos  ,  lechen,  vaca  y  ternero. 

¡O  Joca  faiitftsiV, 
Qué  palacios  fabricas  en  el  vienta! 
Modera  tn  ale gria , 
No  sea  que  saltando  de  contento , 
Al  contemplar  dichosa  tu  mudanza  , 
Quiebre  su  cantarillo  la  esperanza. 

No  seas  ambiciosa 
De  mejor  ó  mas  próspera  fortuna , 
Que  vivirás  anü<>sa 
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Sin  qae  pu^da  8ireiart«  coBot  alcana.  \ 
No  anheles  impaciente  el  bién'fuiuró , 

Mira  que  ni  el  presente  estd  seguró, 

■     .  ■«■■'.. 

^JT.'  -  -^    .     '•       I 

^t  Pescador  jr  el  Pez. 

Recoje  uU  pescador  sn  red  ieridída 
Y  saca  un  pececiUo.  Por  tu  vida^  . . 
Exclamó  el  inocente  prisionero^ 
Dame  la  libertad :  solo  la  qinevo> 
Mira  que  no  te  engaño  ,  .  . 

Porque  ahor^  soy  ruin  ;  dentro  de  ub  aio 
Sin  duda  lograrás  el  gran  consuelo 
De  pescarme  mas  grande  que  mi  abuelo. 
¡Qué!  ¿te  burlas?  ¿teries  de  mi  llanto? 
Solo  por  otro  tanto  .    ^ 

A  un  hermanito  mió. 
Un  señor  pescador  lo  tiré  al  rio.       • 
¿Por  otro  tanto  al  rio?  íqué  manían 
Replicd  el  pescador ;  ¿pues  no  sabíia 
Que  el  refrán  castellano 
Dice  :  mas  vale  pájaro  en  la  mano:  » .  .  .  ? 
A  sartén  te  condeno,  que  mi  pansa 
No  se  llena  jamás  con  la  esperanza. 

V. 

í  •  •  t        ■»  .      ■ 

El  Milano  y  las  P alamos. 

A  las  tristes  palomas  un  mikoo , 


i 


Sin  po^erliitf  [^Jlaipf}  seguía  esa  vapifi 

Mas  él  á  todasjbara^  .     ■  \  "■'i  ■  ¿ 

S ervía  iei iacayf» .  |í  :9fttas.  señoras; 

Un  día ,  eft^  fia  9  biiQibricntO  é  íagAnioso» 

Asi  las  di^.r;  ¿aaaai»  y.ues(ifo  ^leppso ,  a 

V  uestraifl«gpridad.y.  c<»ii  Yfpjenciflk? 

Pues  ceeíKdme  en  itií  eQl|QÍ««ei^¿    . 

£n  lugar  defisar  yo  rVuaSMrO  ani^iiilgQ , 

Desde  a^oMiiilei^IigPv  >»  ;      »  .  f-    . 

Si  la  bashiaipor  rejí  «le  aclaioa  l^ie^  ^ 

A  tenerla  en  3QaiegQ,    .  ;.f;.-:  ..  ? 

Sio  que  de  garra  6  pico  ie^jtaagra^H^  ^    ^    r 

Pues  tooaioAe.ií  la  pii%  ner^riw  OotAvio. , 

Las  senciUaa  palomas.  c(ui$ip$¡ftron.; 

Aclamadla  por  reyj  viiWr,  MjPVQ^t:.  ,. £ 

Jíuestrar^ielmiiano» 

Sin  esperar  á  finías  .éste  tirano^ . . : 

Sobre  unTapalló  mísero  so.pltnla: 

Déjalo  con  el  viva  en  la.  garganta:? 

T  ,  continitfiñ'do  ast.sus  tiraii'ias , 

Acabó  con  el  reíno! en. cuatro  días.. i   ..       .  /. 

Quien  al  poder  se  ^ejeojti  de*  t$ft  -maéifado  ,         l 

Serd  en  vez  dejelí»^undefd£eltafl0> 


'»  i  \'  I 


r». » 


VI. 


Las  Ranas  pidiendo  Rey» 


•>\ 


Sin  rey  vivía  libre  independiente 
El  pueblo  de  las'ranafs  felizjniipnté.  y 
La  amable  libertad  solo  reinaba.  >"- 
£n  la  inmensa  laguna  qtte  habitaba  ; 


I  « 


f 
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Mas  las  ranas  á1  fm  un  rey* quisieron :         '  - 
A  Júpiter  excelso  lo  pidieron.    - 
Conoce  el  Dios  lá '-súplica  «itnpoi^ljiíira*,'         "^ 
Y  arroja  un  rey  de  palo  lí  la  laguna : 
Debió  de  ser  sin  «duda  un  buen.p6^á%o ,       -*- 
Pues  dio  su  magestad  tangran  pi>frazóy    '* 
Que  el  ruidoatemoriza  al  reinocúlalo;: 
Cada  cuál  se  zambulle  en  agua 'diodo;     '  >< 
T  quedan  en  silencio  tan  profundo v  ' ' 

Cual  si  no  hubiese  ranas  en  el  muádo* ' 
Una  de  ellas  asoma  la  cabesa,     '*.'•.       .  / 
T  viendo -ala  real  pieza  .      •    "-    '  "    '»•:' 
Publica  que  el  monarca  es  nn  xoquiete.        ^' 
Congrégase  la  turba  ,  y  por  íuguete 
Lo  desprecian ,  lo  ensucian  con  9I  cíei!», 
T  piden  otro  rey,  que  aquel  no  es  bueno» 
£1  padre  de  losoiioses  irritado 
Envía  un  culebV Dfl »  que  á  diente  airado 
Muerde ,  traga  ,  castiga , 
T  á  la  mísera  grey  al  punto  obKga 
A  recurrir  ial  Dios  humildemente. 
Padeced  i  les  responde,  etet*namente» 
Que  asi  castigo  d  aquel  ¡que  ito  exomoM         -> 
Si  su  solicitud  sera  su  ruina. 

VII. 

£1  Asno  y  el  CahaMo. 

¡Ah!  ¡quién  fuese  caballo! 
Un  asno  melancólico  decia , 
Entonces  sí  que  nadi^  me  Teria 


Fla«a»  l^ríSiM  yfaUl  coino  mé  hiillo. 

Tal  vez  un  caballero 
Me  BiMil^^dri^iocidso  y  bien  comido ; 

|>indi4^Sf  ^SHin^rced  por  muy^ervído 
^on  corbetas  y  saltos  de  carnero» 

Trátanme  nhora  como  vil  y  Jba¿o  : 
I>e  risa  sirvq  mi  contraria  s«er.le  :^ 
Qu¡e|i-i|if9  apalea  mas ,  mas  S9:di vierte ;    / 
T  menos  como  cuando  mas  ti:ahajo. 

No  es  posible  encontrar  so^i»  Jiik  tienra 
Infeliz  cpmo  yo.  Tal  se  juzgfafM » :   ;  'j 

Cuando.  ^1  caballo  Té  como  pti^^ba 
Con  su  ginete  y  armas  á  la  glNí^f^a* 

Entapices  o^nooió  su  desiitJAOj  n 

Bióse.-d.e4:<%rb«ta«  y  regalos ^-;    ..  ,.».:, 

T  dijo :  que  trabaje  y  lluevan  palos, 
No  me  saquen  los  dioees  de  pollino* 

J?í  Cordero  y  él  LáBb: 

•   I  »•  í    •    »    » •    I  * 

Uno  de  los  oopderüs  manaiaioaMf    •       i 
Que  para  los.  glotones* 
Se  crianv  ^^  salir. jamas  mk'pjrmiOif 
£stai\da  en  la  cabana  m^icen^nda, 
yi6  por  una  rendija  de  la.JfUertá 
Que  el  caballero  lobo  es^dlM  alerta , 
£¿  silendjo  esperando  aMiit^inente 
Tina  calva  ocasión  dé  debele  :el  diente.    ; 
21as  é^^  que  bien  segur^iLii^  iwir^a  » 

Así  lo  provocaba  r .     i>,^  !  -^   .' 

SepitnÉied,  joor  lobo,  que  ^toy.presg .. 

ir.         ^  11 


iS2  PonttíÉ     ^ 

Porque  sabe  él  pastor  qtte^by  ti*8VÍeso  ^ 
Mas  si  él  no  fuese  bobo 
No  habría  ya  «n  él  muiido  nitignn  lobo; 
Pues  yo  corriendo' libre  por  lós  ¡cértxtsfp 
Sin  pastores  nr  perros  I 
Con  sola  mi  puján'za  y  valentía    * 
Contigo  y  con  tft  raza  acát^at^ía*  '"'    " 
¡AdíDs,  excfamó^l  lobo,  mi  esperlanza 
De  regalar  á  mi  vacía  panza! 
Cuándo  este  miserable  me  provoca  i  ' 
£s  señal  de  que.  se' halla  de  mi  boica 
Tan  libre- exorno,  él  cielo  dé  ladronéí». 
sdsi  son  h^  ébiÑtrdés  fanjcái^ófíes^    ' 
Qiie  se  hdcem'etvios  puest&s  véntajesfOB  ' . 
Mas  valentones  y  üitantó  masmedroi¿9*  ■ 

j        •  •  <  j  .  ♦  I    •    •   . .    .'':.?.,'!     .  i ;  o    :    •  j  • 

El  Caballo  /•,  c/  Ciervo. 

Perseguia^^^a^alla  vcn,gajl\vp 
A  un  ciervo  que  le  hizo  leve  ofensa  ; 
Mas  hallaba  «egn^é  la' defrasra*    <>-^    > 
£n  su  veloz  carrera  el  fugitivo.   *f  <- 

El  vengador  V^pWdida  la  issperwnztt»^ 
De  alcánzaVl^  y^lífigrar  así^su  iiít«;btd>^< 
Ai  hombre  le  pidloSivValimteiito- 
Para  tom^atir  diel  «^feáísioii  veáganii¿a>' 

Consiefitir  él  bbtAi»*é  ')  y  el  ^ a bafio '«irados 
Sale  één^ii  ^inete<aíí la  campana 4     /'<     .      ^ 
Corre  con  dli^eé^ckm,  signe  con  majfiav 
Y  queda  al  fin  del  ofensor  v^ngado^  ;  '       ^  \ 

Muéstrase  al  bieirhecfaor  «grad^dido  v  • 


•)  5  . 
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Quiere  marcharse  libre  de  su  pesó; 
Mas  desde  entonces  mfemo  quedó  preso, 
T  eternamente  al  hombre  sometido» 

£1  ,caballo ,  que  suelto  y  rozagante , 
En  el  6ronáo»B  bosque  j  pradü  ameno 
Su  libertad  gozaba  tati  dé  lleno ,       * 
Padece  sujeción  deisde  ese  ín&tante. 

Oprífflido  del  jttgo  ara  k  tierra  3 
Pasa  tal  vez  la  vida  más  attargai:  i 
Sufre  la  silla ,  freno ,  espuela  >  carga; 
Y  aguanta  los  horrores*  de  la  guerra. 

En  fin ,  perdió  la  libertad  amable 
Por  vengar  una  ofensa  solamente : 
Tales  los  f  naos  son  qué  eitrtamemU 
Produce  la  venganza  iUtesiablo^ 


La  Águila  jr  el  Cuervo, 
"I 

Una  tfgúila  rapante , 

Con  vista  persj^i eaz ,  rápido  vneio , 

Descendiendo  yeíoz  de  junto  ai  cielo  ^ 

Arrebatd'tté  cordero  en  un  instante. 

Quieré^M' enervo  imitarla;  de  un  earnero 
En  el  vellón  sus  uñas  hacen  presa*:     >         f 
Queda  enredado  entre -la  lana  espesa. 
Como  pajaró  M  ü^a  prifíionero. 

Hacétl  de  él  iú$  pastores  v\\  juguete 
Para  castig<»  de  su  intento  necio.   ■ 
Bien  merece  la  hurla  f  el  despreció 
MI  cuervo  que  d^ser  dgtékí  sameési 

di: 
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Xof  jínimales  con  peste» 

1  -'  •  •  •'•    . 

En  Ws  montes  ,  Ips  yaUet^  «olhidoi 
De  animales, pablados ',       .':     •    i 
Se  introdujo  la  pesto  dé  tal  modo;» 
Que  en  un  momento  lo  infet^^rtí  téd««' 
AlH  donde  su  coi4e  el  leont/enla^  /  . 
Mirando  cada  d¡a>   >*    >    <  •     '•  ,  r 
Las  cacerías,  lucbaái y  carrcffáioi  i;Jrf 
De  mansos  birutos  yde  beitiáft-nef^av- 
Se  veían  los^eampós  ya  ciibiefttDS:::^ 
De  enferotos  misei^aUes  f  4^mA<^t^^. 
Mis  amados  héásMYl^.»  :  .\  t. 

Exclamó  el  triste  rey ,  mis  cortesanos , 
Ya  veis  que  el  justo  citflo  nos  obliga 
A  implorar  su  piedad ,  pues  nos  castiga 
Con  tan  horrenda  plaga ;  '  ^  ~  ' 
Tal  vez  se  aplacará  cqikffi^S^  l^A^y^. 
Sacrificio  ¿éaaqtiel  mas  delM^f|49^   : ; 

Y  muera  elpMarioc ,  no  el  ifkpq^mtg. 
Confiese  todo  el  mundo  su.p€^4^:¿)j^ 
Y«  eruel/sanguiriario,  haA9Wfi^é^n0ii 
Inocentes: corderos,  ;.       •  j  uní  irdllov  ^ 
Ya  vac^»  yatern^ros  j    -   ,  oí,,f  oír»  r ' 

Y  he  sido  á  fuerza  dé  delit))  UMaK» 

De  la  selva  terror ,  del  bosque  iespnnt«. 
Señor,  «lijo  la  zorra ,  euitodo-^so 
No  se  halla  ma;s  etceso'  t/      '  \C 
Que  el  de  vudstra  bootdadU  pji|^  i^eM 
De  teñir  en  la  sangre  ruin ,  ini^gaa 


-'  k 
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De  los  viles  oqnuidos  aníinalés 
Los  sacros  dientes ,  y  las  uñas  reales* 
Trató  la  corle  al  rey  de  escrupaloso  t 
Allí  del  t¡{[re ,  de  la  onza  y  oso  •    • 

Se  oyeron  confesiones 
De  robos  y  de  ihoertes  á  millones ; 
Mas  entre  la  grandeza  ,  sinvüsonja^  .  - 

Pasarcm  por  escrúpulos  de  monja»  .  < 

£1  asno  sin  embargo  muyoonfnso 
Prorrumpió  :  yo  me  acuso   . 
Que  al  pasar  por  nn  trigo  este  verano  , 
To  hambriento,  y  él  lozano >     . 
Sin  guarda  ni  testigo, 
Caí  en  la  tentación  ;  comí  del  trigo* 
I  Del  trigo!  ¡y  un  jumental 
Gritó  la  zorra  ,  [  horrible  atrevimiento  J 
Xos  cortesanos  claman :  éste ,  éste 
Irrita  al  ctela  que  nos  da  la  peste.   . 
Pronuncia  el  rey  de  muerte  la  sentencia ; 
T  ejeutóla  el  lobo  á  su  presencia. 
Te  juzgardn  i^irtuoso  j 
Si  eres,  aunque  perverso ,  poderoso  ; 
y  aunque  bueno ,  por  mah  detestable , 
Cuando  te  miran  pohrfi  j  miserable,         \  <  ^ 
Esto  haUard  en  la  corte  qmek  lá  vea  /  < .' 
Taunioii eV'mundo  tod<y,t  ¡ Pobre  jéspremi ' ^ 

l>        I,  i  ■  •     *    14     !• 
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Congreso  délos  liatones» 


Desde"  el  gran*  Zapif^&n  «i  blsneo  jr  rmbió  i 
Que  despwu  de  lá»agíiascdildUuvia.i:i:i'Á  il 


IM  .      POlSÍáS  r' 

Fué  padre  unieersalde  toda. gato  v  ' 

Ha  sido  Miawragato  > 

Quien  mas  sangríentameiite. 

Persiguió  á  la.  infeliz  ratona  gente«. 

Lo  cierto  es  que  obligada 

Pe  8u  persecwctbn  la  desdichada , 

£n  RatópoUs  tuvo  su  congreso. 

Propaso  el  elocuente  .Aae^u«^o 

Echarle  un  cascabel ,  y  de  esa  suerte 

Al  ruido  escaparian  de  la  muerte. 

£1  proyecto'aprobaron  nno  á  uno. 

j  Quién  lo  ha  de  ejecutar  ?  esa  ninguno^ 

Yo  soy  corto  de  vista:  Yo  muy  viejo: 

Yo  gotoso^  decían.  El  concejo  « 

8e  acabó  como  muchos  en  el  mundo, 

Proponeti  unproyeóto  sin  segundo  ; 

Zo  aprueban.  Macen. otro  i   ¡  qu^  portento  I 

^Pero  la  ejecución  ?  ahi  está  el  QuentOm 

.     XIII, 

£1  Lobo  y  la  Oveja. 

GruzaVido  montes  y  trepando  cerros ,»   . 
Aquí  mato  y  aillí  robo  , 
Andaba  «ierio  lobo ,  '     • 
Hásfta  ^lie.  diá  en  (as  tolanos  délos  perros» . 

Mordido  y  arrastrado 
Fué  de  sus  enemigos  cruelmente : 
Quedó  con  vida  milagrosamente  | 
Mas,  inválido  al  fin  y  derrotado. 

)bk' el  ttempo^cüraiido  su  dolencle r- 
£1  hatojir^^al  mbttia.pafto  lé  afli^ai 


Pero  co{i|^^2^ir  «l^^  qq  podia-yc 
Gonlas  yerJUafiJUacíapenUeii^ift.'.    . 

Una  oveja  p^«iba,  y^l  la  4ice : 
Amiga  ,  ven  acá ,  llega,  si}  moiQon|.o  : 
Enfermo  estoy.; y  muero  .d<Q, ^^^Jj^nto : 
Socorre  con  el  agua  i  este  ípi^Iioa. 

¿  Agua;  quieces:  que  yo  vaya  á  llevarte  ? 
Le  responde  ]sí  ovqa  recelosa. 
Díme  pues  una  cosa:. 
¿Sin  duda  que  será  para  enjuagarte  » 

Lim|iíar  ^en  el  guarg^iero »      .  , 
Abrir  el  apetito. t. 

Y  tragarme; después  como  á  un  pollito? 
Anda ,  que  4e  conozco »  marrullero. 

Así  dijo  y  se  fué ,  si  no  la  mata. 
¡Cuanto  importa  saber  con  guien  sejr^ta  I. 

XIV. 

El  'Asno  y  las  Bañas. 

Muy  cargado  de  leña  un  burro  viejo , 
Triste  armai^pn  de  huesoai  y.  pellejo , 
Pensativo  ^  según  lo  cabizbajo , 
Caminaba ,  llevando  con  trabajó 
Su  débil  fuerza  la  pesada  carga. 
£1  paso  tardo, Ja  carrera  larga* 
Todo  al  fitt  contra  el  mísero  se  empeña , 
£1  camino,  los  años  y  la  leña. 
£ntra  en  una  laguna  el  desdichado  * 
Queda  profundamepte  empantanado. 
Viéndose  de  aquel  modo , 
Cubierto  de  agua  y  lodo , 
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Trocando  lo  sufrido  en  iiñptféiftliiri '  ^         ' 
Contra  el  destino  dijo  necrifafia^éttftW' 
Expresiones  agenas  de  süásc^tt^&i^    '  - 
Mas  las  vecinas  ranas      '  .  /  • .' 

Al  oír  sus  láttfcntos  y  qtíejidoí ;  -^  "  ' 
Las  unas -se' tapaban  los  oidds  ,  '"  ^  ^  ^ 

Las  otras  \  ((üe  prudentes  lo  escüébabaa  y 

Reprendíanle  así ,  y  aconsejaban  ; 
Aprenda  el  mal  jumento 

Á  tener  sufrimiento  ,  ' 

Que  entre  las  que  habitamos  la  laguna 

Ha  de  encontrar  lección  «uy  opoítana. 

Por  Júpiter  estamos  condenadas 

A.  vivir  sin  remedio  encenagadas  ^ 

En  agua  detenida  ,  lodo  espeso  ; ' 

Y  sí  mas  de  todo, eso,  '1 
Aquí  perpetuamente  nos  encierra , 

Sin  esperanza  de  correr  la  tierra , 
Cruzar  el  anchuroso  mar  profundo , 
Ni  aun  saber  lo  que  pasa  por  el  mundo. 
Mas  llevamos  á  bien  nuestro  destino ; 

Y  así  nos  premia  Júpiter  divino ; 
Repartiendo  entre  todas  cada  día 
La  salud,  el  sustento  y  alegría.     • ' 
Es  de  suma  importancia 

Tener  en  los  traba/os  tolerancia  ;     ' 
Pues  la  impaciencia  en  la  contraria' siterto 
Ss  un  mal  mas  amargo  que  la  muerte* 


El  Asno  y  el  Ferrol^ 

Un  penro  y  Wi  borrico  cainmaban 
Sirviendo  lí  un  mismo  duefio. 
Rendido  éste  áék  sueño ; 
jSe  hendió  sobre  el  prado  «fue  piisabaii. 

£1  borrico  entretanto ;  apt*ove«hado 
Pescansa  y  pace;  mas  él  per^o  hambrienCoí 
ÍBijate ,  lededla*/  boen  jumiinio  ;  •  ' 

Pillaré  de  la  alfoqa  algnn  bocado* 

El  asnorí^  le  aparta  como-  en  ebansa : 
£1  perro  sigue  ál  lado  del  borneo 
Xevantando'  las  manos  yel  bocioo-, 
Como  perro' de  ciego  cuimdo  danaa. 

No  seas  bobo ,  el  asno  le  decía  : 
Espera  á  que  nuestro  aqio^  s^  despierte,    > 
T  será  de  esa  suerte 
£1  hambre  mías  /mejor  la  compañía. 

Desjdd  el  bosque  entretanto  sale  un  lobo:« 
Pide  el  asno  faror  ai  comf>tffiero'$ 
£n  lugaf'dó  ladrar  el  marrullero 
Con  fisga  respondió :  no  seas  bobo : 

Espera  á  que  nuestro  amo  se  despierte , 
Que  pues-mé  ticottsejaste  la  paciencia » 
Yo  la  sabré  tener  en  mi  conciencia » 
Al  ver  al  lobo  4ue  te  da  la  muerte. 

El  pollino  murió :  no  hay  que  dudarlo'; 
Mas  si  resucitara  , 

Corriendo  el  mundo  rf  todos  predicara : 
Prestad  nuxilio  ,  si  queréis  hallarlo. 


<7ft  .-  -r^iiíA»     :  7 

El  Le^n  y  el  Asfio  cazando. 

Sa  magesiad.I^oaesa  en  ee;iiipffm« 
De  nn  borrico  ae  sale  i  montería* 
En  la  parte  al  íntepto  aconsodi^da, 
Formando  el  mí^mo  león  una  enramada  , 
Mandó  al  asfio  qa^  en  ella  se. acuitase, 

Y  que  de  tiempo  en'  tiempo  rebuznase 
Cual  trompista  de  caza  en  e\  ojép. 
Logró  el  rey  su  «ieseo; 

Pues  apenas,  se  «vio  bien  apestado  ,. 
.Cuando  al  son  del  r«bu«no  destemplado» 
Que  los  montes  y  valles  repetían» 
A  so  selvoso  albergue  se  volvian- 
Precipitadameste . 
Las  fieras  eneongas  junt ámenle  ; 

Y  en  su  cobarde  buida 

En  las  garFfts  del  león  pierdan  la  vida. 

Cuando  el  asno  se  halló  con  lo^  despojos 

De  devoradas  fíer-as  á  sos  pjos  ^  . 

Dijo :  par  diez  sí  llego  mas  teüiprano» 

A  ningún  muerto  dejo  hutfso  saao^ 

A  tal  fanfarronada 

Soltó  el.  rey  una  grande  carcajada.; 

Y  es  que  jamas  convino 
Hacer  del  andaluz,  al  vizctUno» 
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* 

TU  Fiejo  y  la  Muerte, 

Entre  montes  por  i«perQ  ^an^ino  , 
Tropezando  CQil  mía  y  otra  pena» 
Iba  un  TÍejo  cargado  con  sii  leua 
Maldiciendo  su  mísero  de^stiAO. 

Al  fía  icjkyi ,  y  viénd^ae  de  suerte 
Que  apenas  leyantarse  ya  podía  , 
Llamaba  con  colérica  porfía  ... 
Una,  doa  y  trea  veces  á  la  muerle. 

Armada  de.  guadaña  en  esqueleto 
La  parca  se  le  ofrece  en  acjuel  punto  i 
Pero  el  viejo  temiendo  ser  difunto, 
Lleno  mas  de  terror  qu'e  de  respeto  , 

Trémulo  la  decía  y  balbuciente  : 
To...  señora,.,  os  llamé  desesperado  ; 
Pero...  Acaba;  ¿qué  quieres,^  desdiebado  ? 
Que  me  cargues  la  leña  soUm/ente» 

Tenga  paciencia  quien  se  crie  i^fylicc  , 
Que  aun  en  la  situación  mas  lamentable 
Es  la  vida  del  hombre  siempre  tín^able :.        i 
El  viejo  de  la  leña  nos  lo  ^Uce^,   rr ;;. 


VI 


xyiih    .  / 

Los  dos 9íacfios.l''  -^ 


f     *   •    *  #  j  ■ 


Dos  machos:  aammabífl^i;!  ^l.pviui^i:o 

Cargado  de.4in.eco , :-.    ... 

Mostrando  su  penacho  .i^n?(ani^i4o  t    . 

Iba  mi«4h»yi4fti9r8v>ido , .:  - 


1/ 


172  ^ov'flf lii   *^  ? 

Al  son  de  los  redondos  cascabeles. 
£1  segundo,  desnudo  de  oropeles» 
Con  un  pobre  aparejo  splam^n^  , 
Alargando  el  pescuezo  eternamente , 
Seguia  de  reata  i(u  jornada 
Cargado  de  costales  de  cebada. 
Salen  uno»  ladrones  ,  y  al  instante 
Asieron  de  la  rienda  al  arrogante : 
Él  se  defíeiide ;  y  ellos  le  maltratan  ;   . 
T  después- que  el  dinero  le  arriebatan , 
Huyen  ,  y  dice  entonces  el  segundo : 
Si  d  estos  riesgos'  exponen  en  el  mundo 
Las  riquezas ',  no  quiero ;,  áfé  tH  macho  , 
Dinero ,  cascabetes ,  ni  penacho. 


XIX. 


El  Gallo  y  el  Zorro. 

Un  galld'muy  inaduro, 
Be  edad  prov^eccá  ,  duros  espolones , 
Pacifico  y  seguro , 

Sobre  un-  árbol  oía  las  razones  ? 

De  un- zorro  muy  cortés  y  muy  atento, '  ' 
Mas  elocuente  «uanto  mas  hambriento. 

Hermano  >  le  decia  , 
Ta  cesó  entre  nosotros  una  guerra 
Que  cruel  repartía  ••  .^^ 

Sangre  y  plumas  al  viento  y  i  la  tierra : 
Baja  ,  *daré  pira'  perpetuo  s^Ilo'-' 
Mis  amorosos  brazos  á  tU'CUéUo.  '^    -         <>  > 

Amigo  dié  mi  álíría-,        .  .*•  ,  .   ,  >-    .     ,\r 

Responde  el  gallo ,  i  qué  ^aceriiitti^nM  -^ 
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En  deliciosa  calma 
D^ja  esta  tez  mi  espfritu  suspensb  I 
Allá  ba)a,  aUlVoy  tíemo.y  «nsíosa 
Á  gozar  en  tu  3eno.  mi  reposos     . 

Pero  aguarda  un  instante  , 
Porque  vienen  ligeros  como  el  viento  « 
Y  ya  están  adelante , 
Dos  correos  que  flegah  al  momento 
De  esta  nolíeía^ portadores  fíelea»' 
T  son  seguo-  la  4raaa  á»sA^hrfltfi, 

AdioSy  adios-y-aHiíg^, ,    ;. 
Dijo  el  2íorné;.que  .e^t<^  muy  ocupadp , 
Luegaiiftbliir^  ttiontigQ 
Para  fínalizíar est^itrata  J3<.   ..   ..,    , 
El  gallo  ^e  ifiiü^  M«DO  d^  glm^,, 
Cantando  en;  ^9  loira  /^uvip^orja: 

Siempre  tr4fiii¿0  en  su  ^ii¡ía  , 
El  astuto  (U^gf^Udar: 
^  un  engan<t  hay-atro  eng^iSp-,  . 
d  un  pieajro  9^  mi^^f  ,  , 

...         ..«....■ 

lA)s  Navegantes, 

Lloraban  unos  tristes  pas^^roa 
yiendo  Stt.pQ|>fe  nave  combatida 
De  recias  olas  y  de  vientos  ^fieros  i 
Ta  casi  somergi4a ; 

Cuapdo  súbitamente 
El  viento  ci^lma  ;  el  cielo  se  serena , 
T  la  afligida  gente 
Convierte  tsk  risa  1»  pasada  pena. 


i7#  -^  '^paBftíi*      ^  : 

Mas  el  piloto  estuvo  muy  •sefeao^ 
Tanto  euiá  tempestad  com»  enr  bonanza  ^ 
Pues  sab^  ifue  h  malo  y  que  io>  bueno  - 
Estd  sujeto  á  itibUa  mtíidunM. 

^^  El  Asno  y  el  Lobo, 

Un  burro  eojo  vtó  que  le'Se^k  : 
Un  lobo  cazador;  y  no  pudenda) 
Huir  de  su  enemigo  j  le  deeía  i 
Amigo  lobo ;  yoiiie  estoy  muriendlo: 

Me  acaban  por  instante»  los  dblmres         -^ 
De  este  maldito  píe  de  que'cdje^  i 
Si  yo  no  me  valiese  de  herradores , 
No  me  vería  así  ¿otno  me  v^^' 
Y  pues  fallezcti^ ,  sé  car4ttfMvo  i 
Sácame  con  los  dientes  este  elatty>       ' 
Muera  yo  sis  <toW  tari  exc'6$íyo\  >^ 

T  cómeme  después  de  cabo  tf  rdbdw  V 

¡Oh!  dijo  el  cazador  con  ironía. 
Contando  con  la  preSá  ya  en  la  mano. 
No  solamente  sé  la  anatom/a  «^ 
Sino  que  soy  perfecto  cirujano^ 

£1  caso  é's  para'  mí  una  pRláfütá*: 
La  operación  no  mas  que  tle  na  infemenlo  ;  * 
Alargue  bren  la  pata  , 
y  no  se  me  acobardar ,  biien  jañíiéíito. 
Con  su  estuche  molar  desebVatnado 
£1  nuevo  profesor  llega  al  dolie¿rté. 
Mas  éste  le  dispara  de  coritardo' 
Una  coz  que  lo  deja  sin  tm  di<^ille; 
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Escapa  el  «ojo :  pero  el  triste  herídil 
liloraDdo  se  quedó  sa  desventura. 
¡  A j  ínfeKa  de  mí !  biea>  merecido 
£1  pago  tengo  de  mi  gran  k>ciira. 

To  siempre  me  llevé  el  mejor  bocado 
En  mi  ofício'deiobo  carnicero: 
Pues  si  puedo  vivir  tan  regalado , 
¿Á  qué  meterme  abora  á  curandero? 
Jlablemos  en  razón:  no  tiene  Juicio^ 
Quien  deja  el  propio  por  agéno  oficio» 

XXII.     . 

El  Asno  jr'et  Caballo.' 

Iban ,  mas  no  sé  adonde  ciertanente  ,  - 
Un  caballo  y  un  asno  juntamente; 
Éste  cargado,  peroaquel^ln  carga» 
El  grate  peso ,  la  carrer»  larga  ^ 
Causaron  al  borrico  tal  fatijga  ,1 
Que  la  necesidad  misma  Je  obliga: 
A  dar  en  tierra.  Amigo  compañero , 
No  puedo  rmas ,  decia ,  yo  me  muero  , 
Repartamos  la  carga ,  y  será  poca  ; 
Si  no  y  se  me  vrf  el  alma  por  la  boca* 
Pice  el  otro  :  revienta  enbori buena: .  :    .   . 
I  Por  eso  be  de  sufrir  la  carga  ageóa  ?  ' 
Gran  bestia  seré  yo ,  si  tal  hiciere» 
¿  Miren  ,  y  qué  borrico  se  me  muere  ? 
Tan  justamente  se  quejó  el  jumento» 
Que  espiró  él  infeliz  en  ejrroüme^to. 
£1  caballo  conoce  su  pecado ,  .<  . 
Pues  tuvo  que  llevar  mal  jde  su  grado  .     t 


Los  fardos'y  upak-efos  todo  jimti|     '-     '• 

Ítem  mas.^  el  peU^fo  ¿el  diimtOi . '  T 

Juan ,  afívid  en  su»  ffeñas  ai  'imtináy  • 

Y  ^l,  cuando  ttL  loB  tengas  ^  déte  layUída^      .  ( 

Si  no  lo  hakeisasi  ^  temed  sim  dudtfi  ■ 

Que  seréis  eicubaiio  y  el  poUiiéof'  * '   <  ■        f  '^ 

.  •    ,  .  ■.  .         .^  , ,       •     \. 

El  Labrador  jr. la  Providencia* 

Ua  labrador  cansado 

^^  > 

En  el  ardiente  ^stío , 

Debajo  de  upa  eneina.        ,^    ■.  ^ 

Reposaba  pacífico  y  tralDquilo, 

D^deMt' dulce  éstsnoíá'    «  .  ,      ; 
Miraba  agradecido  '"  .T 

£1  bien  c<m  <{ne*la  tierva  .'    ^  t 

Premiaba  sus  pedosos' ejereício»^ 

Entre  mil  prodiiccibáes'y 
Hijas  de  sueültiro y 
Yeía  calaboaas,  '    ..    "      > 

Melones  piarlos  suelos  e8parcidoi# 

¿Por  qué  la  Providencia , 
Decía  entre  sí  mismo , 
Puso,  ala  rain  bellota 
En  elevado  preeminente  sitia?         '    '   ' 

¿  Ciif^nto  mejor  sería  ,  '  - 

Que,  trocando  el  destino  ,      :  .   .  7  .  ' 
Pendiesen  de  las  ramas  '  -  '' 

CalabaaMis ,  melones  y  pepinos? 

Hien  oportunamente ,  )  a.  .  ' 

Al  tiempo  que  esto  dijo,        •  i  j  o  .  . 


jt 
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Cayendo  una  b^lltttlt  j   -  .  i  .  ^  T 

Le  pegó  en  las  najríees  de  in^OYisOr    ^ 

Par  diez ,  prorñnpíó.^mijtOBtees  .     •-} 
£1  labrador  sencillo , 
Si  lo  que  fué  bellota 
Algún  gordo  melón ibdmxia  tido  ,      -^ 

Desde  l^go  pudipi¿  :  •  .  (  c  ^    .     <  t 
Tomar  áibuen  paztíclOyO.:  !i  :.t '.  %^ 

£11  caso  aeim^áí^teVc?  v\-3  <  •:  ' 
Quedar  de8nariga40y.pec!O..TÍVOr    .      ;  \ 

jiqídla  Pro9Ídencm  .  \ 

Manifestarle  quiso 
Que  supo  d  euda  cosa  v  1  z 
Señalar  sdbiamerUe  su  destino^ 

jÍ majror  bien  del k¿ybre'  ^  ^  ' 
Todo  estd  repartido  9  -j 

Presoelpezensucqi^fihaM    ..  .        / 

JTUbffpí^rtflairáelpf^iUa. 

.«iVr    

'    UnÜojo'jy^isnPiéaron. 

A  iinbiuen  co)^  un  descorté»         £ 
c  ;    '  Ins^i^tó  atreyidam.eate :    ;. 
Oyólo  pai^ienlenif nM  ;    . 
Continuando  su.  c^r-era ,  r 

;'  .  Cuando  al  son  de  laxo}era  :    > 

:D¡jo  el  otro :  nná».  dos ,  tr^s. 
Cojo  es.'       ....  :    • 

^ ; .  Oyólo  -el  eo)o:, aquí,  fué 
ponde  el  buen  b^mbfe  perdió  1.  i    .¿ 
.IiO;ies^nb99i^pi|#|^l^dió    j  :.  a; >v* 


«' 
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Tanta  cólera ,  y  tai  ka. 
Que  la  imilla  le  ti» , 

Sobre  un  pie. 

Solo  el  no  poder  correr 
Para  4ajpté  eleafaaiuniento  ^ . 
Pijo  el  cojo ,  es  loque  siento » 
Que  este  mal  no.mejatormentat 
Porgue  al  hombre  sola  iífrmi^j 
Lo  que  suphfniíefie^er  $ 
Padecer.  ^" 


•       '  .■'••• 

La  IZof^rayr  el  Chivo.    ,   ,,     ; 

Una  zorra  cazaba ;  ,     '. 

Y  al  seguir  á  un  galapo  v 
Entre  aquí  se  etóateHei,  allí  lo  ati*tf^6i 
En  un  pozo  cay<S  que  al  paso  estaba. 

Guando  mas  la  aflí^ía^^su  tristeza. 
Por  no  bailar  la  ínfi^íiz  .j?alída  alguna , 
Vio  asomarse  al  brocarpor  su  fortuna 
Del  cbIVo  padre  lü  géólU  cahíezá.  '* 

¿Qué  tal?  dijo  él  barbód,  ¿la  aguaos  íaltda? 
Es  tan  dulce  ,  tan  fresca  y  deliciosa V 
Respondió  la  raposa  ,' 
Que  en  el  tal  poío  estoy  como  enCáDÍtada. 

Al  agua'^el  chivo  se  arrojó  sedíentot 
Monta  sobre  él  la  zorra  ,  de  manera 
Que  haciendo  de  sus  cuernos  escaíera , 
Pula  el  brocal ,  y  sáte  en  el  momfenti 

Quedó  elpobi'ealolbdo:  cósa'dii^^*,  . 


¿  Mas  qiuén.podrd  d  la  zorra  dar  castigo  , 
Cuando  el  hombre,  aun  d  cosía  de  su  amigo, 
J^el  peligro  mayor '  éalir  procura  ? 


X  X  VI. 


El  Lobo  Y  el  Perro, 

^  ■     -.  '  ^ 

En  busca  de  alimento 

Iba  un  lobo  muy  flaco  y  muy  bambrionto  ;    > 

Encontró  con  un  perro  tan  relleno , 

Tan  lucio  j^ano  y  bueno. 

Que  le  dijo  :  yo  extraño 

Que  estés  de  tan  buen  afio 

Como  se  deja  ver  por  tu  semblante  ;         '    ^ 

Cuando  á  mí  mas  pujante « 

Mas  osado  y  sa¿^z«  mi  triste  suerte  . 

He  tiene  becbo,  retrato  de  <la  muerte» 

£1  perro  responda :  sin  duda  alguna 

Lograrás ,  :S^  tú  comeres ,  ini  fortuna»  r 

Deja  el  bosque  y  el  prado  j 

Retírate  á  p<ib|ado ,  '      , 

Servirás  de  portero 

A  un  rico  caballero , 

Sin  otro  afán,  ni  mas  ocupaciones 

Que  defender  ^.aasa  de  ladrones. 

Aceptp  desde  luegQ  tu  partido  ,  ' 

Que  para  nmcbo^masj  estoy  curtido »        •       i 

Así  me  libraré  de  la  fatiga  ^    < 

Aifue  el  b^'cfibre  jí^e  obliga.         ,       . 

De  andar  por  montes  seqdi^rf^ndo  peñas « 

Trepando  fi^os  y  rompiendo  breñas « 

Sufriendp  de  l,9s  tiempos }os  i^igor^s^,  ..   ^  i 

■^       12; 
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Lluvias ,  xtieres,  escarchas  y  calorec^ 

A  paso  diligente 

Marchaban  juntos  amigablemente , 

Tratando  varios  puntos  de  confianza 

Pertenecientes  á  llenar  la  panza. 

En  esto  el  lobo  por  algún  recele  t 

Que  comenzó  á  turbarle  su  consuelo  f 

Mirando  al  perro  dijo :  he  reparado 

Que  tienes  el  pescuezo  algo  pelado* 

Pime :  ¿qué  es  eso? — Nada,-^ 

Dímelo  por  tu  vida ;  camarada.^^< 

No  es  mas  que  la  señal  de  la  csidena: 

Pero  no  me  dtf  pena  ;  * 

Pues  aunque  por  inquieta' 

A  ella  estoy  sujeto  , 

Me  sueltan  cuando  comen  mis  señores  i    * 

Recibenme  á  sus  pies  de  mil  amores  & 

Ta  me  ^iran  el  pan,  ya  la  tajada » 

T  todo  aquello  que  les. desagrada: 

Éste  lo  mal  asado  , 

Aquel  un  hueso  poco  descamado  ; 

T  aun  un  glotón  que  todo  se  lo  traga  f 

A  lo  menos  me  halaga   < 

Pasándome  la  mano  por  el  lomo  :*> 

To  meneo  la  cola,  callo  y  como. —      ' 

Todo  eso  es  bueno ;  yo  te  lo  confieso  i 

Pero  por  fin  y  postre  tú  estas  preso: 

Jamas  sales  de  casa^ 

No  puedes  ver  lo  que  en  el  pueblo  pasa*  -^^ 

£s  así.— -Pues  amigo , 

La  amada  libertad  que  yo  consigo 

No  he  d«  trocarla  de  manera  alguna 


Por  (u  abandaiite  y  próspera  fortima» 
Marcha  ^  jnardia  á  vivir  encarcelado  :  : 
No  serás  envidiado 
De  qui/en  pasea  el  campo  libremente  j 
Aunque  tú  comas  tan  glotonamente 
Pan ,  tajadas,  y  huesos ;  porque  al  cabo 
Ifo  hay  bocado  en  sazón  para  un  esclavo* 

XXVII. 

El  Enfermo  y  la  Vision. 

{Conque  de  tus  recetas  exquisitas 
(Un  enfermo  exclamó)  ningun'a  alcanza!..» 
£1  módico  se  fué  sin  esperanza ,  • 
Contando  por  los  dedos  sus  visitas» 

Así  desengañado , 
T  creciendo  p^oi^  horas  su  dolencia , 
De  este  modo'  examina  su  conciencia : 
En  todos  mis  contratos  he  logrado 

(No  lo  niego)  ganancia  muy  segura  : 
Trabajó  en  calcular  mis  intereses : 
Aumentó  mi  caudal  en  pocos  meses  ^ 
Mas  p^r  felicidad  que  por  usüra^ 

Sin  renco ^  ni  malicia 
Hice  que  á  ini' deudor  pusiesen  preso : 
Murió  pobre  en  la  cárcel ,  lo  confieso ; 
Mas  en  fín  ,  es  un  hecho  de  justicia. 

Si  por  cierto  ini^trumento 
Reduje  á  una  familia  muy  honrada 
A  pobreza  extremada ,    -  \    -^    ^ 
Algún  diai^etán  mi'' testamento.      ' 

Entonces  (látléH^  jro)  se  hará  patente]   * 


/ 
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En  la  tierra ,  lo  mismo  que  en  el  cielo , 
Para  alivio  de  pobres  y  consuelo  ^ 
Mi  caridad  ardiente. 

Vn^'viáion  se  acerca,  y  dice.*  hermano. 
La  esperanza  condeno    ' 
Del  qiie  aguarda  á  morir  para  ser  bueno  s 
Una  acción  de  piedad  está  en  tu  mano. 

Tus  prójimos ,  según  sus  oraciones , 
Esttfn  necesitados : 
Para  ser  remediados 
Han  menester  siquiera  cien  doblones.i.» 

¡Cien  doblones!  No  es  nada.       •    • 
T  si «  porque  Dios  quiera  ,  no  me  muero « 
T  después  me  hace  falta  ese.  dinero » 
¿Sería  caridad  bien  ordenada?. w«* 

Avaro  ¿te  resistes?  Pues  al  cabo 
Te  anuncio  que  tu  muerte  está  ciercana..««« 
¿Me  muero?  Pues  que  esperen  éjnañana. 
La  visión,  se  volvió  sin  un  odiavo. 

ZXYIII. 

Let  Mona*      :  i 

Subid  una  mona  á  un  nogal ;     •  < 

T  cogiendo  una  nuez  verde 
'    ,  .£n  la  cascara  la  muerde  $ 

Con  que  le  supo  ipuy  mal» 

Arrojóla  el  animal 

Y  se  quedó' sin  comer*  . 

jist  suele  suceder 

A  quien  su  empresa  aí^atUtona       .    ^ 

Porque  halla  como  la  wuma 
t .    Mprincipifi  f«a  tm^^n. ;  . 
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El  Chivo  afeitado, 

i. 

Yaya  vóiá  quísicMaf.  •> 
Si -aotertas ,  Jaana  hermosa  y 
Cual  es  el  animal  mas  presumí  do 
Que  rabia  por  hacerse  distiogutdo 
Entre  sus  semejantes , 
Te  he  dé  regalar  un  par  de  guaníes. 
No  es  el  paron  ni  el  gallo ,  ' 
Ni  el  león -ni  el  cahallo , 
T  así  no  me  fatigues  con  demandas.-— 
¿Será  tal  vez. a.,  el  mono?— cerca  le  andas.^ 
¿El  mico? — que  te  quemas ; 
Pero  no  acertarás:  no ,  no  lo  temas. 
Déjalo ,  no  te  canses  el  caletre  , 
Yo  te  diré  cual  es  :  el  Petimetre. 
Este  vano  orgulloso 
Pierde,  tiempo ,  doblones  y  reposo 
En  hac€ír  distinguida  su  figura. 
No  para  en  los  iidornos  su  locura : 
fiace  .estudie  de  gestos  y  de  acciones 
A  costa  de  violentas  contorsiones. 
No  quiere  oler  á  hombre  ni  en  descuido.^'    - 
Que  mire ,  marche  6  hable  , 
En  todo  busca  hacerse'remarca¿/i?. 
¿Y  qué  consigue?  Lo  que  todo  necio.: 
Cuanto  mas  se  distingue  >  mas  desprecio. 
En  la  historia  siguiente  yo  me  fundo. 

Un  chivo,  como  muchos  en  el  mund»,  ^  ' 
y  ano  extr^adamenté  ^  < 


Se  miraba  al  espejo  de  una  fuente* 

{Qué  lastima,  deciar^  ' 

Que  esté  mi  juventud  y  lozanía 

Por  siempre  disfrazada 

Debajo  de  esta  barba  Ms  poblad*!-  ;  * 

¿Y  cuándo?  Gua^^do  en  todas  las  nactoiieg 

No  tienen  ni  aun  btf^otes  los  varones? 

Pues  ya  cuentan  que  son  los  Moscorilas 

Si  barbones  ayer ,  boy  señoritas. 

¡Qué  cabrunos  estilos  tan  groseros! 

A  bien  que  estoy  en  tierra*  de  barbearos. 

La  bistoria  fue  en  Trinan  «  y  todo  el  día 

La  barberil  guitarra  se  sentia. 

£1  chivo  fue  guiado  de  su  toOQ 

A  la  tienda  de  un  mono. 

Barberillo  afamado , 

Que  afeitó  al  señorito  de  eontadOk 

Sale  barbilampiño  ¿la  campaña  : 

Al  ver  una  ügura  tan  extraña 

Jüo  hubo  perro  ni  gato 

Que  no  le  biciese  burla  al  mentecato. 

Los  chivos  le  desprecian ,  de  manera 

Que.no  baymas  que  decir.  ¡Quíéalo  creyera! 

Un  respetable  macho 

Dicen  que  se  rió  como  un  muebacho» 

JEl  Filósofo  y  la  Pulga. 

.'        ■  .  .        •  , 

Meditando  tf  sus  ^oks  cierto  dltt 
Uü  penaadar  filósofo,  decía : 
£1  jardín  adornado  de  mil  florea^      *  -^  •  .    > 
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T  diferentes  árboles  mftyores 
Con  sa  fruta  sabro»»  enriquecidos , 
Tal  Tez  entretejidos. 
Con  la  frondosa  vid  4jue  se  derrama 
l^ov  una  y  otra  rama  , 
Mostrando  á  todos  lados 
Las  peras  y  racimos  desgajados , 
Es  cosa  destinada  solamente 
Para  que  la  disfruten  libremente 
La  oruga ,  el  caracol ,  la  mariposa : 
No  se  persuaden  ellos  otra  cosa» 

Los  pájaros  sin  cuento  , 
Burlándose  del  viento. 
Por  los  aires  sin  djaeño  van  girando. 
£]  milano  cazando 
Saca  la  consecuencia : 
Para  mí  los  crió  la  providencia.   • .   . 
£1  cangrejo  en  lá  playa  envanecido    > 
Mira  los 'anchos  mares,  persuadido 
De  que  las  olas  tienen  por  empleo 
Solo  satisfacerle  su*  deseo ; 
Pues  cree  que  van  y  vienen  tantas  veces 
Por  dolarle  en  la  orilla  ciertos  peces. 
No  bay  (prosigue  el  filósofo  profundo) 
Animal  sin  orgullo  en  este  mundo,  v  .. 
£1  hombre  solamente 
Puede  en  esto  alabarse  justamente. 

Guando  yo  me  contemplo  colocado 
£ñ  la  cima  de  un  risco  agigantado  ^ 
Imagino  que  sirve  á  mi  persona 
Todp.-elidónoat o  cielo- de  corona. 
Teé'é  J9Í9  pies  kü.niftri^s  espaciosos,' 


Y  los  bosques  umbroflo».  '■  ^  \. 
Poblado^  de  animale».  diferentes» 

Las  escamosas  gentes,: 

Los  brutos  y  las  fiei^as  9 

Y  las  aves  ligeras , 

Y  cuanto  tiene  aliento^ 

£n  la  tierr^  ^.  en  el  agua »  y  en  el  vieftto , 

Y  digo  finalmente ,  todo  es  mío  : 
¡O  grandeza  del  hombre  y  poderío! 

Una  pulga  quei^yd  con  gran  cacbaza 
Al  filósofo  maz  a  ^ 

Dijo  :  cuando  me  qoiro  en  tus  naric<e8» 
Como  tú  sobre  el  risco  qué  nos  dices, 

Y  contemplo  á'niis  pies  aquel  instante 
Nada  menos  que  al  hombre  domina&te^ 
Que  manda  en  cuanto. encierra 

£1  agua  ,  yientb  y  tierra.,    >. 

Y  que  el  tal  poderoso  caballero 

De  alimento  me  sirve  cuando  quiero  f. 

Concluyo  finalmente:  todo  es  mió. 

jO  grandeza  de  pulga  y  poderíol 

Asi  <di}o ,  y  saltando  &e  le  ausenta» 

De  este  modo  se  afrenta 

Aun  4^  mas  poderoso  ^ 

Cuando  se.  muestra  vano  y  orguUos0m 
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La  Mariposa  y  el  Caracol, 

Aunque  te  haya  ele v^ado  la  Ibrtuna  •  ' 
Desde  el  polvo  á  los  cuernos  de  Ja  luna  ^ 
Si  hablan,  Fabíoji^al  humilde  coa 


Tantarcomo/erea  grande  seráh  necio. 
¡Qué!  ¿te  irrita?  ¿te  ofende  aii  lenguage?-^ 
T7o  se  habla  de  ese  modo  ¿iiapersénage.<-«> 
Pues  haz  cuenta,  señor ,.  qae.no  me  oíste, 
y  escucha  á  un  caracol :  vaya  de  chiste.  - 

En  un  Mío  jandin  cierta  mádana 
Se  pus»  miKy.  nfatia  .  j 
Sobre  la  blanca  rosa  .  > 
Una  re  cien  nacida  mariposa» 
£1  sol  reblandeciente  . 
Desde  su  claro  orante 
Los  rayos  esparcia : 
EllaÁsu-lnz  las  alas  extendía , 
Solo  porque  envidiasen  sus  colores  • 
Manchadas  aves  y  pintadas -flores. 
Esta  yai^a ,  preciada  dé  belleza , 
Al  volver  la  cabeza 
Yió  mu]f.eerca  de  sí  sobre- una  rama 
A  un  pardo  Qaracol.  La  bella  dama 
Irritada  exclamó :  ¿Cómo ,  grosero , 
A  mi  lado  te  eeercás?  Jar  dinero , 
¿De  qué  sirve  que  tengas  con  cuidado 
£1  jardin  cultivado  i  '  '  '  ' 
Y  guarde  ^tu  desvelo  ,     . 
La  rica  fruta  del  rigor  del  hielo , 
T  los  tiernos  botones  de  las  plantas , 
Si  ensucia  y  come  todo 'cuanto  plantas 
Este  vil  carapol  de  ba)a  4afera2 
O  mátale  al  instante  d  vaya  fuera. 

Quien  ahora  te  oyese  >        . 
Si  no  te  conociese» 
(Respondü  ei.ciHreeol}  en  mi  tfoncieaeia 


Que  pudiera  tembkr  en  tu  presencia. 

Has  dime ,  miseraUe  criatura 

Que  acabas  de  sttHr  de  la  bastara , 

¿Puedes  aegarque  aun  no  hace  cuatro  dias 

Que  gustosa  seitas  :    . 

Como  humilde  reptil  andar  conmigo , 

T  yo  te  hacia  bonor  en  ser  tu  aonigo  ? 

¿No  es  también  evidente 

Que  eres  por  límea  recta  descendiente 

De  los  orugas,  pobres  hilanderos^ 

Que  mirándose  en  cueros 

De  sustripas  hilaban  y  tejían 

Un  fardo  »  en  qüeelráviemo  se  metíaa , 

Gomo  túrte  has  metido  ,  '■> 

Y  aun  no  hace  cuatro  dias  que  has  salido? 

Pues  si  éste  fué  tu  origen  y  tu  casa » 

¿Porque  tu  ventolera  se  propasa 

A  despreciar' áiin  caracol  honndo? 

El  que  tiene  de  vidri&  su  U^ttdo  ^ 

Esto  logra  de  bueno 

Con  tirar  las  pedradas  al  ageno. 


i.  ' 
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El  Joven  Filosofo  y  sus  companeros* 

Un  joven  educado-         -  '  •  — 

Con  €&  mayor  «aidtfdo    '•       •>  >  -'i-    ' 
Por  un  viejo  filtfsoíb  profundo  ,< 
Salió  por  fin  á  visitar  el  mundo.    '  '- 
Concurrió  cierto  dia 
Entre  civil  y  alegre  compelía 
A  una  mesa  abundante  y  primorosa*  '  . 
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¡EspectiCcttl0  borrendol)  f  fiera -cosa!  / 

¡La  mesa  de  cadáveres  cubierta  ^ 

A  la  vista  del  hombre!..*^  ¡Y  éste  acierta 
A  comer  los  despojos  de  la  muerte! 
£1  joven  declamaba  de  esta  suerte. 

Ai  son  de  filosóficas  razones     .    , 
Devorando  p^dices  y  pichones , 
Le  responden  algunos  concurrentes : 
Si  usted  ha  de  vivir  entre  las  gentes 
Debertf  hacerse  á  todo. ' 
Con  nn.  gracioso  modo , 
Alabando  el  bocado  de  exquisito  , 
Le  presentan  un  gordo  'pajarito. 
Cnanto  usted  ha  exclamado  será  cierto; 
Mas  al  fin  (le  decían)  yd  eitá  muerto.    ^ 
Pruébelo  por  su  vida...  Considiere 
Que  otro  je  comerá  si  no  le  qujere. 

La  Ocasión,  las  palabrns  ,  el  ejemplo ^  • 
T  según  yo  contemplo ; 
To  no  sé  que  olor  cilio 
Que  exhalaba  el  caliente  paj^ríllo , 
Al  joven  persuadieron  de  obuiera 
Que  al  fin  se  le  comió.  ¡QüieA  lo  dijera! 
¡Haber  yo  devorado  un  inocente! 
Asi  clamaj^a ,  pero  friam^.4te. 
Lo  cierto  es  que ,  llevado  de  aquel  cebo^ 
Con  mas  facilidad  cayó  de  nuevo. 
La  ocasión  se  repite 
De  uno  én  otro  convite ; 
Y  de  una  codorniz  á  una  bocada 
Llegó  el  joven  al  fin  de  la  jornada ,      • 
Olvidando  sus  máximas- primeras,  ^ 


A  ser  de^orxdor  conio.la»  fierhsi  * 

De  esta  suelte  ios  pidas  se  insmdan  «  . . 
Creeémyse  perpetíUui.  . 
Dentro  del  coraxcd  de  los  humanos  '»•' ,    . 
Hasta  ser.  siis.sañot^exg^. tiranas^ 
¿  Pues  que'  renadío?. . .  Incautos  JoiJiencitos  s 
Cuenta  con  lospriMnos  pajaritos»  ''  • 

NOTICIA 
DE  D.  FÉLIX  MARÍA  SAMANIEGO. 


Nació  en  la  villa  de  Laguardia,  en  la 
Ríoja ,  á  12  de  octubre  de  1745.  Fueron  sus 

S adres  don  Félix  Sdnchez   Samaniego  y 
oña  Juana  María  Zabala ,  natural  de  To-  ' 
losa  ^e'Guipuaooa.  Gomo  hijo  mayor  here- 
dó los  mayorazgos  de  su  casa ,  y  fue  señor  - 
de  las  cinco  villas  del  valle  de  Arraya.  Re- 
cibió de  sus  pa4res  la  primera  educación: 
estudió  dos  años  de  leyes  en  Yalladolid:  ' 
viajó  por  Francia  con  mucha  utilidad ,  j 
pasó  !aespiies  ú  yer|^ara ,  donde  adquirió  . 
importantes  conocimientos  con  el  frecuen- 
te  trato  del  conde  de  Peñaflorida   y   del 
marques  de  Narros  sus  parientes  y  funda- 
dores -de  la  sociedad!  Bascongada ,'  la  pri- 
mera que  se  estableció  en  España ,  ae  la  > 
cual  fue  Samaniego  uno  de  los  primeros  so- 
cios de  número  desde  el  año  de  i765  en 
que  residía  en  Laguardia.    Vivió   después 
muchos  años  en  Bilbao  por  haber  contraído 
allí  su  matrimonio  con  doña  Manuela  Sal- 
cedo ,  de  juien  no  tuvo  succesion;  Como  , 


scRcio  de  número  concurría  á  lasfonCiis  ge* 
aérales  aue  todos  los  años  celebraba  la  so-* 
ciesdad  alternativamente  en  Vitoria  ,  Ver-* ' 

fara  y  Bilbao  ,  amenizando  con  su  agréda- 
le y  chistosa  conrersacion  aquellas  con-' 
currencias.  Residió  también  ntgunas  tem-' 
poradas  en  el  seminario  de  Yergara,  como* 
presidente  de  turno  entre  los  socios  de  nú- 
mero; y  entonces  fue  cuando  comenzó  á 
e^rítiir  sus  Fábulas  acomodándolas  á  la  ca^' 
ptftfíflad^e  los-mñdS^  En  1782  le  comisionó ' 
su  provincia  de  Álava  para  ev^acucH^eñ  Ma-' 
drid  asuntos  de  la  mayor  importancia  ,  que 
desempeñó  completamente ,  sin   embargo 
de  estar  prevenido  contra  él  y  su  provincia 
el  Ministerio  ;  habiendo  llegado  á  captarse 
de  tal  modo  la  íntima  confianza  del  conde 
de  Floridablanca  j   que  tuvo   empeño   en 
darle  algún  destino  importante ,  que  reusó 
constantemente.  La  provincia  le  regaló  á 
su  regreso  una  bajilla  de  plata  tasada  en 
400®  reales ,  por  no  haber  admitido  dietas 
ni  honorarios ,  y  haber  hecho  crecidos  gas- 
tos ;  pero  su  desinterés  le  hizo  reusar  este 
regalo,   tomando  solo  una  pieza  en  señal 
de  agradecimiento. 

A  instancia  de  su  tío  el  conde  de  Peña- 
florida  coordinó  sus  fábulas  para  instruc- 
ción de  los  semiliaristas  ;  y  aprovechándo- 
se de  un  viaje  que  hizo  á  Valencia  acom- 
pañando á  la  marquesa  de  San  Miguel  su 
cuñada ,  las  imprimió  allí  en  1781.  Al  año 
siguiente  presentó  en. las  ¡untas  de  la  socie- 
dad el  tomo  segundo  que  se  imprimió  en 
Madrid  por  Ibarra  en  1/84  Entretanto  pu- 
blicó 1  Harte  sus  Fábulas  literarias  :  habían-  . 
se  indispuesto  los  dos  .  y  Samaniego  impri- 
mió un  anónimo  con  el  título  de  Observa'- 
clones  sobre  las  fábulas  literarias ,  y  otros 
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folletos  contra  Iriarte ;  la  parodia  cíe  su 
Ouzman ,  las  Memorias  de  Cosme  Damiam 
contra  el  prólogo  del  teatro  de  Huerta^fiíc.. 
Poco  cuidadoso  de  su  fama  literaria  miraba 
coa  indiferencia  y  poco  aprecio  sns  pr»-n 
duccH»n£i.s,  que  hizo  quemar ;  en  su  últimai 
enfermedad.  Extremamente  aficionado  á  Itu 
músicat  tocaba  con  mucho  gusto  el  violia  y 
la  vihuela-  £ra  graciosísimo  en  su  conversa- 
ción :  improvisaba  .con  chiste  y  oportuni-»* 
dad :  y  faU«ció  ea  ¿«guardia  á  ü  a6  agua- 
to de  iSQL  ^ 
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poesías 


DE  D.  JUAN  MELENDEZ  VALDES. 


ANAGREÓNTIGAS. 


<  • 


I. 

-  Xh  niis  persot. 

JL/íceii  que  alafre  canto 
Tan  amorosos  Tersos , 
Cual  Éttestros  viejos  tristes    ' 
Nunca  cairtar  si^ieron.  . 
Pero  yo  que  sin  sustos. 
Pretensiones' ni  pleitos , 

Vivo  siempre  entre  danzas 

Retozando  y  bebiendo; 

¿Piíeáo  acaso  afligirme? 

¿Pueden  mis  dulces  metros 

No  sacar  los  ardores 

De  Cupido  y  LilSo? 

¿Por  qi^é  los  que  me  cttlj^n 

De  vjl  codicáa  cie^s ,  •  p 

Inicuos  atésorto 

Y  gozan  con  jrecelo? 

Bien  por*m¿  se!g:nir  puede  •  •  t 

Cada  cual  su  deseo  ^  ( 

Pei^  yo'fiM4|S'que  al  oro     mI 


¿94  »o«sfAi 

A  los  brindis  me  atengo. 
Vengan  pnes  virio  y  rosas. 
Que  mejor  que  no  duelos 
Son  los  sorbos  aüaves 
Con  que  alegre  enloquezco. 
Asi  á  Dorilá  dije. 
Que  festiva  al  momento 
Me  dip  llena  otra  copa. . 
Gustándola  primero , 
Y  entre  mimos. y  risas 
Con  semblante  halagüeño , 
RespoiH^éaie  uqn^i  nenies 
La  grita  de  los  viejos? 
Bebamos  si  ms  riñen»    ; 
Bebamos^y  baUemoar 
Que  dé  tus  versos  dulce»  •.. 
To  sola  jtngardebo.    .r 


i'U' 


be  JDqrila* 

Al  prado  fue  por  florei 
La  muchacha  Doril.»,    > 
Alegre  como  el  mayoj' 
Como  las  gracias  linda. 
Tc^rn^  llorando*  lá  casa  f. 
Turbada  y  pensativa , 
Mal  trenzado  el  cabello 
y  la  color'^  perdida- 
Pregúntanla'  qjsil.tienet 
Y  ella  llor^  aOi^da  ,     ;  . 
Habíanla,  ni> respoiid^ t  ot^^ 


\  . 


Rinen^Lilp  replica»     ':    f     • 
Pues  ¿qué  m9l  sijrá  él  3uyo?  . 
Xas  sésii^liea  indican 
Que  cuan4o  fue  porüqre^  > 
Pcrdíd  la  9ae  tisnja.     .  . 

1 1  r. 

j  '  ■     '  •       • 

De  la  Nieve* 

Bame,  Por]]a,.e|Taja 
Ll^no  de  dulce  vino , 
Que  sólo  an  yer  la  niey^ 
Temblando  estoy  de  frío, 
Dlfa  en  sueltos  vellones 
Por  el  aire  triinquilo 

Desciei^de,  jr  cubre  el  siielo 

De  candidos  armiños. 
¡O  cooM^  el  verla  agrada 

De  esta  ehoza  al  abriga* 

Deshecba.en  copos  leves 

Bajar,  con  lento  giro!    . 

Los  árboles  del  peso 

Se  inclinan  oprimidos  > .... 

Y  alcorza  delicado  , 

Parecen. en  el  bril)o« 

Los  valles  y  laderas 

De  un  velo  cri?talii9o  . 

Cubienrtos^  disimulaja,  .    . 

Su  mustio  desabrigo^    .  . » 

Mientras  que  el  arroyuelo 

Con  nuevas  aguas  rico  «      ^ 

Saltando  bullicioso 

13: 


Se  bmrla  de  los  grilltosj  * '  ] 
Sus  surcas  y  trabatos  ,  *'  ' 
Ve  el  rústifco  perdidos ,     "  '• 

Y  tríate  no  distingue  '  '        *^ 
Su  campo  deí  tccíbo;      ** 
Las  aves  enmudecen 
Medrosas  eii  el  nido  , 

Ó  buscan  de  los  hj^mbres 
El  mal  seguro  asilo_. 

Y  el  «ASidó  rebaño^  '  ^  'V  , 
Con  débiles  baKdos  ^^  '  '-; 
Demaiüda 'su  sustcn'ty  ^  *  ^''  -^ 
Cerritáá  en*  el  ap^iScó'.  '  '^ '  ;^  '^ 
Pero  lá  nieve  crece  j'    '' •    ^ 

•  Y  en  denffo  torbcirinó  "  '  Y''\, 
Lá  agita  con  sus  soplos  '^^  '' 
El  aquilom  maligno;  ' 
Las  nubes  se 'amonl'bü'áii ', 
Y  el  ciclo  de  ¡mpro>r»a  ' 
Se  entolda  p^vortfso'  '•  '  j  ■ 
De  un  velo  mas  soiébrío.'  ■ 
Dejémosla  que  caigan 
Dorila ;  y  bien  bebidos 
Burlemos  sus  rigores 
Con  nuevot  regocijos. 
Bebamos  y  cantemos; ' 
Que  ya  el' abril  florido 
Vendrá  en  las  blandas  ékf 
Del  céfiro  benigno. 


.r.        f    \ 


f; 


t ' 


i  1 


'.  '  '.  «r-uB!.    '< 


La  TortoUOa.  \ 

, -   < ■  <  t'  ♦(>  I »> 

¡O  duVe  torto1i)la!:.  ;>•.)    . 
No  tnarU  selva  madii.ú'.r.  i 
Con  tu^ .dolientes  ajcuk  vh  . 
Molestes  importuna^.  ,•  'í>  ^  ^ 
Deja  el  arrullo  triste  ; 
T  al  cielo  no  ya  mustia 
Te  Tuelyas  ,  y  angustiada 
Las  otras  aves  hiiyas. 
¿Qttí  iHiJpp.¡ay!  tus  q^9H^ 
AcA«p,d^Ia  escura  ...  .;:       .  > 
Morada  de  la. muerte |  ■>,[\, 
Tu  duecH^íIas  escucfalk?i:  »  • 
¿Le;«d5i|ori(s  con^la^?)  I'  «>. 
¿O  allá  .eti.  la.fcift  tumba. '^  ' ) , 
Los  mí!»«riM  que  duesimffti  /. 
De  lágriitíasi  se  <:uidan? 
Ay!  no«:k{Ue  doJa  p4Foa> 
Los  guarda,eanley  dqra^ 
No  ^l^f^^p  ]Qs.geja(iid0Sf; 
Por  mas  que  el  «i^O;  ^nfJtilHi.  í 
En  vano,te  quqr.ellsvss...  ,,.,:;.. 
¿Do  yup)«s?  ¿Por  qué^I^iissas ; 
Las  sofn^ns  joinfelici^!  ,p..  ; 
Negada  á  Ja  luz  pui:a?,,  ;\  . 
'Vucjy p ,. .(quitad* ,  y>H^^t®r 
Y  á  lla^t9s. deyiüdfk  .,;.,;,.   - 
Del  blanjdo  amor  &t^ed[aA,  ^    - 


«>  t>  í 


• » 


Adorna  el  manso  cuello  p 
Los  ojos  desanubla , 
Y  aliña  la6<,brilUnt.e^ 
Mal  descuidadas  plumas. 
Verás  cual  de  tu  peché  * '^ 
Su  ardcít*  beñi^né  hf^dá^^ 
En  risaftí^^y  en  placeres  - ' ' 
Los  duelos^  7  amargüráV«  *  •   ' 


'  *  * 


■       .-  • « 

> ) • 


^,.  .f  » » I • . I •»       t 


De  las  Ciencias^ 


Jlj^éfcrénié  a  lásbieirciés  « 
Creyendo  en  sus  vkMades  ' 
Hallar  íacil  alivio     ^  •  •>     « 
Para  todos  mis  malíes*   -  ''  >  ' 
¡O  qué -engaño  tan'net^o!'^  ' . 
¡O  cuan'cato  me  saíle!^"'  •  >  - . 
A  miitvers^s  m^  tet^é'^^  :  '  ' 

Y  á  mis' juegos  y  biUe9«''  ^ 
Por  céent<í;<jttela  Vi¡ia*^  '  •'  '^ 
íienepbcosafáne»^ 'í  i'.t  -- 
Para^détH^  otros  ñll^o^^^  "'- 

Y  «aadirlepesaresií'/'í'"  '  '^'^ 
Aténgotóe  á  itU  fia*ó«  ^ '  ^  ^ 
Q«fe'%s*nsucño  y  ¿fartlé;  f'  ^ 
Pues  los  Sabios- j  DoríIa'¿^^  ^  " 
Ser  feli¿és  no  sateíi/'  *  •";-  '^^ 
¿Qué^ me  importa  (Jiíe  Rf<Í"* '^ 
Cual  un  be^lii'  dtáiná'niü!' ''  '^  '' 
E&téoefsbl'enel'cielo^  '^^  '  * ^ 
Gomo  él  násca'á  alutáBi'áÁrÉ/2? 


La  lana  esU  poblada.  .  .  . 
Mas  que  tenga  millares 
De  vivientes ,  pues  que  ellos 
Ningún  daño  me  hacen. 
Quita  allá  las  historias : 
Que  mas  alU  del  Ganges 
Furtosd  sus  banderas  ' 
El  Macedón  llevase , 
¿Qué  nos  hará  ^  Do  rila? 
Si  por  mucho  que  pasten 
Sobra  á  nuestras  corderas  ' 
La  mitad  de  este  valle. 
Pues  si  no  á  la  justicia.  .  .  . 
Venga  un  sorbo  al  instante  , 
Que  en  mentando  á  está  diosa 
Me  estremezco  cobarde. 
Les  que  estudian  padecen 
Mil  molestíaá  y  achaques , 
Desvelados  y  tristes , 
SüencíosdS  y  graves. 
¿Y  que  sacan?  mil  dudas' , 
T  de  estas  luego  iiaceii 
Otros  nUevos  desvelos 
Que  otras  dudas  les  traen* 
Asi  pasan  la  vidal 
¡Yida  cierto  envidiable! 
£n  disputas  y  en  odios. 
Sin  jamas  concertarse.  ^ 
Dame  vino  ,  zagala  , 
Que  como  él  no  nie  falte , 
No  hayas  miedo  que  cesen 
Mis  alegres  cantare*. 
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Ven  ¡p1¿4»do  Favonio!  y  ' 
T  agradable  reerea 
Con  soplo  regalado 
Mi  lángui4a  cabeza»,  ., 
Ten  I  o  vital  aliento  > 

Del  año  v  de  la  bella , 
Aurora  nuipicio ,  esposo 
Del  aliña  Primavera  I , 
¡Ven  ya :  y  entre  las  flores 
^ue  tu  llegada  espérsin» 
Ledo,  susurra  y  vaga , 

Y  enamorado.  i.uega.  ...       , 
Empápate  en  su  seno 

De  aromas^.y  de  esencias ,  . 
^    T  adula  mis  sentidos. 
Solícito  con  ellas. 
ó  de  este  sauz  pomposo 
Bate  las  hojas  frescas  • 
Al  ímpetu  suave 
De  su  ala  lisonjera. 
Luego  á  mi. amable  lira 
Mas  bullicioso  llega  y 

Y  mil  letrillas  toca 
Meciéndote  en  sus  cuerdas^ 
No  tarden ,  no ,  que  crec« 
Del  crud.0  6ol  la  fuorsa. 


V  el  ánij»ip  4esniayir  lH.  noV' 
Si  tú  elfa^Qirle.oiegits»  íd  i  :I 
Limpia  p^cÍ9«o ,  limtpik  I  \.    ' 
Gon^carid^$a  4iestra  / -j  v  hr- 
Mi  ardvQ{iU.j^ieii:,  y  en  t4^rDO: 
Con  r%^9jgírQ  vuela.**,  'i  -  '  - 
Yo  reg9^1í)kSi9pJtiiaas<'  mi  -.  ^ 
Con  el  alegre  néctar     >i  !  '  "^ 
Que  tflS .k  vid^  «altando   -' 
Mi  aliyía}y  tu  cieineiicia's:;}    ^ 
.Ad}rdl(|iboiJbte'ria'i.;   .ivim:     . 
ContioflríjasúkLS'tienáaBL.  n'>  -  ; 
Violas  cuando  {ta#es>>^ I  iti  ->  I 
T  e  b^fi^  ib|ilagü«ñi*§; ;  i «  ^ » r^ 
Así  el  romV:<Hérra\  cr  Hí  <  •  í 

•Gual,lhtm]}or.tu.iiuellav    .•; 

Y  en  glfiji4s.earistaHi^oaíi  !> 
Las  ros«s..<^  lio  ofiveaoilap')  f>  i 
Y.aáh.cttfoid^  eo  úÑür»-  '.  >  > 
Soplares,  yosobnet^lláJ*..  •  ; 
Aremedfti|ine.ajdkd»e:  i .  !m.  t 
Tus  silbos* y  las  queiafv  ci  ; 

Templa  el  laúd  SAnaro;-)  :  / 
Bel  li\Í4S<!>  d^  Tey9  y,^ 

Y  un  rato  te  retira- 
Bel  pqp^lar  e3tr4jiei^dt»¿\  <     ^ 
Cant^ciíilips  t  amigo,   ^   .  _ 


i.  .  I    »  . 
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Con  altemftdo  áeento , 
En  día»  tan  ü]egí^es  -'•  ■ 
Sus  delicados  V€t$oñ't    ' .  ' 
Sus  versos ,  que  déMalmm  ' 
L«B  p^nas  y-Io^  dcrelbflf- 
Disípany  cual  ahuyenta " 
Las  nube»  el  sol  ImtU^.  /'  • 

Y  el  inocente  gosir,')-^  >  '  -  ^' 
Las  gracia^ ,  y  eLrísoíeM  >* 
Placerino»  acompañen  >•  i  ;  .  *  -1 

Y  enciendan,  ñuestvo^pecliají, 
O  en  aiiJiagar  séñíadoüBTf '  it  . ) 
Las  musar-y'Líéo ••■>'''*  ^ 
Nos  dtTÍei»tan ,  y*  bbffén  •  >  - 
Las  furias  del  enerbí'^    -  ^ 
¿Qué  á  inosocros  la.  voFfíe,'  -  • 
Ni  el  mágico  enibeiebe^  -      . 
De  confusiones  iaiiU9  y   : 
Cual  sigue  «el  vcrigO'  oecío^ 

£1  sabib^tfe  retira  ,   . '  * 
T  admiro^'  donde  lejo^    " 

Bel  mar  alb^rotáilp^ 

Las  olas  y  el  estruendo. 
Gozoso  en  su  fortuna 
Su  rostro  está  sereno^. 
Sus:  BMrttos  Inoeentes , 
Tranquilos  yan  sus  saeños. 
Ni  el  ortf  fe  pierturba  ^ 
Ni  adula  al  favor  ciego. 
Ni  teme,  nt  codicia,      <      ■ 
Ni  envidia ,  ni  dá  celot. 
Por  eso  entre  aua  vinos « 
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Sus  baUes  y  sus  jueg6«^   ' 
De  saj>¡o  dieran  nombrie* 
Los  siglos  'á  Anacréon;: 
Mientcafi  qvLe  el  de  Stsgira, 
Bel  Macedón  maestro  f  .•'.■■  • 
Con  obras  ÍQOiori'a}eA  .  ^ 
No  pudo  mereeerlo»']  v  . . 
La  vidii  es.  solo^  uñ.  pimtd , 
Las  h9nfia$  Immó  y^  Vi«b to  »•  -. 

G  uí da d4ifl0s  tesoros  V 

Y  sombra  los  odntetttos. .  ■ .     f 

F c^lti^;; el.  sabio  buimlde- 1  , 

Que  e^.ié^io  TÍve.f^eiieQto 
De  iniedo'ye&per alteas  V  ' 
Bastándose  á  $í  m^sitio.  ! 
Un  libro ,  y  un  amigo 
Pacifico  y  bonesto , 
Le  ocupan  y  entretienen , 
T  colman  jsus  deseos. 


>  ¿  »i\,í 


Aleigfre  ersol  Ve  nace  : 
De  nocbe  el  firmamento 
Consigo  le  ebá^eáa 
En  pos  de  sus  luceros. 
Sus  líoras  deíftioBUé^ ;  '  •    ^^  • 
Cual  pla'cido  aíroyucf*''^ ' 
Se  pierdeti;  qt¿í^^Wií-ñkftes 
Con  risa  vá'coprifendd.--"^  «^** 
¡Dicboso  el  taf  nílí  V%dés! 
Su  inméVü  phutá  lycísi» ; ' 
Pues  supó^  iHSÍ  elevarse '' 
Del  miserable- ^'uéloC     * 
Un  tieitípG^á  taif  F^tliáA 


'j 
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Metidp  d^lpicarse 
Las  plumas  del  rocío 
Que  mq.uieto  les  esparce.    '  ' 
y  erásle  de  sus  liojas      -     ' 
Jjascívo  .abrir  el  cáliz »    .  . 

Y  empaparse  las  alas. 
De  su  aroma  fragante* 
Batiendo  del  arroy<» 
Con  ellas  Ipa  cristales , 
Verásle  formar  ledo 
Mil  ondas  y  celages;. . 
Parece  cuando  vuela 
Sobre  ellos  y  que  cobarde 
Las  puntas  ya  mojadas    • 
No  acierta  á  reitirarse. 
¿Pues  qué ,  si  al  prado  siente 
Que  las-  zagalas  salen? . 
Verás  i  las  mas  bellas 

Mil  vueltas  y  mil  dairl^s*   , 
Ora  entre  mis  cabdV>A   >  /  :  ^ 
Se  enreda  y  se  i;etrfte;t  '{ 

Elseno  le^  refresca '         i    '.'^ 

Y  ondéales  el  talle» . 
Sube  alegre  á  los  pjos,  • 

Y  en  sus  rayos  bríUantei  . 
Se  mira  y  dá  mil  vu«llis«:. 
Sin  que  la  luz  le  abi^sis;  < '    .   . 
Por  sus  IdbiQs^se  meiev; 

Y  al  punto  ;r4iudo  salet 

Baja  al  pie  y  sé  lo  bés»»^'  ía    : 

Y  anda  á  un.tiempa  ^'mUpairtes. 
Así  él  céfire  alegre  ^  •At..  •^^  *''    . 


De  flor  en  flor ,  y  afabl« 
Con  sop]o  delicioso , 
Los  mece  y  se  oofnpkce! 
Ahora  á  UD  lirio  liega. 
Ahora  un  jézniin'  lame; 
La  madreselva  agita, 

Y  á  los  tomillos  parte  :  -  ^  •   ^ 
Do  entre  nil  amofcitos 
Vuela  y  revuela  fácil  -, 

Y  los  besa  y  escapa 
Cpn  alegre  donaire.  ' ' 
La  tierna^yerbezrrela 

Se  emémece  délaiíte     '  • 
De  sus  soplos  sutiles , 

Ten  ondas  tinfi]' se- ahttte. 
Ét  las  mira  y  se  fie; 

Y  el  susurro  que  hacen     ' 
Le  embelesa ,  y  atento 
Se  sus|>ende  á  gomarle* 
Luego  rtfpido  vtcelve, 

Y  alegre  por  los  valles 

17  o  hay  pknta  qtíe  ntí  tbifáé 
Ni  tallo  qué  ño'h'tflagiié. 
Tertfsleya  en^Iaí  cima  •      ' 
Del  oiino ,  entre  las  iir«f  i' ' 
Seguir  «¡011' dulce  silbo    '  i: 
Sus  t rittoff  y  eantat^si  o '  ;  i 

Y  en  na  ptíttto  en  élitt^lb 
Acá  y  tAU  CornarglB^' 
Con  gjvo  hliUicveso 

*  Feslifvo&y^  anfaektite; 
yerásleenivQJksvoíiiir»  I^ 


Ta  se  enlazan' yiádóViiáii'   ' '* 
TaagradifMeréCÍnfók'-'   '  * 
Ya  meciéná<»s}srtMét,^  '"'■   '  ' 
Al  impulso  benigno  '  ^  - 
De  tuspá^ossüa^Ws;^'       '  '  ^ 

Y  reitieáa%i<6ik  |^ifbi^'    •:  '•  •  '' 

Ó  te  bssdmmeyítlá»-:       '•    '^ 
Del  faTXHsié'  laB^l^o!/    :  -   •  ' 

MientraiÉ'tála^' abrazas   ''  -  -  ' 
Con  graciosos  áiíil^d$*  ''"^'     ''^ 
De  otr«parte«<i''iitittaill#  '^  ^' 
Tu  armonioso  ruido 
Acompaña  uií'jfiguero 
Con  su  canoro  pico* 
jArropiéh»  felice!     '• 
¿Como  á  Lisi  no  has  dicho 
Que  á  sezv'  mudable  éprenda 
De  tus  vagos  caminos? 
Tá  ¿o»:  fáciles  ondas  »  «    ': 
Bullicioso  y  activo       ■'   "'' 
Tiendes  por  to<ló  el  Vélle  • 
Tu  dichoso  doittiiiio.     '     '  '"  > 
Ya  entre'' juncos  té^éscoiiaes  :' 
Ya  con  |yás6  tóí*í;i'do  '•     - '  '^ 
Si  una  pé*á  te"ésfóí»ha,  '  ''-' ' 
Salvas  cauto  el  ^eR^ro.'*'  •'     '  ♦ 
Ya  manse'te  ádoHihecés ;-'  ' 

Y  ios  salces  vecinos''' 
Kelratas  ^h  las  ondas "''  "'    '  * 
Con  primor  ÍBxqtiisitb."^  •     ' 
Tus  arenas'^ota  or6  ,   •'   ' 
Qu£  bullendo- coální<>/:' 


fi  I 


A  la  vista  reflejan  ,  ' ' 

Mil  labores  y  visos. 

£n  tu  mansa  corriente 

Giran  mil  pececillos , 

Que  van ,  tornan  y  saltan 

Con  anhelo, iestiv4>« 
.  Na«0  el  sol ,  y  sé  mira 

£n  tu  espejo  sencillo ,  I 

Que  le  vuelve  sus  rayos  * 

Muy  mas  varios  y  vivos.         >  i 
Tus  espumas  ison  perlas  > 
Que  las  rosas  y  lirios  '  t 

Be  su  margen  escacchaa     .  /i 
En  copiosos  rÍEu:iaioS'.  .  .  i 

Del  amor  conducidas 
Las  zagalas  cijütígo 
Consultan  de  sus  gracias 
£1  poder  y  atrárcttvb.-'- 
Tú  el  cabello .le^  ñ^as : 
Tú  en  su  seno  divmo 
La  fkor  pones .,:  y  adiestras    . 
De  sus  ojos  él  .brillo.     <  '      v,  T 
£n  tus  plácidas  oiskdas         ^-'--S 
Halla  la  sed  alivia,    '  '    r 

Ditttra  ccion  el  que  pena ,  i    -  '^ : 
T  el  feliz  re§ocii|o.     . 
Yo  las  sigo ,  y  parece  ♦  T 

Que  riéndose  miro '-  '•>  ^> 

La  verdad  y  el  contento  ' 

£n  su'humor>crísta-liiio;     •  lí»^ 
Que  escapanÜo  ámis  ojos,    i  'I    . 
Y  con  plá^ádo'lxechizo,     .^    »l>. 

ir.  Jé  * 
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Al  compás  de  sus  ondas 
Me  adormece  el  sentido. 
¡O  dichosa  árroyuelo! 
Si  de  humilde  principio 
Por  tu  inconstante  curso 
Llegares  á  ser  rio. 
Si  otro  bosifue ,  ptras  teiJa» 
De  raudales  maf  rico , 
Con  benéfica  nrn% 
Regares  fugitivo;  / 

¡Ay!  di  á  mi  Lisi  al  paso» 
Que  en  su  £rme  capricho 
.  No  insista  f  y  daW  ejempto 
De  mudaosa;  y  ohido. 


'JE*  ; 


•    i 


L(^,  Mariposa  z 

▲  X>4  MTSMA. 

¿Be  donde  alegre  yienet 
Tan  suelta J|^itaü'festiya> 
Los  valles  aleg naüdo , 
Veloz  maripo^ill^? 
?Por  qué  •n  SU9  lindas  florei  i 

No  piras  «  y  tranquila  '^ 

De  su  púrpura  gozas  , 
Sus  aromas  aspiras? 
Miróte  yo  »  |*mi  pecho 
Sabe  coa  coanta  envidia! 
De  una  en  otra  saltando  ^ 

presUi  ^ue  la  vista. 


Miróte  que  en  mil  vuelos 
Las  rondas  y  acaricias ; 
Llegas ,  las  tocas  ,  pasas , 
Hujea ,  vuelves ,  las  libas. 
Dé  tus  ala»  entonces 
«  La  delicada  y  rica 
Librea  se.  desplega , 
Y  al  sol  opuesta  brilla. 
Tus  plomas  se  dilatan: 
'  Tu  cuello  ufano  se  bincha ; 
Tus  cuernos  y  penáobi» 
Se  tienden  y  se  rizan. 
¡Qué  visos  y  colores!  . 
¡Qué  púrp9ra  tan.  fina! 
¡Qué  nácar ,  azul  y  oro 
Te  adornan  y  mattzanl 
El  sol  cuyos  cambiantes 
Te  esmaltan  y  te  animan, 
G  ontigo  se  eomplace , 

Y  alegre  en  tí  se  mira. 
Los  céfiros  te  halagan : 
Las  rosas  á  porfia 

Sus  tiernas  .hojas  abren  ^ 

Y  amantes  te  convidan. 
Tú  eínpero  bulliciosa , 
Tan  libre  como  esquiva. 
Sus  tfttibár^B  desdeñas , 
Su  seno  ^lesestimás..   . 
Con  todas  te  complaces  ,, 

Y  suelta  y  atrevida , 
Feliz  de  todas  gozas , 

Ninguna  te:  ciiutivQ, 

14: 
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Ta  un  lirio  hermoso  besas  s 
Ta  inquieta  solicitas   < 
La  coronilla ,  huyendo 
Tras  un  jazmín  pérdida* 
£1  fresco  alhelí  meces : 
A  la  azucena  quitas 
El  oro  puro  ;.y  saltas 
Sobre  una  clavellina. 
Vas  luego  alarroyud^i f 
T  en  sus  plácidas  linfbs  f 
Posada  sobre  un  ramo. 
Te  complaces  y  admiras» 
Mas  el  viento  te  burla, 
Y  el  ramülo  retira  ; 
Ó  salpica  ttts  alas  -. 
Si  acia  el  agua  lo  indina*' 
Asi  huyendo  medrosa 
Te  tiendes  divertida    -     '^ 
liO  largo  lie  los  valles 
Que  abril  de  flores  pinta* 
Ahora  el  vuelo  abates , 
Ahora  en  torno  giras : 
Ahora  entre  las  hojas 
Te  pierdes  fugitiva. 
¡Felice  mariposa! 
Tú  b/ebes  de  la  rfsa 
Bel  Alba,  y  cada  instarte 
Placeres  mil  varías. 
Tú  adornas  el  verano  ; 
Tú  á  la  vega  florida 
Llevas  con  tu  inconstancia 
£1  gozo  y  las  delicias. 
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Mas  ¡ay!  mayores  fueran 
Mil  veces  aun  mis  dichas , 
Si  fuese  á  tí  en  mudarse 
Mi  Lisis  parecida. 

XI. 

La  noche  de  invierno. 

I O  <Dutfn  horribles  chocan 
Los  vientos!  ,*o  qué  silhos. 
Que  oie]o,y  tierra  turhan 
Con  soplo  embravecido! 
Las  nubes  concitadas 
Despiden  largos  ríos , 
Y  aumentan  pavorosas 
El  iniedQ  y  el  conflicto. 
La  luna  en  su  aljbo  trono 
G  on'  desniay ado  briUc^ . 
Preside  á  las  jtinieblab 
En  medio  de  su  giro.: 
T  las  menores  lumbres^ 
£1  resplandor  perdido. 
Se  esconden  á  los  ojos . 
Que  observan  su  camino. 
Del  Toidnes  suena  lejos 
El  desigual  ruido 
Que  forman  l^s  corrientes 
Batiendo  con  los  riscos. 
¡0;invierno!  ¡o  noche  triste! 
¡Cuan  grato  á  mi  tranquilo 
Pecho  es  tu  horror!  ¡tu  estruei^do- 
Cttán  plácido  á  mi  pido! 
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Asi  en. el  alta  roca- 
Can  tándo  el  pastorcülo» 
Del  mar  alborotado 
Contempla  los  peligros. 
Tu  confusión  medrosa 
Me  lleva  hasta  el  divino     ^ 
Ser  »  adorando  humilde, 
Su  inmenso  poderío. 
Y  ante  él  absorto  y  ciega 
Me  anego  en  los  abismos 
De  gloria  que  circnndan 
Su  solio  en  el  empíreo; 
Su  sobo  desdé  donde 
Señala  sus  lacados  • 
Pasos  al  sol ,  y  encierra 
La  mar  en  sus  dominios.  . 
¡O  serímnenso!  {0:cau8a 
Prihieral  ¿donde  altivo  -  •      * 
Con  vuelo  temerario 
Me  lleva  mí  delirio? 
¡Señor!  '¿q[uien  sois?  ¿quién  puso 
Sobre  un  eterno  quicio 
Con  mana  omnipotente 
Los  orbes  de  zafiro?  ' 
¿Quién  dijo  á  las  tinieblas: 
Tened  en  señorío  » 

La  noche ;  y  vistió  al  alba 
De  rosa  el  manto  rico? 
¿Quién  suelta  de  los. vientos 
La  furia ,  6  llevar  quiso 
Las  aguas  en  sus  hombros 
Del  aire  al  gran  vacío? 


fO  Providencia!  ;©  mano 

Suave!  ¡o  Dios  benigno! 

¡O  padre!  ¿IhS  tío  llegan 

Tus  ansias  cDn  tbs  hijos? 

Yo  v«d  en  estas  agnas 

La  mies  del  blondo  estío ,     ' 

De  abril  las  gajas  flores  « 

De  octubre  los  racimos* 

To  veo  de  los  seres 

En  número  infinito , 

La  vida  y  el  sustento 

En  ellas  escondido. 

Yo  veo.  #:•  •'  no  s^  como , 

Dios  bueno ,  los  prodigios 

De  tu  saber  explique 

Mi  pecho  enternecido. 

Cual  conciba  nacarada , 

Que  abierta  al  matutino 

Albor  convierte  tn  perlas 

£1  candido  rocío; 

La  tierra  el  ancho  gremio 

Prestando  al  cristalino 

Humor,  con  él  fecunda 

Sus  gérmenes  activos. 

Y  un  dia  el  hombre  ingrato 

Con  dulce  regocijo 

Las  gotas  de  estas  aguas  ' 

Trocadas  verá  eñ  trigo. 

Verá  el  pastor  que  el  prado  • 

Bá  jerbas  al  aprisco  , 

Saltando  en  pos  sus  madres  - 

Los  sueltosoordénilos; 
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T  en  las  labradas  vegaff 
Tenderse  manso  el  rio  , 
Los  surcos  fecundando 
Con  paso  retorcido. 
Los  vientos  en  sus  alas » 
Cual  ave  que  en  el  pico 
£1  grano  á  sus  poUueloa 
Alegre  lleva  al  nido  ; 
Tal  próvidos  extienden 
A^ términos  distintos 
Las  fértUes  semillas 
Con  soplo  repartido. 
Las  plantas  fortifican 
En  recio  torbellino , 
Del  aire  desterrando 
Los  bálitos  nocivos. 
T  en  la  can^sada  tierra  « 
Renuevan  el  perdido 
Yigor  y  porque  tributo 
Nos  rindan  mas  opimo» 
¡O  de  Dios  inefable 
Bondad!  ¡  o  altos  designios 
Que  inmensos  bienes  causan ' 
Por  medios  no  sabidos! 
Do  quiera  que  los  0}0S 
Tuelvo ,  Señor ,  yo  admiro 
Tu  mano ,  derramando 
^     Perennes  beneficios* 
¡  Ay!  siéntalos  mi  pecho 
Por  siempre ,  y  embebido 
£n  ellos ,  te  tribute 
Mi  labio  alegres  blmnosi»  . 
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LETRILLAS. 


La  flor  del  Zurcen* 

JL  arad ,  atrecillos , 
Ko  inquietos  yoleis , 
Que  éü  plácido  sueño 
Beposa  mi  bien  :      ^ 
Parad,  y  de  rosas 
Tejedme  un  dosel , 
Pues  yace  dormida 
La  flor  del  Zurguen, ' 
.    Parad ,  atrecillos  y 
Parad ,  y  Vejreis 
Aquella  que  ciego  y 
De  amor  os  canté:       -    ^ 
Aquelk  qcíe  aflije 
Mi  pecho  cruel , 
La  gloria  del  Tormes  , 
LaflordelZurguen. 

Sus  ojos  luceros , 
Su  boca  un  clavel , 
Rosa  las  mejillas , 
Sus  trenzas  la  red 
Do  diestro  Amor  sabe 
Mil  almas  prender , 
Si  al  Tiento  las  tiende 
La  flor  del  Zurguen, 

Yoladálos  valles  j  : 


/' 
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Veloces  trüed 
La  esencia  mas^poni 
Que  sus  flores  den. 
Veréis ,  cefírillos. 
Con  cuanto  placar 
Hespirá  su  aroma. 
ha  flor  del  Zurgiuen. 

Soplad  ese  yelo, 
Sopladlo ,  y  veré 
Cual  late  y  se  agita 
Su  seño  con  él : 
El  seno  turgente. 
Do  tanta  esquivez 
Abriga  en  mi  daño 
La  flor  del  ZurgUen» 
¡Ay  candido  senp! 
¡Quién  sola  una  yes 
Dolido  te  hallase 
De  su  padecer! 
Mas  ¡ohl  ¡cuan  en  y^no 
Mi,  súplica  es! 
Que  es  cruda  cual  bella 
La  flor  del  Zurgu^n. 

La  ruego ,  y  mis  ansiai 
Altiva  no  cree  t 
Suspiro  ,  y  desdefia 
Mi  voz  atender. 
Decidme,  airecilloj. 
Decidme ,  ¿qué  haré 
Para  que  me  escuche 
La  flor  del  Zurguen? 
Vosotros  f elicei 


Con  vuelo  cortés , 

Llegad ,  y  bes«4ll€  n 

Por  mí  el  albo  pie. 

Llegad  ^  y  al  olido 

Deddlemi  fó^ 

Qui2á  os  QÍga  afable 

Lajlor  del  Zkrgaeñé 

G  on!  blando  susurro 
Lle|^:8m  temer  y 
Pues  leda  reposa 
Su  altivo  de$dén. 
Llegad.»  y  piadosos 
De  un  triste  os  doled , 
Asi  os  dé  su  seno 
Lajlor  €ÍelZurguen. 

II. 
,El  déápWhó. 

Sal '  i  ay  1  del  pecho  mió  f 
3al  luego ,  amor  tirano , 
T  apaga  elfuego  insano 
Que  abrasa  «il  corazón* 
Bastante  el  alb^drío 
Lloró  sus  crudas  pen^s 
Esclavo  en  Jas  cadenas 
Que  boy  rompe  la  razón. 

No  mas  á  una  inhumana 
Seguir  perdido  y  ci^o , 
No  mas  con  blando  ruego 
Quererla  convencer. 
Con  su  beldad  ufana. 
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Allá  se  goce  altiva , 
Que  á  mí  no  me  cautiva 
Quien  me  hace  padecer» 
Dos  años  la  he  servido , 

Y  en  ello  ¿qué  he  ganado? 
Llorar  abandonado , 
Pesares  mil  sufrir. 

¡O  tiempo  mal  perdido! 
¡O  agravios!  ¡o  traiciones! 
Tras  tantas  sinrazones 
¿Como  podré  vivir? 

Pensaba  yo  que  un  dia , 
Favorecido  amante , 
Por  mi  pasión  constante 
Me  coronara  amor ; 

Y  ardiente  en  mi  porfía , 
Contento  en  él  desprecio, 

.>    Pensaba  yo.  .  .  .  ¡qué  necio 
Juzgó  mí  ciego  error! 

Mis  ansias  como  agravi<ft 
Suenan  en  siis  oidos. 
Los  míseros  gemidos  ^ 
Irritan  su  esquivez* 
Así  mis  tristes  labios , 
No  osando  ya  quejarse , 
Ni  aun  pueden  aliviarse 
Nombrándola  una  vez. 

La  busco ,  y  tras  su  planta 
Corriendo  voy ,  mas  ella 
Me  evita  ,  y  ni  su  huella 
Logra  mi  fé  adorar. 
Que  con  fiereza  tanta.. 


JAegó  já  á  aborrecerme , 
Que  el  rostro  por  no  verine 
Ni.aun  quiere  á  mí  tornar.  ' 

¡Ingrata!  ¡fementida! 
Prosigae  en  tus  rigores , 
O  añade  otros  mayores 
Con  bárbaro  placer. 
Sigue  ^  que  ya  extinguida 
La.koguera  en  que  penaba, 
Bo  el  alma  sé  abrasaba , 
Quiero  en  venganza  yer. 

Mas.no ,  mi  diilee  duefio. 
Cese  el  desden  impío , 
Cese  y  y  del  amor  mió 
Déjate  ya  seryir.^    • 
Y  quien  tu  antiguo  ceno 
Sufrió ,  zagala  bepmo&a  ^ 
JlCerezca  que  amorosa 
le  empieces  á  segatr. 

1 1  r. 
Himno  d  Baco. 

i 

Bebamos ,  bpbamos 
Del  suave  iicor  j 
^Cantando  beodos 
A  Baco  jjr  no  d  Amor.  ^ 

Amigos ,  bebamos ; 
T  en  dulce  alegría 
'  Pasemos  el  día : 
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La  copa  emj^tBad.   '    ' '  \ 
¿En  qaé-nos' puramos? 
,     .  La  rúñda  empecemos ,    • 
T  á  uní  tienipa  brindebios 
Por  nuestra  amistad. 

BehamoSj  bebamos 
Del  sum^  licor  , .' 
Cantando  beodos 
A  BacOj  yno  d  Amor. 

¡O  qué  bien  4jtte  sabe!' 
Otro  vaso  venig^a  \  •  ''  • 
Cada  cnaH6sten|;a 
Su. parte  en  beber. 
T  qoicn  quiera  alabe 
De  amor  el  cjestino  i'\ 
To  tengo  én  el  vuio '  •  •    ^ 
Todo  mí  placer. 

Bebiunos  >  bebamos.  ^  Bé» 
¡O  ^iao  preciosoT       <  .•  l 
¡Como  estás  riendo! 
.     ¡Saltando!  ¡bullendo! 
¿Quién  no  te  amará? 
Tu'Olor  d^liciosii 
Color  sonrosado  y 
Sabor  delicado ,  \ 

¿Qué  no  rendirá?       ^    I 

Bebamos ,  bebamos ^.&ú. 
Amor  dá  'mil  sustos ,   .     . 
Ansias  y  dolores  t 
Coja  otro  sus  florea  >  • 
Cójalas  por  mí: 
Que  yo  mis: disgustos 
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Temblaré  bebiendo-^ 
|0  Baco!  y  diciendo 
-Mil  glorias  de  tí. 

Bebamos  y  bebamos  ,  &e^ 
Tú  al  Indo  yenciste  t 
Tú  los  tigres  fieros 
Gual  mansos  corderas 
Pudisi^  ayuntar.    . 
Tii.€l  TM|io  nos  diste , 
£1; vina,  que  sabe 

La  peiMi  mas  grave   < 
En  gOKo  tornar.    .      > 

Bebaúios,  bebamos « &c. 
Vengan  venga  el  veso , 
Q  u«!.  un  ;s«rbo  otro  llama : 
Mipechó  seinflanui. 
Y  n^iierDide  sed.  ,    i 
leadle  sea  escaso , .    ' 
I9¡  auntfiíe  esté  caído 
8e  dé  por  rendido  s 
Amigos ,  bebed. 

BehMmos  ,  bebamos,  &e, 

IDlLIOS.r 

■    ■.  ..  i 

I. 

Allí  está  la  gruta 
Sel  aleve  Amor  \ 
Huyamos,  zagala , 
Las  iras  del  dios. 
Su  lóbrega  boca 
Me  Ueíaia'  de  horror. 
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Si  es' esto  la  entrada 
¿Que  hará  su  interior? 
Lqs  negros  cuidados , 
.'.:  '^    £1  flaco  temor , 

Los  celos  insomnes  j 
£1  ciego  furor 
lia  moran ,  y  afligen 
Con  impio  rigor 
Los  tristes  ^e  en  ella 
Su  engaño  encerró. 
Huyamos »  huyamos 
Con  planta  veloK;     . 
.'^ '  Si  mas  lo  tardares 
Ya  no  es  de  sazón. 
Mira  que  stts  redes 
Nos  tiende  el  traidor  , 
Y  solo  quien  huye 
Burlarle  logró. 
£álaz  como  artero. 
Si  escuchas  su  voz  , 
Tú  serás  su  esclaya , 
. .-'    Pero  muy  mas  yo. 
.  Lanzarnos  ha  ciegos 
Con  ímpetu  atroz 
Por  sendas  que  falso 
-  De  flores  sembró ,. 
A  un  bosque  sombrío. 
Do  en  dura  prisioa 
Sin  fin  penaremos 
£n  llanto  yd^lor.   ^ 
£ste  aciago  bosque 
Lo  Suge  el.  error  y 
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Un  val  de  delicias 

Que  nadie  apuró. 

Las  risas  alegres ,    ^ 

Tímido  el  pudor, 

Las  viVas  ternezas 

Y  el  gfato  favor , 

Wz  ijoe  lo  habitaron 

En  célica  unión , 

Cuandoen  su  inocencia 

£1  mundo  vivió. 

El  Amor  infante 

Sin  flechas  ni  arpón  , 

En  nuestras  cabanas 

Triscando  riyó ; 
Tla^ hermosa  virgen 
No  se  avergonzó 
.    Pe  halUrse  á  losááftf^. 
Desnuda  del  sol.  ™r' 
Si  tal  fue  aquel  tiempo 
,Ya  todo  acabó; 
Y  el  amor  del  día 
No  es  ,  nina ,  este  amor. 
No  én  cosas  qué  fueron 
.  .Ni  en  una  ilusión , 
Jamas  la  cordura 
i  *    Sus  dichas  cifró, 
Que  el  agua  maj5:fi€a 
La  sed  no  apagó. 
Si  al  labio  tocarla 
Ya  rauda  pasó. '.  .  , 
ííú  hablaba  un  día 
Lleno  de  candor,  ' 
ir.  15 
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A  una  niña  amable 
Un  simple  pasión 
Ella  muy  mas  simple. 
Con  nuevo  tesón ) 
Que  nunca  amaría 
Resuelta  |uró. 
Y  ya  en  su  inocencia 
Se  hallaban  los  dos 
Perdidos  de  amores » 
Diciendo  que  n^ 

La  ruetta. 

Zagal  de  mi  vida, 
Que  á  mi  amante  cuello 
Afanoso  corres 
De  sudor  cubierto ; 
Suspirado  mió , 
Gracioso  embeleso , 
Do  abismadas  siempre 
Las  potencias  llevo ; 
Norte  que  arrebatas 
Mi  fiel  pensamiento , 
Mas  claro  y  seguro 
Que  él  que  arde  en  el  cielo ; 
Mi  sola  delicia , 
Mi  amable  hechicero  y 
Con  cuyo  prestigio 
Deliro  sin  seso  ;     • 
Ya  fina  te  logró > 
Ya  en  salvo  te  veo^j 
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T  tnja  y  tú  mío 
Por  siempre  seremos: 

Y  te  hablo  y  escucho 

Y  al  lado  le  tengo  ^ 

Y  en  firme  lazada 
Conmigo  te  estrecho. 
£n  tanta  delicia 
.Tan  vivo  mi  pecho 
Palpita  j  que  apenas 
Me  akanzfl  el  aliento. 

Y  el  cdrázotí  triste 
Que  viéndote  lejos , 
Cubierto  gemía 

Dé  horrores  y  duelo ; 
En  Itfgpímas  dhiciSi 

Y  eñjuyéa  áé  ftiegOy 
Parece  qué  atíhelri 
SalifMí  del  péthú.  . ,  . 
tíuyé  dé  la3  sombraé 
Fl' lóbrego  eénjd, 

Y  mi  sol  renace 

Mas  lumbroso  y  helio. 
CáltÉíó  la  borrasca , 
Call«ifóil  l0»  viéntoflt, 

Y  eú  paz  y  delicias 
Aduérmese  el  süéJof. 
Lo»  hielos  y  hiürrOréa 
Del  éwfefi}  invierno 
Son  tfores  y  aromas 

Y  muelle  sosiego. 
Gocemos  v  bien  mío , 
UoLÍdoSt  gocemos 

15: 
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De  tanta  ventura 
Tras  tan  grayes  riesgos. 
,M¡s  tiernos  suspiros 
T  ahincados  lamentos , 
En  vivas  alegres 
.  Nos  vuelvan  los  ecos* 
T  el  sol  mas  benigno, 

Y  el  aire  mas  fresco , 
Mas  plácido  .el  valle 

.  Y  el  cielo  mas  Jedo^ 
Celebren ,  acordes 
Con  mis  Sieotimientos » 
La  gloria  á  que.én  verte 
Cual  loca  me  entrego. 
Perderte  he  temido : 
Temblé  ,  lo  confieso , 
Que  al  fia  no  cedieses 

.  A  un  bárbaro  empeño. 
Perdona ,  perdona 
Benigno  el  exceso 
De  mi  amor ,  las  dudas 

'  De  que  hoj  me  avergüenzo. 
¡Yo  pude  formarlas!  •  •  . 
Sí  y  adorado  dueño  , 
Que  el  anror  ausente 
Dos  veces  es  ciego. 
Un  pecho  apenado . 
,     Figúrase  necio 
Do  quiera  peligros 

Y  dudas  y  miedos. 
Seguid  en  el  mió ,   ' 
Mis  dulces  recelos: 


Los  tibios  no  temen ; 
¡Infelices  ellos!  ... 
Proseguir  no  pudo 
Que  ya  en  sus  ojuelos 
Al  zagal  no  via 
De  lágrimas  llenos. 
Y  él  también  llorando 
Con  un  dulce  beso . 
A  sus  ansias  puso 
Finísimo  el  sello. 

E  O  M  A  N  G  E  S. 


I. 


áedicdndola  sus  primeros  romances. 

yJyey  se ñ o i'a,  benigna 
Los  íaocentes  cantares , 
Que  de]  T orines  en  la  vega ' 
]>i«ta  amor  á  sus  zagales; 
Los  -cantares  que  algún  dÍA , 
M escudos  de  tiernos  ajes , 
Tal  vez  láS'  serranas  bellas 
Oyer<»i.eon  rostro  afable»    ^ 
En  la  prinka^vera  alegre 
De  mis  años  ,  con  suave  . 
Caramillo  y  blandos  tonos 
^    Los  caAté  por  estos  valles , 
Cuando,  el  bozo  delicado 
.  Ana  fxo  empezaba  á  apunUrue^ 
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Ni  el  ánimo  me  aflígíaii 
Los  sabios  coa  sus  verdades« 
Lil  dulc^  naturalezas 
Como  curiqosa  madre « 
Pespi^r|(^  mi  helado  pecho, 

Y  el  i^mor  pie  hh9  quejarme. 
El^tQuces  ¡quiép  ú  unos  diaf 
Volviera  tan  agradal)1es! 
Vi  la  fuerza  encantadora 
Pe  unos  OJOS  celestiales , 

pe  ui;  rostro  fifablfí  y  sencillo , 

y  de  wu  pl9gr^  donaire. 

Yo  sufr^  la  ley ,  señora , 

Y  temí  el  rigor  cobarde : 
Yo  adoré  ,  yp  fui  cautivo  , 

Y  lloré  agudos  pesares. 
¿Es  acaso  amar  delito? 
¡Quién  uQ  será  de  él  culpable! 
Pespu^§  lq$  9QQS  sf T^os , 
Carg^Ddoin^  de  sus  gcates 
Cadeiia$ ,  con  duro  iin|>eno 
üf aadáron  que  atrás  tornase. 
^Ay,  que  bárbaras  canUendas! 
¡O,  qué  encendidos  eoinbafes ! 
¿Por  qiié  para  ob^^d^cerlds  > 
Blando  Amor  ^  d^b^  dejarte? 
QuedáromiiQ  4e  mh  y^r^oB 
Estas  quejas  Isii^eiilikbles , 
Que  á  besiirtQ  e|  pie  rendidas 
Vuelan  hoy  al  Üfai^ziinares* 
Ellas  en  mejores  dias 
Teinplaron  mis  crudos  males » 


\ 
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T  «an  ahora  para  alivio 
Me  manda  Amor  que  las  cante. 
óyelas  pues ,  y  no  temas , 
No  temas  que  ellas  te  engañen  ; 
Que  Amor  no  finge  en  el  campo 
Como  finge  en  las  ciudades. 

I  X. 

Rosana  eñ  los  Juegos. 

Del  sol  llevaba  la  lumbre 
T  la  alegría  del  alba , 
En  sus  celestiales  ojos 
La  hermosísima  Rosana , 
Una  noche  que  á  los  fuegos 
Salió  la  fiesta  de  Pascua  , 
Para  abrasar  todo  el  valle 
En  mil  amorosas  ansias. 
Por  'do  quiera  que  camina 
Lleva  tras  sí  la  mañana , 
T  donde  se  vuelve  rinde 
La  libertad  de  mil  almas, 
£1  céfiro  la  acaricia 
T  mansamente  la  halaga > 
Loa  cupidos  la  Vadean ,. 
Y  las  gracias  la  acompañan. 
T  ella ,  asi  comoi  en  el  valle 
Descuella  la  altiva  palma 
Guando  sus  verdes  pimpollos 
Hasta  las  nubes  levanta  ; 
Ó  cual  vid  de  froto  llena 
Que  Qon  el  olmo  se  abraza > 
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Y  sus  vastagos  extiende     •     ' 
Al  arbitrio  de  ]as  ramas ; 

Así  entre  sus  compañeras 
El  nevado  cuello  alza  , 
Sobresaliendo  entre  todas 
Cual  fresca  rosa  entre  garzas. 
Todos  los  ojos  se  lleva 
Tras  sí ,  todo  lo  avasalla  ; 
De  amor  mata  á  los  pastores 
T  de  envidia  á  las  zagalas. 
Ni  las  músicas  se  atienden , 
Ni  se  gozan  Us: lumbradas  ;    ' 
Que  todos  corren  por  verla  , 
T  al  verla  todos  se  sobrasan. 
¡Qué  de  suspiros  se  escuchan! 
¡Qué  de  vivas  y  de  salvas! 
No  hay  zagal  que  no  la  admire 

Y  no  se  esmere  en  loarla. 
Cual  absorto  la  contempla 

Y  é  la  aurora  la  compara 
Cuando  mas  alegre  sale, 

Y  el  cielo  de  su  albor  baña ; 
Cual  al  fresco  y  verde  aliso 
Que  orece  al  margen  del  agua , 
Cuando  mas  pomposo  en  ho}as 
En  su  cristal  se  retrata; 

Cual  á  la  luna,  si  muestra 
Llena  su  esfera  de  plata , 

Y  asoma  por  los  collados 
De  luceros  coronada. 
Otros  pasmados  la  miran 

Y  mudamente  la  alaban  * 
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T  cuanto  mas  la  contempkm'. 
May  mas' hermosa  la  háUán.  i 
Que  es  coinb  «I  cíelo'  sü  rostro 
Cuando  en  l«  noche  calMa 
Brilla  con  toÁtts  sos  lucea 
T  los  ojos  ambara sa; 
jAy  y  €^  de  envidias  se  encienden! 
¡Ay ,  qiMi  deréelps  qae  eéusa 
En  las.fierranas'del  Tormes 
Su  perfecoien  sobrehumana! 
Las  mas  hermosas  la  temen » 
Mas  sin  osar'  murmurarla  , 
Que  como  el  oro  mas  ptiro 
No  sufre  umi  leve  mancha. 
Bien  haya  tu  gentileza. 
Una  y  mil  veces  bien  haya ^ 
T  abrase  la  envidia  al  pueblo» 
Herniosfsima  aldeana.      ' 
Toda  ,  toda  eres  perfecta , 
Toda  eres  de^naire  y  gracia. 
El  amor  vive  en  tus  ojos  ' 
T  la  gloria  e^Cá  ^n  tu  eal^a. 
La  libertad  me  has  robado. 
Yo  la  doy  por  bien  robada  , 
Mas  recibe  el  don  bepigna 
Que  mi  humildad  te  consagra* 
Esto  un  zagal  la  decia 
Con  razones  mal  formadas ,  . 
Que  salió  librcf  á  los  fuegos.   : 

Y  volvió  cautivo  á  casa. 

Y  desde  entonces  .perdido 
£1  dia  á  sus  puertas  le  halla  / 
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Aifiát  Iñctcütó  esta  letra 
Echándole  la  alborada: 
V    '    ■••  :Linda  zagaleja 
'  De  cuerpo  gentil , 
Maárome  de  mnoreí 
Desde  que  te  vi,  -     * 
Tu  talle « tu-aseo, 
<>     Tu  g^ala  y  4ÍJ0iiaic<e ,   > 
iJAo  tienen ,  serrana , 
Igual  en  el  valle; 
.  Del: cielo  son  ellos 
.Y  tií  un  serafín : 
í^Maérome  de  amores   - 
iDesdeque  te.iti.      ^ 
Pe  amores  nie  muero , 
,  SW  que  toada  baste 
./  !  A  d|i,rnieja  vid» 
Q  líe  allá  me  llevaste», 
^i  ya  no  te  du^ies; 
Benigna  de  mí  i 
Que  muero  de  arfioresi 
.fie^de  que  te  vi. 

H  !• 

En  unas,  bodas. 

No  por  mi,  beHa  aldeana , 
Auncfue  sé  bien  cuanto  pierdo , 
Por  tí  sola  me  lastima 
Que  te  cases  con  un  necio. 
Tan  discreta  cortesía > 
Tan  gentil  aire  y  aseo^ 


Quien  íós  meri^csil^s.goee   .. 
T.fticaDioeq  tústsiii\§aQ  duefios 
Que  ai  es  l^r^efdinhv  estrella 
De.  la  belHMl  >  «tinqué  él  cielo 
No  ée  Jiíciferit  tati  humosa  / 
Gamápas  ró^ndiQi  eii  é*o  serle. 
¿Qué  váléqJo^ri^óe  40  oro» 
Ni  M  alegitenojuidleft., 
Ni  el  «armesi  dé>los  lalMOft 
Ni  lo  nevadq  del  |)e0liQ>; 
Qué  el  apacible  agasajo 

Y  ese  hablar  taq  balagüeño. 
Que  la  libertad  cautiva 

Y  embebece  el  pensanjijento ; 
Bi  tan  celestiales  dones 

Í409  ha  de  ajar  un  Fileno? 
Pam  lan  inál  emplearlos 
Valiera  mas  no  tenerlos!! 
Que  mejor  jaoe  el  diamante 
Perdido  en  su  tospo  seno  r 
Qne  9Q  en  la  mano  villann 
Que  no  alcaucil  m  alto  precio ; 

Y  el  oUvel  tnas  bie^  €^andá 
LttCQ  ^n  el  vÚ5%»go  tierno »    r 
'Que  d^sbofado  y  'sin  vida    ' 
En  fino  biiv^aro  puesto; 

Y  maa  bien  el  fllfiieríllo 
Se  gosa  en  dulces  gorjeos 
Volando  de TfilTva«íii  rama»  - 
Qne  en  dorada  faula  |»reso. 
Si  por  ganadero 'rico 

Con  elle  casan  tas  deudos ». 
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piles  tú  que  na  hay  riquesftt 
Ponde  <se  echa  el  gasto  menoi» 
Ellos  se  irán «  y.  tú  triste  '     .  v 
Con  el  duro  Imo  al^^aeUo, 
Llorarás  tarde»  y  en  vano 
Sentirás  del  yugo  el  pesó. 
¡Ay  sagalal  por  tu  vida' 
No  tengas  tan  mal  empleo  » 
Lástima  ten  de  U  misma  • 
Si  y  o  no  te  la  mereico. 

I  T. 

£1  árbol  caUo.  ' 

Álamo  hermoso  ,  tu  pompa 
¿Donde  está?  ^do  de  tus  ramas 
La  grata  sombra  ,  el  susurró 
De  tus  hojas  plateadas? 
¿Donde  tus.  vastagos  bellos» 
T  la  brillantez  loe  ana 
De  tantos  frescos  pimpollos 
Que  e^  derredor  derramabas? 
FeUz  naciste  á  la  orilla  ^ 
De.este.arrpynelo ,  tu  planta 
Besd^humilde.  «ii|^  de  su  alfolí^ 
Rico  feudo  te  pagaba.        r.  • 
Creciendo  cpm  él «  al  ci^.  ': 
Se  al¿iS  tu  corona  ufana  : 
Rey  del  valle  >  en  tí  las  airea 
Sus  blapdós  nidos  labraran.  - 
Por  asilo  te  tomaron 
De  su  añaor ;  y  cuándo  elialba 


Abre  las  puertas  al  día    ^ 
Entre  arreWles  y  naoar , 
Aclamándola  ij^ososaf 
En  mil  cáncianes ,  llamaban 
A  partir  en  tí  sus  fuegos 
Las  inocentes  léagalas ; 
Que  en  torno  tuínmebsa  copa 
Con  bulliciosa  algazara  ^ 
Wó  aun  de  la  tarde  el  lucero 
En  juegos  y  alegres  danzas. 
Quando  en  los  floridos  meses 
Se  abre  el  placer  reanimada 
Naturaleza «  y  los  pecbos 
En  su»  delicias  inflama ; 
Tú  fuiste  el. centro  dichoso 
Do  de  toda  la  comarca 
Los  amantes  se  citaron 
A  sus  celestiales  hablas. 
Los  viste  penar.,  los  yíste 
Gemir  entre  ardientes  ansias , 

Y  epvolyiste  sus  suspiros 
En  sombras  al  pudor  gratas* 
£1  segador  anhelante 

En  tí  en  la  siesta  abrasada 
Llam<i.  al  sueño ,  que  ^n  sus  brazos 
Calmó  su  congoja  ami^rga ; 

Y  GQn  tu  vital  frescura  . 
Tornó  á  herir  1»  mies  dorada 
Reanimado ,  y  ya  tentando 
Su  fatiga  por  liviana. 
Después  con  tus  secas  hojas 
Ai  crudo  «lAero»  •  .  .  la  llama 
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Te  tocóúkl  rayo ,  y  ydeei '  ^ 
TrUte  t/dfnpb  de  su  Safia. 
Cttat  bóü<^eg(ir  píor  el  tronco 
tlo^td ,  la  jpotnposa  gala 
De  tus  ramas ,  eh  voluble 
Pirámide  al  Gtelo  aliadas,     ^ 
$1  animado  mármuilb  > 

Deius hojas,  euáüdo  el  aU 
Dfei  ¿éfiro  láS  bullía , 
f  e]  sentido  C^iiagenaba , 
^ujufanía  j  el  verdor  tíét^iüó' 
I>e  iü  tiorteza ;  entallada 
De  mil  símbolos  sencillos , 
Todo  en  un  punto  acabara  : 
Y  hollado  i  horroroso «  yerto  , 
Solo  eres  ya  én  iu  desgracia- 
blanco  iiifelk  de  ia  piedra 
Que  ruda  Ulano  dispara': 
Estorbo  y  baldori  def  prado , 
Que  cual  dtniribsá' carga        ' 
Tu  largo  fafrtagé  abruma  ; 
£1  mirarte  solo  espanta. 
Tu  enciieniro  el  ganada  evita , 
Sobre  tí  las  aves  pasan 
Azoradas ,  los  pastores 
Huyen  con  medrosa  planta ; 
Siéndoles  siniestro  agüero  * 
Aun  ver  cabe  tí  parada 
La  fugitivo  cordera 
Que  por  perdida  Uoraban.    ' 
Solo  en  itu  horfandad  doüento 
La  tórtola  solitaria 
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Te  busca ,  y  pladosoí  altvM  ' 
La  suya  en  lu  suerte  faalla^ 
En  tí  llora ,  y  en  su  arrullo 
Se  queda  como  elevada , 
Y  el  eco  sus  ansias  vuelve 
De  la  vecina  montaña. 
£1  eco  que  lastimero 
Por  los  valles  se  propaga , 
Do  solo  horíandad  y  mueiie 
Suenan  las  flfSbiles  auras, 
JH íentra  al  pecho  palpitante 
Parece  que  una  voz  clama  ^ 
De  su  tronco  ¿qué  es  la  yidn 
Si  los  árboles  acaban? 


En  una  ausencia» 

iQvué  sirve  que  viva  ausettte 
Si  con  el  alma  te  veo  , 
Zagala  hermosa  del  Tormes , 
Y  te  adora  el  pensamiento^ 
¿Qué  sirve  que  ausente  viva \ 
Si  un  amor  fino  y  honesto    ' 
Bien  así  en  la  ausencia  crece 
Cual  con  seca  lefia  el  fuegof 
Nunca  está  lejos  quien  ama;, 
Aunque  tenga  un  mundo  ení  medies 
Para  el  gusio  no  hay  distancias , 
Mi  violencias  para  el  pecho« 
Solo »  zagala  >  el  que  olvida 
Se  dice  bien  que  está  lejos , 
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Que  yo  donde  quier  qi^e-Taja 
En  mi  corazón  te  llevo. 
La  esperanza  me  entretiene 

Y  en  memorias  ma  entretengo  ; 
Que  cuanto  miro  ,  bien  mío , 
Me  parece  tosco  y  feo. 

Mis  locas  ansias  se  pierden , 
Mis  ayes  los  lleva  el  viento , 
Las  lágrimas  el  Eresma 
T  el  alba  los  dulces  sueños. 
En  ellos  ¡ay!  ¡qué  de  noches 
Me  he  hallado  á  tus  plantas  puesto. 
Tal  vez  airada  conmigo , 
Tal  vez  benigna  á  mi  ruegol 

Y  al  despertar  ¡qué  de  veces  ^ 
Gomo  burlado  me  siento, 
Llamiíndote ,  cual  si  oyeras , 
Bañé  con  mi  llauto  el  lecho! 
Mas  quisiera  yo  las  noches. 
Cuando  entre  escarchas  y  hielos     > 
Que)ándome  de  tu  olvido    ... 

Me  escucharon  los  luceros ; 
Mas  c^ue  no  estas  noches  tristes 
De  luto  y  dolor  eterno , 
Donde  á  solas  me  consumo 

Y  maldigo  mis  deseos.    •• 
jAy!  cuando  diré. lí  tus  reías. 
Como  cantalea  algnn  tiempo , 
Ciego  de  amor  y.  esperanzas , 
Que  cnal  humo  sé.han  deshecho: 
Nunca  yo  visto  te  hubiera , 

Ni  la  noche  de  los  fuegos,   . 
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Nunca  tú  por  mt  ventura 

Saiieras,  señora,  á  verlos. 

Guando...  aquí  llegaba  un  triste 

A  quien  del  Tormes  trajei  on 

^Al  Eresma  desterrado 

La  envidia ,  el  odio  y  los  celos. 

Los  compasivos  zagales 

Que  sus  gemidos  oyeron 

Consuélanle,  y  él  responde 

Que  á  ua  ausente  no  hay  remedio. 

VI. 

í    .;  £1  Coiorin  de  Filis. 

Miraba  Filis  un  dia 
Éntrelas  doradas  redes 
De  la  jaula,  por  romperlas 
'6if  Goloriñ  impaeiente. 
,     Filia ,  que  amable  y  sencilla 
Desde  niña  gtfstd  siempre 
"■■  I>e  avecitas ,  y  en  sus  juegos 

•  Aun  casada  se  entretiene,  ' 

•  Miraba  al  pobre  cautivo 
Llorar  su'mísera  suerte 
Con  los  píos  mas  agudos 

"y  los  trinos  mas  dolientes  i 
Morder  el  Sonoro  arambre, 
Y  de  alto  ú  bajo  correrle , 
Pugnando  su  débil  pico 

5r  ios  hilos  doblar  puede: 
Sacudirlo- enardecido , 
De«tin  lado  y  otro  volverse, 
MK  16 
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Y  avanzar  cabeza  y  cuello 
Por  la  abertura  mas  leve :    . 
Descansar  luego  un  instante ; 

Y  con  ímpetu  mas  fuerte 
Saltar ,  volar ,  agitarse 

Y  áciá  sí  airado  atraerle :    :  ^ 
Tal  que  en  su  empeño  y  delirio 
Con  uña  y  pico  inclemente. 
Bíitiendo  h  ¡aula  entera, 

A  5u. esfuerzo  la  estremece. 
;  A.y  !  dijo  la  bella  Filis  , 

Y  suspiró  dulcemente , 

¡  Que  mal ,  jilgueritp,  pagas 
Lo  mucho  que  á  mi  amor  debes! 
¡Qué  mal  tan  sañosa  furia 
Con  tu  placidez  se  aviene. 
Con  tu  delicia  esos  ayes 
Que  agudos  mi  pecho  hieren ! 
Mas  pues  entre  grillos  penas, 
Por  fina  que  te  festeje ,  , 
No  hayas  miedo  que  te  culpo 
Tu  esquivez  ,  ni  tus  desdenes ; 
Que  me  olvide  de  tu»  gracias , 
Ni  tu  ingratitud  increpe. 
Ni  tu  cólera  castigue  , 
Ni  de  mi  lado  te  aleje. 
¿  Qué  sirve  que  en  tu  cariño 
Solícita  me  desvele , 
Que  la  comida  te  ponga , 
Que  el  bebedero  te  llene , 
Que  dadivosa  mi  mano 
Regalos  mil  te  presente. 


Ni  mi  dedo  te  acaricie, 
N¡  cod  mi  boca  te  bese  ? 
¿  Qyié  sirve  que  mis  fíuezas 
Tus  donosuras  celebren , 
Ni  en  tos  suavísimos  trinos. 
Embebecida  me  lleves ; 
Pues  encerrado  y  esclavo ,. 
Sin  esperanza  de  verle 
Jamas  con  tu  dulce  amiga  , 
No  es  posible  estar  alegre  2.^ 
No  es  posible,  ave  querida. 
Por  mas  qué  en  fingir  te  esfitercesy 
Que  no  maldigas  la  mano 
Que  así  entre  bierros  te  tiene; 

Y  en  cada  mimo  encubierto 
Algún  lazo  no  receles. 

Con  que  tu  bárbaro  encierro 
Mas  ominoso  te  estreche:    ' 
, Que  de  lodo  cautelosos 
'La  injusticia  al  fín  nos  vuelve; 

Y  á  los  ojos  que  así  miran 
La  aihistad  misma  es  aleve. 
Yo  también  cautiva  lloro  ; 

Y  aunque  de  rosa  y  cláveles 
Es  mi  cadena^  en  su  peso 
El  corazón  desfallece. 
Huérfana  y  en  tiernos  anos. 
Que  aun  no  cumplí  diez  y  siete, 
Abandoné  mi'albedrío 

AI  gusto  de  mis  parientes; 
Cúpome  un  amable  dueño » 
Que  galán  nie  favorece: 

16: 
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Cual  amigo  me  respeta , 

Y  como  hermano  me  quiere. 
Pero  aunque  humilde  me  sirva»  ^ 

Y  por  gran  dicha  celebre 
Que  su  señora  me  Uamev 
Ni  me  engaña  ni  envanece  í 
Que  yo  también  ,  jílguerito , 
Me  valgo  de  estos  juguetes. 
Cuando  con  graciosos  quiebros 
Armonioso  me  enloqueces. 
También ,  hijilo  te  Hamo 

Si  á  mi  voz  piando  vienes  , 

Y  tus  alitas  me  halagan  , 

Y  tu  piquito  me  mu«rde. 

Y  aun  mas  que  tú  ardiente  y  tierna 

Tomándote  blandamente 
Te  estrecho  contra  mi  sena. 
Te  beso  mil  y  lía»  veces  : 

Y  nada  ya  dulce  hallando 
Con  que  mi  fé  encarecerte , 

'  ¡  Ay ,  clamo ,  si  con  mis  besos 
Mi  vida  darte  pudiese ! 
Qtro  tanto  hace  mi  dueño 
Cuando  mi  amof  le  enloquece. 
Que  no  hay  fineza  que  olvide , 
Ni  obsequio  á  que  no-se  preste* 
Él  pasatiempos  me  busca , 
Oros  y  galas  me  ofrece  ; 
Y  en  su  casa  y  albedrío 
MU  voluntades  son  leyes. 
Pf  ro  en  medio  este  embeleso 
Una  voz  mi  pecho,  siente 


Acá  interior  que  me  dice : 
«Nada  Á  una  esclava.diyierte*'.* 
Este  pensamiento  amargo 
Mancilla  todos  sus  bienes , 

Y  cual  qminosa  sombra 
Mi  corazón  obscurece. 
Asi  como  mis  cariños 
Tú;,  avecilla ,  pagar  sueles 
Con  un  pío,  en  que  me  increpas 
La  soledad  en  que  mueres. 
Aun  ahora  elevada  y  tVisie^ 
Cjon  un  suspiro  elocuente 

La  libertad  me  demandas  , 

Y  á  volar  las  alas  tiendes. 
No  las  tenderás  en  vano , 
Que  el  corazón  me.  enternecenf 
Tu, expresión  y  tus  quejidos ; 

Y  así  en  paz,  donoso^  vete. 
Yete  en  paz  ,  la  jaula  abriendo 
Dijp  Filis  ¿  no  te  niegue 

Mi  amor  lo  que  tanto  anhelas, 

Y  tan  íacU  darte  puede. 
Yete  ^  y  venturoso  goza 
La  libertad  que  ya  tienes , 

Y  que  yo  alcanzar  no  puedo 
Sino  i  ay  triste  !  con  la  muerde. 
Soltóle ,  voló ,  y  el  llanto 
BroüS  involuntariamente 

Be  sus  ojos,  que  se  anegan 
Con  las  lágrimas  que  Hueven. 

Y  mirando  á  su  avecilla , 
Que  ya.  en  los  aires- ^e  pierde  > 


) 

I 
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Con  Olí  suspiro  que  lanza     ^  ^• 
Seguirla  ilu5a  pretendci 

vil* 
La  tempestad. 

I  Oyes,  oyes  el  raído     *      ♦ 
Del  aquilón  que  en  la  selva 
Entre  los  alzados  robles 
Con  rápidas  alas  vurela  ? 
¡  O  cual  silba  I  ,•  Como  agita  - 
Las  ramas  !  Sus  bo)ás  ttefnas 
En  torbellinos  violentos 
Desparce  con  rabia  fiera. 
Una  nube  le  acompaña 
De  negro  polvo  :  la  niebla 
Se  lanza  en  un  mar  undoso 
Del  cóncavo  de  las  peñas , 

Y  cubre  el  cíelo :  la  llama 

,  Del  sol  desparece  envuelta 
En  caliginosas  nubes , 

Y  la  noctie  á  reinar  entra. 
Las  aves  buven  medrosas  : 
De  espanto  inmdvil  ie  tfueda 
£1  tardo  buey,  el  establo 
Azorado  i  bailar  no  acierta.   ' 
Crece  el  buracan :  del  trnéno 
La  imperiosa  voz  resuena 
Que  el  Omnipotente  anuncia 
A  Ta  congojada  tierra. 

Ya  llega  :  otra  vez  borriblc- 
El  trueno  la  voz  aumenté , 
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Y  los  relámpagos  hacen 

Del  cielo  una  inmensa  hoguera. 
¡  Señor !  ¡  Señor  !  compasivo 
Mi  albergue  mira:  tu  diestra 
No  le  aniquile  :  perdona 
A  un  ser  que  te  adora  y  tiembla. 
Tú  eres ,  Señor ,  poderoso : 
Sobre  los  vientos  te  llevan 
Tus  ángeles  ;  de  tu  carro 
Retumba  la  ronca  rueda.         ~ 
Tu  carro  es  de  fuego.  El  trueno» 
£1  trueno  otra  vez :  se  acerca 
£1  Señor :  su  trono  en  medio 
De  la  tempestad  asienta. 
La  desolación  le  sigue; 
T  el  rayo  su  voz  espera 
Prestas  las  alas  :  lo  manda ; 

Y  el  monte  abrasado  humea. 
Arden  las  nubes;  veloces 
Los  relámpagos  serpean 

Del  Eterno  en  torno.  ¡Impíos! 
¡Ay!  temblad,  que  J  ehová  llega* 
Jefaová  la  cdncava  nube 
Retumba  ,  las  hondas  vegas 
Jehová  sonoras  responden , 
Jehová  las  altas  esferas; 
Despavorido  al  estruendo 
El  libertino  despierta; 

Y  confundido  el  ateo 

Su  inefable  ser  confiesa.. 
De  miedo  y  horror  transidos 
Al  Dios  que  insultaron  ruegan 


248  roEsÍAi 

Temblando  {  y  ante  sus  íraff   "      , 
Aniquilarse  quisieran. 
Él  entretanto  imperioso 
Domina  :  lá  frente  excelsa 
Mueve ;  la  tormenta  crece , 
.' Y  los  montes  titubean. 
Llama  al  áspero  granizo ; 
T  que  anonade  le  ordena 
De  la  vid  el  dulce  fruto, 

Y  las  ricas  sementeras, 

.  Le  obedece,  y  con  funesto 
Estrépito  se  despeña 
Al  bajo  §uelo ,  y  lo  tala* 
¡  Señor  !  tus  iras  modera:  , 
Mira  al  labrador  que  inmóvil 
De  espanto,  la  obra  contempla 
De  tu  poder  *.  sus  hijuelos 

Y  su  esposa  le  rodean  ; 
Todos  lloran ;  todos  tienden 
A  tí  las  manos ,  y  esperan 

£1  pan  de  tí  que  hoy  les  robas. 
|Buen  Dios!  ¿do  está  tu  clemencia  ? 
¿  Vienes  á  asolarnos?  ¿Vienes 
A  mo^er  al  hombre  guerra  ? 
¿  No  hay  un  justo  que  te  implore? 
¿  O  á  las  súplicas  te  niegas? 
Tú  en  quien  un  padre  oficioso 
Hasta  el  vil  insecto  encuentra, 
Que  á  millares  de  vivientes 
Abres  la  mano  y  sustentas ; 
¿  Olvidas  hoy  á  tus  hijos  ? 
I O  dejarás  que  perezca 
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Sin  pan  el  pobre  ?..•  Tus  iras 
Y»  desarma  la  ÍDoeencia.   • 
Del  justo  el  humilde  ruego 
Prevaleció :  Jehová  reina 
Sobre  el  trueno  :  su  alto  cetro 
Pasó  sobre  mi  cabeza* 
Ledo  pasó :  yo  asombrado 
Ni  osé  alzar  la  frente*  ¡Oh!  deja. 
Señor ,  que  humilde  en  el  polvo 
Adore  tu  providencia. 
Que  ya  la  benigna  lliivia 
De  tu  bendición  recrea 
La  iWda  tierra  :  ya  baja  , 

Y  blanda  el  aura  refresca. 
Con  júbilo  la  reciben 

Las  aves ,  y  en  dulces  lenguas 
Por  el  mundo  agradecido 
Tu  inmensa  bondatl  celebran. 
Pasó  el  nublado  :  la  mano 
Del  Señor  la  ardiente  fuerza 
Del  rayo  imperiosa  calma  , 

Y  el  viento  y  el  trueno  arredra. 
Quiérelo ;  y  las  torvas  nubes 
Bajo  sus  pies  se  congregan : 
Mándalo ;  y  rápidas  parten 

De  su  trono  mil  centellas. 
Oyónos ,  y  á  la  montaña 
La  tempestad  voló  presta: 
¿  No  veis  el  hórrido  estruendo? 
¿Y  cual  el  bosque  se  anega?  . 
Ya ,  Padre  ,  ya  nos  indultas 

Y  el  iris  4J|e  p&z  ^os  muestras 
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En  seSal  de  la  alianza 
Que  b^s  jurado  con  la  tierra,   , 
Al  cielo  el  Excelso  tbrna: 
Mortales,  su  omnipotencia 
Cantad;  y  que  él  universo 
Un  himno  á  su  gloria  sea. 

I 

VIII. 

.  La  tarde. 

Ya  el  Héspero  delicioso 
Entre  nubes  agradables 
Cual  precursoi\  de  la  nocbe 
Por  el  occidente  sale  ; 
Do  con  su  fúlgido  brillo 
Deshaciendo  mil  celages, 
A  los'ójos  se  presenta 
Cual  un  hermoso  diamante. 
Las  sombras  que  le  acompañan 
Se  apoderan  de  ios  yalles , 

Y  sobre  la  mustia  yerba 
Su  fresco  rocío  esparcen. 
Sií  coipona  alzan  las  flores , 

Y  de  un  aroma  suave 
Despidiéndose  del  dia 
Embalsaman  todo  eLaire* 
El  sol  afanado  vuela, 

Y  sus  rayos  celestiales 
Contemplar  tibios  permiten 
Al  morir  su  augusta  imagen:  . 
De  la  alta  cima  del  cielo 

y elo£  se  despeña ,  y  cae 
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DeKocéano  en  Us  afgu68,   '      ' 
Qtie  á  recibirlo  se  abren. 
¡  O  qué  visos  !  ,*  qué  colot*é$! 
]  Qué  H fagas  taii  brillantes 
Alis^Ojos  embebecidos 
KegíHrañ  dé  todas  partes  ! 
Mil  Mutiles  nubéculas 
Cercan  su  trono  *  y  mudables 
£1  cárdeno  cielo  pintan 
Con  9ÚS  graciosos  cambiantes. 
Los  revei4>eran  las  aguas , 

Y  parece  que  retrae 
Indeciso  el  sol  los  pasos  , 

Y  en  mirarlos  se  roñfiplace. 
Luego  vuelve,  buye  jse  esconde» 

Y  dej?i  en  poder  la  larde 

Del  Héspero ,  que  en  los  cielos 
Alza  sii  pardo  estandarte. 
Del  nido  al  caliente  abrigo 
Vuelan  al  punto  las  aves. 
Cual  al  seno  de  una  peña, 
Cual  á  lo  hojoso  de  un  ^auce. 
Suelta  el  labrador  sus  bueyes ; 

Y  enfre  sencillos  afanes 
Para  el  redil  los  ganados 
Volviendo  van  los  zagales : 
Lejos  las  cbózas  humean, 

Y  los  montes  mas  distantes 
Con  Tas  sombras  se  confunden 
Que  sus  altas  cimas  hacen. 

El  universo  parece 

Que  de  su  acción  incesante 
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*  Cans^do.el  reposo  anhela^ 

Y  al  sueno  vá  á  abandonarse* 
T<odo  es  paz,  silencio  todo'. 
Todo  en  estas  soledades 

Me  jconmueve  y  hace,  dulce 
La  memoria  de  mis  males. 
El  verde-oscuro  del  prado ,   . 
La  niebla  que  undosa  á  akarae 
Empieza  del  hondo  rio ,  .  . 
'  Los  árboles  de  su  margen ,. 
Su  deleitosa  frescura » 

Los  yicntecillos  que.  baten 
Entre  las  flores  las  alas .  - 

T  siis  esencias  me  traen, 
Me  enagenan  y  me  olvidan 
De  las  odiosas  ciudades , 

Y  de  sus  tristes  jardines 
Hijos  míseros  del  arte. 
Liberal  naturaleza 
Porque  mi  pecho  se  sacie 
Me  brinda  con  mil  placeres 
En  su  copa  magotable. 

Yo  me  abandono  á  su  impulso : 
Dudosos  los  pies  no  saben 
Do  se  vuelven ,  do  caminan » 
Do  se  apresuran  ,  do  paren. 
Bajo  del  collado  al  rio , 

Y  entre  sus  lóbregas  calles 
De  altos  árboles ,  el  pecho 
Lleno  de  pavor  me  late. 
Miro  las  tajadas  rocas 

Que  amenazan  desplomarse 
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Sobre  mí ,  tornar  oscuros 
Sus  cristalinos  raudales. 
Llénanme  de  horror  sus  sombras, 

Y  empiezo  triste  á  quejarme 
Demfs  amargas  desdichas^ 

Y  i  lanzar  dolientes  ajes: 
Mientras  de  la  luz  dudosa 
Espira  el  último  instante  » 

Y  la  noche  el  ye.lo  tiende 
Que  el  crepúsculo  deshace. 

SONETOS, 


El  jfensamknto. 

Cual  suele  abeja  inquieta  revolando. ' 
Por  florido  pensil  entré  mil  rosas, 
Hasta  venir  á  hallar  las  mas  hermosas 
Andar  con  dulce^trompa  susurrando; 

Mas  luego  que  las  yé ,  con  vuelo  blando 

Baja  y  bate  las  alas  vagaróaás, 

Y  en  medio  de  sus  venas  olorosas 

El  delicado  aroma  está  gozando; 
'Así,  mi  bien ,  el  pensamiento  mió 

Con  dichosa  zozobra  por  hallarte 

Vagaba  de  amor  libre  por  el  suelo : 

Pero  te  vi,  rendíme ,  y  mi  albedrío, 

Abrasado  en  tu  luz,  goza  al  mirarte 

Gracias  que  envidia  de  tu  rostro  el  cielo. 


ÍU 

La  resignación. 

¿Qué  quieres,  criido  amor?  deja  al  cansado 
Anillo  respirar  s¿ío  un  momento , 
Baste  el  v'eneno'en  que  abrasar  me  siento, 

Y  el  dardo  agudo  al  eorazon  clavado. 
Ni  duermo  ,  ñ\  reposo  ,  y  de  mí'lado 

Cual  sombra  buye  el  placer?  Ab !  ¿  qué  lamento 
Suena  en  mi  triste  oido  ?  De  tormento 
Basta,  amor,  basta,  pues  de  míhas  triunfado. 

Le  ruego  asi,  y  á  mi  dolor  movido 
Él  me  muestra  la  lumbre  por  quien  muero. 
Puro  rayo  de  áng^tlca  hermosura. 

Yo  me  postro  áadorarla,  y  encendido 
En  fuego  celestial,  penar  mas  quiero.,   ' 

Y  morir  pido  como  gran  ventura. 


1 1 1. 


f 


La  reeonvencioni 

Dame>  traidor  Aminta  ,  y  jamas  sea 

Tu  candida  Amarili  desdeñosa. 

La  guirnalda  de  flores  olorosa 

Que  á  mis  sienes,  ciñó  la  tierna  Alcesu 
¡  Ay  I  dámela  cruel ,  y  si  aun. desea 

Tomar  venganza  tu  pasión  celosa, 

He  aquí  de  mi  manada  una  amorosa 

Cordera:  en  iorno  fenecer  la  vea. 

¡  Ay!  dámela  ,  no  tardes;  que  el  precioso 

Cabello  ornó  de  la  pastora  niia 
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Muy  mas  que  el  oro  del  O fír  luciente. 
Guando  cantando  en  ademan  gracioso 

Y  halagüeño  mirar ,  merecí  un  dia 
Ceñir  con  ella  su  serena  frente. 

IV. 

La  fuga  inutiL 

Tímido  corzo,  de  cruel  acero 
£1  regalado  pecho  traspasado, 
T  el  seno  de  la  yerba  emponzoñado  » 
Por  demás  huye  del  veloz  montero. 

En  vano  busca  el  agua ,  y  el  ligero 
Cuerpo  revuelve  acia  el  doliente  lado: 
Cayó^  y  se  agita,  y  lanza  acongojado 
La  vida  en  un  bramido  lastimero. 

Así ,  la  flecha  al  corazón  clavada  , 
Huyo  en  vano  la  muerte ,  revolviendo 
£1  ánima  á  mil  partes  dolorida: 

Crece  el  veneno ,  y  de  la  sangre  helada 
Se  va  el  herido  corazón  cubriendo, 

Y  el  fin  se  llega  de  mi  triste  vida* 


El  remordimiento  • 

Perdona,  bella  Gintia»  al  pecho  mió» 
Si  evita  cauto  tu  adorable  llama  , 
Que  Filis  solo  su  fineza  inflama 
T  él  la  idolatra  aun  en  el  marmol  frío. 

Si  amarte  intento,  del  silencio  umbrío 
Su  voz  infausta  por  venganza  clama: 
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¿Así,  me  dice  I  o  pérfido  !  se  ama? 
I  Ayl  tiembla ,  tiembla  mi  furor  \  impío ! 
Vuélveme  i  mi  inocencia  y  á  mi  pura 
Candidez  virginal;  tú  de  mi  pecho  ^ 
^¡Ingrato ,  ingrato  !  has  la  virtud  lanzado. 

Vuélveme  mi  virtud::::  su  sombra  oscura 
Mejiigue  así  j  j  en  lágrimas  deshecho 
Me  hallo  en  el  duro  suelo  desmayadp. 

B  A  T  I  1.  O. 
ÉGLOGA. 


BATILO,    AKCAD^O»    ?0ETA« 
BITILO. 


Jr  aced , 


mansas. ovejas  y  ■ 

La  yerba  aljofarada  ,      ■ 
Que  el  ífuevQ  día  con  su  lumbre  dora , 
Mientras  en  blandas  quejas 
Le  cantan  la  alborada 
Las. dulces  avecillas  á  la  Aurora: 
La  cabra  trepadora , 
Ya  suelta  y  se  encarama 
Por  el  moqte  enramado  : 
Vosotras  de  este  prado 
Paced  la  yerba  y  la  menuda  grama , 
Paced ,  ovejas  mias , 
Pues  de  abril  tornan  los  alegres  dias. 
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Mejórase  la  tierra    , .  - 
De  verdor  coronada  y  ;.<. 
T  aparecen  de  nuevo  fsi  laa  flores : 
Desciende  de  la  sierJ^A,.,.,  ; 
lia  nieve  desfitada  »—*...  ^ 
T  ejercen  sus  contiendas  los  pastores  i»      v 
Todo  el  pje^da  «s  amc^res ,  • 
Aetoñan  los  tomillos  y 
Xas  bien  mullidas  cumas    ' 
Componen  en  las^  ramaff 
A  sus  hembras  los  dulces  pajarillos  ^   : 
T  con  8)i8urro  blando  ' 
Ta  el  arroyo  las  flores  8alpicaiido.     ...    . 

Así  cual  es  sabroso' 
Después  de.  noche  fir{a  . 
£1  rocío  del  alba  al  mustio  prado  p 
O  cual  tras  enojoso 
Invierno  el  alegría     - 
Sereno  sol  de  abril  vuelve  al  ganado  $ 
Asi  cual  ají-cansado  ' 
Pastor »  que  tras  hambriento 
Lobo  corrió ,  es  la  fAenie  , : 
Tras  el  marzo  incleknénte  $ 
Tal  es  á  mí  del  céfiro  el  aliento  ;  .    . 
Y  cual  á  abela  rosa')  ;r 

Del  campo  así  la  vida  deliciosa* 

Mas  por  aquella  lo^ia 
Tras  s^%  vac^s  manchadas^ 
£1  pastoril  acento  al  viendo,  dando  f . 
£1  dulce  Arcadio  asoma  v\   . 
Sus  voces  regaladaa  ,  .  , 
Mas  y  mas  cada  vez  se  ^vüR  notando; 

ir.  17 


« f 
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También  tiene  cantando , 
Cual  yo,  de  la  florida    - 
Estación.  Salir  quiíef  6        . 
A  encontrarle  primero-; 
Algo  acaso  dirá  de  mi  querida  , 
ó  la  %|ieva  tonada 
Que  Tirsi  canta  á  stíLicori  amada. . 


AKQAMO. 


¿Qui^n ,  viendo  el  alegría  ' 

De  este  florido  prado 
y  el  brillo  y  resplandores  del  rocío, 
Ó  la  bambrienta  porfía 
Con  que  pace  el  ganado , 

Y  el  soto  lejos ,  plácido  y  sombrío , 

Y  el  noble  señorío* 

Con  que  el  claro  sol  nace, 

ó  las  ondas  sin  cuento 

Que  hace  en  la  yerba  el' viento, 

Y  los  hilos  de  luz  que  el  airé  hace» 
No  sentirá  movido 

El  corazón  y  el  ánimo  embebido? 

No  á  mi  gusto  sea  dado  '^ 

Riquezas  enojosas ,    v^ 
Ni  el  oro  gue  cuidados  da  sin  cuento  i 
No  el  ir  embarazado"        ' 
Entre  galas  pomposas ,  ^ 

Ni  corriendo  vencer  airando  viento í 
Mas  sí  cantar  contento 
Sentado  á  par  mi  Elisa  , 
Viendo  desde  esta  altura 
Del  valle  la  verdura »       ^ 


T  de  mi  duiBe  kicB  la  dulce  ríia'^    '  ' 

Y  pacer  mi  ganado  y 

Y  al  Tdrmes  deslifearse  sosegado.  •  i 
^  .Pero  bquel^qbe  alH  veo  '  •  ;  .r  .  í 
Que  por  el  prado  viene,  y 
¿No  es  Batilo  el  zagal?  Taiüde  tdáñin  í 
¡Coj&i  bien  tfin»  deseo  ;  ^  :• 
La  suerte  lo  previene!  .  [ 
Guarde  el  cielo ,  pastor ,  tu  edad  lozana.  T 

■  !     ■  •  •      •  ,  ', ; 

BATILO. 

La  gracia  sobrehumana 
De  tu  rabel  y  canto 

Guarde  del  lobo  lodioso;  .  .. 

Y  sigue  en  tan  sabroso  » 
Tono ,  que  de  los  valles «s  encanto, 
T  el  ganado  alboroza 

Y  el  choto  juguetón  por<él  retosK. 


ABC  adío. 


r 


«. 
r? 


Tú  mas  antes  al  viento  .; 

Suelta  esa  voz  suí&ve,  >   >'  i     .     .  ;    f 

Que  iS  todas  las  zagalas  enaau»ra'/< ' 
Tañendo  el  instrumento'-  >  .  -  ;  '  , 
Que  el  desden .'vc&ter  sabe,; '  >     -j' 

Y  ablandar  come  cera  á  €u]^a^tortij 

Y  la  letra  soiiora    .        •  i  :  - 1  :  - ,  »       , 
Cántame  que  le  hiciste 
Guando  te  dio  el  cáí^'á'do^ 
Por  el  manso  peinado         a  oí  '»<T  ?>'*   ,.     { 

Que  con  lazos  y  esquila  lé«fir«eÍBt€fg  i     • 
O  bien  la  -dlm  nouuda     -  *  /  ú  .    >b  » :    idv  a 
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j 


^150  -roí «íi«   " '«' 

De  la  vida  ^elcampo  de»fth^adá«'  -^ 

Premio  será  .á  tu  cania- 
Este  rabel  .que  un  día       —       '•• 
Me  di<S  en  prenda  de  aitwr  «I  «áhío  ^Elpíno^, 

Y  en  él  con  primor,  tanto  :  '  ** 
Pintó  la  selva  umbría,          '       i' 

Oue  muestra  bien  su  ingetóó' peregrino, 
¿el  Tórmes  cristalino       '*■■■■■ 
Formó  en  jélla  corrienlei  -    • 
Que  parece  ir  riendo, 

Y  á  lo  largo  paciendo 

Los  manchados  rebaños  manBainenlé» 

Y  la  ciudad  de  lejos  • 
Del  sol  como  dorada  ¿  los  reflejos. 

A  un  álamo  arrimado    ■ '       .   '  * 
Alegre  uo  atagal  canta  ?    : 

Mientras  su  amada  flores  va  feo^péndü: 
Por  el  opttcsto.lado         .   ■  »      \ 
Un  mastín  se  adelanta , 

Y  á  otra  zagala  fíes'las  viene  baciendo: 
Todo  que  lo  está  viendo  i      * 

Lejos  un  ciudadano , 

£1  semblantie.aflignloy         ^ 

Y  en  cuidados  sumido ,      >       • 
Haciéndole  á  otro  señas  eoB  la  mano  p 
Que  al  undxral  de  una  chuza  . 

Ele  entre  los  pastores  y  se  f  oxa;  ^ 

BATaO. 

Y  yo  de  Delio  hube         , 
Una  flauta -pr^adá  4 ' 
Labrada  de  su  mano  diefttaHttttilt^ 


Tan  guardada  la  tuve  '  tü  •  -  • "  ;  --£ 
Que  jamas  fue  tocada  :  '.4  j  :m.¿  i  ,  i.  Y 
Pero  mi  amor  en  dártela- c^moot^*,  ....-ti  iC( 

Los  vailest.>)filaf%^iite-   ■''>>'   •(.-ok;     1    J 

Puso  en  ella  de  Otea :  n'r.:    I ->  -  .  í 

Cual  porfabrUtélllano' » i;   ;^^  /  «  '•  bCI 

Con  rosas  mil  galano  t     •  .i  .•>  ro.. 
Un  muchacho  en  el  Ciomi.ilaslqpreat    •   .    iT 

Y  elraheliiitr(fetiiea,'-  .1  ^i  v  .  í  --j 
T  á  contender  cantandoiicp^oVQca»  ..  >  "•>* 

De  flores  coronadas , -i':í':l;<    "--  'i 

Mas  belldi<tMie  las  florés;»!  .'::!•.,  .  *miO 
T  el  cabello  en  la  espalda  al  TtfBlo  4ado>t'^, 
Tan  bailando  enlazadas  ,^'^1'  N'jíi  I.  •' , 

Causando  mil  ardores 
Las  zagalas  en  medio  el  verdopcado 
Unanc¡ai^o:^ltá,á^i«lllaido.i!  .    )  ... 
Que  la  flauta  les  toca,  .     ..<;'.}  u^  v 

Y  algunas  cíikcBfedanas  •  •  :n«r- 
Mirtfndolas  ufanas,             >/! 

Y  como  que  la  envidia  laa  provoca 
Con  regoflijojtMftto. 
Pero  tú  empieza ,  y  seguM  fod  caatA»    • 


1 

•  •     .      m. 

1*  ' 

/      ^1 

1 

■)t      li 

ÍH      .      > 

o: 


•  1 1  I  > 


j 


Dulce  es  el  amoroso  >.  /•.  •  • .  «c  •  «J 
Balido  de  la  oveja ,  ^  . 
Y  la  teta  al  hambiento  cordemalo  ; 
Dulce 9  si  el  caluroso  r-  ..  Iz  r.  .  ».  ..iO 
Verano  n«i;«Bqiieja,         .:  i-  i.u  f »  V 

La  fresca  sombra  j  ti  Aaiido»9Mlo  t      >    ti 

El  roGioídflLmlii. . :      .-.:-./iw  ;  ....mujJ 


fin  ,\  ^   ■'B^OE.BÍM.B^  (i 

Es  grato  al  mustio  prado :  .1  >  '^  -    > 
y  á  pastor  peregrino  .       jo'  mu',  .».  i 
Descans/r-JaifisBi}<aiBÍiiO::  i   «7  .  ;ui«. 
Dulce  el  ameno  valle  esalfgankáoj 

Y  á  mí  dulce  la  vida  :  .      •">  ■  >•  » :'  * 

Del  campo ,  y  grata  la  estkéíon^rida.  > 

Las  inocentes  horas        '..jt  ; -h  ^   - 
De  |úbilo£jí|»Así'l|enasv     •  {-'  on'}.,' 
¿Donde  mejor  se  gozan  que/ eibJri  ^lidoí - 
¿Quién  mefoaolaf  aiirdna' « <  ^ .    >  ' •  •  ^  i^ 
Ve  amanecer  serenas»-    '  .forr"  •'.  •  <» 
Que  el  zagal  al  salir  tras  8itiga«üd«^ 
j'V^aátiiro5i»«bidado!         <    '  '^'^  :"'• 
¡Mil  veces  descansada        •<•.«<••>! 
Pajiza  choza  mia!  '"•''■'  •  '    ''^ ' 

Ni  yo  te' de/arík'"<  -  1  •  *       ¡jt  ü»  <r  ^  . 
Si  toda  una  ciudad  Wié  faera  teda,  • 
Pues  solo  en  tí  poseo  -  ^^  -^ '   •  • 

Cuanto  alcanzan  los  ojosyljsl^^ééseoí»''- 
¿Para  qué  el  vano  anhelo^  »•  ^-  ''=•'' 
Ni  los  tristbsviruMffdós        >'  >'i    >-■'  ">  ' 
Que  engendra  la  ciudad  y^Mniteinocc^?    ' 
Mejtfr' es"vfel:-45l  oiólo-       '  ^  i.sr>i^t,.    »:. 
Que  no  techos  pintados : 
Mejor  son  que  las  galas  nuestras  flores. 
Los  árboles  mayores  <^=  «ííj  ^^    -  í*'»*'   • 

Nos  dan  fácil  cabana ,      .    ;  r,  u  «ii    I-  •- 
Una  raiifaf  frettlbi^o ;  - '    '•  '«"«•<  í^^  •    ■ '    ' 
Otra  reparo  al  frió,      c       ulco  ío  i^-    ' 

Y  cuando  silba  el  ábrego 'COiiiMilte*^  <''  *  - 
En  las  nl><2)MKd¿m^o>y  ;  '  "íaio/i  i::t:t>  - 
Lumbre  para  bailar  na  rohíif^mJlStk^'- 
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BÁTILO. 

T  i,  m(,Iecbe  sobrada 
Me  áá ,  y  natas  y  queso , 
Y  su  lana  y  corderos  mi  ganado : 
Mil  colmenas  labrada 
Miel  de  tierno  cantueso « 
T  pomas  olorosas  el  cercado* 
Gobierna  mi  cayado 
Dos  hatos  numerosos . 
Que  llenalí  los  oteros 
De  cabras  y  corderos  ; 
T  deja  á  los  zagales  envidiosos 
Mi  dulce  cantilena , 
Que  á  las  miismas  serranas  enagena. 

Mas  bienes  no  deseo. 
Ni  quiero  mas  fortuna  , 
Contento  con  mi  suerte  venturosa* 
En  este  simple  arreo 
No  hay  paslorcilla  alguna 
Que  buya  de  mis  amores  desdeñosa. 
Su  guirnalda  de  rosa 
Me  dio  ayer  Galatea , 
Filis  éste  cayado , 
Teste  zurrón  leonado 
La  niña  Silvia  que  mi  amor'desea:  . 
Mas  yo  á  Filena  quiero  , 
Ella  me  pagfi  >  y  por  sus  ojos  muero, 

AaciDio, 

Pues  cuando  el  sabio  Elpino 
Se  huyd»  de  )a  alquería    >     .  . 
A  la  ciudad  per  sos  becbixo^  vanos  » 


Con  su  ingenio  divijio  . 
¡Qué  cosas  no  decía   . 
Después  de  los  falaces  ciudadanosf 
Aun  á  los  mas  ancfanos  , 
Si  fe  acuerdas ,  pasmaba  y 
Contándonos  los  hechos 
De  sus  dañados  pechos. 
To,  zagalejo  entonces,  le  escuchaba; 
T  aun  guarda  la  memoria 
La  mayor  parte  de  su  triste  historia» 
£1  semblante  sereno 

Y  el  corazón  dañado , 
Cual  es  el  fruto  de  silvestre  higuera^ 
Miel  envuelta  en  venenó 
£1  decir  concertado , 
Pechos  lisiados  de  la  envidia  fiera:' 
Hijos  que  desespera 
La  vida  de  sus  padres  , 
Muertes ,  alevosías, 

£ntré  esposos  falsías  y 

Y  doncellas  vendidas  por  sus  madres; 
£sto  contaba  £lpino 

De  la  ciudad,  después  que  al  campo  vin^ 

BATXLO. 

Y  Dalmíro  cantaba , 
Aquel  que  fué  á  la  guerra^ 

Y  vio  las  tierras  don^e  muere  el  d(íá, 
Que  en  nada  semejaba 

El  rio  de  estaf'siei'f a  ■  •  ^  '  '•''*'' 
Al  mar  soberbio  que  pavoit  ^üzKáV^' 
Me  acuerdo  q^i^dédct     :.;<;-/  í 


•» ' 
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Que ,  del  viento  irritado  j     .    '    !  .  ' 
Espantable  braiikaJbá ,        ^       >  >i      > 
Y  las  olas  alzaba  '»'    >' * 

Hasta  tocar  el  cielo  encapotado., .« ... 
Tragándose  ^na^íitts. 
Como  las  enramadas  nnestros  ms» 

Que  entonce  el  alarido  > 
T  acabar«dev4¿94i:istes  . 
Quebraba  el  corazón  en4al  cwítá»  ^ 
Cual  si  débil  balido  i      .        ^ 

De  herida  oveja  oís^cs ,  •   • 

O  choto  que  $u  madre  solicita»'  <  i 
¡O  ceguedád'Uisddita''  ^  -  -•-«' 
Poner  vida  y  ventura  «  -  j 

Sobre  un  píifto^  delgado!    .     .  '.. 
Mejor  es  de  este  prado 
Hollar  con  firme  planta  fa  verdura 
Tras  los  corderos  mios  , .   •'  .    '    • 
Que  ver ,  Arcadio ,  el  mar  ni  sus  navios.  - 


iir 

ARCADIO» 


i     (    j      \^ 


Ni  yo  ,  Batilo  >  quiero 
Vermaff'que/mrestros^pradoí^»  "'' 
Ni  beban  mis  ganado»  d^  otr#''nOi 
Aquí  no  lobo  fiero  . ' 
Nos  tiene  alborotados ,   - 
Ni  nos  daña  el  calor ,  ó'faiela'^Ifrio : 
No  ageoo'podepío 
Nuestro  querer  sujeta , 
Ni  mayoral  i^ttat o  ^'  .      '^'        ;-. 
Nos  avasalla. él  gusto.  '* 

Todos  vivimos  en  unión ^rfe|t:* 


266  »OS8Íi:S     ^ 

Y  el  sol  y  helado  c¡er;to    . 

Nos  dan  salud  y  yaronil  esiuerzo. 

Como  las  ciudadanas 
A  engañar  no  s^  eas«í»in 
Nuestras  bellas  y  candidas  pastoras  |    ' 
Ni  en  su. beldad  livianas 
Nuestro  querer  desdeñan ,  • 
O  mudan  de  aipadorll  todas lioffas: 
Mejor  que :laS' sonoras        >  <>. 
Canciones  de  la  villa 
Su  voz  suena  i  mi  oído,  ,  /  í  ,    . 

Y  que  el  ronco  alarido    -    i. 

De  sus'plazas  la  voz  de  mi  novilla. 

Mas  canta  tu  tonada 

De  la  vida  del  campb  descansada. 

BÁTILO» 

*  •'  •    ' 

¡O  soledad  sabrosa! 
¡O  valle!  40  bosque  umbríoí 
¡O  selva  entrelazada!  ¡o  limpia  fuente! 
¡O  vida  venturosa! 
Sereno  y  claro  rio 

Que  por  los  s^auoes  corres  mansamente : 
Aquí  entrft  l|a»»  gente 
Todo  es  paz  y  dulzura,      ... 

Y  gloriosa  armon/a 
Del  uno  al  o^r^o  día : 

La  inocencia  de  engaño  está  secura  # 

Y  todos  son  ¡guales 
Pastores ,  ganaderos,  y  za§alftf« 

£1  cielo  sosegado 

Y  el  canto  n^j^úáo 


,  I 


I 

í 
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'  De  las  pintadas  aves  p oír «d .míenlo ,  i    'I 

El  balar  del  ganado ,    '    ♦  .  i  •  •  •  .  [ 

Y  apacible  sonido            .  v. .  .;  i)  7 
Q ue  del  céfiro  ferma  el  j^ha^áol  aliento ; •  '  '  I 

Tal  Míezmlüacnxk  «cehta/  .  •!  -    "  «v  f 
De  alguna  zagaleja 
Que  canta  dulcemente /^ ^ 

T  este  oloroso  ambinnifr  !(:.'<•  .  '^ 

£n  grata  suspensión  al  aljalA^dli^t»  •  «f 

T  á  s\iei^«'ji}«fíCiki|sado  ...  ,f...: .  .  .? 

Brinda  la  yerba  del  iftaUidg  farii4ow  .  • . .  > 

Así  Tirsi  decia ,    ,  .      /.k.     :  .  i       .  \*\ 

Que  la  pfkip#m:f  eilte  ,  ,..,:  ;>,:..:  .  Y 

Como  agora  vivimos  Ips  pasAor^S  ^  t  T 

Por  los  campos  vivía     •(>/•:..•  \ 

En  la  edad  inocente  y      ......    i  ,  •.    /¡ 

Antes  que  del  verano  los  ftsdores      > 

Marchitárair&iB'fl^res'^--»  i  ím-  '     ^      •  ? 

Cuando  la  encina  daba 

Mieles  ,  y.i¿ehejel  rio;^  ^  ss  -»       . 

Cuando  del  señorío 

Los  términos  la  lintje  aún  no  cortaba , 

Ni  se  usaba  el  dinem^  '  '•  , 

Ni  se  labraba  en  dardos  el  acero^  > 

Aqui Dfeli)cl/yJEil|>iáo        .  i»  .  •: 

Moraron ,  y  el  famoso        v  Li 

Que  dijo  d^  las  magas  el  encanto  • 
Con  su  vers0*)dirino^      .  '.f  fi    ,  .       ....;? 

Junto  al  Bétis  undoso , .;  rr  ün  "oí  /    •  "> 

T  aquí  Albano  entonó  su  dtde6  acanto*  '  I 

|0  grata  vida!  ¡o  cuaná»  t;t  i    •    '   '  •     -: 

Me  goso  eñ  tí  eeguro!      ^lyi  .:,,     .;  •  / 


í     I 
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De  flores  coronado '^. 
Y  ahcieio  el  rostro  alzado  - 
Este  vaso  de  leche  alegre  ápiírd*  '>'  ' 
Bebe ,  Arcadidj^.jrígdcemos  ?  :         >  >.| 

Tan  feliz  suerte ,  yjú  la  par  caátémoff. 

ABC  ABIC. ,       ',,r     ..  > 

Cual  la  dulce  llamada       *  ^'"-"  ^  '  '         ^ 
De  paloma  f0¿clf4^--  '»  *■  J-'  "''••- 
Es  al  tierno  pichón  qu«  k  etfilBfiora^ 
Cual^edra^eníilí arañada  -  '•  *>•:  i'>  {. ' 


í. ¡ ■»  •   ( 


Que  á  reposar  convida , 

T  cual  agrada  el  baile  á  Itt'^aílítWPfti V 


•<  > « 


Tal  es  tu  vot  s^ora^^      ■  :  •/ 
Zagalejo ,  á  mi  oido  :  •'  •  í ':í  • : 

Ni  así  es  el  prado  ameno  f  '« ( •  * 

De  grata  yerbu-IUao^i  ■•   o  "-» ?  ' 
De  las  ovejas  con  berjror  placida*  ^ 
En  fresca  madrugadas 
Cual  es  á  mí  tu  música  extreaHKia*' 


. ." , '  I 


/  .   i'      .     -       l  ,     .   « 


•  ^  •  I 


V 

I 


•1  ^:;*^?*»9v:í  -a  ,.or  - 

No  el  lirio  comparado    /•  i   -->  -  ^  ^ 

Con  zarza  moilUiMa        .^  .i)  c.¡!g7-  ^^ 

Ser  debe,  6  con  el  cardó  la taiKUid^Btt*  ' 
Ni  así  aquel  desagrado   ''i'^^l  Ij  /  ,  "^- 

Y  altivez  enojosa r  ? . ;  «.» í  n^  '* 

De  las  déla  ciudad  con  la  séreñft^' 
Gracia  de  mi  Filena.    •    ^  • '»' 
Ellas  me  desdexUíroo   •>  >*n  ;  nn^di-'    '  .  >  ^ 
Allá  en  su  plaza  un  cUat   '  '\  !'it':/ 
Yo  0US  burlas  reia  j.*^  U  &. 


J 


O; 


T  días  de;iiiis  desprecios  se  enojaron ; 

y olvíme  á  mis  corderos , 

T  ú  gozar,  zagaleja ,  tas  laceros* 

Alie  adío» 

T  yo  ámíElisaama^ai       .  , 
Fui  compañero  acaso   ,    .^    . 
La  tarde  en  la  ciadad  que  fiesta  babia l    ..  , 
Cual  lona  plateada 
Reluce  en  cielo  raso  >  :,^.r..  .    > 
Asi  Elisa  entre  todas  relucil^ 
¡Cuan  bella  parecía ,  . 
Batílol  Los  sus  ojos 
Mil  pech9s  abrasarpu,  , 
Mil  envidias  causaron  4^, 
Y  se  bicier^n  á  un  tien^po  mil  de/^ojof»  ^ 
¡Ay «  Elisa ,  bien  mió , 
]>e  tu  firmeza  mi  ventar»  fío! 


:  I 


•i  (••'■■  •  •  !    •  ' 


::*7 


BATltb.  ^ 


Darme  (qui^eLisardo 
Por  el  mi  manso  ux^  cbotp 
Para  llevarlo  en  don  tf  ^i^  a|iK>res : 
To  para  tí  lo^  guardo  ^ 
T  el  nido  qne  en  el  soto  , 
Ayer  cogí  con  ambos  rui^npres» . 
¡  Ay  ,  si  yo  en  mis  ardareSv 
Fuese  abeja  y  volira  t »  .     ■  ; 
Mi  bien ,  siempre  á  tu  ladoj 
ó  en  colorín  mudado »     , 
Continuo  mis  amores  te  ^caA^ara^ 
O  becbo  flor  me  cortases» 


>  •  • '  >  I  j 


Í7fi  ^  ^Btñtl^  •'  -r 

Y  á  tu  labio  dé  rostí  me  allegases!" 

AKC4DI0.  „       , 

No  á  la  cigarra  Cj^^ilado, 
De  voz  haber  por  fia 
Con  jilguero  que  cabta  en  la  entatiHida , 
Ni  con  cisne  ,  extremado 
En  dulce  méíodia;'»' 
Puede  ser  abuyiUa  comparada! 
Ni  á  tu  voz  regalada  -  <  ^ 

Mi  tono  desabrida.     ' 
¡O  fuente!  ¡o  valle!  ¡o  pradóf  ' 
¡O  apacible  ganado!  '' 

Si  el  canto  de  Batilo  edma»  subido 
Que  el  de  los  ruiseñores ., 
Grata  escuche  Filena  sus  ambrés.      ' ' 

La  alondra  en  coippañía 
De  la  alondra  se  goza ,    , 

Y  con  su  par  el  jilguerUfo  hérmoáo'i^'" 
El  ciervo  en  selva  ^umbría        '    "-  '< 
Con  otro  sé  állrorotá  'j        •  ' 

Y  con  el  agua  el  ánade  pomposo: '  ^ 
Yo  con  el  amoroso  ^''  :'  ^      ^ 
Kóstro  de  mi^dfstóra-y 

Ella  con  sus  corderásf , 

Y  estas  en  las  laderas  ' 

•        •  • 

Cuando  de  nueva  luz  el  sol  las  dora,  ' 

Y  á  Arcadío  mi  lonada  ,  :  .    .    '    ' 

Y  á  todo  el'váife  su  cantar  a^grada." 
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ypBTA.     . 

Asi  loando  fueron  -    > 

Xa  su  vida  ¡nocente 
Los  dos  enamorados  pastorcíllos  , 

Y  los  premios  se  dieron 
Del  tf lamo  en  la  fuente^ 
Llevando  allí  á  pastar  sus  corderillbs ; 

Y  yo,  que  logré  otHos 

De  tras  de  un  haya  umbrosa, ' 

Con  ellos  comparado 

AiíMije  de  mí  estado  »  ^    .>  > 

De  entonces  la  ciudad  me  fue  enojosa , 

Y  mil  alegres  días 

Coz  o  en  sus  venturosas  caserías. 

ELEGÍA    L 

La  partida, 

,  «      * »  • . 

Ei^  fin  voy  á  partir ,  ba'rbara  amiga ; 
Voy  á  partir ,  y  rae  abandono  tiégo  • 
A  tu  imperiosa- voluntad.  Lo  mandas  j    * 
Ni  sé ,  ni  puedo  resistir;  adoró    *' 
La  mano  que  me  hiere  ;  y  beso  humilde 
El  dogal  inhumano  que  me  ahogal  - 
No  temas  ya  las  sombras  que  te  asustata'^ 
Las  vanas  sombras  que  te  abulta  el  miedo 
Cual  fantasmas  horribles ,  á  la  clara 
Luz  de  tu  honor  y  tu  virtud  opuestas. 
Que  nacer  sofo  hicieran...  en  mi  labio 
La  queja  bien  no  está:  gima  .  y  suspire;' 
No  á  culpar  fú  rigor  dé  los  instante» 


^ 

^ 


272  .:    ros  sí*  Alé   :.í - 

Del  mas  ardiente  amor  tal  vez  postreros* 
Tú  ,  de  tí  misma  juez  ,  mis  ansias  juzga  : 
Mi  dolor  justiñca ;  á  mí  no  es  da^o        '    ' 
Sino  partir.  |  O  Dios  !  \  d^.njii  inefable    .  ,.  j 
Felicidad  huir  !  ¡  en  mis  oidp^  .        ,  ^  .^ 

No  sonará  su  voz  !  ¡  no  la^, ternezas        .  .   , 
De  su  ardiente  pasión  j  i  n^is  ojos  triste^  •     ^ 
No  la  vei^án  ,no  Jbuscar^iíii.los. suyos» 
y  enellossualegríay.$uyjen|urfi5.  ,    . 

No  sentiré  su  dejiqada.ma^np     .      . 
Dulcemente  tal  vez  premiar  la.  mia ,  j 

T o  extático  de  amor...  i  Bár^bara  !  ¡Injusta!. 
¿Qué pr#l:ei]4es  hacer? ¿qué  placer  cabe  / 
En  afligir  al  mismo  á  quien. adoras?  .  /  :.  . 
Que  te  idolatra  ciego  ?  npy  no  es  tuyo  j 
£ste  exceso  de  horror:  tu  blando  pecho. 
De  dulzura  y  piedad  á  par  formado , 
No  inhumano  bastara  á  con.cebirlo. 

Tu  amable  boca ,  el  órgano  suave 
De  amor  y. que  S4)lo  articular  palabras  .  " 
De  alegr^  y  consuelo  anti^^  supiera , 
Ñ  o  lo  alcalizó .  á .  mandan. .  §^ :..  t^  conozco  ;;  «^ 
Te  justifico  ,  y  las. congojaSi veo ' 
De  tu ÍKQ^jente  corazón...  mi  vi4a,  ^ 

Mi  esperanza»  mi  bien,  ¡ah!  j^e  el  abisjno;  ' 
Do  vamos  á  caer:  que  t^  faspinás; 
Qqe  no  coooces  el  horrible  trance  ,  ,:  T 
En  que  vas  á  quedar ,  que  áiai  Jpfie  «igüaoj^j*» 
Con  tan  aníarga  arrebatad^  av^seacia».  .  «  f 
No  lo  conoces  deslumbrada :  en  vano  •  ^ip 
Tranquila  ya,  despavorida  y  spla  '  :"  ,,  I 
Me  ilaa^ariás  cop  dolojridps  ay^«,        . .  ;,  « .*'! 
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Habré  partido  yo ;  y  el  rechinido 

Del  eje ,  el  grito  del  zagal ,  el  bronco 

Confuso  son  de  las  volantes  ruedas  > 

A^erír  tu  oído  y  afligir  tu  pecho 

De  un  tardío  pesar  irán  agudos.  , 

Yo  entre  tanto  ,  abatido  ,  desolado^ 

A  tu  estancia  feliz  vueltos  los  ojos  , 

Mis  ojos  ciegos  en  su  llanto  ardiente , 

Te  diré  adiós  ;  y  besaré  con  ellos 

Las  dichosas  paredes  que  te  guardan  , 

Mis  fenecidas  glorias  repasando 

T  mis  presentes  invencibles  males. 

¡Ay!  ¿dó  si  un  paso  das  donde  no  encuentres 

De  nuestro  tierno  amor  mil  dulces  muestras? 

Entra  aquí,  corre  allá,  pasa  á  otra  estanci,a; 

Aquf  ellas  te  dirán  se  postró  humilde    - 

A  tus  pies,  y  la  mano  allí  le  diste : 

Allá,  i'oco  en  su  ardor,  corrió  á  tu  encuentro 

£n  lágrimas  de  amor  :  con  mil  ternez.as 

Mas  allá  finó  te  ofreció  su  llama, 

Y  al  cielo  hizo  testigo  y  los  luceros 
De  su  lazada  eterna  ,  indisoluble, 
£n  la  noche  feliz...  Sedlo ,  fulgentes 
Antorchas  del  olimpo  ;  y  tú,  pallada 
Luna,  que  atiendes  mis  sentidas  qtiejas^ 

Y  antes  mi  gloria  y  sus  finezas  viste  : 
Sedlo  ;  jr  betfignas  en  mi  amarga  suerte 
Yed  á  mi  amada  ,  vedla ,  y  recordadle 
Su  santo  indisoluble  juramento. 
Vedla,  y  gozad  de  su  donosa  vista  , 
De  las  sencillas  animadas  gracias 

De  su  semblante.  ¡  O  Dios  I  yo  afortunado 

ir.  18 
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Las  gozaba  tambren  :  su  yoz  oía , 
Su  voz  encantadora  ,  que  elevada 
Lleva  el  alma  tras  sí ;  su  yoz  qne  sabe 
Hacer  dulce  basta  el  no,  gratas  las  qaejas. 
I O  qué  de  veces  de  sus  tiernos  labios 
Me  enagenó  la  pla'cida  sonrisa  ^ 
Las  vivas  sales  y  becbíperas  gracias  ! 
¡  O  qué  de  tardes ,  de  agradables  bpras» 
De  nuestra  dicba  bablando,  instantes  breves 
Se  nos  huyeron  I  ¡  qué  de  ardientes  votos ! 
¡  Qué  de  suspiros  y  esperanzas  dulces 
Crédulas  nuestras  almas  concibieron, 
T  el  cielo  boy  en  su  cólera  condena ! 
¡  Qué  proyectos  formábamos  !•••  Mi  vida 
Mi  delicia,  mi  amor,  mi  bien,  señora. 
Amiga ,  bermana  ,  esposa ,  ¡  o  si  yo  bailara 
Otro  nombre  aun  mas  dulce!  ¿qué  pretendes? 
¿Sabes  dó  quieres  despeñarme?  espera. 
Aguarda  pocos  dias  ,  no  me  abogues. 
Después  yo  mismo  partiré  :  tú  nada 
Tendrás  que  hacer  ni  que  mandar :  bumilde 
Correré  á  mi  destierro  y  resignado. 
Mas  ora  { irme  !  \  dejarte  !  Si  me  amas, 
¿Por  qué  me  echas  de  tí ,  bárbara  amiga?.. 
Ta  lo  veo  ;  te  canso  :  cuidadosa 
Conmigo  evitas  el  secreto  ;  me  buyes  : 
Sola  te  asustas ,  y  dp  todo  tiemblas. 
Tu  lengim  se  tropieza  balbuciente  ; 
Y  embarazada  estás  cuando  me  miras. 
Si  yo  te  miro  ,  desmayada  tornas 
La  faz ,  y  alguna  lágrima...  ¡  o  martirio ! 
Yomeacuerdodé  un  tiempo  en  que  tus  ojos. 
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Otros  j  ay !  otros  erj^n  ,  me  buscaban ; 

Y  en  su  mirar  y  regaladas  burlas 

Alentaban  mis  tímidos  deseos. 

¿  Te  bas  olvidado  de  lá  selva  hojosa 

Do,  huyendo  veces  tantas  del  bullicio , 

£n  sus  obscuras  solitarias  calles 

Buscamos  un  asilo  misterioso 

Do  alentar  libres  de  mordaz  censura  ?  ' 

¿  Qué  sitio  no  oyó  allí  nuestras  ternezas  ? 
¿No'ardió  con  nuestra  llama?  Al  lugar  corre 
Do  reposar^solíamos  ,  y  cscncha 
Tu  blando  corazón:  sí  él  nrls  suspiros 
Se  atreve  á  condenar ,  dócil  al  punto   ' 
Cedo  ú  tu  imperio,  y  parto.  Pero  en  vano 
Te  reconvengo  :  yo  te  canso  ;  acaba 
De  arrojarme  de  tí,  cruel.. «  Perdona, 
Perdona  á  mi  delirio  :  de.  rodillas 
Tus  pies  abrazo  ,  y  tu  piedad  tmplojro. 
¡  Yo  acusar  tu  fineza!...  \  yo  cansarte!... 
I  A  tí  que  me  idolatras  !..  no  :  la  pluma 
Se  deslizó;  mis  lágrimas  lo  borren. 
¡O  Dios!  yo  la  he  ultrajador  esto  restaba 
A  mi  inmenso  dolor.  Mí  bien  j  señora» 
Dispon  V  ordena ,  manda  :  te  obedezco : 
Sé  que  me  adoras  ;  no  lo  dudo  :  humilde 
Me  resigno  á  tu  arbitrio...  el  coche  se  oye; 
Y  del  sonante  látigo  el  chasquido  , 
£1  ronco  estruendo  ,  el  retiñir  agudo 
Viene  á  colmar  la  turbación  horrible 
De  mi  agitado  corazón...  se  acerca 
Veloz  ,  y  para:  te  obedezco.,  y  parto. 
Adiós  y  amada ,  adiós :  el  llanto  acabe, 

18: 
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Que  el  débil  pecbo  en  su  dolor  se  ahoga. 


II. 


De  mi  vida. 

I  Uónde  hallar  podré  paz  ?  el  pecho  mió 
Cómo  alivio  tendrá?  de  mi  deseo 
¿Quién  bastará  á  templar  el  desvarío  ? 

Cuanto  imagino ,  cuanto  entiendo  j  veo 
Todo  enciende  mi  mal,  todo  alimenta 
Mi  furor  en  su  ciego  devaneo. 

Se  alza  espléndido  el  sol  y  el  mundo  alienta 
De  vida  y  acción  lleno :  á  mí  enojosa 
Brilla  su  luz  y  mi  dolor  fomenta. 

Corre  el  velo  la  noche  pavorosa 
Bañando  en  alto  sueño  á  los  mortales, 

Y  eu  plácida  quietud  todo  reposa. 

Yo  solo  en  vela  en  ansias  infernales 
Gimo,  y  el  llanto  mis  mejillas  ara  ; 

Y  al  cielo  envío  mis  eternos  males. 

\  Ay !  ¡Ja  suerte  enemiga  cuan  avara 
I>esde  la  cuna  se  ostentó  conmigo  ! 
Jamas  el  bien  busquét  que  el  mal  no  hallara. 

En  cuitada  horfandad ,  niño  ,  de  abrigo 
Falto ,  solo  en  el  mundo ,  quien  me  hiciese 
No  hallé  un  aUiago,  ó  me  abrazase  ainigo. 

¿  Justicia  pudo  ser  que  así  naciese 
^        Para  ser  infeliz  ?  ¿que  de  mi  seno 

Nunca  el  gozo  señor  ni  un  punto  fuese? 

¿  Nacen  los  hombres  á  penar?  ¿ageno 
Es  el  bien  de. la  tierra?  ¿  ó  me  castigas 
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A  mí  tan  solo,  Dios  clemeate  y  bueno  ? 

Perdona  mi  impaciencia  si  me  obligas 
A  tan  míseras  quejas-:  ¿por  qué  el  crudo 
Dolor  un  breve  punto  no  mitigas  ? 

¿Por  qué,  por  qué  me  hieres  tan  sañudo? 
¿Quieres,  justo  Hacedor,  romper  tu  hechura? 
¿El  polvo  ¡aypadre!¿enqué  ofenderte  pudo? 

Dá  paz  á  este  mi  pecho  ,  de  la  oscura 
TiniebTa  en  que  mis  pies  envueltos  veo  , 
Llévame  por  tu  diestra  á  la  luz  pura. 

El  iluso  y  frenético  deseo 
Hige,  Señor,  con  valedora  mano; 
T  haz  la  Santa  virtud  mi  eterno  empleo. 

Yo  de  mí  nada  puedo :  que  liviano 
Si  asirlo  quiero  ,  escapa  :  si  frenarle , 
De  mi  flaco  poder  se  burla  insano. 

¡  Guantas  !   ¡  o  cuantas  veces  arrancarle 
Dér abismo  do  está!    ¡^  cuantas  del  puro, 
Del  casto  bien  propuse  enamorarle  I 

I  O  SI  alcanzase  en  soledad  seguro 
Vivir  al  menos  f  exclamé  llorando: 
Mi  estado  fuera  entonces  menos  duro. 

Ferviente  hasta  el  gran  Ser  la  mentealzando. 
La  quieta  noche,  el  turbulento  día 
Pasara  yo  sus  obras  contemplando. 

Con  el  alba  la  célica  armonía 
De  las  aves  del  sueño  me  llamara  , 
Y  á  las  suyas  mi  lengua  se  uniría 

A  adorar  su  bondad:  cuando  vibra'ra 
Mas  sns  fuegos  el  sol,  del  bosque  hojoso 
La  sombra  misteriosa  me  guardara. 

Si  su  pendón  la  noche  silencioso 
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Alzara  ,  y  en  su  trono  la  alba  Iqna 
Bañara  el  mundo  en  esplendor  gracioso  ; 
Yo,  sus  pasos  siguiendo,  de  una  en  un^ 
Recordara  ,  seguro  de  mas  daños , 
Las  vueltas  que  eq  mí  usara  la  fórtunft. 

Allí  alegre  riyera  sus  engaños  , 
Su  falaz  ofrecer,  el  devaneo 
De  mis  perdidos  juveniles  anos. 

Amé  ,  y  hallé  dolor  :   volví  el  des^o 
A  las  ciencias  j  creyendo  que  serian 
Al  alma  enferma  saludable  empleo. 

Las  ciencias  me  burlaron ,  rae  ofrecian 
Remedios  que  mis  llagas  irritaban , 
Y  á  la  hidalga  razón  grillos  ponian.   ' 

Déjelas ;  y  corrí  do  me  llamaban 
La  oñciosa  ambición  y  los  honores 
Entre  mil  que  sus  premios  anhelaban; 

Mas  fastidiéme  al  punto  ;  y  á  las  flores 
Me  torné  del  placer  tras  un  mentido 
Bien  ,  que  á  mi  pecho  ^ausa  m\\  dolores. 

¡O!  ¡hubiese  siempre  en  soledad  vivi<*'^l 
{  Siempre  del  mundo  al  ídolo  cerrado 
Los  ojos  ,  y  á  su  voz  mi  incauto  oido  !    • 

Y  hubiera  tantas  ansias  excusado , 
Tanto  miedo  y  vergüenza  y  cruda  pena. 
Vigilia  tanta  en  lágrimas  bañado. 

Pero  el  cielo  parece  que  condena 
Los  hombres  al  error  ;  y  que  se  place 
En  que  arrastren  del  vicio  la  cadena. 

Nunca  el  seguro  bien  nos  satisface  : 
El  placer  nos  fascina :  la  paz  santa 
Morada  nunca  entre  sus  flores  hace. 
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¿  Quién  hay  que  huelle  con  segara  planta 
La  ardua  senda  del  bien?  ^  y  quien  perdida 
La  torna  á  hallar ,  y  en  ella  se  adelanta  ? 

Toda  es  escollos  nuestra  frágil,  vida. 
Tiende  el  yicio  la  red ;  y  la  dañosa 
Ocasión  por  mil  artes  nos  convida. 

El  deseo  es  osado  cuan  medrosa 

Y  flaca  la  razón.  A  quie'n  el  oro , 
A  quién  mirada  encanta  cariñosa  , 

Otro  al  son  corre  del  clarin  sonoro 
Tras  la  gloria  fatal;  y  en  grato  acento 
Le  suena  el  bronce  horrible,  el  triste  lloro. 

Aquel  con  impia  audacia  al  elemento 
Voluble  se  abandona  en  frágil  nave; 

Y  los  monstruos  del  mar  mira  contento. 
Nadie  se  rfge  por  razón  ,  ni  sabe 

Qué  codicia ,  qué  teme »  qué  desea  , 
Cuál  cosa  vitupere,  y  cuál  alabe. 
Así  el  hombre  infelice  devanea  , 
Sin  que  famas  el  justo  medio  acierte  ; 
Y^el  mal  de  todos  lados  le  rodea  , 
Hasta  que  dá  por  término  en  la  muerte. 

III. 
De  las  miserias  humanas. 

\  Ljon  qué  silencio  y  magestad  caminan  - 
Deidad  augusta  de  la  noche  umbrosa , 

Y  en  la  alta  esfera  plácida  dominas  ! 
Llena  de  Ruave  albor ,  tu  faz  graciosa  - 

Ter  no  deja  el  ejército  de  estrellas 
Que  sigue  fiel  lu  marcha  perezosa : 
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Mientras  el  carro  de  cristal  entre  ellas 
Rigiendo  excelsa  vas:  y  el  hondo  suelo 
Ornas  y  alumbras  con  tus  luces  bellas. 
Salve  ¡o  brillante  Emperatriz  del  cielo 

Y  Reina  de  los  astros  F  salve  ,  hermana 
Del  almo  sol ,  de  míseros  consuelo. 

A  tí  me  aco)o  en  la  tormenta  itisaoa 
Que  me  abisma  infeliz ,  á  tí  que  amiga 
Oirme  sabes  ,  y  acorrerme  humana. 

Que  en  tí  de  alivio  cierto  su  fatiga 
Descarga  el  triste;  y  el  que  en  grillos  llora 
G.Q£|  tu  presencia  su  penar  mitiga. 

Perdido  el  rumbo,  el  náufrago  te  implora 
Contra  la  tempestad  en  noche  oscura; 

Y  el  SQÜiario  tu  deidad  adora. 
Y  á  todos  tu  solícita  ternura 

Acoje  y  cura  su  llagado  seno , 
Lanzando  de  sus  rostros  la  amargura. 

I  Luna  !  ¡  piadosa  luna  ¡  ¡  cua'nto  peso  I 
No ,  jamas  otro  en  tu  carrera  viste.,     ' 
A  otro  infeliz  cual  yo  de  angustia  Heno. 

Un  tiempo  en  lira  de  marBl  me  oíste 
Cantar  indiano  mi  fugaz  ventura , 

Y  envidia  acaso  de  un  mortal  tuviste. 
;  O!  i  cómo  iluso  en  juvenil  locura 

£1  mundo  ante  mis  ojos  parecía 
Risueño  ,  y  de  la  vida  el  aura  pura  ! 
.  Crédulo  yo  á  los  hombres  ofr«cia 
Mi  llano  inerme  seno  :  entre  sus  manos 
Cual  simple  corderillo  me  mef.itk. 
Ingenuos  siempre  .  fáciles «  humanos^ 

Y  la  alma  paz  pintada  en  el  semblante» 
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Hermanos  los  creí ,  y  hallé  tiranos:  - 

De  oido  sordo  y  pecho  de  diamante 
Cuando  en  su  amparo  el  infelis  los  (lama  ; 
T  en  solo  el  mal  su  corazón  constante.  ' 

A  quién  ciego  furor  el  pecho  inflamig: 
Quién  en  muelle  placer  se  aduerme  ciego; 
T  quién  en  ira  atroz  sangriento  brama. 

Sopla  la  envidia  su  dañado  fuego , 
Mientras  de  oir  hinchada  se  desdora 
La  vanidad  de  la  indigencia  el  ruego. 

¡  Ayl.jay  de  aquel  que  abandonado  llora; 
T  vil  ultraje  de  enemigos  hados 
Crédulo  en  ellos ^a  solo  un  hora  I    "^ 

Burlado  gemirá  ,  cual  disipados 
Al  puro  rayo  del  naciente  dia 
Los  palacios  del  sueño  fabricados  : 

£1  que  iluso  en  su  ardiente  fantasía 
Cuanto  anheló  gozaba  ,  congojoso 
Maldice  despertando  su  alegría. 

Apénase  burlado  ;  y  sin  reposo 
Del  bien  soñado,  que  cual  sombra  vana 
Huye,  en  pos  corre  ,y  llámale  lloroso. 

Cada  oual  solo  en  adorar  se  afana 
£1  ídolo  que  ahó  su  devaneo  ; 
Y  al  cielo  su  afición  lo  encumbra  insana. 

¿Quién  hace,  quién  de  la  virtud  su  empleo? 
I  Quién  busca  osado  la  verdad  divina  , 
ó  al  aura  del  favor  cierra  el  deseo  ? 

Llorosa '^1  suelo  la  inocencia  inclina 
Su  lastimada  faz^  y  tiembla,  y  gime  ;    *^ 
y  el  vicio  erguido  por  do  quier  camina. 

Fiero  el  poder  con  ruda  planta  oprime 
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Lft  sencilja  bondad ,  que  desolada 
Ni  aun  huyendo  su  vida  al  fín  redin>e. 

La  lumbre  del  saber  yace  eclipsada 
En  brazos  del  error ,  que  omnipotente 
Oprime  la  ancha  tierra  sojuzgada. 

T  el  mortal  ciego ,  cuya  excelsa  mente 
Sublimarse  debiera  en  raudo  vuelo     < 
Sobre  el  trono  del  sol  resplandeciente  , 

Y  allí  fíjar  en  el  conñn  del  cíelo 

Su  mansión  inmortal,  siempre  en  llorosa 
Pena ,  en  mísero  afán  gime  en  el  suelo. 

Gime,  y  adoración  rinde  afrentosa 
A  otro  mortal  cual  él;  ó  si  se  aira , 
Mudo ,  azorado ,  ni  aun  quejarse  osa. 

Muy  mas  que  si  en  su  cólera  le  mira 
Indignado  el  Señor ,  cuando  su  mano 
Vibra  el  rayo  ,  m¡u¡$M*o  de  su  ira ; 
,    El  rápido  huracán  con  vuelo  insano 
Trastorna  el  bajo  mundo  ;  y  de  la  sierra 
El  roble  erguido  precipita  al  llano. 

Yo  vi  correr  la  asoladora  guerra 
Por  la  Europa  infeliz':  á  su  bramido   . 
Gemir  el  cielo ,  retemblar  la  tierra ; 

Y  un  pálido  esqueleto  sostenido 

Sobre  ella  y  sobre  el  mar,  con  mano  airada 
Miles  hundir  en  el  eterno  olvido  : 

El  fuego  asolador ,  la  mies  dorada 
Aniquilar,  la  mies  ¡  o  saña  impía ! 
Del  dueño  inerme  en  lágrimas  regada ; 

Y  á  un  pueblo  solo  el  círculo  de  un  dia 
Desparecer  de  sobre  el  triste  suelo  * 
Que  el  temblón  viejo  y  la  niñes  huía. 
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En  tal  devastación  ciego  el  anhelo 
Del  liumaiial  orgullo  complacerse  ; 
Y  en  locos  himnos  insultar  al  cíelo. 

Tanto  el  hombre  infeliz  embrutecerse 
Puede  ¡o  dolor!  el  hombre  que  debiera 
De  una  gota  de  sangre  estremecei^se; 

T  en  fraternal  unión,  en  tatita  fiera 
Peste  como  su  ser  mísero  amaga, 
Tierno  acorrerse  en  su  fugaz  carrera, 

Si,  como  atiende  la  ilusión  aciaga 
De  la  pasión  que  su  razón  fascina , 
T  el  blando  fuego  de  su  seno  apaga  , 

Dócil  supiese  oír  su  voz  divina; 
Su  voz  que  entonce  incorruptible  suena# 
T  á  la  mansa  piedad  siempre  le  íncfina. 

£1  daño  universa]  mi  propia  pena 
Me  hizo,  luna,  olvidar:  miro  á  mi  hermano, 
Al  hombre  miro  en  infeliz  cadena; 
T  aunque  -grave  mi  mal ,  ya  me  es  liviano. 

ODAS. 


I. 

En  ¡04  dios  de  Filis. 

r  n  las  alas  del  céfiro  llevada 
Por  la  rosada  esfera 
Baja  de  frescas  (lores  adornada 
La  alegre  primavera: 

T  el  mustio  prado,  que  el  helado  invierno 
Cubrió  de  luto  triste. 
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Al  blando  soplo  de  favonio  tierno 
De  yerba  y  flor  se  viste. 

Las  aves  en  los  árboles  cantando 
Su  venida  celebran ; 
T  el  yelo  los  arroyos  desatando 
Entre  guijas  se  quiebran, 

lulas  sale  Fili  en  el  glorioso  día 
Que  años  cumple  dichosa  ,      •> 
Sale ,  y  mas  rosas  tras  sn  planta  cría 
Que  primavera  hermosa. 

La  venturosa  tierra,  que  animada 
Con  su  «beldad  divina 
De  tan  no  vista  gala  se  vé  oinaada. 
Humilde  se  le  inclina; 

T  de. aromas  y  de  ambares  cargando 
Del  seno  de  las  flores , 
El  viento  los  sentidos  regalando 
Le  envía  mil  olores.  • 

Las  plantas  á  su  vista  reverdecen, 
Los  arroyuelos  saltan 
Por  los  amenos  valles'^que  florecen 
T  de  aljófar  se  esmaltan. 

Las  dulces  y  parleras  avecillas 
Le  dan  con  voz  sonora. 
Con  sus  picos  haciendo  marayUlas  , 
Mas  trinos  que  á  la  aurora; 

Y  uniendo.de  sus  tonos  no  aprendidos 
La  música  extremada  , 
Le  echan  dejando  los  x^alientes  nidos 
Otra  nueva  alborada. 

•Salve,  le  dicen ,  copia  peregrina 
De  la  vbeldad  eterna ; 


#- 
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Salve ,  virginal  rosa  y  clavellina , 
Salve ,  azucena  tierna; 

Salve ,  y  al  bajo  mundo  de  tus  dones 
Liberal  enriquece. 

¡  Ay!  ¡qué  lazo  á  los  tiernps  corazones 
Ya  tu  hermosura  ofrece ! 

Amor ,  el  blando  amor  desde  tus  ojos 
Mil  fuegos  ya  dispara , 
Y  otros  tantos  cauliyos  por  despojos 
A  tus  plantas  prepara. 

¡  Qué  inocente  rubor  si  se  alboroza  ! 
I  Qué  si  oreándose  apur« 
Ufana  el  arte,  y  se  contempla  y  goza 
Tu  angélica  hermosura ! 

¿Para  qué  bello  joven  venturoso, 
Alma  Venus ,  preparas 
La  delicada  rosa  que  amoroso 
Sacrifiqué  en  tus  aras? 

¿  A  quién ,  á  quién  benigna  has  acordado 
Tal  premio?  ¿ó  quién  es  digno 
De  ver  tu  pecho  de  su  ardor  tocado , 
Pimpollo  peregrino  ? 

Que  en  vano  el  cielo  fu  beldad  no  cria ;   . 

Y  aunque  el  rostro  colores, 

Tan  áspero  desden  será  algún  din 
Trocado  en  mil  ardores. 

Así  las  avecillas  van  cantando 
Con  delicado  acento; 

Y  un  ¡  viva^ Filis!  al  olimpo  alzando. 
Se  esparcen  por  el  viento. 
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1 1. 
A  la  Fortuna, 

Carada  fortuna  j  que  voluble  lleras 
Por  casos  tantos  mi  inocente  vida, 
De  hórridas  olas  agitada  siempre, 

Nunca  sumida : 
Tú  que  de  espinas  y  dolor  eterno 
Pérfida  colmas  con  acerba  mano 
Tus  vanos  gozos ,  de  la  mente  ciega 

Sueño  liviano  : 
Aunque  sañosa  de  tiniebla  cubras 
Lóbrega  el  cielo ,  que  en  humilde  ruego 
Férvido  imploro  ;  por  huir  tu  odioso 

Bárbaro  fuego : 
Aunque  el  asilo  de  mi  hogar  me  robes ; 
Aunque  me  arrastres  ominosa  y  fiera 
Desde  los  campos  de  la  dulce  patria , 

Donde  ligera 
Tu  undosa  vena  con  alegre  qurso. 
Ancho  Garona  se  desliza  ,  y  pura 
Riega  los  valles ,  que  de  míeses  orna 

Rica  natura  : 
Y  solo  y  pobre  en  peregrino  suelo 
Mi  labio  al  cáliz  apurado  lleve  , 
Con  que  á  la  envidia  la  calumnia  unida 

Mé  infama  aleve; 
Nunca  rendido  mi  inocente  pecho 
Nunca  menguado  mi  valor  aguardes» 
Ni  que  mi  plectro  varonil  querellas 

Gima  cobardes. 
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Como  afirmado  en  su  robasto  tronco 
Añoso  roblé  en  elevada  sierra 
Inmóvil  burla  del  alado  viento 

La  bórrida  gaerra : 
El  justo  firme  en  su 'opinión  ,  segnro 
De  su  conciencia  reirá  á  la  suerte, 
miedo ,  amenaza  ,  inútiles  asaltan 

Su  áitimo  fuerte. 
Ponme  ,  Fortuna  ,  áo  en  eterna  nieve 
Gime  abismado  el  aterido  mundo , 
Que  en  nocbe  envuelto  nebulosa  y  sueno 

Yace  profundo : 
Ponme  do  Febo  su  fogoso  carro 
Sin  cesar  rueda  por  el  ancho  cielo  ; 
Do  Sirio  ardiente  la  arenosa  tierra 

Cnbre  de  duelo: 
Siempre  tranquilo ,  moderado  siempre 
Con  igual  frente  me  verás  ¡  o  cruda  ! 
Sin  que  provoque  tu  rigor ,  ni  á  viles 

Lloros  acuda. 

III. 
Ei  medio  dia. 

Velado  el  sol  en  esplendor  fulgente 
En  las  cumbres  del  cieio^ 
Lanza  derecho  ya  su  rayo  ardiente 

Al  congojado  suelo: 

T  al  medio  dia  rutilante  ordena 

Que  su  rostro  infl^^mado 

Muestre  á  la  tierra  ,  que  á  sufrir  condena 

Su  dominio  cansado. 
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£1  viento  el  ala  fatigaba  encoje 
T  en  silencio  reposa  , 
*  Y  el  pueblo  da  las  a,ves  se  recoje 
A  la  alameda  umbi;Qpa. 

Cantando  ufano  en  dulce  caramillo 
Su  zagaleja  amada , 
Retrae  su  gauadoel  pastorcíllo 
A  una  fresca  enramada  ; 

Do  junios  ya  zagales  y  pastoras 
En  regocijo  y  fiesta 
Pierden  alegres  las  ociosas  horas 
De  la  abrasada  siesta: 

Mientra  en  sudor  el  cáiador  basado  » 
Bajo  un  ruble  frondoso, 
8a  perro  fiel  por  centinela  al  lado, 
Se  abandona  al  reposo: 

Y  mas  y  mas  ardiente  centellea  . 
En  el  cénit  sublime 
La  hoguera  que  los  cielos  señorea 

Y  el  bajo  mundo  oprime. 
Todo  es  silencio  y  paz.  ¡Con  qué  alegriá 

KecUnado  en  la  grama 

Respira  el  pecho ,  y  por  la  vega  umbría 

La  mente  se  derrama; 

O,  los  ojos  alzando  embebecido ' 
A  la  esplendente  esfera  ^_ 
Seguir  anhelo  en  su  extensión  perdido 
Del  sol  la  ardua  carrera! 

Deslúmhrame  sn  llama  asoladora ; 

Y  'Ontre  su  gloria  ciego 
Torno  á  humillar  la  vista  observadora 
Para  templar  su  fuego. 
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Las  frdvida»  abejas  m»  ensordecen 
Con  su  susurro  blando , 
Y  las  t4Srto)as  fieles  me  enternecen 
Dolientes  arrullando. 

Lanza  á  la  par  sensible  Filomena 
Su  melodioso  trino , 
y  con  su  amor  el  ánimo  enagena 
T  suspirar  divino* 

Sexpea  entre  la  yeíba  el  «rroyuelo , 
En  €uya  linfa  pura 
Mezclado  resplandece  el  claro  cielo 
Con  la  grata  verdura. 

Del  álamo  las  hojas  plateadas 
Mece  adormido  el  viento , 
T  en  las  trémulas  ondas  retratadas 
Siguen  su  movimiento. 

Como  á  lo  lejos  su  enriscada  cumbre 
Bescu^Ua  la  alta  sierra « 
Que  recamada  de  fulgente  lumbre 
£1  horizonte  cierra. 

JSstos  largos  collados ,  estos  valles 
Pintados  de  mil  flores , 
Esta  fosca  alameda  en  cuyas  calles' 
Quiebra  el  sol  sus  ardores ; 

El  vago  enmarañado  bosqueoillo 
l>o  casi  se  oscurece 
La  ciudad  i  que  del  dia  al  áureo  brillo 
Cual  de  cristal  parece ; 

Estas  lóbregas  grutas.  ...  ¡o  sagrada 
Retiro  deleitoso! 
En  tí  solo  mi  espíritu  aiquejado 
Halla  calma  y  reposo. 
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Tú  me  ¿las  libertad ;  tú  mil  suaves 
Placeres  ttie  presentas , 

Y  mí  helado  entusiasmó  encender  sabes , 

Y  mi  cítara  alientas. 

Mi  alma  sensible  y  dulce  en  ver  se  goza 
Una  flor ,  una  planta  , 
El  suelto  cabritillo  que  retoza , 
La  avecilla  que  canta. 

La  lluvia ,  el  sol ,  el  ondeante  viento. 
La  nieve ,  el  hielo ,  el  frió  , 
Todo  embriaga  en  celestial  coatento 

-  El  tierno  pecho  mió; 

Y  en  tu  abisrmo ,  inmortal  naturaleza. 

Olvidado  y  seguro , 

Tu  augusta  magestad  y  tu  belleza 

Feliz  cantar  procuro. 

La  lira  hinchendo  en  mi  delirio  ardicnlo 
Los  cielos  de  armonía » 
Y  siguiendo  el  riquísimo  torrente 
Audaz  la  lengua  mia. 

/ 

ODA.     IV. 

Zrd  Aurora,  boreaL 

No  tiembles ,  Lice ,  ni  los  o)or  bellos 
De  objeto  tanto  atónita  retires : 
Perdone  á  tu  mejilla 
El  miedo  qué  su  púrpura  mancilla. 

¿Viste  no  ha  nada  la  brillante  llama 
Morir  del  sol ,  que  lánguido  su  carro 
Deslizó  al  mar  undoso  ? 
Élo,  pues  torna  su  esplendor  glorioso. 


Esas  ardientes  flechas ,  esa  hoguera 
Viva ,  agitada ,  que  en  sú  lumbre  inflama 
Del  aire  el  gran  vacío , 
Boiüpiendo  de  la  niebla  el  cerco  umbrío : 

Tantos  grupos  y  piélagos  de  fuego 
Que  hirviendo  bullen  ,  la  riquera  suma 
Pe  matices  y  albores , 
Que  del  iris  apocan  los  primores , 

Son  otra  nueva  aurora  que  del  polo 
Corriendo  boreal ,  eon  sus  refilejoa 
£1  horizonte  dora , 
Cual  la  que  al  día  en  su  nacer  colora. 

Allá  en  su  natal  suelo  y  su  infinita 
Copia  de  luz ,  si  roígante  tiende 
La  undosa  vestidura , 
Suple  del  so!  la  pompa  y  la  hermosura. 

Viérasla  allí  de  mil  y  mil  manera» 
El  cielo  esclarecer :  ora  lanzarse 
En  rtfpido  torrente  , 
Ora  alzar  leda  la  rosada  frente , 
Ora  el  oro  del  fúlgido  topacio 
Mentir  sus  llamas ,  6  el  azul  más  puro  , 
T  ora  de  la  mañana 
El  «laro  albor  y  la  encendida  grana.  . 

Si  no  se  agita  en  turbulentos  rayos , 
Que  aquí  y  allá  flamígeros  discurren , 
Abogando  sus  centellas 
£1  fuego  brillador  de  las  estrellas  ; 

O  en  arco  inmenso  se  derrama  y  sube 
Hasta  el  cénit  /  do  pródiga  sembraúdo , 
Su  inexhausto  tesoro , 
Tremola  ufana  su  estandarte  de  oro  s 

i9; 
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Que  el  Lapon  rudo  extático  contempla  ^ 
<5  á  su  próvida  luz  atento  vaca 
A  sus  pobres  afanes  , 
y  acata  entre  ella  á  sus  paternos  manes. 

Asi  el  imperio  de  la  noche  vence 
Que  aquellas  plagas  desoladas  cubre  ^ 
lileqando  de  alegría 
Su  eterno  hielo  y  su  tiníebla  umbría* 

Hija  del  sol ,  cual  la  <iue  alegre  ri« 
Para  nosotros  en  el  rubio  oriente ,   , 
Recamada  de  albores , 
BaBando  en  perlas  las  dormidas  flores  | 

Del  caro  padre  el  rutilante  carro 
Purpúreo  manto  y  túnica  vistosa 
Agraciada  recibe  j, 

Y  de  su  llama  y  sus  favores  vive. 
Asi  la  nuestra ,  al  empezar  fogosa 

£1  mismo  sol  su  plácida  carrera , 

Le»  antecede  lumbrosa » 

La  sien  ceñida  de  jasímin  y  roSa, 

No  temas  pues  sus  ráfagas  ardientes» 
Ni  rayos  tantos  ni  vistosos  juegos 
Gomo  en  sus  pasos  forma , 
Ni  si  en  mil  modos  su  beldad  transforma. 

La  misma  siempre  en  apariencia  varis, 
Si  la  ignorancia  la  tembló  algún  diag 

Y  amenazó  esplendente 

Del  tirano  cruel  la  torva  frente  : 

Hoy  la  verdad  en  colocar  se  place 
Su  numen  claro  en  el  radiante  trono 
Donde  inocente  brille , 

Y  nada  aciago  su  fulgor  mancille»     "' 


Rigiendo  augusta  con  luciente  cetro  • 
El  yerto  polo  y  páramos  sombríos , 
Do  en  toda  su  grandeza 
Su  magestad  se  ostenta  y  su  belleza. 

Go^a  pues ,  Lice  ,  sin  zozobra  goza 
Del  vistoso  espectáculo  que  ofrece 
Un  nuevo  día  al  suelo » 
Ardiendo  hermoso  el  ámbito  del  cíelo. 


En  una.  salida  de  la  Corte, 

¡O  >  üon  qué  silbos  resonando  aflige 
£1  aquilón  mi  oído!  en  negras  nubes 
Encapotado  el  cielo 
£1  rápido  huracán  revuelve  el  suelo. 

El  blando  otoño  se  amedrenta ,  y  cede 
Al  invierno  sañudo ,  que  entre  nieblas 
Alza  su  frente  umbría 
Por  la  enriscada  cumbre  de  Fuenfría. 

Cesan  mudas  las  aves ,  largas  lluvias* 
Inundan  los  collados  ,  á  un  torrente  ' 
Otro  torrente  oprime ; 
Y  el  lento  buey  con  el  arado  girne^  ^ 

Oigo  tu  iroz  ,  Minerva  :  ya  me  ordena* 

La  corte  abandonar  por  el  retiro 
Pacífico  ,  y  el  coro 

De  divinos  poetas.  £1  canoro 

Cisne  de  Mantua  y  el  amable  Teyo » 

La  dulce  abeja  del  ameno  Tibur , 

Laso ,  y  el  culto  Herrera, 

DelTór.mes  á  la  plácida  ribera  . 


-%  - 
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Me  arrastran ;  y  tú  en  lauro  coronado  , 
¡  O  gran  León !  que  tu  laúd  hiriendo 
Tierno  en  el  bosque  umbrío 
Frenaste  ,el  curso  al  despeñado  rio. 

La  falsa  corte  y  novelero  vulgo 
Desdeña  el  numen :  los  tendidos  valles 

Y  el  silencio  le  agrada  ^ 

T  la  altísima  sierra  al  cielo  alzada. 

En  ocio  y  paz  de'^la  verdad  atiende 
Alli  la  augusta  voz ,  el  alma  dócil 
Su  clara  luz  recibe  , 
Huye  el  error  y  la  virtud  revive. 

Y  al  cielo  alzados  los  clementes  ojos 
Le  seña  con  la  mano  la  ardua  cumbre 
Do  la  gloria  se  asienta , 

Y  a  su  lauro  inmortal  el  pecbo  alienta. 
Con  vuestra  llama  inflamará  mi  acento  ^ 

¡O  blandoá  cisnes  de  Helicón!  y  alegro 

Burlaré  del  oscuro 

Pluviosio  enero  en  el  hogar  seguro : 

Que  también  algún  día  silbó  el  Noto 
Sobre  vuestras  cabezas ;  y  aterido 
También  quiso  el  invierno 
£1  eco  helar  de  vuestro  kbio  tierno* 

¡Ay!  ¡qué  dura  en  el  mundo!  al  albo  dia 
La  noche  apremia :  desparece  el  año ; 

Y  juventud  graciosa 

Cede  fugaz  á  la  vejez  rugosa. 
■'',  ¿A.  qué  afanar  para  Un  instante  solo? 
Ya  me  acecha  la  muerte ,  y  ni  los  ruegos 
Enternecen  la  cruda  « 
Ni  hay  escapar  de  su  guadaña  aguda. 
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Ella  herirá^  y  en  el  sepulcro  umbrío 
Polvo  y  nada  entraré ;  sin  (}ue  mas  deje  ^ 
¡O  amargo  desconsuelo! 
Que  un  nombre  vano  y  lágrimas  al  suelo. 

V  I. 

Za  gloria  en  fas  artes» 

Xyon  grande  es  la  alta  fama : 
ínclito  premio  de  virtud ,  que  al  cielo 
Remonta  envuelto  en  nube  voladora » 
Desde  el  afán  del  circo  polvoroso 
Al  atleta  dichoso 
Que  arrebató  la  oliva  triunfadora. 
Ó  ya  á  la  muerte,  ardiendo  en  noble  anhelo. 
Entre  el  plomo  tronante,  entre  la  llama 
Al  ciudadano  aclama 
Que  impávido  obedece  su  mandado  , 
Trepando  por  la  brecha  con  pie  osado. 
De  agudas  picas  una  selva  espesa 
A  su  pecho  se  opone : 
Mas  él  al  cabo  lleva  el  ardua  empresa  : 
Brioso  sobrepone 
El  vencedor  pendón  al  alto  muro , 

Y  el  fruto  coge  de  su  afán  seguro. 
Desde  la  popa  hincharse 

Siente  el  sabio  Ligur,  la  onda  enemiga, 
El  ti-ueno  retumbar^  la  quilla  incierta 
Vagar  llevada  á  la  merce¿^  del  viento , 
La  chusma  sin  aliento , 

Y  una  honda  boca  hasla  el  abismo  abierta : 
¡Yil  galardón  á  su  iumortaLfatiga! 
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Pero  él  escribe  en  tanto  nn  turbarse 
La  ínclita  acción.  «Hallarse 
»P^odrá  un  día ,  diciendo ,  tan  precUdo 
'Depósito ,  j  mí  nombre  celebrado 
]»De  la  Fama  será.'*  Quí&o  benino 
Darle  la  mano  el  cielo  , 
Y  entre  las  olas  plácido  camma 
Abrirle  fausto  hasta  el  hispano  suelo;. 
Los  hombres  á  su  arrojo  sin  segundo 
Deben  doblado  en  su  extensión  el  Buuick»b 

La  Fama  á  tanto  alienta : 
ClIa  al  alma  feliz  que  rica  nace 
I>e  claro  entendimiento » la  retira 
JDel  vulgo ,  y  de  Sofía  á  la  morada 
Xa  conduce  elevada , 
Do  sus  tesoros  silenciosa  admira* 
¿Qué  vigilia ,  qué  afán  la  satisface? 
¿O  en  qué  invencton  su  anhelo  «e  eontenta? 
Todo  lo  ansia  sedienta 
A  par  que  alcanza  mas :  la  noche ,  éi  dia 
Sos  breves  á  su  ardor.  Sola  ella  guia 
Del  mando  en  el  sendero  peligroso 
Al  varón  eminente 

Que ,  m^ientras  duerme  el  ocio  perezoso  y 
Busca  profundo ,  y  forma  diligente 
Leyes  que  hagan  al  mundo  afortunado : 
Fruto?  de  su  vigilia  y  su  cuidado» 

Mas  hi!  gloría  lo  ordena , 
La  gloria,  de  almas  grandes  alimento» 
Que,  á  la  virtud  divina  confíadaí 
Peligros  y  sudores  desestima. 
Esta  llama  que  anima 
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£1  fi*agil  mortal  pecho ,  denodada 

Todo  lo  emprende  y  tienta>  A  su  ardimiento 

¿Qué  puede  huir?  La  inmensidad  terrena 

£1  corazón  no  llena 

Del  hombre :  aun  le  parece  espacio  breve 

A  la  mente.,  y  altiva  *á  mas  se  atreve. 

Ya  el  águila  caudal  suelto  le  mira 

Partir.su  señorío 

Cuando  en  los  aires  se  remonta  y  gira^ 

Baja  el  ardiente  rayo  á  su  albedrío  ; 

T  aun  es  fama  que  el  Sena,  al  verse  hollado 

De  humana  planta  ,  se  paró  asustado. 

Tal  del  Genio  divino 
Es  el  poder :  la  mente  creadora , 
Émula  del  gran  ser  que  le  dio  vida^ 
Hasta  las  obleas  enmendar  desea 
De  su  suprema  idea. 
Asi  en  la  llana  tabla  colorida 
Nuevos  seres  engendrs^,  y  los  mejora 
De  diestra  mano  el  toque  peregrino. 
Asi  halló  ,  con  destino 
Fausto ,  el  dibujo  Ardices  contornado : 
£1  color  Polignoto  variado 
Después :  las  líneas  otro :  los  pinceles 
Un  otro :  én  perspectiva 
Se  ordenaron  los  cuerpea:  cupo  á  Apeles 
La  gracia  celestial ,  nunca  mas  viva 
Que  al  admirarla  Grecia  compendiada 
£n  su  Coa ,  deidad  aun* no  acabada. 
'  Al  arte  engañadora/ 
¿Qué  entonces  resistió?  Duda  la  mano 
nombras  palpando '»  si  la  vteta  ó  ella 
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Es  la  burlada ,  y.torna  >  y  se  asegura. 
Una  inmensa  llanura 
Encierra  espacio  breve ,  y  por  corrella 
La  planta  anhela  con  ardor  liviano. 
Aun  la  sombra  de  Helena  me  enamora  ; 

Y  aun  tierno  el  pecho  llora 
De  la  infelice  Elisa  el  doloroso 
Trance ,  al  mirar  su  lienzo  mentiroso* 
¡O  mágico  poder!  El  delicado 
Botón  ,  la  parda  nube , 

La  vaga  luz  ,  el  verde  variado , 
El  ave  que  volando  al  cielo  sube , 
Solo  unas  líneas  son  ,  y  el  pensamiento 
Cual  la  misma  verdad  llevan  contento* 

Ni  los  mas  escondidos 
Movimientos  del  alma  y  sus  pasiones 
Pueden  el  reino  huir  de  los  pinceles. 
Sorpréndelos  el  arte:  indaga  elf^échOy 

Y  hele  un  volcan  hecho 

De  turbados  deseos,  que  los  fíeles 
Matices  le  trasladan.  Las  razones 
Del  Itacense  escuchan  los  oidos : 
Yelmo  y  pabés  bruñidos , 

Y  el  asta  del  gran  hijo  de  Peleo 
Venganza  al  griego  demandando  veo. 
£1  Ateniense  Genio  ,  vario ,  airado , 
Feroz  ,  fugaz  ,  injusto , 

Clemente ,  comp^siyo  y  elevado 
A  un  tiempo  advierto*  Y  al  mirar  me  asusto 
La  faz  de  la  ímpia  guerra »  que  indignada 
Al  carro  brama  de  Alejandro  atada» 
Tanto  el  deseo  alcapsa 
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De  ana  fama  iomortal :  tal  fuego  prende 
Su  ansia  en  el  corazón.  Ella  al  divino 
Apeles  llevó  á  Rodas  de  sus  lares 
Por  los  tendidos  mares  : 
Tiene  años  siete  en  cm  afán  contino 
De  Jaliso  al  autor :  el  genio  encienda 
De  Kafael ,  j  el  cetro  le  afianza  > 
Con  eterna  alabanza  , 
De  la  pintura  en  su  Tabor  pasmoso : 
Targas,  Céspedes ,  Juanes ,  el  reposo 
Pierden  por  ella  el  Xacio  discurriendo. 
Y  tú ,  Mengs  sobrehumano » 
Tú,  malogrado  Mengs ^  en  ella  ardiendo 
Los  pinceles  no  sueltas  de  la  mano ; 
Vé  tus  divinas  tablas  envidiosa 
Naturaleza ,  y  tu  alma  aun  no  reposa. 

Mas  í o  memoria  aciaga! 
Mengs  muere,  y  en  su  tumba  el  Genio  helado 
De  la  pintura  yace.  La  hechicera 
Gracia ,  la  ideal  belleza » la  ingeniosa 
Composición ,  la  hermosa 
Verdad  del  colorido  ,  la  ligera 
Expresión ,  el  dibujo  delicado*  .  .  • 
¡Ah!  ¿Ddnde  triste  mi -discurso  vaga? 
Deja  que  satisfaga  > 

Noble  Academia ,  á  mi  dolor :  de  flores 
Sembrad  la  losa  fria :  estos  honores 
Son  al  pintor  fílésofo  debidos , 
Al  émulo  de  Apeles. 
Si  tú ,  dulce  Carmona ,  repetidos 
En  el  cobre  nos  das  de  sus  pinceles 
Los  milagros ,  ¡o  tuánta!  ¡o  cuánta  gloria 
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Guarda  el  tiempo  á  la  suya  y  tü  memoria! 

Mas  yo  del  mármol  mudo  , 
Del  mármol  respirante  arrebatado 
Do  volv^erme  no  sé.  Por  cualquier  parte 
Un  numen  halla  atónito  el  deseo. 
Aquí  eictasíado  veo 

Que  al  mismo  Amor  amor  infunde  el  arte. 
Allí  del  fiero  atleta 

Huyo  ,  y  siento  acullá  que  al  golpe  rudo 
£1  gladiator  forzudo 
Cae  ,  agoniza ,  y  lanza  por  la  herida  « 
Envuelto  en  sangre ,  la  infelice  vida. 
Quiero  ahuyentar  el  ave  que  arrebata 
Al  barragan  T  royan  o  : 
Por  el  dolor  que  á  Níobe  maltrata 
Tierno  se  agita  el  corazón  liviano  f 

Y  en  él  cual  cera  cada  bulto  imprime 
£1  mismo  afecto  que  falaz  exprime. 

Émula  y  ctfmpañera 
Del  mágico  pincel ,  tú  en  el  grosero 
Mármol  con  mano  diestra  vas  buscando 
La  divina  beldad  que  en  sí  tenia. 
Tú  á  su  materia  fría 
Dar  sabes  vida  y  movimiento  blando : 
T  haces  eterno  al  ínclito  guerrero. 
Aun  de  Antonino  al  sncesor  venera 
Presente  Roma  :  aun  fiera 
La  faz  del  Macedón  dura  entallada. 

Y  tú  ,  en  inmensas  fábricas  osada 
Con  arcos  y  palacios  suntuosos , 
También  ¡o  Arquitectura ! 
Sabes  eternizar-:  siempre  famosos . 
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Serán  Delfos  y  el  Faro :  intacta  dará 

La  fama  de  Artemisa :  ni  samido  - 

Yerá  ¡o  Garlos!  tu  nombre  el  negro  olvido* 

¡O  pió,  feliz,  justo! 
¡O  común  padre!  ¡o  triunfador,  amigo 
T  amparo  de  las  artes  generoso! 
Benigno  Carlos ,  tu  Real  largueza 
Las  sublimdr  á  la  alteza 
£n  que  hoy  las  goza  el  español  dichoso. 
Desde  tu  excelso  trono  blandp  abrigo   ' 
jO!  dales  indulgente.  Deja  ,  Augusto  » 
Deja  acercar  sin  susto 
A  tus  plantas  mi  musa  reverente , 
Ceñir  de  lauro  tu  sagrada  frente. 
Deja  á  las  artes  ^  al  hispano  anhelo 
Gozar  tu  deseada 

Forma  en  estatuas  mil :  da  este  consuelo 
A  tus  amados.  Mantua  de'corada 
Del  vencedor  de  Ñapóles  se  vea. 
{O  ,  alcáncelo  mi  ruego  ,  y  luego  seal 

T  tú,  que  con  él  partes 
£1  celo  y  los  cuidados  ,  embebido 
En  la  común  salud ,  también  patrono 
De  las  musas  ^  muníñco  Mecenas , 
Las  congojosas  penas 
Depon  del  mando ,  y  oficioso  al  trono 
Sube  el  ferviente  voto  repetido ' 
Que  hacen  conmigo  tus  amigas  artes. 
Tú,  que  aquí  les  repartes 
Tus  dones  liberal,  también  al  lado 
Del  tercer  Carlos  te  verás  copiado : 
Ta  en  faz  amiga  y  ipano  cariñosa » 
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Dando  tf  est/i  turba  ardiente 
De  jóvenes  la  palma  gloriosa : 
Ya  oyendo  al  artesano  diligente , 
O  ya  al  triste  colono  el  yugo  grave , 
Legislador  tornando  mas  suave. 

VII. 

A  las  estrellas. 

¿IJo  estoy?  ¿qué  presto  Tuelo 
De  alada  inteligencia  me  levanta 
Desde  la  tierra  vil  á  los  reales 
Alcázares  del  cielo? 
Parad ,  soles  ardientes , 
Lámparas  eternales , 
Que  huis  girando  en  ligereza  tanta. 
Las  alas  esplendentes 
Coged ,  coged ;  y  en  vuestra  luz  gloriosa 
Abísmese  mi  vista  venturosa. 

Por  do  quiera  fulgores , 

Y  viva  acción ,  y  presto  movimiento. 
£1  Dios  del  universo  aqui  ha  sentado 
Su  corte  entre  esplendores  : 

Del  infinito  coro 

De  angeles  acatado , 

Grato  aqui  escucha  el  celestial  concento 

De  sus  laudes  de  oro  ; 

Cual  alma  celestial  el  orbe  alienta , 

Y  en  sola  una  mirada  lo  sustenta. 
¿Qut;  es  de  la  tierra  oscura? 

¿Este  átomo  de  polvo  que  orgulloso 
Devastándolo  agita  el  hombre  insano 
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¡Ay!  ora  en  guerra  dura? 

Despareció ;  y  perdido 

Su  sol  con  ella ;  en  vano 

Ansia  el  ánimo  hallarlo  cuidadosa 

Entretanto  encendido 

Fanal ,  ni  á  $us  planetas :  alli  estaba 

La  blanca  luna ;  y  Marte  allá  tornaba» 

Sobre  ellos  sublimado 
Corro  en  la  inmensidad :  la  lira  ardiente , 
£1  Oridn ,  las  Pléyades  lluviosas , 
T  á  tí,  ¡o  Sirio  !  inflamado 
En  viva ,  hermosa  lumbre 
Dejo  atrás ,  y  las  Osas. 
Sobre  el  fanal  del  polo  refulgente 
Del  empíreo  á  la  cumbre 
Trepo :  la  mente  aun  mas  allá  se  lanza , 
T  de  la  creación  el  fin  alcanza. 

¡Qué  digo  el  fin!  .  .  .  empieza 
Otro  y  otro  sistema  ,  y  otros  cielos  , 
T  otros  soles  y  globos  cristalinos 
De  indecible  belleza. 
¿Qué  serafín  glorioso 
En  sus  vagos  caminos 
Podrá  alcanzarlos  con  sus  raudos  vuelos? 
Mi  espírtu  congojoso 
Por  do  quier  halla  roas,  si  roas  desea; 
Y  el  infinito  en  torno  le  rodea. 

Sí,  sí,  que  la  inefable 
Diestra  del  Hacedor  n^o  se  limita 
Cual  la  mente  humanal  é  cerco  breve* 
El  mar  ancho ,  insondable , 
Tan  nada  le  ha  costado 


301  POBSfjLS 

Cual  la  arenilla  leve  : 

Lo  propio  uu  claro  sol,  que  esa  infinita 

Multitud  que  ha  sembrado 

Como  el  polvo  en  el  ancho  firmamento, 

Y  hoy  de  nuevo  encender  miles  sin  cuentow 
Ante  él  como  la  nada 

Asi  es  la  creación ,  menos  que  un  puro 

Rayo  solar  á  su  orbe  luminosQ: 

Ni  en  su  mente  sagrada 

Hay  hasta  aqui :  su  djestrá 

Jamas  yace  en  reposo ,       . 

Del  punto  que  animando  el  caos  oscuro  ^ 

£n  soberana  muestra 

De  su  alto  mando  le  intimó  i  fenece ; 

Y  á  esta  ancha  inmensa  bóvedas  aparectm 
¡Ojalá  en  ella  unido 

A  algún  cometa  ardiente  su  carrera 

Rápida  inmensurable  acompañara! 

En  el  éter  perdido , 

Curioso  indagaría 

Tanta  y  tanta  luz  clara. 

Ya  en  su  giro  cien  siglos  me  escondieran 

Ya  cabe  el  sol  veria 

De  dó  su  llama  sempiterna  viene; 

Qué  brazo  asi  colgado  le  sostiene; 

Qué  es  el  opaco  anillo 
Del  helado  Saturno ,  y  si  al  radiante 
Júpiter  los  satélites  aumentan 
Su  benéfico  brillo: 
En  la  candida  zona 
Cuántos  soles  se  cuentan  ; 
Cuántos  en  el  zodiaco  centellante; 
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Quién  puso  la  corona 

Dó  está,  y  la  Hidra,  y  el  Centauro  fiero  ; 

Dó  la  Andrómeda  brilla,  y  dó  el  Boyero  :  * 

Y  á  todos  demandara 
Por  8U  infinito  autor ,  d<Snde  asentado 
Entre  esplendores  y  etemal  vejutura 
Su  excelso  trono  alzara  ;  < 

Por  outfl  feliz  camino  • 

La  humilde  criatura 
Puede  trepar  á  su  inefable  estado; 
Dó  su  confin  divino        v 
Toqa ,  y  qué  sol  le  alumbra ;  ó  dónde  dijo: 
«De  mis  obras  el  término  aqui  fijo. 

«Cesemos:  este  sea  - 
«Postrer  lucero  ,  el  Tallador  lumbroso 
«A  la  gran  obra  que  yacía  acordada 
«£n  mi  inefable  idea  , 
«Columna  magestuosa 
«Entre  el  ser  y  la  nada  ■ 
«Alzada  por  mi  brazo  poderoso. 
«Mi  bondad  ve  gozosa 
«Del  postrer  mundo  al  átomo  primero  ; 
«Y  en  todo  brilla,  y  mi  supremo  esmero. '* 

Decid  ,  pues ,  encendidos 
Globos  que  ardéis  sin  número ,  fanales 
Que  ornáis  el  manto  de  la  noche  umbría. 
Los  hombres  embebidos 
Alzando  basta  la  altura 
Del  Ser  grande  que  os  gnia 
Robando  «n  esas  plae:as  eternales: 
Vosotroaqne  segura 
Senda  al  sabio  mostráis,  quot  os  mira  Atento 
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Por  el  tendido  líquido  elementó  {  - 

Ó  en  voluble  seínblante   ' 
Dierais  al  labrador  en  la  apartada 
Eolll  lecciones  ,  como  fiel  partiese 
Su  trabajo  incesante  9 
T  la  rauda  presteza 
De  los  tiempos  midiese : 
Decid,  globos,  decid  ¿dónde  le  agrada 
De  su  faz  la  belleza 

Mostrar  á  ese  gran  Ser?  ¿dónde  &ú  anhelo 
La  vera%  de  su  gloria  caido  el  relo? 

Buscáralé  cuidoso 
Por  todo  el  ancho  mundo ,  á  la  indistinta 
Variedad  de  los  seres  demandando 
Por  su  Hacedor  glorioso. 
El  insecto  brillante 
Me  responde  sonando; 
El  que  de  oro  y  azul  mis- alas  pinta 
Estd  mas  adelante : 
Estd  mas  adelante ,  me  responde 
La  garza  que  en  la  nube  audaz  se  esconde. 

Y  la  mar  procelosa, 
Mas  Adelante  ^  rebramando  suena, 

Y  el  fiero  Leviatan  en  su  hondo  abismo : 
En  la  aura  vagarosa  . 
Trinando  al  pueblo  alado 

Decir  oigo  lo  mismo; 

Y  el  rayo  asoJador  qué  el  mundo  llena 
En  su  vuelo  inflamado 

De  horror  y  pasmo ,  mas  alld ,  me  clama» 
Mora  el  que  enciende  mi  sonante  ¿üdma* 
¿Dónde,  soles  gloriosos 
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Está  este  mas  alld  que  nunca  v«0? 
¿Jamas  ni  un  alma  vencerá  atrevida 
Los  lindes  misteriosos  ' 
De  ese  imperio  inefable  , 
Por  mas  que  enardecida 
Avance  en  su  solícito  deseo? 
¡Afa!  siempre  inmensurable 
Al  hombre  agobiará  naturaleza 
Agobiado  en  su  mísera  bajeza : 
Siempre,  lumbres  sagradas, 
Vosotras  arderéis ,  en  pos  la  mente 
Vuestro  áureo  giro  seguirá  afanosa' 
Con  alas  desmayadas , 
T  caerá  sin  aliento. 
La  nocbe  misteriosa  ' 

Colgará  con  su  velo  refulgente 
El  ancho  firmamento  ;        ^ 
T  yo  en  mi  amable  error  luego  embriagado 
Tornara  inquieto  á  mi  feliz  cuidado. 

NOTICIA 

DE  D.  JUAN  MELENDEZ  JALDES. 

Nació  en  la  villa  de  Ribera  del  Fresno, 
provincia  de  Extremadura,  á  11  de  mar¿o* 
de  1754 :  ebtudió  en  Salamanca ,  y  se  dedi^^ 
có  á  la  carrera  de  jurisprudencia,  en  cuya 
facultad  se  graduó  de  aoctor  cuando  acabó 
sus  estudio».  Allí  fue  conocido  de  TadaUo^ 
que  ^ó  y  dirigió  la  afícion  y  el  talento  que 
tenia  para  la  poesía.  La  Academia  españo- 
la premió  en>l780  su  égloga  de  Batilo  en 
elogio  de  la  vida  camp^strq .  y  la  villa  de 
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Madrid  su  comedía  pastoral  de  las  Bodas 
de  Camocho  en  1784.  Al  año  siguiente  dio  ¿ 
luz  el  tomo  primero  de  sus  Poesías  líricas, 
recibido  con  un  aplauso  extraordinario  ,  y 
con  el  cual  se  puso  al  frente  de  los  poetas 
que  ^entonces  había  en  España.  Era  á  la  sa- 
zón catedrático  de  humanidades  en  Sala» 
manca :  el  gobierno  le  promovió  en  1789  á 
una  plaza  en  la  audiencia  de  Zaragoza ,  do 
donde  después  fue  trasladado  á  la  chanci- 
llería  de  Y alladolid.  Allí  publicó  en  1797  la 
segunda^  edición  de  sus  poesías  éu  tres  to- 
mos en  octavo  que  dedicó  al  principé  de  la 
Paz.  Al  aprecio  que  merecía  entonces  del 
privado  debió  ser  traído  a  Madrid  á  la  fis- 
calía de  la  sala  de  Alcaldes  de  Corte ,  que 
desempeñó  hasta  el  año  siguiente ,  en  que 
le  alcanzó  la   desgracia  de  su  amigo  Jo- 
vellanos ,  y  fue  mandado  s^lir  de  Madrid  y 
enviado  á  Medina  del  Campo  con  una  co- 
misión insignifícante.  Priváronle  después  de 
su  empleo  j  le  confinaron  á  Zamora :  allí 
vivió  algún  tiempo ,  hasta  que^  mitigada  al- 
gún tanto  la  animosidad  que  faabia  contra  él, 
le  fueron  devueltos  sus  honores  y  sus  suel- 
dos>  y  se  le  permitió  residir  en  Salamanca. 
Los  acontecimientos  políticos  y  militares  de 
la  invasión  francesa  en  1808  le  sacaron  de 
aquel  retiro  para  tomar  en  ellos  una  parte 
.  i|tíe  f  después  de  hacerle  correr  el  peligro 
inminente  de  morir  á  manos  del  populacho 
de  Oviedo ,  le  obligó  en  último  resultado  á 
salir  de  su  patria  y  pasar  en  Francia  los 
años  que  le  restaban  de  vida.  Su  muerte 
fue  en  Mompeller  en  24  de  mayo  de  1817; 
dejando  preparadas  sus  poesías  para  la  ter» 
cera  edición  que  se  ha  hecho  de  todas  ellas 
en  cuatro  tomos  en  octavo  en  la  Imprenta 
Beal ,  año  de  1820. 
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POESÍAS 

DE  DON  GASPAB  MELCHOR  «PE  lOTELLANOS. 


IDILIO     I. 

Jr  adre  del  universo » 
Autor  del  claro  dta , 
Brillante  sol ,  á  ciiyos 
Influjos  la  ra finita 
Turba  de  los  Tivieates  .  * 
£1  ser  debe  y  la  TÍdd  : 
Tü,  que  rompiendo  el  seno 
De  la  alba  cristalina  ,  - 
Sales  sobre  d  oriente 
A  derramar  el  di»  > 
Por  los.  profundos^  frailes 
T  por  las  alias  cimas ; 
De  cuyo  relúcieBie 
Curso  las  diaraantiáas 
Y  voladoras  ruedas  '  ' 

Con  rapidez  no.  tieta  > 
Hienden  el  aire  vago 
De  la,  región  vacía  ; ' 

En  hora  buena  vengM,* 
De  luces  matutnias 
De  rayos  coronado    > 
1Í  llamas  nuncaieztkitaA, 
A  bencbir  las  almas,  nuestras 


3íd  r  o  B  8  {  A.  8 

De  paz  y  de  alegría. 
La  tenel>i^osa  nocb'e » 
De  fraudes,  de  perfidias 

Y  dolos  tnedrán era  > 
Se  ausenta  de  tu  vista , 

Y  busca  en  los  profundos 
Abismes  su  guarida. 

El  sueño  perezoso » 
Las  sombras,  las  mentidas 
Fantasmas,  y  los  sustos^ 
Su  horrenda  comitiva , 
Se  alejan*  de  nosotros  y' 

Y  en  pos  del  claro  día 

£1  júbllo^7el  sosiego  i 

'Y  el  gozo-nes  Visitan. 
Las  horas  transparentes   • 
De  clan^  luz -vestidas' 
SeñalannuestrOs  guíltos 

Y  miden  nuébtras  dichas. 
O  bienhrilUnte  salgas 
Por  las  eítefl -cimas     • 
Rigiendo  Insxaballos 
Con  las.dérdidas  bridas ; 
Ó  ya  el  luciente  carro 
Cota  nueva  ardor  dirijas    . 
Al  reino  j^ustral ,  de  donde 
Mas  luz  y  fhego  vibras ; 

O ,  en,  fin ,  precipitado 
Sobre  las  cristalinas 
Occiduas  a^ttas  caigas 
Con  luz  mas  blanda  y  tMú^ 
Tu  rostro  refulgente » 
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Tu  ardor  ,  tu  luz  divina 
Del  hombre  serán  siempre 
Consuelo  y  alegría. 

II. 

A  la  Luna, 

I A  dónde  vas  vestida 
file  suaves  resplandores 
Con  paso  tan  callado, 
.O  reina  de  la  noche  ? 
£n  tanto  que  Mor  feo 
Con  plácidos  vapores 
Suspende  las  tareas 
De  fieras  ,  aves  y  hombres ; 
¿Qué  impulsó ,  qué  destino 
Tu  reluciente  coche 
Eleva  en  los  collados 
Del  húmedo  horizonte? 
¿Por  qué  la  sombra  ahuyentas 
De  los  eelestes  orbes , 
T  en  el  paterno  cabos 
Sepultas  sus  horrores? 
¡Por  qué  con  luz  radiante 
Al  erebo  te  opones, 
Y  su  heredado  imperio 
Le  usurpas  á  la  noche? 
¡Qué  inútil  desperdicio 
De  luces  y  fulgores ,  k 

Que  el  mundo  soñoliento 
Ni  ve  ni  reconoce! 
¡Cuan  vana  y  oficiosa 
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Los  derramas  sm  orden 
Por  las  desiertas  playas. 
Por  los  medrosos  bosques! 
Mas  ¡ay!  que  ya  descubro 
La  fuerza  que  dispone 
Tus  rumbos  y  é  imperiosa 
Da  causa  á  tu  desorden. 
Un  numen  implacable 
Te  arrastra  ,  un  numen  róm^e 
De  tu  pudor  los  lazos 
Y  enciende  tus  pasiones. 
Ni  el  escuadrón  inmenso 
De  estrellas  y  de  soles 
Que  sigue  lento  el  <;urs9 
De  tu  esplendente  cocbe: 
Ni  el  trono  en  que  resides 
Bañado  en  luz,  ni  el  nolsle» 
Alto ,  inmortal  origen 
'  De  tu  deidad  trHbrme 
Bastaron  á  librarte 
De  amor  y  sus  arpones. 
I      Tú  amas ,  si ,  tú  sigues  ^ 
La  ley  que  recon<ipen 
Con  fuerza  irresistible 
^     Los  bombres  y  los  dioses: 
y  en  tanto  que  corrida 
Quisieras  las  regiones 
Trocar  del  alto  cielo 
Por  los  tarta'reos  bosques. 
Del  duro  amor  guiada 
Registras  todo  el  orbe, 
Las  playas  y  los  valles , 


Los  mares  y  los  moülés» 

Buscando  ansiosa  y  tmtd 

Al  barragan  que  sobre 

Las  cumbres  de  Tesalia 

£1  hado  de  tí  esconde. 

Le  hallas  por  fin ,  mas  eiitiid* 

Amante  reconoces 

De  til  pasión  la  caiisa 

T  al  dulce  triunfo  corres » 

El  mesero  insensible ,  < 

Y  hundido  en  sueno  torpe» 

JSli  ^  tú  esplendor  despierta , 

Ni  aun  sueña  tus  fayores. 

;    •     rilé  •  . .    '  - 

ji  un  Supersticioso. 

¿Por  qué  consultas ,  dime » 
Con  las  estrellas ,  Fabio , 
T  vas  en  tus  mansiones 
Tu  oróscopo  buscando? 
¿Son' ellas  por  ventura 
A  quienes  fue  encargado         ^ 
Dar  principio  á  tas  dias 
ó  término  á  tus  años  ? 
Las  vidas  de  los  hombres 
No  penden  de  los  astros, 
Que  en  el  Olimpo  tienen 
Moderador  mas  alto*  > 
Aquel  gran  Ser  que  supo 
Con  poderosa  mano 
Los  orbes  crbtalinos 
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Sacar  del  iftendo  'caos  ; 
Que^ifeoiende  el  sol^  y  guía 
Su  luminoso  carro » 
Que  mueve  entre  la^  nubes  . 
De  estruendo  y  furia  atmado 
Su  cocbe.)  y  forma  el  truCino 
Que  vibra  el  fuerte  rayo. 
Refrena  el  viento  indócil ¿ 

Y  aplaca  iel  mar  turbado ; : 
Aquel  es  de  tu  vida  «■ . 

El  dqeñbosoberano  V  • 

Y  é\  solo  en  sí --contiene .  ..    " 
La  suma  dé  tus  anos.        . 
Implórale^  y  no  .fíes 

Tu  dicha  en  los  arcanos 
Del  tiempo ,  ni  al  incierto 
Compás  del  ástrolabid 
Implórale,  'y  no  alcep  ..  ! . 
Tus  ojoá  al  zodiaco,    ••..'*• 
Que  á  «US  coastelacioneis 
Del  hombre  no  ligaron    .  < 
Las  dichas  V  ni  el  contfemtOc^ 
Con  ciega  ley  los  hadosJ  <p  / 
Implórale ,  y.  ahora 
Escrito,  esté  el  amargo 
Momento. dé  tu  muerte 
Sobre  el  fogoílo  tauró  ; 
Ora  por  Iks  pleyadaís 
No  visto  ,  de  Acuario 
Guardado' esté  en  la  urna; 
Respeta  de  su  brazo 
La  fuerza  omnipotente 


II  ' 
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T  adórák  postrado: 
Que  DO  de  los  planeta! 
Ni  los  volubles  astros     v 
Pendiente  está  tu  vida ,    . 
Mas  solo  de  su  hrato¿ 

tir. 

yi  Jn/risa,         . 

Con  duicé  y  triste  aC6QtO 

Cantaba  el  otro  dta 

Anfriso  dingojado 
Desdenes  de  su  Liia* 
Cantaba  los  enojos 
De  la  engañosa  ninfa  ; 
y  al  son  l>ién  acordado 
De  su  latid  sal/a 
Envuelta  en  mil  snspiros 
Su  que^a  bien  sentida. 
Oyéronle,  y  sus  males 
Sintieron  compasivas 
Las  aves  que  cruzaban 
Por  la  región  vaeía. 
Los  brutos  en  el  centro 
De  las  montanas  silvas , 
Y  en  su  argentado  margen 
Las  claras  füentecillas. 
Jovino,  á  cuya  oreja 
La  flevil  Armonía 
Llegó  >  ilambien  dolióse 
De  penaF  tan  esquiva* 
¿Cabe  én  httjyiaiios  pechos  i 
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Lldno  de  horror  decía  ^ 
Tan  doble  y  falso  trato « 
Tan  bárliMira  perfidia  ? 
¿Qué  JHoSy  qué  astros  enemigo 
Con  influencia  esquiva 
Pudo  apartar  dos  almas 
Que  el  blando  amor  unía? 
Mas  ¡  ay !  que  son  acaso 
¡O  Anfrisot  dé  tu  Lisa 
Fingidos  ios  enoJDs: 
Que  á  veoe>.  desconfíAii 
'  Celosas  las  ihugeres 
De  nuestra-  ie ,  y  altivas 
Para  probarnos  solo 
Nos  niegan  sus  caricias. 
Cubren  lá  ardiente  3Uaui 
Que  el  pecho  les  agita , 
T  en  vez  dfe  dulce  agrado ,   < 
Y  en  vez  de  dulce  risa » 
Ofrece  su  semblante 
Enojo  y  crueles  iras* 

Mas  guarte  ,  no  las  creas 
An friso,  alas  malignos?' 
¡Ay!  guhrte ,  no  te  éikgáñ#> 
Con  sus  astucias  Lisa! 
Cuando  se  muestre  airada 
No  adules  su  malicia.    .  > 
.   Con  quejas, vergonzosasr^ 
Con  lágrimas  indignase 
¡Ay!  guarte^  no  te  dobles, 
¡Ay!  guarte ,  no  te.  rindas. 
Si.te  ama ,  si^re  y  de>a 


Que  con  crueza  impía 
Traspase  sus  entraña» 
La  flecha  vengativa , 
Con  la  que  herir  de  lleno 
Tu  corazón  medita. 
Verá»  que  amor  la  vuelve 
A  tus  halagos  fina : 
T  aquella  que  á  tu  pecho 
Hizo  sentir  esquiva 
Tan  fieros  sobresaltos , 
De  til  desden  corrida 
Hard  por  obligarte 
Finezas  exquisitas ; 
Y  tú  estarás  vengado 
Guando  ella  arrepentida. 
Mas  sirno  te  ama  ¡ay!  guarió, 
No  adules,  su  perfidia 
Con  quejas  vergonzosa» , 
Con  lágrima»  indigna». 

V. 

A  MéUndt%, 

¿Quién  me  dará  que  pueda  y 

Batilo ,  remontado 
Sobre  el  humilde  vulgo 
Seguirte  por  el  arduo 
Camino  por  do  corre» 
Con  giganteos  pasos 
Al  templo  de  la  fama  ? 
¿Quién  me  dará  que  al  alto 
Monte  contigo  pueda 
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Subir  á  henchir  niis  labios 
Cual  td  d^l  dulce  néctar 
En  el  raudal  castalio  ? 
¡Pluguiera,  al  Dios  intonso 
Que  juntos  del  Parnaso 
y  enclésemo;s  la  cima , 

*  Y  en  ella  rodeados 

De  gloria  ,  á  par  del  numen 
Viviésemos  loando 
De  la  virtud  divina 
La  gracia  y  los  encantoi|l 
Entonces  sí  que ,  libres 
Del  soplo  envenenado 
Del  odio  y  de  la  envidia , 
Burláramos  cantando 
Sus  tiros  descubiertos 
Y  sus  ocultos  lazos. 
Entonces  si  que,  lejos 
Del  turbulento  bando 
Que  sigue  los  pcíndones, 
Del  vicio ,  y  agitados 
De  un  estro  mas  divino 
Las  liras ,  por  la  mano 
De  la. amistad  guarnidas 
De  oro  y  marñl ,  tocando , 
Los  cielos  de  armonía 
Hinchiéramos,  en  tanto 
Que  la  parlera  fama 
Llevaba  resonando 
Unidos  nuestros  nombres- 
Desde  el  arturo  al  austro. 
Entonces  tí  que,  absortos 
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Al  peregrino  encanto 
De  nuestra  voz»  los  hombres  . 
Huyeran  desde  el  ancho 
Camino  de  los  vicios^ 
Hasta  los  poco  hollados 
Senderos  que  conducen 
A  la  virtud,  ganando 
Con  santo  ardor  la  altura , 
Do  tiene  el  soberano 
Rector  del  cielo  al  justo 
Su  galardón  guardado. 

SONETOS. 

m 

I. 

A  ClorL 

Sentir  de  una  pasión  viva  y  ardiente 
Todo  el  áfan,  zozobra  y  agonía , 
y ivir  sin  premio  un  dia  y  otro  día  ; 
Dudar,  sufrir,  llorar  eternamente: 

Amar  á  quien  no  ama,  á  quien  no  siente, 
A  quién  no  corresponde  ,  ni  desvía ; 
Persuadir  á  quien  cree  y  desconfía  , 
Rogar  á  quien  otorga  y  se  arrepiente : 

Luchar  contra  un  poder  justo  y  terrible, 
Temer  mas  la  desgracia  que  la  muerte  , 
Morir,  en  fín,  de  angustia  y  de  tormento 

Víctima  de  un  anaor  irresistible  i 
Ye  aquí  mi  situación,  esta  es  mi  suerte , 
¿Y  aun  pretende]»^  crn^l,  que  esté  contenta? 
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,11. 
A  la  misma. 

De  agudo  mal  el  golpe  no  esperado 
Asusta  ,  Clori ,  tu  preciosa  vida  ; 
y  almirartedolíente  y  afligida 
Mi  enfermo  corazón  tiembla  asustado. 

Dos  yecers  con  influjo  porfiado 
Ejerce  el  mal  su  saña  enfurecida  ,- 
Una  turbando  mi  alma  dolorida  , 
Otra  afligiendo  tu  ánimo  angustiado. 

¿Cuál,  Clori,  de  los  dos,  pues,  la  inclemencia 
Del  mal  sentimos  ambos  de  consuno , 
Cuál ,  4*1°*®  »  sufrirá  mayor  martirio  ? 

¿Tú,  en  quien  se  ceba  la  cruel  dolencia; 
Ó  yo  que  todo  el  mal  siento  importuno 
De  tu  misma  dolencia  y  mi  delirio? 

EPÍSTOLA, 

FABIO    ▲    ANÍRISO. 

Descripción  del  Paular, 

•  Cíire^ibile  ett  ilU  pumfn  iaesM  loco. 

LJesde  el  oculto  y  venerable  asilo 
Do  la  virtud  austera  y  penitente 
Vive  ignorada ,  y  del  liviano  mundo 
Huida ,  en  santa  soledad  se  esconde , 
£1  triste  Fabio  el  venturosa  Anfriso 
Salud  en,vfirsos  flébiles  cnvfa. 
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Salud  le  envía  á  Anfriso ,  al  que  inspirado 
De  las  mantuanas  Musas ,  tal  vez  suele 
Al  grave  son  de  su  celeste  canto 
Precipitar  del  viejo  Manzanares 
£1  curso  perezoso ;  tal  suave 
Suele  ablandar  con  amoroaa  lira 
La  altiva  condición  de  sus,  zagalas. 
{Pluguiera  á  Dios,  o  Anfriso,  que  el  cuitado» 
A  quien  ifo  dio  la  suerte  tal  ventura , 
Pudiese  huir  del  mundo  y  sus  peligros! 
¡Pluguiera  á^ Dios,  pues  ya  con  su  barquilla 
Logró  arribar  á  puerto  tan  seguro , 
Que  esconderla  supiera  en  este  abrigo  | 
A  tanta  luz  y  ejemplos  enseñado  ! 
Huyera  así  la  furia  tempestuosa 
De  los  contrarios  vientos ,  los  escollos , 
T  las  fieras  borrascas  tantas  veces 
Entre  sustos  y  lágrimas  corridas.  ./ 

Así  también  del  mundanal  tumulto 
Lejos  y  y  en  estos  montes  guarecido  f 
Alguna  vez  gozara  del  reposo , 
Que  boy  desterrado  de  su  pecho  viveS 

)Mas  ay  de  aquel  que  hasta  en  el  santo  asild 
De  la  virtud  arrastra  la  cadena , 
La  pesada  cadena  con  que  el  raundo^ 
Oprime  á  sus  esclavos !  ¡  Ay  del  triste 
£n  cuyo  oído  suena  con  espanto  , 
Vor  esta  oculta  soledad  rompiendo. 
De  su  señor  el  imperioso  grito  ! 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 
£1  reposo  y  la  paz ,  que  aquí  se  esconden, 
T  solo  encuentro  la  inquietud  funesta  ^ 

ir.  21 
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Que  mis  sentidos  y  razoñ  conturba. 

Busco  paz  y  reposo ,  pero  en  vano  . 
Los  busco  ¡o  caro  Anfriso!  que  estos  dones, 
Herencia  santa,  que  al  partir  del  mundo 
Dejó  Bruiio  en  sus  bijos  vinculada , 
Nunca  en  profano  corazOn  entraron, 
Ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

C  onozco  bien,  que ,  fuera  de  este  asilo , 
Solo  me  guarda  el  mundo  sinrazones , 
Vanos  deseos,  duros  desengaños, 
Siisto  y  dolor ;  empero  todavía 
A  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 
No  pu^dó  resolverme,  y  despecbado 
Sigo  el  impulso  del  fatal  destino , 
Que  á  muy  mas  dura  esclavitud  me  guia. 
Sigo.su  fiero  impulso ,  y  llevo  siempre 
Por  todas  partes  los  pesados  grillos , 
Que  de  la  ansiada  libertad  me  privan. 

De  afán  y  angUMia  el  pecbo  traspasado, 
Pido  á  la  muda  soledad  consíueló; 
Y  con  dolientes  quejas  la  importuno* 
Salgo  al  ameno  valle ,  subo  al  mbute  > 
Sigo  del  claro  rio  las  corrientes  , 
Busco  la  ñ*esea  y  deleitosa  sombra , 
Corro  por  todas  partes ,  y  no  encuentro 
En  parte  alguúa  la  quietud  perdida. 

¡  Ay  ,  Anfriso ,  qué  escenas  á  mis  ojos, 
Cansadas  de  llorar,  presenta  el  cielo! 

Rodeado  de  frondosos  y  altos  montes 
Se  extiende  un  valle,  que  de  mil  delicias 
Con  sabia  mano  ornó  naturaleza. 
Pártele  en  dos  mitades  ,  despeñado 
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De  las  'VficioMi  rocas ,  el  Lozay a , 
Por  su  pesca  famoso  y  dulces  aguas. 
Del  claro*  rio  sobre  el  verde  mirgen 
Crecen  frondosos  álamos,  que  al  cielo 
H  a  erguidas  alzan  las  plateadas  copas  ^ 
P  ya  sobre  las  aeuas  encorbados , 
En  mil  6guraa  miran  con  asombro 
Su  forma  en*  los  cristales  retratada. 
De  la  siniestra  orilla  un  bosque  ombrío^ 
Hasta  la  falda  del  vecino  monte 
Se  extiende:  tan  ameno  y  delicioso. 
Que  le  hubiera  juzgado  el  gentilismo 
Morada  de  algún. Dios,  6  á  los  misterios 
De  las  silvanas  Dríadas  guardado. 

Aquí  encamino  mis  inciertos  pasos  , 
T  en  su  recinto  ombrío  y  silencioso," 
Mansión  la  mas  conforme  para  un  triste  p 
Entro  á  pensar  en  mi  cruel:  destino. 
La  grata  soledad,  la  dulce  sombra  j 
£1  aire  blando ,  y  el  silencio  mu4o , 
Mi  desventura  y  mi  dolor  adulan. 
No  alcanza  aquí  del  padre  de  las  luce! 
El  rayo  acechador»  ni  su  reflejo 
Tiene  á  cubrir  de'confui^ion  el  rostro 
De  un  infeliz ,  en  su  dolor  sumido. 
£1  canta  de  las  aves  no  interrumpe 
Aquí  (aiiipoco  la  quietud  de  un  triste  ; 
Pues  solo  déla  viuda  tortolilla 
Se  oye  tal  vez  el  lastimero  arrullo  ^ 
Tal  rez  el  melancólico  trinado  • 
Do  la  angustiada  y  dulce  Filomenas 
Con diíando  impulso  el  céfiro;suáve  ,  J 

21; 
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Las  copas  de  los  árboles  moyieado  ^ 
Recrea  el  alma  con  el  manso  ruido : 
Mientras  al  dulce  soplo  desprendidas 
I^as  agostadas  hojas ^  revolando. 
Bajan  en  lentos  círculos  al  suelo : 
Cúbranle  en  tomo ,  y  la  frondosa  pompa 
Que  al  árbol  adornara  en  primayera , 
Tace  marchita  y  muestra  los  rigores 
Del  abrasado  estío  y  seco  otoño. 

Así  taipbien  de  juventud  lozana 
Pasan  ¡,o  Anfriso  !  las  livianas  dichas! 
Un  soplo  de  inconstancia »  de  fastidio^ 
ó  de  <;apricho  femenil  las  tala 
T  lleva  por  el  aire ,  cual  las  hojas 
De  los  frondosos  árboles  caídas. 
Ciegos  empero  ,  y  tras  su  vana  sombra 
De  contino  ezhakdos ,  en  pos  de  ellas 
Corremos  hasta  hallar  el  precipicio 
Do  nuestro  error  y  sa  ilusión  nos  guian» 
Volamos  en  pos  de  ellas ,  como  suele 
Volar  á  la  dulzura  del  reclamo 
Incauto  el  paj  arillo  :  entre  las  hojas 
£1  preparado  visco  le  detiene: 
liUcha  cautivo  por  huir ,  y  en  yanof 
Porque  un  traidor,  que  en  asechanza  atisbiy 
Con  mano  infiel  la  libertad  le  rob%  , 
T  á  muerte  le  condena  ó  cárcel  dura. 

¡  Ah !  "¡dichoso  el  mortal  de  cuyos  ojsf 
Un  pronto  desengaño  corriiS  el  velo 
De  la  ciega  ilusión  !  ¡  Una  y  mil  veces 
Dichoso  el  solitario  penitenta  ' 
Que«  triunfando  del  mundo  y  de  si  taimh 
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Yiye  en  la  soledad  libre  y  contento! 
Unido  Á  Dios  por  medio  de  la^santa 
Contemplación  4  le  gosa  ya  en  la  tierrra; 

Y  retirado  en  so  tranquilo  albergue 
Observa  reflexivo  los  milagros 

De  la  naturalezii ,  sin  qn^  nunca 
Turben  el  susto  ni  el  dolor  su  pechow 

Regálanle  las  aves  con  su  canto , 
Mientras  la  i^urora  sale  refulgente 
A  cubrir  de  alegría  y  luz  el  mundo. 
Nácele  siempre  el  sol  claro  y  brillante  > 

Y  nunca  á  él  levanta  conturbados 
Sus  ojos ,  ora  en  el  oriente  raye  , 
Ora  del  cielo  á  la  mitad  subiendo , 
£n  pompa  guie  el  reluciente  carro , 
Ora  con  tibia  luz ,  mas  perezoso  ^ 

Su  faz  esconda  en  los  vecinos  montes. 
Cuando  en  las  claras  nocbes  cuidadoso 
Vuelve  desde  los  santos  ejercicios » 
La  plateada  luna  en  lo  mas  alto 
Del  cielo  mueve  la  luciente  rueda  , 
Con  augusto  silencio ;  y  recreando 
Con  blando  resplandor  su  bumildé  vista » 
Eleva  su  razón  ,  y  la  dispone 
A  contemplar  la  alteza  ,  y  ,1a  inefable 
Gloria  idel  Padre  y  Criador  del  mundov 
Líbrele  los  cuidados  enojosos , 
Que  en  los  palacios  y  dorados  tecbos 
Nos  tumban  de  conttno»  y  entregado   ' 
A  la  inefable  y  justa  Providencia  , 
Si  al  breve  sueño  alguna  pausa  pida 
Pe  sus  santas  tareas  i  obediente 
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Viene  i  cerrar  sus  parpados  el  sueño 
Con  mano  amiga  ^  y  de  su  lado  ^üyenta 
£1  susto  y  las  fantasmas  dé  la  noche. 

¡  O  suerte  venturosa  á  los  amigos 
De  la  virtud  guardada  !   ¡  O  dicha ,  nunca 
Be  los  tristes  mundanos  conocida ! 
¡O  monte  impenetrable!  ¡O  bosque  ombrío? 
¡  O  valle  deleitoso  !  ¡  O  solitaria  , 
Taciturna  mansión  !  ¡  O ,  quien  del  alto 
T  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
A  vuestra  eterna  calma »  aquí  seguro 
Vivir  pudiera  siempre  ,  y  escondido  f 

Tales  cosas  revuelvo  en  mi  memoria 
En  esta  triste  soledad  sumido. 
Llega  en  tanto  la  noche,  y  con  su  manto 
Cobija  el  ancho  jnundo.  Vuelvo  entonces 
A  los  medrosos  claustros.  De  una  escasa 
Luz  el  distante  y  pálido  reflejo 
Guisi  por  ellos  mis  inciertos  pasos; 
Y  en  medio  del  horror  y  del  silencio  f 
\  O  fuerza  del. ejemplo  portentosa!  i 
Mi  corazón  palpita,  en  mi  cabeza 
Se  erizan  los  cabellos ,  se  estremecen 
Mis  carnes ,  y  discurre  por  mis  nervios 
Un  súbito  rigor  que  los  embarga. 
Parece  que  oigo  que  del  centro  oscuro 
Sale  una  voz  tremenda  que  ,  rompielsdo 
£1  eterno  silencio ,  así  me  dice : 
«Huye  de  aquí ,  profano :  tú ,  que  llevas 
>De  ideas  munfknales  ll^no  el  pecho , 
»Huye  de  esta  morada ,  do  se  albergan 
>Qon  la  TÍrtttd  humilde  y  silenciosa 
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»Sus  escogidos :  huye ,  y  no  profanes 
»Con  tu  planta  sacrilega  este  asilo." 
De  aviso  tal  al  golpe  confundido , 
Con  paso  vacilante  voy  cruzando 
Los  pavorosos  tránsitos ,  y  llego 
Por  fín  á  mi  morada^  donde  ni  hallo 
£1  ansiado  reposo,  ni  recobran 
.La  suspirada  calma  mis  sentidos. 
Lleno  de  congojosos  pensamientos 
Pasó  la  triste  y  perezosa  noche 
En  molesta  vigilia ,  sin  que  llegue 
A  mis  ojos  el  sueño ,  ni  interrumpan. 
Sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
Tuelve  por  fin  con  la  risueña  aurora 
La  luz  aborrecidi^,  y  en  pos  de  ella 
£1  claro  dia  á  publicar  mi  llanto » 
T  d^r  nueva  materia  al  dolor  mió. 

SÁTIRA    PRIMERA. 

l  Qais-  tkm  patiena  ut  tcnf at  se  ? 

Xy^^jame ,  Arnesto ,  déjame  que  llore 
LoS)fiero8  males  de  mi  patria  ,  deja. 
Que  su  ruina  y  perdición  lamente.;        * 
Y  si  no  quieres  que  en  el  centro  oscuro 
De  esta  prisión  la  pena  me  consuma  , 
Déjame  al  menos  que  levante  el  grito 
Contra  el  desorden:  deja  que  á  la  tinta 
Mezclando  hiél  y  acibar ,  siga  indócil 
Mi  pluma  al  vuelo  del  bufpn  de  Aquino*  . 
¡  O  cuanto  rostro  veo  ¿  mi  censura 
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De  palidez  y  de  rubar  cubierto  f 
¡Ánimoí  amigos  ;  nadie  tema ,  nadie 
Su  punzante  aguijón,  que  yo^ersigo 
En  mi  sátira  al  vicio\,  no  al  vicioso. 
¿  Y  qué  querrá  decir ,  que  en  algún  verso 
Encrespada  la  bilis  ,  tire  un  rasgo , 
Que  el  vulgo  crea  que  señala  á  Alcinda  ? 
La  que,  olvidando  su  orguHosá  estirpe, 
Baja  vestida  al  Prado ,'  cual  pudiera     . 
tJna  maja  con  trueno  y  rascamoño ; 
Alta  la  ropa ,  erguida  la  caramba , 
Cubierta  de  un  cendal  mas  trasparente 
Que  su  intención  ,  á  ojeadas  y  meneos 
¿a  turba  délos  tontos  concitando. 
¿  Podrá  sentir  que  un  dedo  malicioso, 
Apuntando  esté  verso ,  la  señale? 
Ya  la  notoriedad  es  el  mas  noble 
Atributo  del  vicio ,  y  nuestras  Julias 
Mas  que  ser  malas  quieren  parecerlo. 
Hubo  un  tiempo  en  que  andaba  la  mbdeslit 
Dorando  los  delitos :  liubo  un  tiempo 
En  que  el  recato  tímido  cubría 
La  fealdad  del  vicio ,  pero  huyóse 
El  pudor  á  vivir  en  las  cabanas* 
Con  él  huyeron  los  dichosos  dias 
Que  ya  no  volverán:  huyd  aquel  siglo 
En  que  aun  las  necias  burlas  de  un  marido 
Las  bascuñanas  crédulas  tragaban. 
Mas  hoy  Alcinda  desayuna  al  suyo 
Con  ruedas  de  molino:  triunfa,  gasta, 
Pasa  saltando  las  eternas  nochei 
Del  crudo  enero ,  y  cuando  el  sol  tardío  ^ 
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Rompe  el  oriente ,  admírala  golpeando, 

Gaal  si  fuese  una  ¡extraña,  al  propio  quicio. 

Entra  barriendo  con  la  undosa  falda 

La  alfombra ,  aquí  y  allí  cintas  y  plumas 

Del  enorme  tocado    siembra  ;  y  sigue 

Con  débiLpaso  soñolienta  y  mustia , 

Yendo  aun  Fabio  de  su  mano  asido , 

Hasta  la  alcoba ,  donde  á  pierna  suelta 

Konca  el  cornudo  ,  y  sueña  que  es  dicboso. 

Ni  el  sudor  frió  ,  ni  el  hedor ,  ni  el  rancio 

Eructo  le  perturban.  A  su  hora 

Despierta  el  necio :  silencioso  deja 

La  profanada  holanda  ,  y  guarda  atento 

A'  su  asesina  el  sueño  mal  seguro. 

[  Cuántas,-  o  Alcinda,  á  la  coyunda  uncidas 

Tu  suerte  envidian  \  \  Cuántas  de  Himeneo 

Buscan  el  yugo  por  lograr  tu  suerte  ! 

\  Y  sin  que  invoquen  la  raeon  ,  ñi  pese 

Su  corazón  los  méritos  del  novio  , 

£1  ^/pronuncian ,  y  la  mano  alargan 

Al  primero  que  llega  !  \  Qué  de  males 

Esta  maldita  ceguedad  na' aborta ! 

Yeo  apagadas  las  nupciales  teas 

Por  la  discordia  con  infame  soplo 

Al  pie  del  mismo  altar ;  y  en  el  tumulto 

Brindis  y  vivas  de  la  tornaboda 

Una  indiscreta  lágrima  predice 

Guerras  y  oprobios  á  los  mal  unidos^ 

Yeo  por  mano  temeraria  roto 

£1  velo  conyugal ,  y  que  corriendo 

Con  la  impudente  frente  levantada | 
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Ya  el  adulterio  de  una  casaen  otra: 
Zumba ,  festeja  ,  ríe ,  y  descarado 
Cauta  sus  triunfos  ,  que  tal  vez  celebra 
Un  necio  esposo,  y  tal  del  hombre  honrado 
Hieren  con  dardo  penetrante  el  pecho. 
Su  vida  abrevian,  y  en  la  negra  tumba 
Su  error«  su  afrelitay  su  despecho  escoWen. 
¡  O  viles  almas  !  ¡  O  virtud !  ¡  O  leyes ! 
¡  O  pundonor  mortífero  !  ¿  Qué  causa 
Te  hizo  fíar  á  guardas  tan  infieles 
Tan  preciado  tesoro  ?  ¿  Quién  ¡  o    T  bem 
Tu  brazo  sobornó  ?  Le  mueves  cruda 
Contra  las  tristes  víctimas  que  arrastra 
La  desnudez  ó  el  desamparo  al  vicio : 
Contra  la  débil  huérfana  ,  del  hambre 
Y  del  oro  acosada  y  ó  al  halago  , 
La  seducción  y  el  tierno  amor  rendida; 
La  expilas  y  la  deshonras ,  la  condenas 
A  incierta  y  dura  reclusión ;  ¿  y  en  tanto 
Yes  indolente  eia.los  dorados  techos 
Cobijado  el  desorden  ,  ó  le  sufres 
Salir  en  triunfo  por  las  anchas  plazas, 
La  virtud  y  el  honor  escarnecietido? 
¡O  infamia!  ¡O  siglo!  |0  corrupción!  Matro 
Castellanas,  ¿  q-iúén  pudoA^uestro  claro 
Pundonor  eclipsar  ?.  ¿  Quién  de  Lucrecias 
En  Lais  os  volvió ?.¿  Ni  el  proceloso 
Océano  4  ni  Heno  de  píeligros 
£1  Lilibeo ,  ni  las  arduas  cumbres 
De  í^irene  pudieron  guareceros 
Del  contagio  fatal  ?  Zarpa  preñada 
De  oro  la  nao  gaditana ,  aporta 
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A  las  orillas  galleas,  y  vuelve 

Llena  de  objetos  fútiles  y  vanos  ; 

T  entre  los  signos  de  extrangera  pompa 

Ponzoña, esconde  y  corrupción,  compradas 

Con  el  sudor  de  las  iberas  frentes ; 

Y  tú,  mísera  España ,  tú  la  esperas 

Sobre  la  playa ,  y  con  afán  recoges 

La  pestilente  carga  ,  y  la  repartes 

Alegre  entre  tus  hijos.  Viles  plumas. 

Gasas  y  cintas ,  flqres  y  penachos  . 

Te  trae  en  cambio  de  la  sangre  tuya  : 

De  tu  sangre  \  o  baldón  !  y  acaso ,  acasa  - 

De  tu  virtud  y  honestidad.  Repara 

Cual  la  liviana  juventud  los  busca. 

Mira  cuál  vá  con  ellos  engreída 

La  Impudente  doncella  :  su  cabeza 

Cual  nave  real  en  triunfo  empavesada 

Tana  presenta  del  favonio- al  soplo 

La  mies  de  plumas  y  de  airones ,  y  anda 

Loca  buscando  en  la  lisonja  el  premio 

De  su  indiscreto  afán.  \  Ay  triste !  Guarte, 

Guarte ,  que* está  cercano  el  precipicio. 

£1  astuto  amador  ya  en  asechanza 

Te  atisba  y  sigue  con  lascivos  ojos. 

La  adulación  y  la  caricia  el  lazo 

Te  van  á  armar  do  Caerás  incauta  , 

En  él  tu  oprobio  y  perdición  hallando. 

¡  Ay  cuánto  ,  cuánto  de  amargura  y  lloro 

Te  costarán  tus  galas  !  ¡  Cuan  tardío 

Será  y  estéril  tu  arrepentimiento! 

Ya  ni  el  rico  Brasil ,  ni  las  cabernas 

Del  nunca  exhausto  Potosí  nos  bastan 


352  p  o  K  8  í  A  s 

A  saciar  el  hidrópico  deseo  : 
La  ansiosa  sed  de  vanidad  y  pompa. 
Todo  lo  agotan :  cuesta  un  sombrerillo 
Lo  que  antes  un  estado,  y  se  consume 
£ñ  un  festín  la  dote  áfi  una  infanta. 
Todo  lo  tragan :  la  riqueza  unida 
Yá  á  la  indigencia.  Pide  y  pordiosea 
£1  noble ,  engaña  ,  empeña ,  malbarata  , 
Quiebra, y  perece  ;  y  el  logrero  goza. 
Los  pingües  patrimonios ,  premio  un  día 
Del  generoso  afán  de  altos  abuelos. 
¡O  ultrage  !  ¡  O  mengua !  Todo  se  tlrafíca: 
Parentesco,  amistad,  favor,  influjo; 
Y  hasta  el  honor ,  depósito  sagrado  Ü 
ó  se  vende ,  6  se  compra.  T  tu,  belleza , 
Don  el  mas  grato  que  dio  al  hombre  el  cielo. 
No  eres  ya  premio  del  valor ,  ni  paga 
Del  peregrino  ingenio.  La  florida 
Juventud ,  la  ternura ,  el  rendimiento 
Del  constante  amador  ya  no  te  alcanzas. 
Ta  ni  te  das  al  corazón  ,  ni  sabes 
Del  recibir  adoración  y  ofrendas. 
Ríndeste  al  oro :  la,  vejez  hedionda. 
La  sucia  palidez  ,  la  faz  adusta » 
Fiera  y  terrible  ,  con  igual  derecho 
Vienen  sin  susto  á  negociar  contigo. 
Daste  al  barato,  y  tu  rosada  frente 
Tus  suaves  besos  y  tus  dulces  brazos» 
Corona  un  tiempo  del  amor  mas  puro  , 
Son  ya  una  vil  y  torpe  mercancía. 
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SÁTIRA     SEGUNDA. 

Perít  omnb  fai  ilio 
ITdbUitM  (  cnjof  Imu  est  i»  oxigiaHB  «oU. 

V  és ,  Arneato  ,  aquel  majo  en  siete  varas 
De  pardomonte  envuelto ,  con  patillas 
D$  tres  pulgadas  afeado  el  rostro , 
Magro ,  pulido,  y  sucio ,  que  al  arrimo 
De  la  esquina  de  en  frente  nos  acecha 
Con  aire  sesgo,  y  báladí?  Pues  ese^ 

Ese  es  uanono  nieto  del  rey  Chico. 

Si  el  breve  chupetin ,  las  anchas  bragas , 

Y  el  albornos » .no  sin  primor  terciado , 
No  te  lo  han  dicho:  si  los  mil  botones 
De  filigran» berberisca»  que^andan 
Por  los  confines  deV  jubón  perdidos , 
No  lo  gritan  s  la  faja ,  el  guadijeno , 

El  harpa ,  la  bandurria  y  la  guitarra 
Lo  cantarán*  Ño  hay  duda  t  el  tíempo  mismo 
Lo  testifica»  atiende  a  sus.  blasones. 
Sobre  el  portón  de  su  palacio  ostenta. 
Grabado  en  berroqueña ,  un  ancho  escudo 
De  medias  lunas  y  turbantes  lleno. 
Ntfcenle  al  pie  las  bombas  y  las  balas 
Entre  tambores »  chuzos  y  banderas , 
Como, en  sombrío  matorral  los  hongos. 
El  tf güila  imperial  con  dos  cabezas  , 
Se  vé  picando  del  morrión  las  pítimas 
Alltf  en  la  cima  ;  y  de  uno  y  otro  lado » 
A  pesar  de  las  puntas  asomantes^ 
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i 


3Si  POVSfiS  4 

Grifo  y  león  rampantes  le  sostienen. 
Vé  aquí  sus  timbres.  Pero  sigue,  sube^ 
Entra  ,  y  verás  colgado  en  la  antesala 
£1  árbol  gentilicio,  abuinado  y  roto 
£u  partes  mil :  empero  de  sus  ramas , 
Cual  suele  el  fruto  en  la  pomposa  biguera, 
Sombreros  penden ,  jnitras  y  bastones. 
En  procesión  aquí  y  allí  caminan 
En  sendos  cuadros  los  ilustres  dieudos. 
Por  bábil  brocha  al  vivo  retratados.- 
¡Qué  gregüescos!  jQuécara^f  ¡Qué  bigotes! 
£1  polvo  y  telarañas  son  los.  gajes    > 
De  su  vejez.  ¿  Qué  mas  ?  Hasta  los  duros 
Sillones  moscovitas  y  el  chinesco 
Escritorio  ,  con  ámbar  perfumado , 
En  otro  tieiiípo  de  marfil  y  lia^ar 
Sobre  é vano- embutido,  y  boy  deshecho^ 
La  ancianidad  de  su  solar  pregonan.  ■ 
Tal  es,  tan  rancia  y  tan  sin  par  su  alcurnia. 
Que  aunque  embozado  y  en  caít<aña  el  pelo, 
Nada  les  debe  á  Poncés  ni  Guzmanes. 
No  los  aprecia  :  tiénese  en  más  que  ellos, 
Y  vive  así.  Sus  dedos  y  sus  labio»'  ' 
Del  humo  del  cigarro  encallecidos. 
Índice  son  de  su  crianza.  Nunca 
Pasó  del  B  á  Bá.  Nunca  sus  viages 
Mas  allá  deGetafe  se  extendieron. 
Fué  antaño  allá  por  ver  unos  novillos' 
Junto  con  Pacotrigo  y  la  Caramba  : 
Por  señas  que  volvió  ya  con  estrellas 
Beodo  por  demás  ,  y  durmió  al  raso. 
Examínale  :  ¡  o  idiota  !  nadfi  sabe. 


DB     jrOVB  LLANOS.  335 

Trópicos ,  era  ,  geografía,  historia 
Son  para  el  pobre  exóticos  vocablos. 
Dile  que  dende  el  hondo  Pirineo 
dorre  espumoso  el  Betis  á  sumirse 
D.e  Ontfgola  en  el  mar ;  ó  que  cargadas 
De  almendra  y  gomas  las  inglesas  quillas 
Surgen  en  Puerto  Lapichi,  y  se  levan 
Llenas  desestaño  y  de  aI)adéjo:  [  oh!  todo^ 
Todo  Itii  creerá :  por  mas  que  añadas 
Que  fué  en  las  N^ras  Witiza  el  santo 
Deshecho  por  los  Celtas  ,  ó  qne  invicto 
Triunfó  en  Aljnbarrota  Mauregato. 
¡  Qué  mrucho',  Arnesto ,  si  del  padre  Astete 
Ni  aun  leyó  el  catecismo!  Mas  no  creas 
Su  memoria  vacía.  Oye,  y  dirate 
De  Cáádido.y  Marchante  la  progenie. 
Quien  de  Romero  ó  Costillares  saca 
La  muleta  mejor,  y  quien  mas  limpip 
Hiere  en  la  cruz  al  bruto  jaramefio. 
Haráte  de  Guerrero  y  la  Catuja 
Larga  inemoria ,  y  de  la  malograda « 
De  la  divina  Ladveoant ,  qiie  ahora 
Anda  en  campos  de  luz  paciendo  estrellas  , 
La  sal ,  el  garabato ,  el  aire  ,  el  chiste, 
La  fama  y  los  ilustres  contratiempos 
Recordará  con  lágrimas    Prosigue 
Si  esto  no  basta ,  y  te  dirá  qué  año, 
Qué  ingenio,  qué  ocasión  .dio  á  los  Chorizos 
Eterno  nombre ;  y  cuántas  cuchilladas 
Dadas  de  día  en  día  ,  tan  pujantes, 
Sobre  el  triste  Polaco  los  mantiene. 
Té  aquí  su  ocupación :  esta  es  su  ciencia» 
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No  la  debió  tú  al  dómioe,  ni  attonto 
De  su  ayo  M.osea  Marc ,  solo  ajustado 
Para  irle  en  pos  cuando  era  señorito. 
Deblósela  á  cocheros  y  lapayos  , 
Pueñas,  fregonas,  truanes  y  otros  bichos^ 
De  su  niñez  perennes  compañeros. 
Mas  sobre  todo,  á  Pericuelo  el  paje. 
Mozo  avieso  ,  chorizo  y  pepUlista 
Hasta  morir,  cuando  le  andaba  en  torno* 
Del  aprendió  la  jota ,  la  guaracha, 
£1  bolero  ,  y  en  fin  música  y  baile. - 
Fuéle  también  maestro  algunos  meses 
£1  sota  Andrés ,  chispero  dé  la  Huerta; 
Con  quien  por  orden  de  su  padre  entonces 
Pasar  solia  tardes  y  mañanas 
Jugando. entre  las  muías.  Mi  dejaste    ^ 
De  darle  tú  santísimas  lecciones , 
¡  O  Paquita!  después  de  aquel  trabajo 
De  que  el  Refugio  te  sacó ,  y  su  madre 
Te  ajustó  por  doncella.  \  Tanto  puede 
La  gratitud  en  generosos  pechos ! 
De  tí  aprendió  á  reírse  de  su  padres , 
Y  á  hacer  al  pedagogo  la  mamola  i 
A  pellizcar,  á  lindar  al  escondite. 
Tratar  con  cirujanos  y  con  viejas » 
Beber,  mentir,  trampear;  y  en  dos  palabras, 
Detíaprendióáserhomhr.q. ..y  de  provecho* 
Sí  algo  mas  sabe  ,  débelo  á  la  buena 
De  doña,  Ana,  patrón  de  zurzidoras^ 
Piadosa  como  Enone ,  y  mas  chuchera 
Que  la  embaidora  Celestina.  ¡  O  cuanto 
De  dlft  alcanzó !  Del  Rastro  á  Maravillas  p  . 


Del  iih^iflb:S0ii  BU»  4  Im  Bi^leeas  ,     •  -    , 
No  hay  iMlfrio «  c^lle «.  cat^-  ni  sAhurda  * ;  ;j 
A  su  plri^o«kp0gttiio•  'jjPui^iilos'Qoí^brfft-) 
T  cuako  jirido  en  «u  líbrete,  í^fciíita^!    ,  .  /^ 
Allí  leyd  el  .de  Cándida  >  1$  jirvictaf  .  ,   ,(j 
Que. nunca  se  rindió  ;  la  q^ie.- V,na  nocbjBi,,^; 
y ei^ció  et  .einbate  „de  '^t^rcegoardÍM ; .  « 
Uno  en  po^.^  otro  tíu:  &p^pHsiv  batalla».,  f 
Allí  ^l(dc(  aq«iella> siete  veces  yírgc^ni^  .  ;,  ^ 
Mas  que  f^on  ^to  .insigne <por  sos  robo^  ; « 
Pues  qit/9.«A  im.in^s  fmpobref i^  al  tndianf», 
T.Qbup4>4  BP.e«coq^  ^es;niil  guinjPíif^,,   ^ 
Yeinl^  W^mes  d^  l>aFu^Pjr.mn;p|iiyJ9i.,,. ')  ^ 
Allt  appenjdli^  fí  t,epneri^lr.de  ^elic^a  ]  .   ..fí 
La  vene.nosah.'  • ».  ,: ..  .  ;.,,p .»  •  ....í  .,. ..(..  -f . 

T  alKM^írf^Q;en>lol*pf^.^es^f^^aa      ,..  .  ' 
Vid  dejftJll  bellas  .U&JÍHs|i^jgifqf«  ,^  ^^  ,  ¡ 
Nobleffr<  pt^beyatf ,  i^§ia,SrI  »<?íw^r*^  -.  [  A 
Al^.qVfl  <rWjaí|C.or.^l  BJripeo  ,.  .   .,..,  ^,,o 
Pesder^ui)quef «  bastadlo  niu^re,el  Mij^fi^ 

Y  á  lasc^qi)»,/»)  EJwío  y.  ijyri^^die^onrfapifiii 

Y  el  Darray.  Betis  iOf}o$  sq^^ncantqn^V^j'p 
A  la«  dejando  y. perdurable .^loi^bce^'  yj 
Ilu«Ur{^da^)Q^n.turca,y  sooibceri^io ,.  ,  ^d 
Simony.pag^.,  ^pcuy^'a^oifo  sudap.  .  .f 
Bandas ,.  ^f^n^iRs ,  g<>riiaf <y  bi^lfones ,  •  q . 
y  aun.(cbívo),  Arnefit9/Í..cuj^l<i^lf.icci:qníUc5i; 

Y  en  fin,  t^.  aqpelias  qjii^^Vr^iOQtornas  zam^rat, 
Al  8OQ:40l  cuerna  congp,«gada^ ,  dieron   «- 
Faniji  i  la  imijon^  «  •...;..  .i  ¿  .*  ,: .  .  ¿  ,  ^  . 

ir.  22    ' 
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I  Ah!  ¡calnto  ftlH  h  cHra  tté  tütídüátté  ' 
Brillaba  ,  «s'crila *eii* oáraetérej^- decoro  , 
¡O  Cloe!  Él'^Kf  Hes]utnbrar!pa:éim 
A  nuestí-o  fáqtké';'^^ ferias  d«<lá«  iiñais 
Be  su  dóncefltá  lA)ré;'ÑO'addt^iiál»an 
Tu4;asa  éütoneéá ,'  ¿diirid  o^fié  i'tXtM 
T elás  de  It^lfa y  ^ tl«  ^^í^fttttá' ;:  lii luMrov 
Veiiiáos  dél''Á^fíítí«ft ,  ñi  ^Kbiiifbta»^ 
Sofá  ofomáfoo ,  é  tiiti^ie»  {lei^^itíds^ 
Ni  laálegirabátí  Úé'Bttloíifa  ai  tt9tf 

La^ilál^é'Hllav  c^l'3^^«^^r,iil  ésp^ttflÉ, 
Cinco  silltf s'Vfé  iefi^v^tt  "^éh^  lítiafe ; 
Un  bureVé','ilii%éA$h:y'^^  coiriittas' 

'  Eran  todo-tn  ajuar  ^  y  hasta  kk*  •  •  • 
Do*  alzó  después  tu  trono  la  fortuna,- 
¡Quién  Ib  diHál  "^Idti^^^s  é^á  iMhrilildéi 
Púsote  eir^aiftfd^^'  hidkl^ó>y  di0t^ 
A  dos  pbr'Créé  Ik  «ifc&iidAcfM^l^feni^, 
Que  treinta  k3és'ii%  tfáflés  y^dé  liytiíA^ 
€BÍ\i' Á  %^'^Ht9P(i?^\  ctíá^t^ltí^fttbbties 
Bé  t»erlM  ftít^'t^étkíüú^ ,  tAiftlltO'  ' 
Tbá  fí'áilcátsltdiá  y'tHpudioé  dieroii 
En  k1cía^ü«Ik';  ¿IPl^ádo  y  IQ^  t^didós 
Be  eiSctfndWlb^ié^idia!  GbMP^ Imillo 
Todo^W ,  düriltt  qüfe'la  hijuela^ 
¡Pobre  ^múV  ¡Qifé  l^a^a  th1á^imtí{tMkt 

^é  aló  áiá  m^P{Ckx^tí  pt^sed  í¿  ^ei<iaron 
Ár&Uiai6<4Íxbfótf  ^r^tíslrek"  b^M!       ' 
Yiérrfále ,  <  A'rheSI  W  ^  ^6^(Sfládd :  >  vtórá* 
Cual  iba  faumflde-á  mendigar- k  ¿ráciá 

'  Be  su  perdura-,  y  cval  eorrespooídía 
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La  infiel  ctoñ  carcajadas 'l¡>u  lio.r«! 
r^o  hay  medtot  ie  plantía'  ^ueilá  ^r  puerta!. 
¿Qué  hsíüái  ¿Su  alivio  bimaréba  ^1  )U8go? 
¡Brav<vrAllí  lotvida  su  pesar.  Prft&ióle 
%¡9k  amigo.  ¡Qué  amigé{  Ya  otra*  nueva 
EsperaüM  ie  a«kibi¿  f  AbJ  sa}ió  vana;  • 

Marró  la  étiártá  sota  :  adió»*  bolsillo. 
TonMl'W«8tiso:  adelante;  ki|as. perdióle 
Ai  pritniíti  trasoarión ,  y  iqj^eáÁ.aspef^ges^ 
No  hay^yú  áMOf  ni  amistad,  fin  tan  gr^ncuifia 
Se  halla  ¡o  ZuUm  Zegrii  tu* nono  nieto. 

¿Será  mu»  digno ,  Arnosto-,  de  til  gracia 
Un  al-fWíli^tlB  perfumado  y  lindo; 
De  noble  tf^ge  y  ruines  pensamientos? 
Admiratt'SU  «bla^  el  alto  Aiiséra  >    * 
Limia,  Pamplona  ,  á  la  üároz  Gaatebria: 
Maftiseíodttfcó  en  Sores^:  Faríst  y  Rema     • 
N  ue va  fe  le  itf fundieron  ^  vitíiOt-Aueif  oft 
Le  i&«]iÍjyi4aiio&4  Cátale  pebdido.  . 
No  e6  ^¿'«l.mtkno  ;•  ¡ó  ¿Ual  otro^-él  Vida«oa 
TorAó  á  pA9arl:|GniáI  habla  por  Ibs  codosl 
¿Qui^ti  ta1á^>0u  atroz  galimutbial? 
Ni  Du  lülarfiaí^ ,'  ni  Aldreteie  entendieran* 
lilir a  d  úá\  oorr-e  ^ht  poHsati  vencido 
Por  kft  mftri^Qs»:dé  un  burdéléotro, 
T  etttre  alcahuetáis  y  ruines?  báíllW. 
No  inipórta::' viaja  incógnito  ton  pato. 
Sin  insignias. y  en  frac :  nadie  le  miroc'     • 
^Wé|(t<é\  »b  idnba<  sale  y^birnl^  á  almizclé 
i^v<f)e  iPñk  ^itfilk.. .  (O ,  cóm6  ei  sel  efaispea 
El^*Wl  «faitrá^>d«rcócbe«dlraitíai^in;6< 
¡CuállimüfanUds  tik>aai«i  eak-mésies  ^  -^     '1' 

22; 
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Sobre  la  negra  eringe  los  fri«oiie$l 
Visita :  come «n iioble.coiiijfama.: 
Al  prado ,  á  la  limeta  ,  á  la  tertulia . 

Y  al  garito  después.  ¡Qué  liüdavida. 
Digna  de  un  noble!  ¿Quieres  su  compendio? 
Puteó .  jugó ,  perdió  salud  y  bienes , 

Y  sin  tocar  á  lo»  cuarenta  ai>rileft 

La  mano  del  placer  le  huncüó  en  U.  Jineaa, 
¡  Cuántos^  Arneslo ,  así!  Si  algsmo^ícapa. 
La  vejez  se  anticipa,  le  sorpr«nde, 

Y  en  cínica  é  infame  soltería,  v  .  ^     : 
Solo ,  aburiíido ,  y  Ueno  de^margura». 
La  muerte  invoca ,  sorda  á  su  pljegaria. 
Si  antes  al  ara  de  Himeneo  acoge 

Su  delincuente  coraion  ,  y  el  resto 
De  sus  amargos  diablo  consagra, 
|Trist«  de  aquella  que  á  su  yogo  uncida 
Víctima  cae!  Los  primeros  másete     ■ 
La  lleva  en  triunfo  acá  y  allá;  la  mima , 
La  galantea. .  .  .  Palco ,  galas,  dijes, 
Coche  á  la  inglesa.  iMíseros  recursosl 
El  buen  tiempo  pasó.  Del  vicio  infame 
Corre  en  sus  venas  la  cru^l  ponzoña^ 
Tímido ,  exhausto ,  sin  vigv-»».  ¡O  rabia! 
El  tálamo  es  sn  potro.  Mira ,  Amesto , 
¡Cuál  desde  Gades  á  Briganc^  él  vicio 
Ha  inficionado  el  germen  de  la  vida! 
¡Y  cuál  su  virulencia  va  enervando 
La  actual  generación!  4p^na8  de  hoaabrea 
JLa  forma  existe...  ¿AÍonde  eatá  el  foriodo 
Brazo  de  Villandrando?  ¿Dóocle  Argüdlo, 
ó  de  Paredes  los  robuslo&luióibrotf 
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¿SI  pesado  morrión ,  la  penachuda  ' 

T  a^ta  cknera  acaso  sa  forjaron 
Para  cráneos  raquíticos?  ¿Qui^n  puede 
Sobre  la  cuera  y  enmallada  cota 
Vestir  ya  el  duro  y  centellante  peto? 
¿Quién  enristrar  la  ponderosa  lanza? 
¿Quién?...  Vuelve,  ¡o  fiero  berberisco! vuelve, 
y  otra  Tez  corre  desde  Calpe  al  Deva, 
Que  ya  Pelayos  no  hallaras  ni  Alfonsos . 
Que  te  resistan.  Débiles  pigmeos 
Te.espejran.  Qe  tu  corva  cimitarra 
Al  solo  amago  caerán  rendidos. 
¿T  e{»  ^te  un  noble,  Arnesto?  ¿Aquí  se  ei&an 
Los  tiu)br;es  y.  blasones?  ¿De  qué  sirve 
La  clase  ilu^re ,  ia^«  alta  descendencia 
Sin  la  virtud?  Los  nombres  venerando! 
De  Laras,,  Tollos ,  Ha  ros  y  Girones 
¿Qué  se  hicieron?  ¿Qué  genio  ha  deslucido 
La  fama;  de  sus  triunfos?  ¿Son  sus  nietos 
A  quienes  Ga  su  defensa  el  trono? 
¿Es  esta  la..nobleza  de  Castilla? 
¿Es  este  el  bri^zo  un  dia  tan  temido. 
E&  quien  libraba  el  casteU^po  puebla. 
Su  l¡berl«íd?  i p  vilipendio !  ¡O. siglo, L    ^.^^ 
Faltó  elapoyo  de  las.leyes  :  todo        .  ,.  j 
Se«pve€{ipit#.s  £1  mas  humilde  cieno  • 

Fenneota  y, brota. espíritus  altivos  ,,,,,,:>* 
Qa^hasjU  los  tronos  4el  olimpo  se  a|^f^i|. .-[ 
¿Qué  impoi^?.y(¿pgia,.denodada  ,  vengf/7 
]:^9.)»iit]^d,^/pl^b|e,en  irrupción  ,,y  usur¿tí , 
Lustre,  noblezaí>i:título^  y  tenores. »  ,,[  r^(\ 
Se*,l«d<feé»ff%»e:iíeheto>í:»9^ja  ,ni  aovl 
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Clases  ni  08|^4qs.  Si  \k  virtud :9qU.. 
Les  puede  sep  aatemural  y  e^c^doi.^ 
Todo  iMn  (dU  acthe  y  &^  oqnfii^d^t 

EPÍSTOLA 

A  BERMt^DO  : 
Sobre  los  ^ifanot  deseos  j  €Stuáh$  de  los  komhns» 

uús :  alerta ,  Bermiido ,  y  pt>ii  enirela 
Tu  corazón.  Rabiosa  la  fortuna 
EiC  acecha ,  y  mientras ,  arrutlando  á  otras 
Los  adormece  en  mal  seguro  dUefio^j 
Súbitb  asalto  quiere  dar  al  tuyo. 
£l  golpe  atroz ,  con  que  arruinó  sfeiñadt 
Tu  pobre  estado,  sn  furor  no  hapta 
Sí  de  tu  pecbb  desterrar  no  logra* 
La  Bulcd  paz  ^ue  á  la  inocencia  debe, . 
Tal  es  su  ci^ndicióVi',  que  no  tolera 
Que  á  su  despecho  el  boiiibre  sea  dichosOb 
Así  á  tus  ojos  ¡n'sididsa  dstenta 
Las  fanta^més  del  bien,  qire va  sembrando 
Sobre  li  send»  del  favor ;  y  pugna 
Por  arrancar  \de  tu  virtud  losqmciotf.        ' 
¡Guay!  no  h  atienda^';  mrira  que  NV'bürt^ 
Quiere  la  dicha  qufí  ett  tu  mano  ti«lie». 
No"  está  en  la  suya  ,  tío ;  puede  á  5«  yrado 
Vtíniíiróspshacer,  frtóátto  felice**    * 
¿IiblBttrtiíía8?¿Qtiiere¿,ÍBÓmoelTWlg^  Idiota, 
Dir  la  felicidad  y  la  fortuna  -  ^í  í  -  -^ 
Los  nombren  coW&hdir?  ¿O  |it»r  lea  vaáM  < 


Bienes ,  y  gasf^os  con  gii/e^a^^uü  br¡n4*  ..  í  . 
£1  verdadero  bien  medir?  ¡O  eqgauo      _  ^' 
De  la  humana  razón!  px^.¿qué  promete 
Digoo.4e,4in  ser  <me  iUff.  excelsa  4iclí^  ..^  , 
Desuñado,  napió?  resa  sus  dopes  .^    * 

De  ^^  i?2(?o^  ^n  la  balap^^  ,  y  mjra  ,  / 

Caanta  §s  fja  liyii^p^d!  jFify^  qi^íen  ardiei^dQ: 
En  pos  de  glof  ¡a  j  rumprpso  nombre    ^ ,  , 
Suda »  se  afaiifi»  y  despi|i(U4o  »  al  precio^. .  -, 
De  sangre  y  (u,eg^  y  íle^tr^ocipn  |p  coinpr^^  j 
Mas  si  ]a  muerde  coa  ho^rrendp  brs|^Ó! 
De  unj^jLo  alcázar  su  pepd^n  tren^q)^,, 
Se  hincha  §if  corazcfn  ,  y  l^ollapdo  fíerp. 
Gadávergs  á^  herufanc^  y  enemigpSt 
Un  t^iuAfp»  canita  guq  en  s^Qf^if^  Uof  i^ 
Si^  alfna.Jbtprror¡zada«  ^Úi^o  is^nos » 
Emperpvastutji)  miis ,  otrQ  si^ira     ;  . 

Por  ^}  i|i9uÍ4Bt,Q  y  inf^l  s^gurQ  qo^^ndo  i| 

Y  adula ,  y  v4  sol^qíip  siguiendo  . 
El  aur^  del  fa^yof .  Su  qfg\illo  ^^cpnde 

En  vil  adul^pip^^ :  nwY^ ,  y  fe  t^^miP» 
Para  ensa^^asse  >  y  3Í  á  la  cun^l^re  tpca, 
Irgii^  altanero  la  cpqtt^a  freff^e, 

Y  sueño  y  gQsp  y  inte^^pif  »Q.^^go 
Al  esplendqf  4^1  n|fi^n4o  sacr^fi99» 

Mas,  mí^n^ra  incierto  en  lo  c^^e  gozjj^  ^Ví^f% 

Aui^gíríjÍ9Rtj^y«deií»«:^?líí  c^f?  .      í 

Prccipifaílw,PB  hf^nd(\  y  tris|;e  ftlyi^Q. 

Tf^U%^F9ihVi^93^m  »ft»  listados  ^ 

Oro  y  ric^uen^»  t^rra/l  j  t^9fQf?p^, 

¡ Ah!  cfjk  $^iw!  y  Ugv'm^  f^g^^ft? , 

Su  sed  Ji^  aj^gai^,  Jimífl  v^^prca ,  .ahftp)i?  ;  - 
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Mas  con'  sus  biétiés'ciréce  su  deseo ; 
T  cuanto  mas  posee  mas  anhela. 
Asi ,  1|^  llave  del  árcon  en  man»  , 
Pobre  se  juzga ,  y  puelí  lo' juzga  ,  es  pobre. 
A  otra  ilusión  consagra  suk  vigilias 
Acjuel  que  /huyendo  de  la  luz'  Jr  él  lecho , 
Dé  la  esposa  y  amigos  ,  la  alta  vt^tBo 
En  un  garito  d  mísera' zahúrda  ' 
Con  sus  Viles  rivales  pasa  oculto. 
Entre  él  temor  fluctúa  y  la  esperanza 
Su  alma  atormentada.  ÍEle:  yá  etpuSó 
Con  mano  infcíérta  y  pecho  palpitante 
A  la  vuelta  de  un  dado  su  fortuna. 
Cayó  la  suerte  ,  ¿pero  qué  le  brmda? 
¿Es  buena?  su  ansia  y  su  zozobra  crecen. 
¿Aciaga?  jO  Dios!  le  abruáia,  y  le  despeda 
En  vida  infame  ó  despechada  muerte. 
¿T  es  mas  feliz  quien  fascinado  al  brillo   . 
De  unos  ojuelos  arde ,  y  enloquece , 
y  vela,  y  ronda  ,  y  ruega  ,  y  desconfia , 
T  busca  al  precip  de  zozobra  y  penas 
El  rápido  placer  de  un  solo  instante? 
No  le  guia  el  amor ,  que  en  pecho  impuro 
Entrar  no  puede  su  inocente  llama;/* 
Solo  le  arrastra  el  apetito  ;  ciego 
Se  desboca  en  pos  del.  Mas  ¡ay!  que  si  abre 
Con  llave  de  oro  ,  al  tín ,  el  torpe  quicio, 
Envuelta  en  su  placer  traga  ^ti  muerte. 
Pues  mira  á  aquel  que/ abandonado  al  ocio, 
Té  vacías  huir  las  ría ú'das  horas 
Sobre  su  inútil  existencia.  :AhT  lentoi 
iM  cree  aun ,  y  su  incesante  curso 
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Precipitar  quUiera.  En  qué  gastái^liíf  " 
No  sabif ;  y  entra  ,  y  sale  ,  y  se  pasea :  :  ' 
Fuma ,  cbarja ,  se  aburre  ,  foma ,  vuelve  ^ 
y  buyendo  siempre  éel  afán ,  se  afana.  '  * 
Mas  jra  en  el  lecboestá :  cédele  alsueño 
Jia  mitad  de  la  Tida ,  y  aun  le  ruega-    >    > 
Que  la  enojesa  luz  le  rt^be.  (O  neoie!     . 
¿A  la  dulzura  del  descanso  aspiras? 
Búscala  en  el  trabajo.  Sí :  en  el  ocio  '..   * 
Siempre  tu  alma  roerá  el  fastidio ,   •  .  * 
T  bailaré  en  tu  reposo  su  tormento'. 
¿Mas  qué ,  si  ú  Baco  y  Ceres  entregado»     . 
T  arrellanado  ¡ante  su  mesa ,  engulle 
De  uno  al  otro  crepúsculo ,  poniendo 
En  sü  vientre  é  su  Dios  y  tf  su  Ibrtuña? .  . 
La  tierra  y  mar  &o  basttfn  á  su  gula. 
Lenguaraz  y  glotón  ,  con  otros  tales 
En  francacbelas  y  embriagueces  pasa 
Sus  vanos  días  ^  y  entre  obscenoa  brindis , 
Carcajadas  y  broma  disoluta 
Se  harta  sin  tasa ,  y  sin  pudor  deHraé 
Mas  á  fuerza  de  hartarse  embota  y  pierde 
Apetito  y  estónílago.  Ofendida 
Naturaleza  insípidos  le  ofrece         i 
Los  sabores ,  que  al  pobre  deKciosos* 
En  taño  espera  dr  una  y  otra  India 
Estímulos :  en  vano  pide  al  arte 
Salsas  ,  que  ya  su  paladar  rehusa. 
El  ansia  crece  ;  y  el  Vigor  se  agota ; 
T  así  consuntov  en  medio  á  lácaorera^  . 
Antes  su  vida  «que  su  gula  acaba* 
¡O  placeres  aoMirgotl  jO  locara    ->    . 


De  aqudtq^iM  los  «odioia ,.  y  batniUadii. 

Ante  vm  m^ridQ^'niiineci.lo9  implarnL  .     . 

¡Q  f.  Y  «««I,  hi  4ia8^  p^^»*&da'  le  burla! 

Sonríele  tal  ve^  s  ^a^f^ccíNmi^ 

De  anguatia  exenti»  d  sÍASabov  >  le  úe]0i,    :. 

Que  á  viicllaa  del  placer  Jb  da  fai^idU»^ 

Y  en  poe  delí  goce  aa«te4adf>y  ftejd^. 

Si  le  confia,  l^ego  mt  ««ttatvHenlo 

Su  mal  pcevista  eondlcúiifc'deficubn^ 

Avara  ,  nunca  sus  deseas.  UesiM 

Voltaria  #  laiempce  en  su.fiMror  tracila: 

Inc(|a3StaBSey  cr.ucl>y* aflige  aboca 

Al  que  bolafé  pocaba  2  abona  derriba 

Al  que  ayer  ensalzó  ;  y  ora  del  cieno 

Otro  'á  las  Mibes  encaratnasf  lobi 

Por  der cUla^le  can  majan  «sUiíeiido* 

¿No  vé&  eén  todo  aquella  innensa  $urbf » 

Que ,  rodeando  de  trofpel  ^^  templo » 

Se  atoiKSft  al  aldabóor,  d«  ii^ietUo  bedíondo 

Para  ofrecer  al  tdola  cargadaB 

¡Huye  de  ella »  Bermiidot  |N«  el  eonUgío 

Toque  á^  tu  alma  de  lanYtt  e)0mpU|i 

Huye  ,  y  en  la  YÍrtvMl  buae»  Hl  a«U9  r 

Que  ella  feliz  lebará.  NftbAjF»  «^  lapi^nfi^s, 

Dicba  mas  pitra  que  la  dule«  calma 

Que  inspira  al  varai|  jusfeo»  EUi»  m«^fl^ 

Le  bace  en  prosperidad :  bido  3^  t^rmfwte  : 

En  sobria  medianía :  resíf  oad^ 

En  pobreza  y  dolor.  Y  y  ai  bra«iaiiilQ 

£1  burácan  de  ia  impleeablc  Aimdía 

Le  bunde  en  él  in^av^unia »  fUa  píadi^at 

Le  acorre  y  aalra ,  S(i  di^a  tevisUftinto 
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De  alUí*  w^lfi  y  Ungú^m^  c^fi^tanoiib    .  ' 

¡Y  qué  si  hastf^  fM  S^»m9i  9l%9k  h  yÚJ^ni        ' 
¿Hay  algQ/dil*  igi^.fl  k  P«p9R«9ffft  igúaleí 
De  la  iiimppti|l.a%P|»i»  qn^  le  A%Í0úáf?  *  • 

Mas  te  oigQ  pref^^tiii:  #  ¿»<|«e$lf  >«9linU„ 
Que  mi  alma  el^ya  é;ln  veM«4»^?fi9t«  «usím 
De  indagar ,  y.«ab^  f fu*^  pidp»b]e?.  . 
¿No  po4re  b«dkr:,.8Ígft)^{ideift,  mi^dkba? 
¿Condenar<ítk?Nft.  ¿Qui4i^  ^fí:ilffe¥lera^ 
¿Quién  4|ue  su  orlfi^B!  y  «fu  £91  piHip^fift?- 
Sabiduda  y  virtud  Si^n  d(ks  bf^mitpast 
Descendidas  del  eirip  |>ara  glorifi , , 
T  perf€KiGÍQQ.del  b^vn^bre*  Le  aj^vdo! 
Del  ví^íio  jr  4el  engj^Sct,  eflfts  le  a«€a*eti 
A  )a  Divbid^id.  Sí  t  m^ivosviAi 
Mas  no  las  bUaquesen  la  la}sii  senda  . 
Que  á  oíros,  aaf uta  «iMest^ii  la  fy^uma* 
¿Dopde  pués2  Corre  al  leq»|^4e  fifiífk^    ' 
T  allí  las  bailase».  Euégala.*.*  tHíra     • 
Cual  se  sonriel  jnMUla ,  inierponef 
La  intercesión  de  laSr^mabl^  mUftiii  : ' 
T  tela baránpceipicia*. Per^ ^guiai»!   . . 
Que  si  no  .cabe  ^m,  su  favop  ««gador  •  . 
Gab^  en.el  oulto  4^0  k4aiiis9k1tf««l 
£1  vano  adoi^éd^^  IlMolt  pfeffeíli. 
Lajié  qttíeii ,  ornik  4fiiilia  ^eaiM^^,ii^^ , 
Impuro  int^etiM  fiienii  $«|e  iji^i  irr^%  , 
¿No  vésátaB<tóU9i.Qai9|(»deellM.MKrM1l  • 
Deorgatto  Ikkioa  ^M  «ftbfr  r^Nt^fi?  ^  i'  * 
¡ Ay  del  que  f»  nes  de^ii  Vfif!A%éi  ih)l#^ 
Su5ombi»abcfti»hEl(]ltq^tekÍIHlL4liAl'. 
£1  bue&  «end^ÉTOi^jArá  %-  y  si»  giáftr  s  t  > 
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De  raion  ái virtud,  tras  las  f«iitattti«t 
Del  error  correrá  precipitado. 
¿El  sabio  entonces  hallará  la  dicha  . 
En  las  quimeras  que  sediento  busca? 
¡Ahí  no  t  tan  solo  vanidad  y  engaño. 
Mira  en  aqael,  á  quien  la  «orora  encuentra 
Midiendo  el  cielo,  y  de  los  astros  que  huyen 
Las  esplendentes  órbitas.  Insomne , 
Auh  á  la  noche  llama  presurosa , 
T  acusa  al' lastro  que  su  afán  retarda. 
Vuelve: 'la* bbra  portentosa  admira» 
Sin  ver  la  mano  qpe  la'^brd.  Se  eleva 
Sóbrela»  fainas  de  Urano ,  y  do  un  yudo 
Desde  ia  Nave  á  los  Triones  pasa.     * 
¿Mas  qué  siettto  despoete?  Nada.  Calcula  ^ 
Mide  ,  y  no  vé  que  el  cielo ,  obedeciendo 
La  vot  del  glande  Autor ,  gira ,  y  callado 
Horas  hurtando  á  su  exbtenciá  ingrat»» 
A  un  desengaio  súbito  le  acerca. 
Otro  y  del  oído  descuidado  ,  lee 
En  el  hamilde  polvo ,  y  le  analka. 
Su  microscopio  empuña :  ármale  y.  y  cae 
Sobre  ün'ÉÍtomo  vü.  |Cuam  necio  triunfa» 
Si  allí  le  oÜfecé  él  mágico  instrumento ; 
Leve  señal  de  movimiento  y  vida! 
Su'foitna  indaga ,  y  demandando  al  vidr^  - 
Lo  que  antevhS  su  ilusa  íájfttMia  ,* 
Cede  il  engaño ,  y  dá  á  la  vil  materi» 
La  omnipotencia  que  al-  gran  Ser  rehusa.. 
Asi  delira  iilgrato;  mientras  otro 
PretenÜwWcudrifiar  la iínftima  esencial' 
De  ekte  slibHme  eepírteí'^ue  le*»mna¿x;d  u 


BB     SOY'B'LZkVOB.  549 

¡O  cual  le  aBatomia»!  ¡y  cual  si  .f«eft« :  .     > 
Un  fluido  sutil  ,^  SU' voz ,  su  fiíeraui  ,• — 
¥.•  sils  fiineio«ies ,  y  su  accio&  regula! '  •       < 
Mas  ¿qué  descubre?  Solo  su  jOaqueía.:        i 
jQne  es  dado  al  ojo-  ver^  el  alto,  cielo ; . .  • . 
Pero  Tersé  tf  sfeu-sí»  no  le  Cue^daide. 
Con  todo ,  osada  su  rason  penetra 

Al  caos  tenebroso :  le  reemrré  i 

Con  paso  titubeante ;  y  áe^áfAiMdík  iv< 
La  lumbre  celestial  >  en  los  sendev^a.  ' 
T  labennios  delierror  sepie^de^,   : 

Confito  a5(:t' mal;  .iKOr.desengf^ador  :  .  «   • 
Edire  la  dttda>y')i|  opinión  vai^la. 
Busca  la  luz  ^  y  apio*  palpa  soiiibira^rf  •  ri 
Medita »  observa  ^  .estudia ,  y.  Mq  «IcaniZa  • 
Que  citante  ma^  aprender,  mas  ignora^      ^ 
Materia 9  forma»  ^plrtu.movimjetitp^  .  , 
T  estos  inst^ntm  q|i#  jneesa^Hes  Jhuy«ii(#  . 
Y  del  e^paeio^el. piélago  sin  J^n4o,  .  ^  >    > 
Sin  cielp  y  sin  prillaa ,  nada^alen^zai     .  ,• 
Nada  comprende»  Ni  su  ov^^en^baya , 
Ni  su  términp »  y  todo  lo  vé  aba«rlO)  : 
De  eternidad  en  el  abismo  bqudirse.  . 
Tal  vez ,  saliendo  d^l,  ^^^  deslumbrador 
Se  arroja  á  «Izar  el  temer^firio  iHiela.    .  ». 
Hasta  el  trono  de^Dios  ,  y  prosiinixie^o 
Con  débil  le^  {escudriñar  pretende 
Lo  que  es  iae)icrutable.  Sond^uido  ' 
De  }a  divina' j^feoeia.  el  golfo  inmenso. 
Surca  cieg^por  ék  ¿Qué  baráisÍA  rumbo? 
Dudas  sin  eilento  en;  su  ignorekíeia  biisca , 
T  las  prepeAe^  y  ted  4i^uta.».^,plaiisa 
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Q  ue  lir  igábrftáctft^  qué  Mcilafrkis  supo 
Resólverkis -sabrá»  ¿yíste> fo  Berimido!       * 
latentb  fai«>tiMlA2?  ¿Qué ,  9Í»«ms  lumiire'' 
Que  sU'Vt»fm-«  UB^ítoníapódM  "  t' 

Lo  incQiiípnMble  psmpreíiderí^Lmd^rdk 
En  laiMeiMÓi  ebcoiitrar?-¿Y'0ti1o  iufiíiitiS 
Principi»  (•ttf\3dio ,  6  fin?*  \Q  Stsr  eternol "'^ 
¿Has  dado  aliíoifttíre^artefedttt»  co«is«^ 
¿Ó  en  «i'MMiifirib  ,  á  sui  rw^ióerrido,' 
Le.adüdMá'ftt?  ¿f^^tt  alta  émfs^áfétt  •  ^*  ' 
Que  á  su  d^bll  e^pírit:ii!«%¿^^t«?tt  1    '. '  Y 
No  ;  no  e«'«m,  Bérhi«ád;  €lQiio«eH«-"v>>' 

Y  adorar(6'>eii8us  dbr«lis^ld)írt^v9rs«  "'^  ' 
En  gralitüd^^<aiTfbr,)»6t^<t«iíto» bienes 
GoMobetf!(¡fil6  ed  ttí  iÉfáta6lotí'4dléÍM*aikM>  • 
Caniar  sUj^t^Ha  3^  b<é1íLdt^k('í%  ^«rtafbre^  < ' 
He  aifUi  ttt>¿étcíá¡o;  lüidébéi' ;  til  eMplecí^, 

Y  áéitJ^  i^ryttt  ráttott'ltl  éiébhi^  •  ^ -'^^  ' 
Tal  es  ¡«r  Ankfe  kta^&Í  llíl^ée^iik'^Mé*^  ^ 
Debe  bus^áir',  mUülpar!^  lb#%e¿4o6  KÍ  li^^k. 

Perfeoi5Í«irtMfa  ffei*  y  iW^M  aaíMéí.    '-^    '  = 
llustraí'tttiÍE»iirtii»b-pái^l|álK  üé  bkie  ■ '         '^ 
A  la- vé^dtld 'eterna  v'y'fiüHfiíM  *     .  >  ^  1-  ^ 
Tu  coNÍÉáUi  para  qn«*lJ-tiftt»|f  éigá.  ' 
Estúdkt^'á  crmi^mós  t^érb  bOitoá 

De  alta  kbvdaría  ,  siMlSít  6l4^ett  "  "  ' 
Yerae  escríM :  allí  et^tegurttii»  ttiíttpaé  ' 
£n  Stt  «br4^n•aglllfiea^  ainílftffaHt»  '  '  -  - 
Pestmb^  y^ia  ooronnr  p«rdiir«btie'  -1  ' 
De  4»<sér  ,>>olo  á  ja  vk^d  g«it4«di*    - 
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De  su  saber  y  amor  foerenne$  manan  : 
A^l^o.piXas  buscas  fue^;^  ^^  el»  Uoiel^Us.^ 
^IgttéFaubia "/  error  hallarás  fiolo.  •  *><>  h- 
Hueste  saber  y  iiihoi*  lee  un  destello »; ->! -    - 

£n 'tantas  criaturas' Jconió  cantan'   V'     ' 
.^H.Jóp|mpol^pcla.:,,ei;i  iQ.adrairajblí?  egéí^lif 
iDé.perfecotoii /con  (]ue  adornarlas,  s^^pg^'  : 

Eá-el  orden  qu&isi^iüen-^  en  las*l«yes"'  • 

Qué  las  cdnservátf  y  úütú;  ¿n'loSlinéi   ' 
pe  píedády  ^e  apipr^que  en  todas  ||lfi)Un., 
i^y.toWndad  de  Siv.Hjacedor  pr,egpi^ 
4^tft  tncienciarseiKv  esta  tn.¿lo0¡a.-.^t  <i 
*^ras  íabio  f  fdiz'ái  Wrés  Virliíosó V ' '    ' 

9¿¿.ía  v¿rdaa,y,JÍ;Virtuáion  <^^^  ,  I 

.Solo  en  su  po&e«ion^«!la  }a  dif;!^^,?,    ,. 

T. ellas  tan  solo  dar  li  tu  klma  pueden 
^giii^á  paz  «a  in  éttíicíencíá  purt^J;  '• 

tn  la  moderación  a¿  tus  des(íi6^'  I" .  \  '  ;.  '  ' 
,j^^rtadv.er^4e^%;.yalegr>a;\;;^.  ,-.  .    , 

]>e.obrar  y  httéer.^  bien  en  laidukurfQi    •  > 

Lo  demás  TÍ^áto^  Vanidad,  rntséri».      i  -: 


•j 
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Nació  en.  Gfjbñ  .en5  de  eidero  :do  i  744: 
8u  primera  ediicat^oft  lá  reeíBid.en^au  pa« 
tria ,.  la  filosofía  ia.aprendi<^4n>Oyfed9 ,  y 


.352        HOTicii  nk  iouri^LAiros. 
losielemenlos  del  derfi«hj0  4íiinránict>  v.dvQ 
ea  la^uaiversidafl  de^  A^^^f^^  ^^  principio  fue 
destinado  á  la  ij^lesía  ,  ordenado  de  meno- 
res  ,  y,  aun  jdísfrutp  algunos  benefícioi  ecfe- 
siásdfebs/'P^ro  botñd  ftíése  provisto  déank 
b^ca  en  el  colef^o  alamor  de  San  Ildefonab 
de  Alcali^í^y  tratare  de  i^\ anacer  oposíciofi 
á  la  canongía   doctoral,  de,  la  catedral ;.<1^ 
Tuir,  los  amigos  y  parientes  que  tenia  en 
Mádrídí  lé  aconse]ai*oá  qu«,  dejada  jáiciíN 
reCá'jsdestB'stica ,  sé^  dedicare  ú  ia  G)vifc;jjr 
le  conaigfiíeFón'  una-|^«fisa'  de  alcalde  dp  a 
cuadra  'e^^a..Aud.i^i^f;i^  ^^^  Sevilla,  Allí  rft- 
'brmf  sus  estudios,  ~  *'^ 

bieñtds^'preparaiíd 

iquellaV  ^  are  as  -  qxítí 
después. «le  dac  á  sii.{\airia ,  tanto  luatrejá 
las  letra%,r  y  tanta  g)or¡§  á  sa  nombre.  En 
la  misma  ^poca  fue.  cuando  escribió  eí  Dé;- 
Uncuente  honrado  ,  y  él  Pelíjro ;  traídifjo  él 
libro  primék*o  de  é/  Pámso  perdido  de  IA%- 
ton ,  ty>^eofi|pu80  iast  difereales  pocaíofl.qle 

él  llamabft  AUft  Qcios  jt/k-^fe/iUcs»  Pi'Qino^ídioU 
Oidor  del  mbmo  tribunal  en  1774  ,  jr 'traídb 
á  Madrid  áé  Alcalde  dé  Casa  y  Corle  cua- 
tro años  después  ,'TtJÉe'ttbftibrdUo  Coñsc^eA» 
de  ^Vdcltíé^  en  17S9  ^  f  >no>ÍMl>o  en  .1*  c«n** 

te  asociáQÍiMÍ.-«intg4ln»de,i«)liJMa^^  ni 

instituto  literario  que  no  se  gloriase  de  te- 
nerle por  colaboradpr^.por  ¡ndiriduo,  y  en 
donde  sus  trabajos  no  contribuyesen  pode- 
rosamente al  bonor.  de|  C)ierpo  en  que  se 
bactan  j  y  al  bíen  general  del  Estado,  que 
era  el  objeto  primario  j^  esencial  de  todos 
sn^-a^úés  y  tafreas.  Eátire  las  íó^fiAttav  ^iíe 
le  ocuparon  en  aquellos  diez  años ,  las  de 
inas  nombre  fueron' su  líwarsit  sobregane» 
eúsída(d  dei  ettadio  de-  ia.  H&iQria  -paraiel  de 
ia  Jurisprudencia ,  la  Memoria' soore.  l^e  di" 
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persianas  xpUhiioms^wAcElai^  hisióricm  de  las 
maules  jértes^  espmápkiS}'^  los,  dos   EkngioA 
d^  4ou  y emtúrar  Rodrígu^zr  jr  Crfrlos.lll:,i.|' 
p^rSdXoáú  sil  Informe'Sóbre  la  Ley  agMHa^ 
^e Je  fc»  '<gi!ftii)esidjO  im  nombre  tan  J90S|I«^ 
4«l]|le  éQiteda'Eureiuit  Lacskuaeieti-pr^spet 
rü  i|!  brÜlatttei:  eit  qu^.  ^  se  JutUsbif  sBmnbbM 
ii«f  jreptvite  «a  i79QiCttai^oIa.  Aesgratia  j 
«^Mm*de)«A.aiiii§po  /elXoi^.  de  Citífíttúat 
mtoAéea  Uí  comuHoi^tiiteiee  le  hakk  «dAcki 
¿e  fifi  á.  (AiUtriiEl»  á  i  ínamr  -  u»  Inst  i  tato  'iéich> 
Uñc9^M  c^nv.írtM^eii  un  i^tienrb  dísimÉlii^ 
dOíQUe.  iwó  Qcba  «ákoa  .cpntinuasl.  áih  >cbW 
de 'dios  en  179?  fti^JlaaDado  á-Madnd  4«rA 
dj^tmijfeñár  el 'fll^ifilme'  déOráda^y  3ías^ 
lkua»,':ieii<cayo.  eiteasr^.-permáneetó  'ppeo 
l»e0f»Oe  Porque^  ice»t«rtida  acuella  4MiraJ  d^ 
£wv>9C)^  nersecndoaij  eñcDno  ^^órsoilo  ñiá 
«Ir|i^viá9^ebterr>adaiá.sa  pai»,  «ínüí^af  po^ 
m9t4  xeik  de  Estado  ró  Jétfrrestd  dtspuesy 
se  le  emnAuiopriliiínro  á.fe^Clartiiját  ^e  -  !!«'<> 
Oorcí^  ^ yi  éeftpui».  al  «^astiüe  de  fiíeHy erj :  - .' : 
¿r.  AlU<{>ermaneciié  ^dwiemlo  lí^^igorms  dé 
mi  encierro  tan  injusto ,  hasta  que  en.  1808 
los  sucesos  de  Aranjuez  Tinieron  á  trocar 
enteramente  aqu«lJa  desgraciada  situación. 
Puesto  en  libertad ,  y  cuando  se  disponia  á 
retirarse  á  su  casa  en  Asturias  á  descansar 
de  sus  trabajos  en  el  seno  de  su  familia ,  y 
al  frente  de  su  querido  Instituto ,  el  desam- 
paro en  que  dejaron  á  la  nación  las  violen- 
cias francesas,  le  obliga  á  recibir  el  encar-* 
go  Can  arduo  como  honorífico  de  hacer  par- 
'te  de   aquella  Junta  Central  que  habfa  d« 
dirigir  los  esfuerzos  de  los  españoles  en  la 
defensa  del  Trono  y  de  la  independencia. 
Jovellanos  fué  uno  de  los  que  mas  se  dis- 
tinguieron en  ella  por  la  integridad  de  su 
carácter ,  por  la  nobleza  de  sus  miras ,  y 
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3fii        iroTictJi^^  viT.  jv^TMiriirofL 
por  sm  ftteiiteM!^  >\((toliBUMtt  0|i  lov '  tra^ 

tacIdá.Lfar  Junta  teniríhó.tevs  fwidoaek  tti 
Ja  lalo  de  LkoA  tf  pnnoípió^  ddí  iifid^  1810» 
jr  Jot)elkBT>9  lé'  dwpinw  «L  rolrer  ií  Mk  f^atnm 
mw  téar;  pero  estanio  «capaida  A«tafías-p«t 
léd  fiBDsesab V  tuVtf  tjife  lietontKf «e' en  KMÁ^ 
«¡a  hasta  idl  affiovBfcgumIé  ,>  l^tt  ^ue  ttt««mat^ 
jÁ  iafurt^tmia^ «podb'  ver|fi«ar «u^  idaM«v  T 
•hitxS  «nolOijoh  €n'6<}i«<ftgtlsto  ilé  ±9it,  líxL 
cibvérMifo  *iU  o»«i»éi»t#iiittib  iiidkAiii<iMÍ«la 
•tdéini  sil  irienbe¿!ior  n^'a«  tottdrv;'  Di^ta  iJ 
ídstadl^  á  «IB  obiqmdottvs  fb^oritnií^aá  r^«» 
labliefoéií  elI«stiilBC«db«ttfc  trtluiaayR'ibülAi» 
tac  todos  lo» >ol9etÓB>4é'ñros4)«tfifad  -ffMt^ 
cal^  |í  éóateticv  T'avfrareltaioQp  de'SUSrCdm' 

|pktcia«BB>ii  la  Imlka  iqf«9iiaft  ilnf^  i^vrtf 
loá(  eJHcanigos  voÍTÍer«nní  tvra^r^  fttSffiti»^^ 
oíx^  fT'fSlttav»  fiíersaivttM  á  t¿da'pv»a  f4t 
i|iaDU(y!!jts^tieBttb  iialHer^>9üfHdd'4os  li#ftt 
Faáéai  jpelíeiroBa^^;ftili«cíiMer«iMÍ  «^;«da  {nd^ 
monia  etí  m  pécpíéiaocpüert» ^  Tegay  alJB 
db  «o^^mbrie  d«dtt¡l^«(ilos^Mr'itiiíps  fl%  sn 

Hdál.n  »'  ='•    •    ;  i       ^  .ni".'  ">  i  '  •  .i  i!  v    • 

',     I»   •  •  ,:  ♦        )        .'    ..  .'«j  .  > « *■       *  ;•)••• 

.«'•"•  .1  '    r  .•,.'»!>    'J'-:»!         >  i'       .  . 
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»  *   -  -  -  • 

DE  D.  JOSÉ  IGLESIAS  DE  LA  CASA  (*). 

-    Béffe  V  áp^tílblííV  ""  ' 

Tfís  k  üodiW  ifefe  J 
B'etío^eftátlci:    "'^ 

^-^  W  «firtteo  ^€  atn-aí^é^ 
D0»«ttitif^s  v^ide^,^"' 

Á  cícfA  kfios  fi^ ,  ' 
íí- '  W^teó^Éftt-eybsW^- 
(*)  lfaci<S  6n  SaUjyftb^a  por  los  años  de  t^S^,f 
falleció  allí  misino  eu  1791 :  fué  Cura  párroco  en  aqoe* 
Ha  dióceMBi  uu  ano  atité»  de  morir  publicó  un  poema 
didáctico|i^)vt/|a!jl»céQ^iii  »  ieit«mp6aiile  por  la  poe»ia 
de  entilo  y  por  la  Dureza  de  leuguage}  pero  toda  Stt 
celebridad  U  ddl^tf'itóí^itf gramas  3^  fetrillas  satíricas. 
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ALromper  el  día 
Son  tan  apacibles , 
Cono,  el  pastorcsllo 
Que  en  mi  pecho  títc* 


j  »    ■  .  ■ 
'  '  ■'  -  ir. 


i  j 


Alexi  á  mi  puerta 
&íé|»one'ác8&iitár/  ^   . 

Y  no  le  respondo 
Por  ver  Ib  que  hará, 
^op  mi<«jadaio.    \ 
íe  d9j  por  detrafíi,;- 

Y  pin  ver  por  dp|i4^ 
l^e  vuelvo  á  escapaiv 

^tor^su  jptTopto  noti^e 
Le  suf]5>  üanaai"  j..  .-i 
Callo  i  y  por,  u?iii;álta 
No  vHf.iyo  á  cbi^tarft¿ 
Le^quíevo,  j,m^,lw!Ígo 
De'jbsaiserle  bobear.,  ^^ 
]g^usc^iid5iime,,en,  ^^4^ 
No  me  baile  |af9s^9  I 
piral  fin  si  ttie.]iiíriMí« 
Daño  jpro  me  h{^ j  a 
Que  «9 ,  np  ^^^mtíl^opabre 

Tan  bi»vo  WWk  .> 


mi 


Cuando  yo  en  el  |»nid« 
Me  pongo  á  dojcioijp.» 


I 


SueBo  que  nié  halagii 
]^i  pastor  gehiü.      '> 
Despierta ,  :y  no'.Tiéxido 
H oiga  r  y  reir  .' :         \ 
A  Aiexi  conmigo., 
^^luiljen  sueoofl  tí;  I 
De  mí  no.  me  acwerdb  ^ 

o  ¡Sfi «  eierto  á  vestir ,' 
.  Ni  escucho  .el  gana46 
Que  bala  por  mí. 
£1  año  q^e  viene 
No  le  tendré  asi ;    . 

'  .Qlie  yo  de..iÍH  lado' 
No  le  hfe  dejiarir..  r  '■". 
Pues  casarnos  faemiüs 

.  i«08dospor;at»ril', 
T  en  un  itii^mi  «tozó 
Sl^moii  de  .-dcíriníp^ 


IV. 


bttscáF  mlíAlejei 
Por  un  bosque  ¡espeso 
Niña- tierna^y  sola 
Gansadila^  venj^. 
Al  que  me.  dije^'  '  *  * 
^u  qo^  ^ritíjiQ  ^mf»o^ 

^U)a|ii^tt^  foceos,  ^ 
^  De  marfil  :ti9i  t^»Wv  ' 
,Y^k  dhcéenrtM-^irAof 


r 
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Üa  abraso  tiénio. 
Que  iícla^agal  líiio  , 
Picado  de  oelos, 
Tomallo  qvisiese. 
Sintiese  perdello  >  ' 
Para  uno  «|iie  pierda  ^ 
To  kdattf  diento  ;    * 
T  avU'  mil }  bMla  tanto 
Quesf  causo  de  ellos. 


V. 


Ta  el  rigor  M  tieihpo 
Su  safia  terrible    < 
Bescargae  en  los  eaiApos, 
Que  á  expensa»  de  él  viren; 
Febo  enardeieido 
Coa  su  luK'marclifte 
La  pomposa  gala  . 
De  rosa  y  fazmines  : 
Fiero  el  austro  robe , 
Cuands  airado  silbe » 
Loa  «maateis'Iaxos 
^e-i^kinot  jr  vides  : 
Quo'«it'tni^sol«ale 
Lleifd  de*matieet, 
^retiandtft  el  oiele. 
Délos  cáímpoí  iris  1; 
Fuerza  e^teflorezeá 
Cuanto  to^tté  j  tnlf^t 
Que  e&VMtte  i*  «éhrá » 


»irt.«^ik«i^HLs.  SESK 


•vr. 


,  Que  «n  bosques  y  pi<adof 
Seguir  atndr  tne  bacé 
Ty«Tk$e^  tirano  j  •  • 
Bien  Bé  qué  te  dvéfe 
]>ei  m»!  que  yo  eáltd'. 
Por  mas  qoé  lo  eíic^lbra , 

Y  aun  bori^  lob  ^a^és. 
Si  ^  otro  aagal^o 
Hablo  pómoavo  $ 
dalla  «  y  8¿  1$  n»^" 
Su  color  rosado. 
Enéjasej  Tase ; 

Y  aunque  yo  le  llamo , 
Ménácga  el  faféb  '^ 

Y  huye  apresnradat'^ 
Ifí  para  fioallanle 
Me.  bf n  a{NFCi\fechadQ!^ 
Queréis  r«g«laUft>  i 

Y  9l&Anogii)ano<'  ^  í 


I  •♦  f  1  »í 


t  .  t  / 

Mi#lH#i^rQ^[i}«fiMos   ^ 
Que  i  t(»>^^'<M  }iei)rt»ras 


■> 


Con  susurro  bajo , 
Con  muroiullo  sardo ; 
La  tórtola  que  hace 
Su  a$Mu|Or^eí  o>|no , 
,.  Y  en  6Uepeí<^;  biando> 
Gímie^^u  divorcio  ;    : 
£1  baljívÍQ^ii^qui^o  y 
Bé4  r¿>u«£k>'iirir0jo ,  { 
Que  f^  fr^^fio  |Hil^  f 

Todojnfe^OfOBv^iiU'^    ' 
Al  sueño  sabroso;  • 
T  aQLor  me-desv^la  ^  ¿ 
Nüa  iiiqáteia  y  li^M 

TÍII.'    '     ^ 

Oliendo  yo-  u&  díá^ 
Un  freaeo  ramUlo  '  ^' 
De  asúcena  j  rosas  j^ 
tJn  rapas»  m«  dtfo :  V^ 
Mal  alorWs  «se   -^  •  '^'^ 
Para^l  gus,to  mío*  }  '»^ 
Tus  labios  ,  zagala , 
Dan  o\éf  rtias  fino. 
Yo  le  dije  entonces  ; 
Mieiités ,  pfearfno  J 
Que  él'oldr  que  ^%eí 
Yo  no  le  pereíbo.  •    ^ 
Nf  estotras  pastér^'^ 
Que  due^'ntetf  coñn^^a 
-      Laa  mta^ áieí^tM' BjiikPái 


/ 


I 


Tal  €05»  me  han  dfcího* 
No  fcé  miento ,  hermosa , 
Gritó  el  rapacillo ; 
Que  para  embustero  ^ 
Ya  vés  que  sojr  mño.  v 

LETRÍLLASi 


¡Si  el  estilo  en  mis  letras 
Mucho  se  humilla ; 
Qnno  vengo  del  etfmjfo 

Jfo  es  maraviiüt*'  ^ 
Cantifr^y o  cantara   ^ 
Los'oampos  y  flores,* 
La  niñea  y*  amores    / 
Con  que  me  criara : 
Mas  si  es  cosa  clara 
Trivial  y  sencilla ;  • 
apma  vengo  del  camp0 
No  es.  jharavilla,    ^  .  . 
Si  niña  agraciada. 
Un  niño,  .pastor 
Cantaba  á  mi  amor 
Mas  de.  uni^  toníada  ;  - . 
Y. yo  de  picada 
Mas  fie  otra  letifüla; '. 
Como  vefigo  delcmmp^ 
No  esm^AviUa»   .    > 
Si  it  mi  talle  -agrada  * 
'Vanado.  peUíco$  •     f 


3Í62l  '  vaftsí^j  ' 

Guirnalda  rosaclaf 
,  -  Y  ando  recostada 
£n  mi  cayadilla ; 
Oúmo  v&igo  del  campo 
No  es  maras>iila* 
Dicen  que  florido 
>  Traigo  mi  cabello, 

Y  el  seno  y  el  cuello 
De  rosas  guarnido ; 
Mas  si  he  recogido 
Tanta  Horebilla; 
Coma  veng&  4^1  eumpo 
No  es  máraif.iU^^ 
Morena  me  llama 
Quien  bien  9m  me  4|uiere| 

Y  á  mil  me  prefiere 
£1  zagal  que  mQ  ama: 
Si  del  sol  la  llama 
Me  trae  tosta^iUa  ; 
C^mo  vengo  del  campo 
No  es  maravitía* 


1%, 


Pues  de  amar  amoref 
Lición  tom^  en  tí ;. 
Ziígat  desdeñosa^ 
Ihuélete  défl^t 
Mi  rabel,  qtie  amores 
Gtfnttfra  haeta  a^oí » 
Por  tí  solé  OH  ávíélw 
Tipleado' ioW. 


Dtf  -I  6  Ir  «9t  18.  iSS 

Tañólo  i  ay !  y  solo 
Solo  jayírs^  decir: 
Zagal  desdeñoso  , 
'  JkiéktG.dcmI.  .. 
De  .nai  amor  testigo   ' 
Yes  la  fuente  atli.     > 
Do  la  ves  prímdrá 
La  alma  te  rendí  t     '' 
If  9  mi  verdad  ella 
Quecrá  désmenlir; 
Z(^l'4e9den0sá  f  - 
Dméltite  de  ndi 
/fu. sol  me  llamabas 
Uiia  .\!ca  j  mil- 5 
Tu  amor ,  tu  alba  y  i«osa  , 
7'tí  espejo  y  pensil  c 

Y  b(^yinoinbr6  de  esclava 
No  méresco  en  tí;    ' 
Zagal  desdeñoso  f  « 
Duélete  de  rát 

£1  amor  ufano  ' 

Ju«gu4  y»  que  allf 
De  tan  d^ce  triúnfí» 
Se  énípe^é  á  engreir : 

Y  lioy  pienso^  que  el  odio 
Le  ha  vencido  en  Ká  $ 
Zagaf  deide/íosé  ^ 
DuMete  dñ  ndé  >  <       . 


»  >   s    ..  - 
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i  ir. 


Cuando  j^Áimcía  el  lacero 
La  nueva  aurora  ^ 
OrilHtas  del  rio  • 
JeA*intaRoraé 
Ten ,  Jacinta  y  ven  : 
No  seas  desdeñoso  , 
Corre  presuroso 
Donde  está  tu  bien : 
Al  pie  del  Zur^uen 
Esttf  auíen  te. adora  , 
Que  SrilUtas  del  rio 
Jacinta  llatra,     * 
En  tí  está  pensando , 
l^regfunta  por«tí ;  < 
N  Y  yo  ayer  la- vi 

Triste  y  suspirando : 
Sé ,  zagal  y  maA  blando 
Con  quien  te  enamora  / 
Qué  oriltitas  del  rio 
.     Jácüiia  llora  J 
De  sus  o}o$^  perlas  . 
.Vierte  cuaMuceros; 
^1  en  hilos  entenob    '' 
Llega  ras  á  v^rhis ,    \ 
Fino  á  i'eeo^fedas 
Fueras  á  la  hora  , 
Que  orüUtas  del  rio 
Jacinta  llora  • 
Llega  á  consolarla  ; 


Qjie  jella  «in  recelo  ^< 
Solo. Aína,  el  consuelo 
Qaeillegues  á  habUiSLa; 
Di  sin',  asustarla : 
Salupd»  mlpast}Dir»t   ' 
QííeotüHtas  deltiOi^y 

'   • IT» 

«  • 

Zagala»  del  ralle^ 
Que  al  prado  yeoAi  '• 

'  Árv&\^v  ^inrpalcks  -^ 
De arbsa 'y  jazmín;-  ^ 
Parad ««  buen  hora; 
T:álilaiáademí  - 
Buscad  mas '  florida  ( 
Iai  rüa^ée  abriL.  ^>  « 
Su  sien  xittronada  íi  I 
Dil^|fe9co^ alhelí»'  o/ 
ElPp^de  Á  la  asurara '. 
Q^  ;«in^€^za  á  jneir  # 
Y  m^s^isi  en  8ii#  ojoi; 

'  Llpi*.4i}do  por  ^i    . 

La  rúí^a  de  abril, . :.  *. 
VeU.alh' la  fuente  |¿  ' 
Veis  el, prado  aqní<'; 
Jiff  la  ye^  primera :  ü 

Sus  ll^Q^OS  TÍ!  . 

X  ff^'*^^®  ^^  Stt9t.0}0Í 

To,«l,fiiin(ÍTOfiií^  Y 
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Sir  'dit€¿o<ÍBe  Mana 
dLa  ro9»  de  abril.i. 
\  ^  Ji,e  dije  r  ¿  mv-  aitiM.  h 

y  pi^j^e  4q  oró»   . i  *^< 

/El  amor  4^:t5a^i4ia», 
Gayó  muerto  allí,^ 
Yíendo^f  i|a]  me  amaba 
La  rosa  de  abriL 
Pigfim  Hhd  AkA^S 
£l;:eco  s«ítU.  ¡  '•        > 
Ua^  'li«inp4>'ie50li|Aai^Qn 
^  Londm  y  (colfurmí;  ^ '  I 

Qtte.tiaidreiniaslcpie  Ülos 
Me  oyera  ^  ebtiiidí/ 

Y  o^ftdome^itabá/! 
JLa  r^su  de'>abniL\  ^  \ 
£n  mi  blaMiaüm  i-'^- 
Me  pufl^'á  eB&dpip'*i 

Dei «íiev«  y  ient^mkip*' 

Y  el^'pedHriUfliA^éílle 

La  r¿ti»sié)Abv^"^  ^^ 

Qúoyx)  ¿  p^á^}»^^ 

Me  satk  áétÉ^v'i  ^"<¿ 

Y  cd«»r:de^t¡^9f 


La  fúsa  éé  oBriL 
£1  grdto  írÁitikr  i 
^É^l  dttke  rcrtr»  < 
Con  que  ella  dos  almas 
Ha  sabido  unir  i* 
No  el  hijo  de  Venus 

Lo:SabMiéOÁrV  ' 
Sino  aqu^  Tlfaé  g^z^ 
LarosaAe^tArii. 


S» 


CA^NTILENAS. 


I. 


M 


I 


fí 


Por  esvarSétra'ufiíbíiosa 
Busqtt¿  'tííé^^  á  Wr  amado ,  > 
Busqüé^e  <lfoi&^)t]^á' j 
¡  Ay  trMé^  y  Wo<lé[¿é  IVaH^ft). 
Antei  "ttüé  ^Pé^  doi'a^ 
Con  SUS  ray^á'bYHkítaAeá 
'Alumbi*e'lé»tlaS'cWikpárña  , 
Despierte  \6é  bíiiiáf^tés^ 
C crearé  \ii'kA%^éi 
De''hjs  defitíáS  pérát^r^s 
Buscando  al' Mi^  '^^ttaórts 
Con  un  ansia  iih^ói^ttma. 
Por  si  le^  esconda  alguna 
Zagala  cd^drciosa      * 
Que  envidie  tíA  f^cVéñh. 
No  queda^i^t  ñti  ¿^sa 
Que  mi  pa^ve^  <í£h>»a 
No  la  haya  registrado » 


ti 


969  .n^i^iAjs    - 

Ha#ta  qi^  halle  á  mi.amadQ ; 
Que  en  esta  s/^lva  umbrosa 
Aooche  busqué  ansiosa , 
{  Ajr  triste  I  y  n9-jk  be  balládp. 


ir» 


Para ,  Ruise^r  blando» 
Para  tus  (golees  ee6s^ 
Que  de  esos  janw^S'jbueeeiS.  i 
léB  pompa  está  escuchando: 
Párate»  y-|regaas  dando 
A  las  vecinas  selvas ,  * 
Hasta  que  á  cantar  vuelvas , 
Sertfsine  fiel;tei»liig^   ^ -. 
Del  disfaijftr  ¿  qp^rüPlo  »   : 
De  la  amargara  y  IJaiito 
.(Aperné  d^rWiamif  o. 
Mas  i\o  :  sigue  tu  cu^to , 
Pajarólo  JI4)|I9¿Q^ 
No  griveSjd^^ei|jQa9ito  . 
De  tu  picú^lo  de  oro     . 
A  estas  sct^vas  y  fuentes  , 
Que  aguar,dui  iinp^a^ntiit  • 
Oír  tu  len|[u^  arpadla  . 
De  reyes  esciicb^da.;.   . 
Que  si  Silvio  mi  grato 
Amor ,  mi  f^  y  recato 
\  coronal!  no  viene « 
D¡sculfj|a  propia  tiene 
.Por  hombre  y.  por  ingrato* 


'  :  I 

til.  . 

Bfuchacbo  inadvertido 
Tp^ué  un  dulce  ¡nstrnínoato, 
Cuyo  agradable  ac«^to 
Me  9^ul¡vó  el  oidq  :    . 
Y  apenas  je  hube  beridp , 
Me  ^ trajo  su  arm^»ia  ,.. 
I^a  gmii  beldad  .^ue  adftro , 
Por^  quien  suspiro  y  i^^ro 
.  Cuando  con  melodía  - 
Dando  á  las  cuerdas  de  ^o 
Mis  vope^cQu^pí^íiíft^,     ..  ; 

De  la  que  aniinp ja,  jej  día    . 
Canté  las  frescas  ra^a*.. 
Qu?.  esparce  de  m  falda , 
I>a«  i  ifagas  berino§as , 
Que  arroja  su  gliir ualda^ 
I>.^  m9  r  azul,  y. g««M^j 
Los  riscos  esmaUandQ, 

;   Yá  cada  flor  prestando. 
Los  vivos  de  «n  jtinU,  • 
Txaa  esto  mi  tox  pintftí  ^  -i 

'   Bel  sol  el  señorío 

Y  mageslad  augusta , 

Que  nó  hay  fanal  que  iguale: 

Y  como  huyendo  sale 
Ante  él  la  fombra  adusta 
Medrosa  de  su  brio  : 

. ..  l^gbn^ieL  costal  «ombrio 
,  Su  lúa  teoibji^  p vece , 
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f  á  su  fogoso  aliento » 
Cuando  mas  lo  desea « 
£1  bajo  suelo  humea , 

Y  arder  se  mira  el  viento. 
Mas  €oda  esta  hermosura 

Y  rasgos  de  grandeza, 
Con  no  sé  qué  dulzura 
Mi  voz  adnladora 

A  acomodarla  empieza 
A  mi  amante  EUodoi^b  , 
Cuando  ella  así  me  d^o: 
Muchachueló  prolijo , 
Tu  gra  cia  lisonjera 
Un  poco  mejor  fuera 
Que  en  tí  la  acomodaras » 

Y  no  me  avergonzaras. 
No  soy  Alba ,  6  Lucero , 
Mas  te  adoro  y  te  quiero: 
No  soy  autor  del  oro, 
Mas  te  quieto  y  te  adoro. 

Y  este  querer  sincero 

Tan  solo  es  bien  que  cantes» 
Pues  quizá  en  mil  amantes 
No  lo  hay  tan  verdadero* 

lElOMANCES. 


Ziagala  hermosa  del  Tajo» 
Lumbre  desuspasloreillas» 


Alma  real  en  «uerpo  Hermoso^ 
Tres,  veces  de  imiperio  dignii ; 
Si  sobre  todos  mis  males  r  ' 
Cruel  cielo  determioa 
Que  por  corona  de  todos 
En  tu  disfavor  yo  viva : 
^Qué  culpa  tendré  ,  señora  , 
Q>ue.mí  cora  son  opriman, 
Torrentes  de  desconsuelos , 
Aguaceros  de  desdichas? 
Si  en  cerco  de  los  mis  ojos 
.  El  sueno  jamas  se  mira  , 
I7i  muestras  de  bello  riso 
Aparece  en  mk; mejillas; 
Si  soy  dencl^l  desdichado , 
A  quien  el  cielo  castiga 

•    Cümo  á  BU  mayor  eointr ario , 
.XeJHis  de  tftda  alegrlía; 
No  armes  tu  rigor  ■;  señora  y 
Contr<a  aquesta  alma  mezquina; 
Tu  piedad  merezca  al  menos , 
Pues  es  de  tu  amor  indigna. 
Que  también  á  tí^  cuitada^  - 
Ser  seguirán  algún  ^ia 
Saetas  ^e  descoosaelos 
£n»rl>o4'ffdas  de  acihaír. 
Bien  icpmo  amanece  u&na  >/ 
La.[^<Miipofua'eta^«illinay       7 

'> -Y  <e'¡  i^v4m tw 'Ib «dcátnozía ^ 
O^l  irq^tiiloQ'lá  derriba.  . 
No  hay  prosperidad  durable 
^n  esta  inconstante  vida, 

24: 
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í  Ráptdb  vuela  el-  deleitó ,    *  /. 

,  Pesado  etttofer  camina..  -  "*' 
Por  úlUirtO'dcsengafio         '* 
Mi  corazo»  solo  aspira      ^  • 
A  elcvaosc :eii«au  bajeza 
Sobre  el  telar  de  la  envidia*- 
Ya  el  bullicTO  wo  mé  agrada  , 
Ni  la  bermosíira  me  inclina,- 
Ni  el  oi^o  me  lisonjea  , 
Ni  me  vale  la  Tíicntira, 
Solo  nna  alma  f)ura  y  sana-' 
Puedo  decir  que  me^becbiiá  ; 
Esta  busca  ftíwta  la  muerte  , 

Y  en  ella  bar^ntii*»»***^*' 
Tal  me  contaba  LÍ9»#do  • 
Que  soi^  vos>  Lisi  flivina^ 
Alma  ábél  saber  se  bospeda , 
Pecbo  do  el  caódor  se  anÍ4b; 
¿Y  qucn-ásqiie  no  te  adore; 
.Y  dirás  q«e  wt  %e  siga , 
,   Cuando  te  que  yo'  en  tí  vUil 
A  llanto  y  dolor  me  incita?' 
Opóngaseme  la  nocbe 
De  la  aiisencili  mas  prolija  ; 
Opóngaseme  la  liube 
De  la  pasión  mas  temida;    : 
Que  siempre  ansiaird  por  tí^ 
Luz  de.miso^osiíiueridA» 
Alma  real  én  duerpo  hermoso , 
Mil  veces  dís  úÉipetío  digaá« 


■%  ••• 
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f       .V..  ,{    "íffjiiii  ;»t  i»'.  ••    '    I 
'.    ■ .'  :♦  ":  .j'jtr'j  r  ..i. ^       ••* 

Que  arltZul-griéD^aík  'Aniáriliá; 
SiVtxpie  ei  Alba  á.BMéia  toráe 

«  Veréis  triscar  los  corderos 
Cu  Ando  á  miip^stora  miren  ; 
T  que  do  quiera  que  va  ja , 
Balaxidá?poi"fiai  la  %^pim^.  ^ 
£](eaiite!irermiqpe  eitfuciraifat 

Y  que*^fleén*  W9í]é«aés(   •>•  >«; 
]>omÍB>  Id .  sundálía  inpv¡|nev>  ) 
Que  U'ffeiida  poK-doifwsA 
Qí»i^*de  oasí a  dt^{|id4Kf ; , .  . 

Y  9^,^i  l«)s.  |itq»4oi  V#£|i »     . 

P^Ptd|¥C9ttjE>U«ie(#&)%AneMa»<9ft*.  f 
Veréis  jQ<^i9b.(dil»r4Qjtu^o      ^ 

PorAíiícft  die.pujrlujfriftjííTc.j    í 

Y  sfdtArJos  pe«epiUci«|  ...;•,.,'  a 
Cuai^  á  sOiCVSllM^Hf)  $6;:«irf. 
S%lir.T!«r,eí«  loA  Wgsíl^^oí  -.  ii. 
Con  flqniías  y  ^%toJí<v¡1^8  ;  •    cj 

^I»as  flanes  qtte,e¡a.prisi««e« 
l>0ritis«inibiiaí$;  lreasas-^ivej»i    . 

t 

Trí^tes;  veréis  Ua  pa^ti^cas ,.  , 
Guandb  de'eUaf  se  r^lke  t.    < 
¿Pues  qiuá,  los  tliefA^s  ,zagfiile9^? 
Lqsr.^Qreis  nm^«.:f|i4S:lr/i<tes. 
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Sí  es  qvie  d  Dios,  zagal,  me  dice: 
Empero  si  no  me  hablare 
De  pena  veréis  morirme. 
Asi  c«^fó:Accadío,  á  ti^i9t^ 
Qiíe  llegfd  id'>pDftdo  Amat^B]!U'0 
-VfipgoñiseAa  en . v  ef  que^te^Lai 
Como  á  nuév.o  wi  Im  nnren.;  / 

«  r 

<  .'       I    1  «.>  .        «j  I  ■   .         .  ■       ^  ■*.        .  .    .  '    J       '       ^ 

•'    '    ;  •  -M  f  1,1,    í  -    l'    'Z;''^' 

Zagai)e|af  el  ter  humilde  . 
(•Te  lo  diee^qpieii  te  quiere)  •. 
No  lo  ¡ma^iiiíeft<MnpropÍ0 .. 
De  tu  beldad  floreciente»'.  ,.  i 
Cob  quientign^oi^a  los  dadoe  ^ 
Deja  estfiP  las  altiveces  9    >  •' 
Porque. loé  j)t«te9  despi^cíoH^  - 
Naceü^dé  soberbia  fifempí^^.  ^ 
Guando  mas  hinchádv  el  fío' 
A  la  sordaf  peñk  hiere ,  -    • 
Entonces  deshecho,  en  ÜMit»  ' 
A  besarla  él  pied.escletide* 
El  ser  humilde  y  di« creta        ' 
Bien  los  délos  te  coiicedeii ; 
Pero  ser  altiva  y  sabia  ,  ' 
Quien  te  lo  haya  dicho;  miente. 
N«  quieras  qué  al  vano  paví^ 
Los  ancianos  te  asemejen , 
AveVuda  ,  que  del  suelo 
Jamas  alzarse  merece,, 
El  honor  que  dan  los  otros^. 
Tañe  es ,  zagala ,  que  piensa 
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Conseguirlo  con  tu  or|[uIIo, 
Que  antes  bien  lo  desmerece. 
Del  humo  de  las  cabana 
A  no  ser  altiva  aprende », 
Que  cuanto  mas-alto  si^be 
Mas  presto  se  desvanece. 
Historióle  la  bumilda4 , 
Que  cuando  asi  se  e;¡iyijf^c.e  , 
Entonces  en^ie^a.á  aJia^arse 
Orladas  de  honor  las  sienes.. 
Tal  la  planta  que>inas  bonda . 
Echar  la  ra/^  pretende , 
Alza  la  floridfi  copí^  .    :    . 
Corona  de  los  verjeles; . 
Asi  que,  «Agala  hermosa  i'  • 
Si  mi  consejo  siguierjes^    .. 
Serás  querida  det,to4os ,, 
Bendeciránle  lasg^f^t^ 
Daráte  la  aldea  el  nombre 
Que  tu  modestia  dfespj»epie  ; 
Y  aunque  se  exceda  en  tu  elogio 
No  temas  ,*  no,  que  le  pese. 
Así  cantaba  Lisardo 
A  los  umbralen  de  Fénix  , 
Que^  capsadá 'de 'escucharle'; 

^«««RálWeff  se  í^C«v^,,d<ieriiie.       '. 
Il^SfSWeotrqfjíagales 

Quiere?  ^jagaja,^^ 1 
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- »  ' 

Pues  ve  que  en' ser  hltíva   ' 
No  logras  nada.  * 

Ser  rey  dé*  las  florea 
El  girasol  quiso, 
Y  al  sol  adulando 
Encumbróse  altivo  ; 
Mas  ya  ves ,  que  ha' sido  ' ' 
Su  ínl^eucioTí  fhistrada ;'      * '  ' 
Asi  qué  "en  'sér  aÜha        ' 
No  lograi  na¿a, 

Lárosá  al  contrario  ,  ' 
Que  en  un  bótonciüo 
Pe  espinas  cercada 
Amaba  el  T^tiro; 
Es  quiaili^liia  ba  sido     '    # 
2>el  campo  nombrada : 
jis¿  que  en  ser  aitiva 
No  logrUy  kada. 

I  D  1 1 1  O  S,  • '    ' 


y  ,EÍ  Clavel 

Tja  ma'áiér  fmiVcrsál  de  Id  tniíñ^i   * 
Que  con  diversas  y  pintadas  fAV^s* 
De  la  alma  primavera  en  mi|  cdiófec 
Adorna  el  verde  manto,  que. ti>  ITanado 
'        Céfiro  en  mit'^ró^es; 

Ta  alzando  al'cielo  frescas  álbééiiat 
Nacidas  al  albor  de  la  oláfiÁMr''^    '  * 
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Tft  Vitftféiido  á'lM  tftoncos  pompfi-tlfáíi» 
De  frescas  lící)sA>,  y  de  frotas  llenas  ' 

'    '  "  De  íhosieler  y  gruñi;    ' 
En  mi  huerte  produjo  el  ma's  berttieso 
Pundonor  del  jardín ,  el  presumido 
Galán  dé  toda^  flol* ,  astro  florido ,       >•  . 
En  quieik  se  ^x^Udé  eráño  pres«iiítüo8o , 

"     El  clavel  encetídido^ 
Sus  edades  se  pasan  de  hora  ^n  hora ; 
Cortó  tivír  fi^  destinó  la  suerte  , 
T  solo  un  sol  M^enoFUtzr'arle  advierte 
£&  risa  el  al&Q',<<fn'lágr¡lnas  la  aurora 

'  '    Su  n^imiento  y  muerte. 
Señuelo  sea'  éé  ivL  a Aiante  ladé  ,  ^     > 
Ó  bello  airotf «de  iú  «gálan  sombrero , 
Por  pYÍniieki<|0httfio  placentero 'j  '  ' 
T  de  un  almft'/cpieá'tí  té  ha  consagrado 
'j'-^i  [Stk  efecto- ^óinj'eto»L ; 
Lógrese  éwnn  beldad  esclarecida  i  .*  - 
T  fnéé  del  aftb  €ne  pimpollo  tierno  , 
Ni  le  dañe  el  calor ,  ni  helado  invierno, 
T  i  tu  lado  consiga  etér¿a  vida 

En  un  abril  eterno. 


«** 


v"  .'■'•Jrju.')  .  tt.l*         '    ..Míí"  'i.i 

M/rote  en  Mélue  #^  he)iidoiítfticíni«v      ^' 
Botosa fttiieiféirÁ«kt  lún«  amortiguada; 
T  entre  nisghd^lcélájes  ofuscadas '  '   '        ' 
Huestpa^ñilfb^^tfiií'el  rostro  «iefmv. 


^¿s|>e  f^sba  desáeñadtti 


¡fc  >..  'f  k 
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^     Talj^;  mezquina,  eaire  |iiu*nie||la  09car«  . 
Quedo  al  4es€ten  que  el  táivmo  pEk^  hiela      ^ 
Sin  luz:i|i;gala  i  nú  carino  Tuela , 
Míserp  »  SioJoif  y  poibre  de  veiUiira  » 
'  Y  sin  t«  eeniinela. 

Solo  tf  tí  bedescubierlo  mii  amoreí,  ,; 
Solo  ^s^tiMie.  4ado  cuenta,  de  nU/VJd«i « 
Como  4  la  secretaria  mas;  querida 
Que  el  oi^9>pttdo  darme  en. sus  jQiirores^.  ^ 

De  que  ande*,  despedida,   j 
Que  si  acaso  el  cruel  cuja  ^memoria  .     .  7 
Siempre-  en  mi  alma  irivirií,gu^vdittda ,    .; :  i*  i 
Llegare  aquí  á  sazón  que  declarada 
Esté  ja  por,  la  muerte  la  victihrift 

De  mi  vida  eaasada;  i 

Cuéntale  con  dolor  miiamar|;a.nueya: 
T  poo^orooa^de  mi  Criife:9iiert.e.x     , 
Dinas  ¡ay  Diosl  que  en  estK  ^aso  fuerte 
Muy  mas  sé  ausencia  el  ébima  me  lleva  /  ' 

Que  el'braao  de  la  muertik 

Los  Celos. 

Tú ,  ruisefior  dulcísimo ,  cantando 
Entre  las  ramas  de  esmeraldas  bellas , 
Ensordeces  la  selva  con  quéralas. 
Tu  grmsüio/daM  lan^e^i^wMAi  i 

Al  oiriií  yrlag  «sír^ttift     • 

Pesados  v^ett^s  Ueve^,  $ii)gfm<l^t 
En  las.  eftenr^s  de  apnor  bien  as^^tadOf^;   ^ 
T  con  p0cb0.'4n.tm  pniMclestímado 


!1 


Bien^CAT^poBd^  nlc^Qto  dolorido 

.     D€  ||i:plcuelo  aTp^4<>* 
¿Quién  te  p.ersig.)^?¿Quiéja  te  aflij<5  Upto? 
Si  acaso  69.  del  aonor  la  iirauía  , 
Consuélate  cojQ  la  des4icba  mía«, ,  , 
Que,  ad^irtiet^p  tu  mísero  ^i^ebrA^i^lp;,.^ 
.  .  >  .    Bufco  tu  pompan ía»^( 
No  me  desprecia, puai^dp  te  apompa^ 
PensaJüiJo  que  eu  ¿olor  i^e  av.entajárai; 
Pues  sí  mis.jiesyeqtura^  vieras  ¿laxaf  ^  *'' 
Y  9}  ñu  te  peKSuadiei;as  de  mi  4^ño  t      .  .   ^ 
.5  ;Q^iíí.el  tuyo  ^Jlivij^as^.   .; 
¡Triste  de  mil  qif<$.eix,páramp.fip,^t^(V' 
Siendo  alímeulLo  i  pep^i  ta<i  esquiva , 
Hallé  mi^er^ede.is^lo^ »  que  derri^^a.^.,;  j 
£1  edificio  .amante.  q^e.Hub^  aUado  ..^j.,  r,    , 
...  ..^píwre.^ua  fi*slíÍY.%^.  :     / 


■  * '    / 


t  f         ?  T  » 


DuraciCM  de  su  amor. 

Plátanos  frescos  de  esta  verde  falda , 
Sombríos  sauces  .'cedros  de  oloriienos,  > 
Que  os  holgáis  con  los  céfiros  serenos, 
Y  engu¡rnaldai&  ^n.jo«rcps  deiesm^i^lijf 

/  Lp^PW  d^s  siemj^fet^^lpp«H; 

Vos,  en  qiúeii  flpv^^ció  la  priwWA^Íiíf  í  '  • 
T  alzáis  al  cielo  yu^sti^^  frente  ^kÁí^^  *;•     >  =: 
Dando  ocnam/tnlo  4  la», luciente  plata 
PQlo$ratidal4e%^,4f,:#»^:fi^).ri^f^^>,  .,..v 

Ya  íU««^f^«&«»ji«iafi[«f»cf»'ej«Ci|.^m^;^«^^ 

■      \    ' 
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Crezca,  pues  l6  grabé' ^tiVueátraiCétt^á, 
Grezéa' nii  amor,  mi  ntímbte  y  mi  fíritieza, 
M?¿tth'Wos  diere sii^Voh^l  cicló,     í'  \ 

'  -  Oriií(Wd!cf6s  de  bellezb.    * 
Siete  años  fiace  yá  qíilg  c^ti  tíii  alma^i¿eiif« 
ConnStíféirltó  tiiio^  ofoíflAn'feftfado  ;  "    "^ 

Y  otros* Wiéfíé.etí  ibis  vcViaS-he  guardado 
ElftlVgtí,  éldalcefiíégb^^üVaKmeiitá^  ^^ 

,.'ó->. ...... .   .  Mi'iitíttiti  ^háitoBrá'dtti '  '"'"^ 

Miro  líiiT  veces  su  bfeldad  sin  tasa  -.         •' ' 
No  por<i^íié;a'ám^nlé  ;;Tio,-mi^a!áéii  péi^ár;  ^ 
Que'éláWvez  v  otra  Vista '¿u  hermosura  « 
Btói'iía'tíiieiitc  ercbraíóti  abrafei*      *       ' 

»      '!        Y  el  fuég^  ¿áortal  dórai  -'- ' 
Llama'^íjtie  eterna  dui^afcioii  alcanz»/ •*   - 

Y  al  vivii^Óél  •esiJírltü^^é  e±t«étiNle-     ^'*^''  '* 
Ni  el  héri^bVdel  Scpúl¿^bia  comprende  , 
Ni  del  tiempo  la  rígida  mudanza 

La  marchita  ni  ofende. 


,n»  ■••  '   1"    /rt  'iM".'^r' 


OÍ¿yt'éttí;*yfe&'^éSCfe*dte^türíb  '  '  ' 

Fot  ié'^lt'd  fícente  ^¿«tiíésfetílo  pardo 

Del  p^cipítío ,  •dotíde^6'tift'»j*«ft^^>^'''  '' 
Sigo  Iflí  f¿h^ ,  présof  él  albédi^fó  ,  í  •'       ;  I     ^ 
«j¡;...     .      Cíin'*i)ié'diií*Wo*'ytái'di»*^'' 

Nuevo  érñát  me  irt^Batíf  í*^wíaftii«i«»^ 
DifféáWi'póf  el  yetilid  bofa  pie  errante ; 
M^abtílad!ad  Ite  tin  Ifi^'^ISt^ratt^i:' '  ^ 
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Ni  U  Mtquietu^'qu^  en.jai  Ínterin 79  sáionto 

.  .  ^r  «1  hondo  díslrit^  y^ilatsdot  ..  .»-. 
D^Lcorazon  en  íuegp  enardecido 
Se  espUyó  el  gran.raiuda]  de  mi  i^fpiidwO* 
T  la. dulce  memoria  de  mi  amado.  ;«-  .  >. 

.     .        ...  Hundió  en  eterno :Q)jirÍ4o. 
Soy  ruinas  U^da,^  yrtoda  soy  dest^ozos'i 
Escándalo  funesta,  y  ^Sjparmiento 
A  Jos  tristes  amantef,  que  sin  úe^Xo  ,0 
hevuuiüTim  de  lágrimas  sus  gozos ,    H  . . '. 
V  Gozos  de  inútil  vieiji^t^.' 

Los  que  en  U  prUnayera  de  sus  di^%  n-:. 
Temieren  el  desden  de  sus  amores  , 
Envidian  el  tesón  de  mis  dofores ,  ^ ,  /: 
T  fuego  aprendan-  de^  ia>^  ansias  i^i^s^ . . ;     . 

.    Los  H^os  amadores. 

La  agitación, 

¡Ay?  cdmo  ya  la  alegre  primavera, 
A  su  felice  estado  reducjda. 
Torna  á  las  plantas  nuevo  aliento  y  vida, 
Esmaltando  de  flores,  ^u  libera , 

,  Que  an^es  se  vid  aterida. 

Suelta  el.  raudal  su  risa  armonij^s^;.,;,  y 

Y  cftnta  el  ruiseñor  eon -trino  .4<^^<flc;> 
Be  p\|rpiura  se  vibste  el  clavel  noble , 

Y  enlaJEA  al  olmo  oein la  y^  herm^^^t 

.. .  Y;  ^oul  Ja  yedrsiral  i>r0t>te^ 
^.  t^y^é  de  ye«e^ilW!r}ó  rosada  wrora,    r 
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Mftítí*  y  ^¿bil  la  flor  de  mi  herinoswa, 
Ufeelinadk  del  monte  en  la  espesura , 
y  en  vela  inquieta  me  encontró  á  deshora 

Llorando  mi  ventura! 
•C^e  tiél  cielo  la  nocbe  tenebrosa  ; 
Cubren  sñs  alas  negras  todo  el  suelo  : 
Mi  dolw  se  acrecienta  y  desconsuelo, 

Y  pa»  fel  blando  süeño  da  engañosa 

A  mi  triste  recelo? 
Que  despierto  asustada ;  y  mi  cuidado 
Me  lleva  á  yerma  orilla  de  ancbo  rio  r 
V«clvo  en  vano  á  dormir ,  y  descontó 
De  poder  enciontrar  l)»iient«  ni  vado 

Al  triste  curso  mió. 
¡Triste  de  mí ,  que  sigo  temerosa 
La  luz  escasa  de  funesto  fuego , 
Que  -ti  poder  de  mis  o)os  deja  ciego ; 

Y  émula  de  la  incauta  mariposa  , 

A  su  volcan  me  entrego^ 


vil. 


Et  desfallecimiento. 

Delicioso  verjel ,  fuente  riiíueña  ;*  ^ 
Eápumo^o  raudal  que  ¿I  prado  esmalta, 
Y  deh  peña  que  mi r^  mas  alta        '  *' 
Al  cón^kW  eííyedrado  de  mt«  )^tñk'  • 
^  Liendre  «lji>fa**'í»Élt*:- 

En'estfe  stÁo  tin  <tfém{H>  Ctitrénwft^ 
La  ¡a<yr'mi  breve  pi'e  pisó  contento  . 
Vi  «aquí  mas  verde  jnnoia ,  ^Mi- mai%^ifj^io. 
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Acá  bailé  fresco ,  allá  un  balcón  florido. 

De  rot  delicia  asiento : 
Pues  ya  del  sol  la  luz  que  al  mundo  alegra 
Huye  á  mis  ojos  que  aman  el  retiro ; 
T  ciega  del  bumor  con  que  suspiro , 

Y  triste  y  sola  entre  una  nube  negra 

La  fiera  parca  miro ; 
Cielos  t  ¿á  cuál  deidad  tengo  agraviada , 
Que  en  medió  de  mi  dulce  primayera 
En  tan  nuevo  rigor  quiere  qne  muera , 

Y  que  antes  de  gozarla »  parca  airada 

Corte  mi  flor  primera  ? 
Del  seno  oscuro  de  la  tierra  bolada 
Llamarme  con  delgadas  voces  siento : 
Tristes  sombras  cruzar  vf  por  el  tiento, 

Y  que  me  llaman  todas  de  pasada 

Con  lamentable  acento. 
No  me  aterra  la  muerte  ;  ni  rehuso 
£1  dejar  de  vivir  de  edad  florida , 
Ni  be  esquivado  la  muerte  tan  temida , 
Que  amaneció  con  un  vivir  confuso 

De  mi  cuidado  asida. 
Siento  baber  de  dejar  deshabitado 
Cuerpo  que  amante  espíritu  ha  ceñido , 

Y  yermo  un  corazón  que  tuyo  ba  fcido , 
Donde  todo  el  amor  reinó  hospedado , 

Y  BU  imperio  ha  extendido. 
Noelmorirsientojay  Dios!  siento  el  dejarte: 
¿Qué  mayor  muette  quieres  que  perderte? 
Si  me  era  paraiso  y  gloria  el  verte 
¿Qué  gozaré ,  dejando  de  gózai<te  , 

8iñt>  perpétiía  ihuerte? 
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poesías  jocosas. 


EPIGRAMAS. 


Juuisa  adrede  m^  imi}ó  , 

Y  yo  comencé  á  enojarme  ; 
Mas  ella  por  aplacarme , 
Cual  quise  me  acarició  : 

No  le  debió  de  pesar 
Peí  despique,  á  lo  .que  entiendo^  , 
Pu^s, siempre  me  anda  diciendo: 
Pepe ,  ¿  te  vuelvo  4  mojar? 

II* 

Bbs  vio  andar  á  lo»  lUnbrales 
Dé  su  puerta  á  Dorotea  ; 
T  coa  labios  de  grajea 
Dijo  :  mi  bien ,  ¿  dónde  sales? 

Y  ella  9  con  boca  de  mieles , 
Le.  .dijo :  ¿á  qué  viene»-,  Bla«? 

Y  no  se  dijerpn  mas 
Este  par  de  mirabeles. 


• « 


III. 


De  toda  la  vida  mía 
Los  agüeros  mas  siniestros  , 


Fueron  el  teQfH*  m^^nfos 
pe  .qiiien  el  bnep  ga&to  huía, 

Y  si  bien  de^.ello»  me  rio» 
iSi  yo  llego  á  teqer  fama  ^ 
T  eréis  como  al^^ujoo  exclama 
¿^^  es  4Ílsc(pi9lQ  Olio. 

XV. 

I 
Juana  me  aló  una  pisada, 

Y  yo  juzgué' que  er<a  «casos 
pióme  otra  np.tan  paso  , 
Tampoco  la  d^je; otada. 

Ibamie  á  .d^r  la  tercera, 

Y  U  dije :  tente,,  Ji^ana , 
Que  si  yo  tuviera  gana  ^ 
Bastaba  con  la  primera. 


\ 


Con  sombrero  de  d  irespicot 
Iba  un  charro  de  mi  tierra 
Llamando  al  son  áp  cencerra 
De  un  arrabal  los  borricos; 

Y  mientras  tres  que  lo  viei^xi 
Rieron  de  ver  tal  paso , 
Los  burros,  no,  haciendo  casi> 
Tras  el  buen  hombre  se  fueran. 

V  r. 

Hablando  de  cierta  historia 

ir.  25 
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A  un  nedd  se  preguntó  t 
¿Te  acttótdas  tú?  y  respondía : 
Esperétt'  que  haga  memoria. 

Mi  Inés ,  Tiendo  su  idiotismo , 
Dijo  risuefla  al  momento  : 
Haz  también  entendimiento, 
Que  te  costará  lo  mismo. 

V  I  r. 

Mosiróme  Beatriz  su  leclio 
Con  colclia>¿ul  f  fleco  y  randa, 

Y  yo  viéndola,  tftn  blanda   - 
Dije  para  mí :  esto  eé  hecbo. 

Luego  á  parte  me  llamó   ' 
T  dijo  junto  ú  un  baúl: 
¿Yes ,  Pepe ,  -esta  colcha  azul? 
Pues  seis  duros  me  costó. 

VIII- 

Dorotea  se  sentó 
Cerca  de  Tais  cortesana , 

Y  viéndola  tan  liviana , 

De  ella  con  gran  prisa  huyó. 

Díjola  Tais .'  Dorotea , 
No  huyas  con  'presteza  tal  /  ' 
Que  no  se  pega  itai  mal 
Si  no  es  á  quien  lo  desea. 


■■  Xa  i 


« cpni'nailil  baeno 

■  'En  tí^muúatkbtA- , 

Ate  iHi^^&ii^apóco.   . 
V«i'a  íTitrii'diíbo   ■ 

Tactaé't'do^^'Tá'co, 

Vayase  i  embarcar 
Canario' biariento  t 


,J^  üinpiarléjeí  moco , 

Qutyo:  ¿mtáiSemit 

'Mé  voy- póeb'itpW'o. 

25í 


Táyase  i  la  armad* 

Maneje  el  mortero 
Cual  yo  fa  empegada : 

Todpc<í(W*fti««a?9í?o. 
Que  0?i4M  i0Í¥rmx 

A.S|On¿e^f^lft Wja,  .• 
Que  víígfi?|,i^)  deja 


Diz  oue  mi  eran  mus» 
Heroica  me  Baiiui  - 
Con  póstunoia  fama  ^  . 
Sin  tener  excusa  ;     . 
Vanidad  intrusa 
Bel  vuigp  inexperto ; 
¡Ou^gran  Qoberfa  j  , 
pfispius  deromúériQÍ 

A  ha¿er  de  íái  imit 


Dicen  que  me  aplique , 
Que  caii  édifíque , 
Torre  y  galerías , 
ohtntjm  zc-Sht  véfiiié  Ais  «as 

No  háií  in^t&títe  cierto  t 

Déspith'^firfnuerto! 
oi'^Dftfcqü'e^áí^é  faltcr 
(líriMe»>ftl«  J^i*dtí¿e) 

.  •^<;^iiéiIle^ér0*4e<«Ri^alto 

Haráiiií>B(a«sébl(»  y 

Td^téii^d  pé^'eiért^: 

í)¿spUtrdt¡^  ¥ríiéé'Ao! 
tf      Diz  'iftít  fk^mfkío 
i  «"({Qiv^isotsft^tiáiriiiMa!) 

Grabtfftftf})afrayéii«  > 

Dé  "tiPi^coeHl  «i^]^ato  '> 
D%^láainet*>Dttbiért(> , 


OJf».      i';j  C'ívi'ií*  c"*  ^•í* 


^'        ..  ..>f.»#i*i 


t      .1  .  «>      '  •  '  • 

,:M  tu 

>      l!ll<w>       o     '•      - 


Si  J9i  cuandp  i  oíros  muerdo 
JÁordjdo  mol^s^llo,: 
Es  que: no  fta^Mndn'e  cuerdo 

V  Si  H^  ¿arpa  mirado 
Sobo  »1 9iAgi#tf?adp\ 

Ko^oo  friiufiihsi^lb  4oVV> » 
Qi»0  MO  A«X' h0mhfo,euerdo  ¡ 

Jlodim^.y» direio^  II 
Hiela  |^^.ft;ffn9€Meto , 
I(o;1|oy<^P.  4u!lr  onranallo 
Que  ifú-fi^y  hfiimjbr»  cuerdo 

Si  mQnUk4  fif^f^  '' 
,  SI  .u«.4Q^<^9,pAr.  grado  t 
Env^  «¡mi*  ^€J5k|ad<ii. 
Jí^mfíP^»  élfif  íí^plíca , 
JfaeyhinaA  ««> ilíiplii^a ; 

QuenQ  f^:Affmboffcmrdo 
Si,monH  díP/^U^hCi 
.  Un  bi9v«li9Ad4tO(¿ 
P,eA8i4iid4i  «ft  giinel^; 
Mfui  i[i«o  Qf^i^lcb».. 
Mo  es  mucho  que  salte 


Y  brinque  cual  gallo , 
Que  no  hay  kombpe  cuerdo 
^^¿  montad  cabailOw 

5í  á  uuTuisufi^vible 
Inés  96  h^p^  9^(^hU 
Cuan^p.allá  Ip  fíp^e-i 
Que  él  la  holsaaflpjf 

Sií^ma.d.fiatii^toi 

Si  w  €«^i?4(ii#Hrt4Í8U 
Gae  en  «eir  cbpliata;;» 
T  «^a&da*4iivMufiK«rYos 
A  jCieíA  uaÍT^ftiüi  ;>.' '  f 
PL^Iau^  ivtaa\quft)di^6lIo , 
Quen^,  ft^y-hpmbsáv^crdo 
4¡í  mfinfa  fficgialk^ 

j»  •.".  'jvXff^nQ 

Píerdey  M0#«Ulii9\ 
La  lúñii  ^%J^)Í4H 

Jl^^e^  la  m^f^máími 
¿Q¥4  tNstii  ^MÍ^  Líi 
;  ;|1  ;iMÍ^qiilUmM«MaL( 

QueJ^wéljíigw,;,  b 


'yn 
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Madre ;  td  mimaaré^ 
'  ¡Qué  fristé.dotoH  • 

Él  diz' que '«I  ^anciano 
£ñ  J^éii-  fozaño 
Ltf  vttélve  V  trabuctr, 
.  ¥  á'-su^edad  caduca 
Uta  inútíl  TcrdoT  :    V 
MédarCi  la  mi  madre^y 
iQtíá  tr9ii&  d0l»rí 
ÉíiEíltiaad'aom^y' 
-    Mi«s3irílíyit4úioso  ^ 
Calma  :de  liarvoresv  -- 
Y>««ffiáá*di3  seUareir 
17x14  pe^p^tüa  'l»tkOr-r 
.    Jífadfiúi  Umi  ^tadPÍ\ 
fQúi^^fiste'dúlúlr!  '  > 

Él^'á>ttiit>)tiíia bflt  dada 
£1  premio  colmado , 
Que  lifibo  merecido 
Utt  sabio  entendido » 

ManPMÉ  (^Hé  -áfeftili 

ArrdfiñM'l»  iilpobMp'\ 
IM'kMBb^ttl  tf^  : 
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Es  de  ayes  eeicffdo ,     *    * 
Y  siempre  éñ' cuidado 
Tiene  sil. poseedor :  '     ■• 

Madre ,  la  mi  madr'e,  '  ^.     ^  ^ 
¡Qué  tfiéte  dólúr! 


f 


•lí «  % 


V.      •; 


T 


XI  icjü^  por  soia  aprensión '  ^ 

De  que'péñhmi^  tw  mozti elá  ,  -^ 
U  otra  cualqükfir  ba^tálft'  '^-^ 
De  aqueste  mundo  bribón  » 
Se  le  lienaef  clbrazon      « 
De  mortal  melancolía , 

Al  inavia^^^imp^eíente  ^' 

De  logfkr'algtin  bohdi'  V* 

Se-prfeáé^lrféonTaior  ^''  "'^ 
Def  e^ifógd^k fá  fréáté'  -  ' 
Dond'é  foi^ljfe  etí^yiéáfé  ^^ 
Untiní'aé^ltrtmetía,  ^  ^^ 
Lécáf&Ú'Uieria:      '    ■>    \ 

Al  "^  Jpér  ti^er  sos^eisbtf  '^ 
De  si  é»iiSi^<sk^ri»i^tadt[^,  •>  V> 
Llanrt'tfldtrétir^de  ¿ontáii^  ,^ 
Quiefi/^fíiígaifdé^ére  ápi^OTelcIa, 
Le  m8ík^^)áéta](iW  f  1&  «¿kii  *' 
£n  la  8%|^taHh  fri#y  m.»^'^  <  ^^ 
Le éJ^$i»U^íik.^    ..,  ^'>V:, 

AF^b«»ed<i  ¿á  eiíúyitek> 
Por4l«(|íiÉtHír^áM%0r^biM(íl  ,'^' 
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T  ella  de  bu^i)  parecoff » 
La  que  le  hizQ  ;i(^vip  ay^r 
Le  hace  novillo  p^G  4ía»  . 
Le  ca,yó  la  loUri^* 

Al  joven  que  sin  i^Jiber 
Que  cosa  lujuria  fvera , 
Por  sola  la  ve^  prln^era 
Que  visitó  á  una  mnger , 
Y.e.el.trl$t£  que  ha. menester 
Entrar  en  Santa  Mai:^., 
Xe  cfí^ó  Ul  lotei^íf, . ; 

,     I'.         •'  u     '..  • 

*     '         .     •  í  '■■  f  í   '  ' .  '     .*"■ 

¿Vm  aquel  fp.^ar.jrA^fdo 
Robarla ,  blaj^f;Ojjg;inant« , 
Que  nerniRfi  dis^ep^iOe.. 
Fue  ^n  Saiamftftf^a^prpJliad^? 

Pues  wa  ^n  bpi¿íb*'^ft JF ^*<* » 
Cát§4fa,.,r^íiMi^.,|iiM|ro,    . 
Es  un  gra^dfi  m§i§ifff^qj^,     .,  . 

¿Ves  servi4l^il«45WiP?i.  .. 
I\ft!0«í«^  eii.,fi^l^.^i^  V 
Que^iirí  n<^4(t|||e^g^|ia,  ; .  .  : 

Tft|ri*^ÍS<^he:yr^q¿Jh^írP:f     •  . 
Es  un  gri^ftJJii^^f^p.    ir 

¿Ves  al  geC^'Ull«|^^a^.  .  V 
De  b^i4as,  qf^  ^üM^^i  .  í 


Su  honor ,  heridas  y  acer^o.^cj 
Ef  un  fSTfñ^  majflAero^   # 

¿Ves  ^qpfi pj?f,^4»4  í^a 
Tan  gravi^y^iiiiifi^v^reQdp,!? 
Que  eíi,pfi^Jlít  ^sl^  «ligl^|i4p 
Toda  s^,«ft!«^uiv^^?  ,  ,.  ,T 
.?mw  cofl.4^.g;^an  digi^da4.,-| 
Tan  serio  «  ancho  y  tan^nt^fO, 

^*  «'^  gnfWKfe  mÚ^^P' .  '  > 
En  su,  lrpfiif^^l^tj^49N     } .  W 

Goii4(9xmKi<i4i^  Ai^^mfI^<i 

Audiencia  y  juicio  seyerfi^r't 
Eliungmi^igim^'04erp.  .  •• 

¿Ves  aL^jBesiiaWatiriHik^a 
£sqr}b^^|i.A?íl4f;eiu94Q»:,  { 

Fluma ,  papel  y  tintero  ^  . ,  ,.3 

En  eii^dMqefi«ir,,l^m*;;Q 

De  I^l^  Sf4§rn4íft«igB9»>f^  „,/r 
Sin  esperar  premio  alguni^^;¿i 


S9¿  V0K8fA¿ 

•      -Cdíno  d  poBl'étóilr  del  Taso  / 

PaíOi  '  .'   '    ' 

Mas'en  cpie^or  HiVersioii  - 
Se  suelte -mr^tsÁrHlk 
Eá  cantar  tmk  1eh*f!iá , 
'IDóndc '  saqué  í^MáHoii'  •     - 
Tanto  esposo  %fttlráldá         -; 
Como  á  cada-paso  enctíentray 
*<^Enlro;-      '  -••"•'-••.  .^  ^-  '-      " 
Que  yo  tftUf^ciMifeon  ^   ^ 
Eété  á  Un  grlitt  Sionft  adulando , 
Mil  sob^Hbbd)rs'|>ds^ttdo 
^      Pof  íb^rar'i^  i^retetisidti';    ' 
dáúHro  de  Itt  iítáYñeían^]       *: 
«Bé-'süefio  y 'dé*%á^;éscáso  r 
Pasé.  ■    '    '  ^''''•''  V  4i*-.  '  ,     -  '. 
Mas  eñ  quie  M¡»*^]|^lés'am¿ 
DohÚé  liallé*foH\itií^'cierta » 
Y  cttáédo  iiifás  'itte^v^rta    ' 
Ni  i%iM  cniiladóF  nre^Ilaiñe ;  • '  ' 
"Pií^s  háéfsm^mé^  sé  lame 
Pof  d'éfaeVa  y  f  ISi^Bí  dentro , 
Entro."  '••"'  •.'*''3^*í      "      ' 

Que  4ü!eWi&V^^'^^^^^^<»« 
Vaya  yo  en  diciembre  helado 

A  beber  de^cb)ív¡dado 

Aguas  de  agraz  y  limón  » 

Tan  bél¿d8ífcátalo»éí  ta*<> ,  '^ 

PffSt>V  '••'**  *'iíf*-0'iq   í.."    •/.     ••  < 

Pek*o  en  *  q^'  ¿UíP  ihl  vecino' 
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Sentado  e;i  in- e^^o  conim 
Buenas  lonjas  de  tocino , 
.  .T  un  griitt|^e)0'die  v!ino; 
Haya  por  co^j¡gLti  centro, 
Entro. 

En  queAréklido  86  gala 
.  Dance  yo  seHp  un  amable , 
Sin  que  toque  y  sin  que  hable 
A  las  damas  de  la  sala. 
Pues  me  ecbartfn  noramala 
*Sí  tf  algo  <ie  esto  me  propaso^ 
'Paso. 

Mas  en  el  Ir  jí^  enredar 
'    A  los  báiíés  de  candil , 

Ponde. pueda  yo  entre  mil 
*'  Con  las  cb{ca$  retozar,  * 

T  apagar  la.liiz ,  y  andar  '  ' 

A  esta  coIq  .  lá  otra  encuentre,' 
£ntro« 


-.j  « 


'  í*í  / í. »'   '    "  iit*    i  /, 


»•'< 


.( 


'\ 


POES'ÍA^ 

\ 
'      •  . ,   ', .         .    > '  I 

DE   DON   JüANi  PAPLO  FORNER. 

i 


■  ■ '   •'.-,•-•       •      I. 

contra  los  oficio*  introducidos  en  la  poesía  casteUan/U 

£ste  era  mi  deseo,,  ser  muy  sabto^, 
Llevar  mi  fama  al  contrapuesto  poío, 
Hacer  colgar  los  hpmjjresjdc  mí  labio, 

Robar  el  plectro  al  injlamado  Apolo, 
Y  lograr  el  renombre  de  poeta  ^   ,,  - 
Mas  brillante  que  el  polvo  del  Pactólo. 

¿A  qué  Tirón  la. adulación  no  inquieta, 
De  la  fu^^ura  gloria  premio  vano ,     , 
Que  ál  obstinado  estudio  le  sujeta? 

La  noche  apenas  al  desvelo  humano 
Brindaba  con  su  paz  ,  y  tf  los  mortales 
Dulce  apartaba  del  trabajo  insano  ; 

Negado  al  blando  sueño ,  los  umbrales 
Del  aposento  lóbrego  me  hallaban , 
Do  puesto  di  á  mil  nombres  inmortales. 

Los  senos  de  la  tierra  descansaban 
En  un  silencio  universal  sumidos  , 
Que  ni  los  blandos  Céfiros  turbaban , 

Y  yo  j  en  doctas  vigilias  consumidos 
Los  momentos  de  paz  ,  hasta  la  aurora 
Dilataba  el  trabéjo  á  mis  sentidos. 

Atónito  tal  vez  con  la  sonora 
Trompa  del  que  no  tiene  patria  cierta, 
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Me  inflamé  entre  lá'htmbre  qué-ártesora. 

Hallábala  tal  vét  en  la  eií^abíerta  ,' 
Sí  -grave,  usurpación  del  Mantoano ,  • 
Que  al  gentil  imitar^abWó  la  puerta. ' 

Docto  Oatülo  ,  Horaéió  sobrebumano , 
T  el  que  el  Ponto  bnnianó  con*  éu  blandura. 
Mas  dulce  cuanto^ al  bien  menos  cercano, 

Al  solfcho  ingenio  »  donde  apura 
Su  conato  el  saber ,  mas  llana  hacían 
La  del'Parhasó  inaccesible  altura* 

Las  obras  al  deseo' respondían  í 
Que  aunque  medroso,  emulación  y  gloria 
La  pluma  entre  los  dedos  me  ponían. 

¿Y  logré ,  por  yentnra ,  meritoria 
Hacer-solicitud  tan  desvelada , 
Por  mas  que  guie  á  \a  inmortal  meiiioría? 

En  números  la  voz'áprisiobadá 
Me  lleva  á  la  prisión  dé  la  miseria'. 
Si  mi  razón  no  acude  apresurada  V  '^    * 

Que ,  cierta  ja  del  gusto  de- su  Hesperia, 
Me  abdicó  de  la  suerte  de  mí  genib  , 
Dando  á  mi  estudio  interesal  materia. 

En  vano  fía  en  el  favor  Cilenio  * 
La  heredada  pobreza  hallar  socorro 
Que  avive  el  fuego  en  el  ardiente  ingenio»  ; 

Apltfudese  lo  escrito  /por  el  corro 
Resuena' la  alabanza  ;  mas  ninguno 
Cubre  el  aplauso  con  dorado  forro  : 

T  el  mísero  poeta  ,  poco  ayuno 
Del  viento  del  aplauso ,  lo  va  acaso 
Del  sustento  á  sus  fuerzas  oportuno. 

No  fue  jurisperito  Garcilaso , 


Y  oprí^í^P«le  elchaiualwfe,.,  fti  en^sus  g«ptC3 
No  hallara  }>atri«iomo,  6  faera  escaso. 

No  el  cielo  á  muctbOR  el  fervor  inspira 
Quchace  4ivinQ  al  vate  ,  y  se  descubre 
j^  ca'd^  pli§o  quieipi  eOr&í  le  a^Kpira. 

Cual  suele  sacudir  el  fresco  octubre 
La  lluvia  4e  las  hojas  que  desprende , 

Y  dellas  les  desnudos  campos  cubre , 
Que  si  corre  enojado  el  viento,  y  hiende 

La  esfera  clara ,  á  oscurecerla  llega 
La  mnumerable  suma  que  desciende ; 

No  menos  abundante  el^orbe  anega 
La  poética  turba  que  le  oprime  , 
Que  á  todo  trance  su  furor  .despliega. 

Este  canta  su  amor ,  aquel  le  gime , 
Trs^bajos  al  Estado  convenientes 
Con  que  s^  aumente  su  poder  y  anime. 

Tal  se  calza  coturiios  eminentes , 
Q^e  ofrecen  un  bufón  al  gran  concurso, 
Consejero  de  Reyes  muy  prudentes. 

¿Pues  qué  elque  truec?  á  su  escritura  el  cuno, 

Y  del  soberbio  zueco  se  apodera      , 
Para  mostrar  la  pompa  en.  el  discurso? 

Allí  es  ver  como  esgrime  y  acelera 
Su  lengua  en  la  oración  regia  y  altiva 
La  airada  magestad  de  una  ramera. 
'  01  tú ,  cualquiera  á  quien  benigna  prira 
La  suerte  del  calor  que  nos  endiosa  j, 
Cuando  la  mente  su  agudeza  aviva  ; 

Si  envidias  un  furor  que  no  reposa  ^ 

Y  eres  tan  infipliz  que  le  deseas. 


Porqu%  etl  apíáuso  nm^^éH^^?|íéb^^;V  ii-..íT 
Aiííés^f liviano  á  preteddet*  ie  ^eas'  "'  ^  ^ 
Coniítíé^'a^:^  *s¡ií  sombra' ^iFÍfa«i^ati  córfe, 
Doncfe  vneti'córi  \\íimhpeiséé'VÁré»a:     ••»   ( 
Do  «I  p^ép^oteate  eA)jSre<í¥b  iei'%  ilbrté^ 
0"ft  líévaal  puerto,  á'  ¿jiife  sie'giWo  íis^iVá 
Quieü -Silbe  cuanto  elddt/Ur'Utíf^orYe  i  '"""> 
Donáe'éUbque  ¡nslá  éñ  e\it¿b^'jo;*y*tiliK 
Al  bf ¿11  .'com^iti  el  ftí'^tf^O<<eHu()ío^o  ,'"   í 
AI  fía  con  «auas  yhaíiiibiie'í^e  herirá."  -^  íCÍ 

PrimióV^V-dtticlamefil'eíj^fcr^Wéo/'  *•»  JíiQ 
Por  no  sta«ber  ganar  UD-^á¥é  phj'éíii-    —I 
.  ArcaJtik'tdel*éée)avo  |>'4!lteí<b^,^"í  '  i  i   ?.  Y 

Sufrasi)¿fafndo  el  Uifc'iiéJáfcó^iiáii^aj^ri  ÍA 
Be  v:er  é'ífXHesiíúdhs  pve^ti'^'  i^   íí  v.  ; 
Un  6}m*)stiavt,  que  adute^ceittb^éfiíti^tfvO 

Antes  logres  renombVlétd¿^í|-4dtio  :;.!  A 
Ei»  eá^¿í^tí^Wte'g¿nerx>  d^  aftW^ií'/'    o-.'í 
Bien  po^ie^gran  CierveÑi^íe5<^l>»o:6Ído'{    o'/l 

Que  tef^ér'tíüme^o'ifteéui^i  =e%?.]á'  ^Giékilfi 
BelbJMdó'qne  en  forj.i^  Ví^sé'i  <ttí)M>¡%ds) 
Su(«dé^^eati$ume ,  y  su-UlSterííííWíínt^  í  nD 

Hiciera  :PU«>ftO:fú¿sfeíi  ftbfiBÍÍb*j  •••'  í  / 
^r4i¿V.#rilé'd'e  Apol^-^ifitóiíKíbijie  •  -•  Y 
Y  prodiieÉí'masivatí05'rf<!i«e'ípéi4lorsr'-í'"  cJ 
'  •¿  Dió-iA-^lo  al  ;lpl(¿rti%c|lá^44W«§áe6''  '^f'V 
l^cl  oficioso  Vulgo  un  don*  Faustino*,  •  •  . 
Que  \6'^»éJtí  <6  te  p(VÍe'éri«lo!s'aftVéVilé?  '-'< 

fi«f8taia.sí:  ya-^tí  ésj*írítiíiíie^!-dW^Wo'V  -^  Y) 
Sus  vei»sbK<yáerábs  jf'aun  éG'^Wcfeí'faá  ''^ 
YaáillííHí^iíJand  se  abreViamino  '* 

No  ftté-itt'ilfc^Cleáiit^inás  interna, '    •  9 
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BÍQa  ya.Ctt'el  ?esi%iiacto  esclsareclcsé 
Lh  leyiqíj^  ^l  hontibre  en  el  vivir  gx)bíeriit. 
nVerso?  ha  de  escribir ,  mal  que  np^  pese, 

Y  mal  quQ  p^^se.  al  arte,  no  h^hrá  caw 
En  qup  s*^voz  np  acuda,  y  se  afcaviese. 

¿  De  algún  señor, la  esposa  pare  acaso,  » 
Como  a.co5mml?i:ap  todas,  al  noveno? 
Ji\  pmito  sale  nuestro  M^ vio  al  paso  , 

Y  muy  colmado  de  en^usiasoMí ,  y  H^»* 
De  sibilino  ardor  nos  proi^ostica         v 
KJue  el  niño  tien^  traza  de  s^r  bueno: 

Las  glorias  %efti4eras  le  publica  * 

Y  si  el  niñ¿^  se  .empapa  al  otro,  mundo  > 
Al  fin  valió  la  adula.eion  que  aplica. 

¡  Ó  negra  musa ,  de  sal>er  inmundo , 
Qije  va  á  bacei*,  por  medrar,  su?  cumplimiciilos 
A. las  obras  de  un  útero  fecundo  ! 

Pero  ¿siipieal<í»  al  ^^»  lo? jpensamicntos? 
No  allí  elección;,. AO  rigoroso  juíc^íq»  . 
jQu/e  casMgUiiP  Iq9  vaiiOs  prnamento». 
.    Qreoe  ©p  los  versos  lujurioso  el ;vkí<>. 
Cual  la  ppfíipa  rCn  la  vid  de  fruto  esci^f 
y  pród¡ga:5)el  Vicrde, desperdicio: 

y  aun  SI  fuera  excelente,  ai|nque  sin  tasa, 
La  sufriera. el  v^rou.  contenUdizQ , 
Que  Uanamepte  p4M'  lo  bueno. pas^..****.**» 

S^  que  nunca  un.  poeta  be  con^ool^^» 
(Y  he  conocido  ng^iiphos)  que.no  ei»tieiida 
De  sí  ^er  el  mas  docto  y  enwen^idp  » 

Y  así  salen  los  fri;^tos  de  }a  (lacÍQU^A^ 
Que  adulándole  ;ejl  ¿rito  de  l^Js^^^   . 
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Hacer  |)iro'cura  que  su  nombre  extienda. 

Escribe  mucho ,  y  cuanto  e^eribe  ama: 
Pttbkoal»  siú  tiento ,  y  á  la  envidia 
Luego  acbaca  las  críticas  que  liaran. 

Lidia  con  Eeras  quie^  con  hombres  lidia 
Que  se  tienen  por  fértiles ,  mostrando 
Su  frente  los^desiertos  de  Numídía; 

Vocean  todos,. que  el  dichoso  bando 
De  aquellos  a. quien  ama  el. docto  Numen, 
Se  deja  apenas  ver  de  cuando  en  cuando : 

Y  todos  entretanto  sé  presumen 
Destinados  al  bando  venturoso , 
Probándolo  las  resmas  qu^  consumen. 

Proscríbaleis  un  verso  pi>eo  airoso 
Por  lán^ido*»  vacío  ,  tardo  ó^duro^  • 
El  amigo  censor  dulce  y  ji^iotOf^O: 

Primero  Sobre  sí  llame  el  confuro 
De  un  vengativo  á  su  vengansa 'liento. 
Que  el  cbno  claro  del  poeta^  o^oérro.  • 

Le  hará  ver  que  es  el  Pindó  su  aposento» 

Y  en  él  juntsés  las  musas  elocuentes 
Le  iúspíran  grave  y  sonoro  acento. 

Alegará  que  oyeron  sus  sirvientes 
£1  reprendido' irer SO',  y  le  admiraron. 
¡  Jueces  de  gratí'ra'zjon ,  é  indífej^ntes! 

Que  do«  profíitrdas  d^ma^  le 'á))robaroii 
Doctaí  en  el  francés  y  en  geometría , 

Y  que  cuatro  p«ina^os  ya  inventaron : 
Que  un  abate,  graíi  hombre  eü  geografía. 

Le  alabó  Ift  pureza  cftstellfiina  ;* 
Cítábdo^e'titl  francés  que  esi^escrrbia.' 
'Razo»c¿«^f<a^'qiie  4a  suya  4iUana , 
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En  tiempos  que  el  dlalector  de  Toledo 
Se  estudia  en  la  leyenda  galicana.  •  • 

¿A.  qué  pobi^c  ecnsor  nó  pondrán  miedo  * 
Testimonios  tan  graves  y  exceleBtes^ 
Cruzaráse  los  labios  con  el  dedo..... .-. 

'    ¿Por  qué  ofenderá  tanto  á^los  extraños. 
Que  el  arte  i^noráti  del  exacto  Lope, 
Nuestra  traea  WIob  cóníicos  eogiaflos? 

¿  Tan  gran  pecado  es  que  vea  en  Jope     . 
Embarcarse  tinat  reina  el  circunstante, 
Y  luego  ,  luego  en  Tetuán  la  tope  ? 

«Señor,  que  no  ha  pasado  un  solo  instante. 
En  el  arte  son  'siglos  bien  contado^. 
«Horacio  lo  i^priieba'.  E^  ignorante. 

i»¡0  vos  ,  gran  (Calderón  !  si  mis  cansados 

•Discursos  ttO.  tomáis  acaso  á. enojo, 
»Pues  son  tantOíios  vuestro^ yicnerado* ,    ' 

«Responded-:  si «n  el  arle  ^  grande  arrojo 
«De  escribir  sin  iconcierlo  se  mantiene 
«¿Ese  arte.e»  qué  se  funda  ?.f«  el  antojo. 

«Lacónica  respuesta  ,  y  que  cojiviene 
«Üien  con  U  autoridad  de  la  .perdona 
«Que  asegurada  ya: sv  ppin^ionctiÉÍ!^©* 

«Mas  Ja  natMraJeí«ai  q"«  pregpok 
«Sus  leyes  i«lVJ(ol^Wes  ,  <|uej^ráse, 
«Si  á  su  verdad. la  ej^cuciOR.JBO  ab.ona^ 

Quien  tal'fkponnncia  sinfiPmff  ^e  pase* 
»¡  O  oráculo  sa^r^ídUíJ  .yp:dqtr«  ♦'  r 
»(Surriíí  que  a  re^ÜOJir^s  mfi  proMse) 

«Que  éh  vea  de¡esoi*iMr  m^h  Qtií«í)eiHgWra 
«Término  á  su  vÍYá-,.8uwq1i«  «l*uftten<í> 
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>No  está  solo  en  el  5q  desa-  carrera. 

£/  t^ttigo  Aa  ¿f<;  teiter  divertimiento : 
Es  necio, y  neciamente  se  disrierte* 
j»Divi4rta&e  en  luien  bora:  fi$  justo  intento: 

»Pero  no  ayude  yo,  cuando  pervierte 
»La  opinión  de  la  patria  ,  á  pervertiila  , 
>Si  excede  un  tanto  á  la  vulgar  mi  suerte. 

)>Fuerá>de.que,  si.es  n«oia  la  cuadrilla 
>De  la-  plebe  in£elÍ2  ,  del  sabio  el  cargo 
»Ss  afear  el  error  que  la  mancilla  : 
»No  el  dar  por  dulce  lo  que  en  sí  esamargo, 
»Ni  aumentar  al  doliente  la  dolencia. 
»Con  indulgente  ó  con  iuñel  descargo-.    ' 

«Pero  ¡o  euanta  eaxlel  vulgo  la  pacíencial 
«Cuja.üdo  con  tanta  ve  que  á  su  ignorancia 
»Se  atribuye  la  tómic4.  írapudencia.    . 

«Aquel, que  no  distingue  lá  distancia 
nQue  bay  del  arte  al  capricbó,  solo  aprueba 
»Lo,que  no  hace  al< deleite  repugnancia: 

»En  lo  agradable  se  embelesa  y  ceba : 
»Para.4Íl  «Ate  es  el  arte , «otros  ignora :. 
»Aphiudi«é  á  Teren^io  si  le  eleva, 
.    .»Y  arró)ará  á  Capcino-con  sonora 
»SaJva  de  agudo  silbo ^  si  .del  templo 
»No  ve  «abr  el  héroe.  q:»ie  colora. 

vQuijBá.mas  de  lo.iusto  me  destemplo 
)>En•l^eplrcaros  ya  ,  pero:  en  la  Grecia 
»Me  está  Uamando-  el  memorable  ejemplo: 

»En.po|fQS  especta'culos  la  necia 
)?Tii9ba<vde  quien,  acá  itin  luz  bástanle  . 
»S0<ír^e,  que.  el  arfie.y  la  razón  desprecia, 

»lde4^.que  de. la  máscara  el  semblaníre 


406  POESÍAS 

»Eschilo  hizo  mejor,  y  heroicamente 
x>La  acompaña  de  espíritu  elegante  , 

» Acostumbrada  al  arte  ,  é  insolente 
»La  oreja  con  el  juicio  de  su  ciencia , 
'Mofó  lo  escrito  mal  é  impertinente. 

»Tal  vez  suele  ser  útil  ja  insolencia , 
3» Y  contra  los  poetas  necesaria , 
>»T  aun  así  se  ve  en  ellos  resistencia. 

«España  ,  en  producir  extraordinaria , 
»Dió  tragedias  con  arte  un  tiempo  a  Romi, 
»Y  es  hoy  si  ella  las  tiene  opinión  varia. 

»En  la  invención  sin  repugnancia  doma 
» Al  resto  de  la  tierra.  ¿  Por  qué  injusta 
»Tanta  amplitud  en  disponer  se  toma? 

»¿Por  qué  ¡o  gran  Calderón!  á  la  robusta 
dLooucíou  ,  y  al  primor  del  artificio 
»No  unió  sus  leyes  la  prudencia  justa  ? 

»La  diestra  plebe,  como  en  propio  oficio, 
»A  atender  lo  excelente  acostumbrada, 
» Notara  luego  y  repugnara  el  vicio. 

»De  este  niodo  fué  Grecia  amaestrada, 
»Y  fuéralo  mi  España  también  de  este, 
»Si  pluguiera  á  una  musa  venerada 

«Tales  ,  tales  perjuicios  padeciendo 
»Está  (O  buen  Calderón!  por  vuestro  antojo 
»La  nación  que  burlasteis  escribiendo: 

»Y  tdies  sufrirlí  con  el  sonrojo 
«De  tocar  su  dolencia  incorregible  ^ 
«Mientras  que  el  sol  se  nos  descíibra  rojoi 

»Si  el  Autor  á  quien  todo  le  es  posible 
»No  alguno  nos  envía  que  desmiembre 


í»Portentoso  este  daño  írrcsislíbTe;^'   '       '^^- 

Paso  ;  sus ,  que  no  estamos  eriáiúiánbre^ 
I^i  su  celo  es  romano  ^  ni' él  mi  esclavo ,     ' 
Parfi  que  impune  las  injurias  sietnbré,' 

Si  es  justo  el  celo ,  su  desigfíiff  alabo  ; 
Mas  expresar  con  desvergüenza  el  ceür  , 
Por  qké  ka  de  hacerse,  de  eñtérider  ño  €icahhV- 

¿Querrá  el  don  delicado  qué  al  desvelo 
Delpoffiíco  ardor  se  uniCtá Jteirta 
Que  el  arte'índuce  \  comprimiendo  el  0uelo? 

Pues  sepá'elignof'ahie  que  se  extrema ,  *  ^ 
Dando  eh  él  vtóió  opuesto' cómo  tlOito, 
Que  nuütíá  tiéHe  el  medros  eri  su  poema. 

Cuando  yoardiente enmihipogrijbmóritó,^ 

Y  le  hago  ir  eh  parejas  dom-et  víéiito  j      ^ 
jáunque  pez  sik  escama  y  pivéy  pronto ,  '■     ^- 

¿  Privare  al  auditorio  délfcoñtento, 
J)e  ver  cual  se  despeña  ttha^  doncella , 
Por  daf^d  toda  la  arte  tumpUmiento? 

¿  V  en.  dónde  hay  arte  como  vür  aqueHU 
Bellesa  if  de  peñascos  en  peñnsctxs     ' 
Ho dando ,  sin  que  el  golpe  la  haga  mella  ?^' 

¿  f^estir  las-  lagartijas  de  damascos ,  •  * 

Y  que  ocupen  eljnoHStruo  cristalino  ■       •   •   . 
JDe  ochen  ta  na  ves  los  pmiádós  táseos^  f   •  •  *  * 

Desengáñese , y  crea  que^ el  tdmino  ^'i  I 
De  acertar  á  agradar  ,  es  el  que  enseña  '  ''« 
Enredo,  mó  creíble  y  pereg'rM0.'^     ^  •* 

La  imitación  de  4a  verdád^á  *  empeña  ^ "  ■  ^  '' 
Ni  es  muestra 'de  agudeza  en  HempoiéuUhdd^ 
La  verdud  i  por  inútil yte-  desdeña. 

La-antigüedad  rfét^p(0H(^'itévamt€mdo 


Sus  obras' ,.^ 'hay  defectosí  gqrr{ijk\^ 9 

¿  Púr  ^¡^¿.^QQn^q  iij^if,el  duerme  €i^,sus,t:€aks 
Casi  hasta  elj((i »  j  ^n  ^u  ifJmlud.fMrfi^ , 
Sin  queje  ^«^i/*,  lo^  .a^cgivos  mqf^f.^ 

No  ttaréy^4^^{9:1^^^'^^f''op(''P>^ 
DfírlQs ^¡etp.<^i  ifr^ plinto  p^^e ,jr  4f^(ir>ma  . 
Doscjietitos  (tno^'f^i^  (a^g^*ut,afri^f.,   . 

Sufrí'  dse  eM.Moine(:o  ha//ar  em^ét:niA 
Una:  dqiflofl^X  ^-P^k^nesta  d.Jturtp  y^ 
Dejando  la. ara  de.suSamos y,^fna  y 

Tramar  doJo^.d-J^íen^^r^.t^t^^o, 
Yacer. cpn  éi  has t^^^'^lof  mirle  j  enjicu^po 
(^ue  cumple  sus-prqfió'Siíps  Nj^f^t^io ; 

¿  V  en  m¿.serdiislfiU{o^4^ue  ea^l  manta 
De  una^fi'dgíl.mo^KJUU  esconda  el  vicia, 
Que  él  dct^ub/^ig  jen^\los^inmotUtl^s^Janto} 

Reform^^  j  pue.s,,já.  f^ecupere  elsjuicia, 
y  eniiendu-qfáe^^ip  eliirte  del  agrado, ^^ 
Etr^orsiem^prest^rp/saerificifiy.,.     ..     : 

Triunfe  ,^pí^6«i>^el.a?itpjp;  9^l^a49rado 

Sí  á  mí  hui>ie4;a.&u  Arenga  eo^limjtiad^.* 

Préstale  susvT>ib^«^os  el  Éréifeí^.:  •. 
Y  por  i]«^  d«KV8a  iH>iii^bre  á  cad»ci|9fi'} 
Será  t^d«,  in^iáfoisa  cpi  cebo.     .  «^    •    - 

Tus  mejillas  ¡.^aSíWí^  !  set^^  ros»»,  * 

]l^pl^;i]^9^dQ^^9r\um>i9  taii,prodígi#5^. 
Si  lloras  t„c4P*í^r<?v.t|jiiB  el  cítelo  llueve 
Perla^\4e,»WjiilftQeriQA«akstia)«s,    m..i« 


Qae  el  fu/e{|fo  4e  mtÍQ  coQiyumei|j^,l)iebei, :      > 

Si  te  peinas  ,  diré :que  los  rauéalea.  ^■.'.      : 
De  tu  castaño  , golfo: surcan  bellas-..:   n  .  * 
De  un  ebúrneo  bajerpjLiotasr  ígMaies.!  u  \ 

.. (¡(9^0.29 ran  tus  parpados  estrelli«s!::^c.í  '. 
Que  aunque  no  tienen  uiñps,  y  es.  constante . 
Que  excede  ;ai{-de$>jte.ftlobo  ei  bMUo<d<dla»» 

Diei^.mil  l^g,ua3  de.lu¿  clara  y  bnilABt,e'  ; 
Bien  caben  en  tu  frente  pe regri^ü  ^  ,  '.  • 
Que  aun  del  O/tbe  solar  ser  puede  atlante». 

¿  Te  ríes  .  .6)ilvia?.Pues  á  íe  que  iiicljoa    ' 
A  mas  de  seis  bellezas,  veteranas .> .-  .    j.  . 
Habla  que  tan  de  \er«as  desatina".    '  ;  -   '..^ 

Bien  s^  qge  tu.a  escucharla  no  teiallcmas^l 
Wi  tampoco  por  elía  trocarías   .  .  .  ' 
La  que  artji^ubn  hoy  hoca^  livianas: 

Que  si  se  han.de  aprobar  habU>dui?íaKi|     • 
A  adultera-diaSi  frailes:  QO  sutiles--,  ...   ..  , 
Pre.fi^rjeslpuita;»  sutUez,as  mias.'  :i/    y. 

Pero  unMS.y.oij:a<^..en  tu  juicio  Vi]etf¡v    '; 
Cojnpareceni^-y.-tiíiíje..,  según  creo!>  .  i  .  ..    • 
De  que  son  t^s- e^i'^i^us  virilos.^: , 

Jamns  tú  consentiste  que  un  deseo  . 
Torpe  en  sí«  <oon:k>s>númeco$.disfj:ttC)e.         > 
El  ^ná^que  eáciafpina.  su  rodeo./   \   .  ... 

Traslada  al  v.-ej'StO  Hi  maJjeia ,-  y  hade.  • 
Que  se  lea  más  vjypjeiniél  afeitj3r, ;. ..       •    - 
Lo  que  en  sí  aun^i^in. ornato  sati^fétoe.  > 

Añade  incit;Uf)ient,ós  al  deleite.^  ;  «  x.ni   ..' 
Que->yi^. incita. por.  $í,:  *ela,,  ¡y^  sfli;C^merA>.    . 
Eo'giiarnecier  el.fuegvo  cQP:a.ceÍAf*:'i-p     - 
J[>a  ai¡|^  eu'  t^nt.o»  i]ip(:$nt.^.,:.d,ei  sincera ,    \ 


4K)  poEs/is 

Castay-' grave  matrona  es  convertida 
En  infame  4^  adultera  ramera : 

Con  docta  obscenidad  prostituida, 
Sabiameate  lasciva  ,  y  de  mil  modos 
Armando  lazos  á  la  honesta  vida....... 


Adopten  una  vez  esos  desvelos 
La  persuasión  de  la  verdad  ,  6  alaben 
La  gloria  militar  y  sus  anhelos : 

Vibren  endecasílabos  que  acaben 
Coa  el  lujo  servil  que  nos  corrompe, 
Y  con  los- vicios  sus  contiendas  traben. 

De  un  lado  á  la  casada,  que  interrompe 
La  quietud- del  esposo  por  las  galas , 
Que  á  toda  coMa  desperdicia  y  rompe: 

De  otro- acometa  á  las  soberbias  alas 
De-lá-saella  doncella  ,  que  se  entona 
Porque  empina  el  cabello  á  empireas  salas: 

De  Andrómaea  dirás  que  eS  la  persona. 
Si  enmitr'ada  la  miras  por  la  frente, 
Cuando  el  monte'  de  gasas  la  corona. 

Con  prohijado  pelo  hace  eminente , 
Tal  vez  sobre  una  calva  venerable, 
£1  greftudo  edificio  impertinente. 

Quien  debe  al  cielo  inspiración  afable > 
Oyendo  los  vocablos  de  la  moda  , 
(Diccionario  d  risible  6  exeorable) 

¿A  cantar  sus  sandeces  se.acomoda , 
Sin  que  el  mímico  lujo  le  conmueva. 
Que  ocupa  á  la  nación  un  tiempo  goda"? 

£a ,  que  no  :  ■: :  mas  sí ;  que  nunca  ceba 
Su  colmiüudiisima,  aún  cuando  hambriento 
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:£1  lobo  en  otro  que  su  especie  lleva. 

Si  ]as  ropas ,  los  rizos  y  el  ungüento 
Me  ofrecen  un  poeta  femenino , 
En  quien  el  sexo  de  hombre  está  violento^ 

¿  Cuál  será  de  sus  versos  el  destino» 
Sino  el  deleite  impuro ,  el  que  profano 
Dilata  á  la  lascivia  el  vil  camino  ? 

\0  entendimiento,  entendimiento  humano! 
¿  Para  esto  el  gran  vigor  te  es  concedido 
Que  al  Criador  inmortal  te  hace  cercano?.... 

Fábula  griega  en  español  engaste: 
Si  esto  solo  del  vulgo  me  retira, 
Daráme  Ovidio  el  material  que  baste  : 

Que  si  lo  que  no  entiende  mas  admira 
La  ignorancia ,  antiquísimos  dislates 
Sé  yo,  que  por  saberlos  no  suspira. 

¡O  tú !  si  no  mi  Pilades  \  mi  Acates  , 
Ta  con  constancia  BéJorofontém 
La  diva  amistad  sube  sus  quilates. 

No  por  su  bella  Andrómeda  rodea 
Sobre  el  elado  bruto  de  Medusa 
El  Semidiós  d  la  serpiente  fea 

Con  tanto  ardor ,  como  encendido  exeusw 
Mi  pecho  tus  defectos  Aragnéos  , 
Si  bien  discordia  de  su  poma  usa» 

Dios  me  libre ,  mi  amigo  de  rodeos 
Tan  rancios ,  cuando  hubiere  de  d«cirtO 
Que  tu  fe  no  responde  á'mís  deseos. 

Esto ,  mas  que  obligar  fuera  induoiria  • 
A  huir  de  mí  cien  leguas  asombrado  , 
Cual  de  hombre  que  intentase  maldecirte. 


Atí  vonsiks 

Tal  procuro  yo  hacerlo,  caandohmcliado 
Me  «comete  el  que  culto  greeizante 
Vive  en  su  misma  patria  desterrado:.* 

Qpé  el  qué  sobreHevar  pueda  un  pedante^ 
Que ,  por. hablar  iatmo^orrompido  , 
Abandpna  en  su  idioma  io  elegante  ,    • 

Bien  merece  renombre  dé  sufrido, 
*  Y. sufrirá  a  un  señor  de.niie^a  estofa , 
A  excelsa  dignidad  recien  subido. 
.  Tdl  vez  se  encuentra  quien  la  causa  mofti 
Deste  decir,  y  á  Góngora  desprecia, 
Porque  en  él  sin  recelo  filosofa. 

Quien  juzga  así  con  equidad  no  apreciar 
Porque  ¿  qué  culpa  tiene,  unyerro  sabio, 
De*ique  le  imite  la  caterva  necia  ? 

{  O  rebaño  servil  I  ¿  Por  qué  en  mí  labio 
No  sufres  la  elocuencia  de  Gratino  , 
Libre  y  pronta  á  cualquiera  desagravio? 

Si  autoriza  algún  graVe  desatino 
£1  nombre  de  un  varón  ,  á  quien  la  fama 
Venera  en  sus  aciertos  por  divino  j 

El  siervo  imitador,  ciego  á  la  Uama 
Que  luce  en  el  acierto ,  torpemente 
'Hemed»  solo  el  vicio  que  le  infama  : 

Y  esto  si  acaso  imita,  porque.hay  geuíe 
De  quien  se  dice  con  loor  que  imita  ,-- 
Guando-roba  y  usurpa  ablertameote.  . 

No  contrahace  la  piedra  el  que  4a  quita 
De  otro -anillo  y  al  suyo. la  traslada « 
Poei^iiei^  distinto  cerco  la  remita 

'  í  Sftrna  de  ser  autor  Lsi  se  apodera 
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Tu  prurito  de  un  seso  de  alcornoque 
¿Qué  novedad  de  s\\  inVencion  se  espera? 

No  leerá  original  que  no  provoque  . 
Su  furia  de  escribir ,  ni  obra  aplaudida 
A  cuya  imitación  no'^ie  desboque.''  '"•  "v  ^ 

¿  Prestó  naLtt«¿ble&a  eón  debida- 
Templanf^a-la  i^ii^ezá-a^'g^an  Qiteve^o/ 
Que  al  satírico  equívoco  convida^?;   •'     - 

La  alabantaitcoDiáii  llamó  el' rethé'^lo^  ..  .  < 
De  la  turha  ,.  y  Gusudi>ó  el  perversa'  esfiloí: 
En  tanto  grá^QjCual  decir  no  poed^.  ^^'  >- 

Lo  qu^.era .gloria  «m,el  jocoso^^l^  c  ¡r. ; ,.  ; 
De  la  picante  sátira«,tó.  en  íuego;  '  ->' -  • '-: 
Que  á  argumento  vtilgar  debe  su/l]r¡ib«',  --   ;  ^ 

Con  fujror.ídddeiblefpasó  lu^go  i>  í  ^  •         * 
Al  teatro ,  á  la  lira  :  ha^a  las  a^faft*)  •>>'*^  • 
Oyeron  en- «JqMtvÓQO^  el  ri»e«gOi< ■•:'<■*'  imu^m 

Amor,  ceh}»v'0«Bteiitos ,  fi^fieiidad  «kiras. 
Loores  á.  un  vil  j^ág^nete  erioon)!«oda<io)r>, : 
Con  cuanta Geicosafs  «jü  él  i»unda)tíáy:oaicaiS,  i 

Pusieron  en  tinieblas  Joa  sagradas  i;)  i-  / 
Nombres  qué»!  TapvALTuria  ;ialtíVI<B9Cáinares 
CantaronsasidnSoífiiiiioficnicbdo&ii::    . 

Derribó  la  ignoranelalos-.allsíraa  olii'.:. 
De  la  ftiin{iiefjbeiltéza  ^<£fae  espartéis  (  ,  <  i  •    .1 
£n  triste  <s o Ipdad^trij»! OS' peda r««i:."<   i'   i* 

Y  en  tanto. que enétUtráft^goiscj oía  t;<  •  - 
Del  turn«UQ)i3rjir>il4a.Ki>4rb4(H;h»fbr^  .>.  i  h»iv    • 
De  una  turba  iTifeli^  que  se  a|^laiidia!v';    i. 

La'be|l)ei4  ÁAe^^ítxwqMe*  detjlehía^a  >> 
Cual:sombr%.<r.i'fi9V<^ieP  '^olitaAÍA  ft^lva  , « 
C'ritaba  su  infartunio  Iagúm.a4i^«*>..,;'»r>-M*.. 
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J.  Don  Pedro  Estala. 

JL/amon,  ya  su  carrera 
Dilata  Febo  »  y  en  alegre»  dias 
Al  campo  halaga  su  esplendor  risueño : 
El  encojido  ceño 

Huyó  «del  lardo  hielo  en  las  sombrías 
Regiones  del  Trion ,  do  persevera 
El  lento  paso  del  nevado. eneró > 

Y  avaro  el  sol  se  niega  á  su  emísfero. 
Claveles  derramando ,     '       - 

T  alhelíes  y  rosas  en  distinto 
Copia  el  mayo  gentil  por  el  oriento 
Con  sonrosada  frente  < 

Y  mano  docta  que  los  praidos' pinta , 
Festivo  ya  y  ufano  vá  asoma ndo: 
Kisueño.  escapa  el  arroytielo  al  rio , 

Y  susurra  frondoso  el  bosque  umbrío. 
Ya  la  cítara  anima    >  <  '' 

Batilo  y  y  á  su  vos  en  vago  viielo 
Mil  avecillas »  corren  que  traviesos 
Saltando  en  las  espesas  .  i 

Ramas ,  la  siguen  dulees :  Wota  el  suelo 
Mullida  grama  en  abundandiaiopima, 
Donde  sentado  el  simple  pastoi^illo 
Canta  las  penas  de  so  ornó r  st neillo. 

Al  soplo  impetuoso 
Del  soberbio  aquilón  no.br ani#  binchado 
Ni  asota  el  mar  de  Ctfdie  su  alto  muro : 
Ya  con  timón  seguro 
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La  riqueza  de  oriente,  en  leño  osad»  ^t 
Crui&a  sin  miedo  ;el  piélago  espuinoaoV 

Y  restituye  el  g^%oá,3u  semillaste  <.  í 
£1  avaro  teitior  delinercadaiiie.      >  ,  !.  < 

Ríe  naturaleza       •  •.  .   .    ..  ;ji  :.. 

.  Con  floreciente  vida  en  ctaauto  «bvaraa* 
£1  ancbo  cerco:  de stf  esfera  pim;  < 
I>e  su  varia  hermosura» 
Guando^pj^ce  dJfestiM  se  solaea^. 
Goza  del  brutofla /diz  rudeza': 
Goza  dichosa  el  'lashar:: de*  aiés'  ftdred ^  o 

Y  el  ardiente  «Miiizíidé'iAua  colores,   v  «í 
Goza  el  reir  sonoro.  .  .  .  c<    ,.  [r*  >*> 

Del  buUiciOftoteíáfiréi  j  derrama  »  •  -  - 
La  vista  por  ei'di^&HIo  hóriz^te«  -j  jt; 
AUá  le  ofrece  el  monte  :  .  j  v. 

Poblada  cu9ibü?ev»iiu«  ávla  roja^llaiña.  ;? 
Del  sol  brilla-  bf^lH^clft -en  grana  y  «*o  -;      < 

Y  el  líquido  cfÍAUltl^iie  entre  austi^ei^ 
Jlaxia  y  ba)»#filte<idiO.|itor  las  brem»*;  > 

Acá  en  verde  UaiMita  ! ./   t).>i>y 

Solitaria  floresta^,  cu^^a  pompa  :  ..  :-  -  ir  •, 
Maiicha  de  soipbra^  el  luciente.sueloi' 
Allí  mora  del  cielo  ^  •  •  i  »• 

La  soberana  «paz  i  «in.que  interronipa  •  í  < 
Su  celestial  sosiega  la  amargura         '  > 
G<^n  que  afanadQ.en  turbulencia  impía* 
Se  ^ílije  el  ctudadwiMí  noche  y  día«    . 

¡  Qué  ingrato  com  los  dones^. 
Damon ,  del  bielo «  á  sus  recreos  pur-os 
Trueca  el  mortal.el  go^o  de  su»  vÍGÍ(»s.!  . 
Lirianos  desperdicios:     .  :  .    ;( . 


De  w  «Siluna  son  ,  >fáti&S^'é\mp\íros  ;^ 
Guan^ft ;' ¡preso  entre  ipjí^v^&s  pasiones^   ^ 
Gusta  pie  teres  e\  enfHVahv€'iitbaik^       *? 
Consigo  inisfnAo  y  coiytsii^biea  tirano. 

La  lu¿  del  nuevo  dia       <> ^ ^ 
liO  ]ltintar;lao^'ai;ÍTtfr9(id)<ar]ba  hermosa 
La  rosada •iKCwda  potr  «rkeílte; 
La  sombra  al  occldeivte'  '••'  '♦i»  • 
Su  manto  ejftcoje  y.k«feipi^tU*»8Íi,         •  ^ 

Y  las  obras  de-:.DÍQ£icbtty^tfiillNia  i'^        -  ' 
Tan  os^ftntábáiFiSii  esfÜMidór  «Kverso     '' 
En  la  Ta^reJi^ioii'deiiiinH^^fetf;     <        >'  í^ 

De  ellas  no  cu4dadoí»v'!^r^^ "' ''  ^^ 

Corre  a'  eng^ivraeiefi  jlicjlüifct«ide8  locÁJ" 
A  que  le  intifti^a  ei*ihMwd»líitiÍviN)o/    '  '  •  ^ 
En  tropel  obstinado'^l«<'f«»  ;  ►  '•  •  »' 

f         f ' 

Suenam iasi bailes •,'ét>m«pe«^á4t*s  rocas'  ^  ^ 
SordpdMi nrnurai  el  áÍ!)f(éjfé»'r<«Am8o:  ''^^' 

T  agipjad^dJBl'inlsú  Mlífb^)Jn<fili«ia''  '  '^  ^ 
Se  deeraiiiiai¿l;a&tio^ii«íil4*4)iij^MK.'  -  •  ^^  '' 

Al- templo  tnrbuletMmrjfiii  a!» .    -  /. 

De  Themis  p«ne<«f  lüd^'^kfíbK»  pafttf  *'■   ' 
Que  eiiíhmde'aoíma'  é^'ei4%r  desiiud«$ 
Con  máscara  de  duda       olo.r  I .. 
La  dÍMprdie^^feros  af)l<iHl^pAfq>> 
Mcírtífera  ptfiíiEoñA  ecncU^^^ieiiüé ,  •  '-^  '"■' 

Y  ]u«h(iffc''p0r<e}  báíiu» MioImiümÍ  '  i^^"'  em- 
padre con  hijo  ,  hermém»hyekt'her9a^not  ^' 

Parte  al  palacio  vtHfláí.»''  ó¡  «.♦ ; 

Y  el;«^f<4o  e«mor  vuélk  e^n^ellos  *  ^**'*-  ' 
CoiJip«Vlé^o'fAo]e9to^4eJinM  'g>«MtN)b':  '" ' ' 
Celos,  envidias  j  ausKhft: *'-''<  .-•-  ^^ -***''  -^ 


?'._ 
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Abrigan  imcfaos  los  salones  bellos  |    "     :    d 

Y  la «mbicioD  asida *á  la  cautela'  I 
Monstruos  cri»  dé  hipdcritas  sembláateg  ■• 
Abatidos.  ¿  iim  tiempo  j  arrogantes.        ■  ..  ú 

Sigúelos  á  la  mesa    ^ 
Después  de  tal  deücta  j  y  de  la  gulii  .  r 

y  eisúibazañas  en  yoraá  estrago : 
Como  en  espeso  lago     ,  -  '1 

Cadáveres-  A^vieñtré  «n  sí.^acamula ,      '      ! 
Donde  es  del  gusto  acreditad»  empresa   •  •'^ 
Rendir  el  juicia  en  bacanal  beleño 
T  cercenar  la,  -vida  en  largó  sneño*  '  ]1 

Al  ocaso  declina  '  '. 

La  lott  9  f  éjt  ella  solo  en  tSrístal  breye    >    <  '^ 
Usa  torpe^^feasadfi  en  ocio  i^ano : 
£1  adorno  liyiano      ..::'£•; 
Bel  largo  dí¿la  carrera' embebe '; 
Adultera  íai  tez,  el  taHe  afína 
Para  que  inspñre  en  las  sobtSKtiteií  bórát       I 
La  meiitida^^dad  imsias  tsmééra^ .  i  /  •  '} 

I  Qué  debe  á  las  ciudades , 
Damon,  la  alta  virtud?  ¿Qué  la  incceniMa? 
I  Qué  el  bonestb  eandér  de' limpios  pechof? 
Debajo  de  sus  tecbos 
Fraudulenta  ó  pompo^  la  insrol encía 
Hierve  pródigamente  en  vanidades^      ^^ 
'S'H3oVi:alltf»Wgoza'oiniHu  pena     ' 
Templa  el  cautivo  al  son  dé  su  cadena.    -  t 

Huye -lie)  Cautiverio;    .     ' 

Y  en t Higa  ai  desabogo  defeHoso  ^ 
Del  vario  campo  la  opi^imida  mente : 

£n  él  nada  se^nfeitté;'^  i-''  ;»...«  ^      A 
JF.  27 
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Si  te  agrada  la  pompa »  en  el  fr^»^»  ' 
Bosque  te  abisma »  y  del  divino  i^tparia 
Adorarás  la  natural  grandeza , 
Sin  que  á  miedo  te  obligue  ni  á  TÍleía. 

Si  las  delicias  amas 
De  espeotáculd  bello ,  con  deleites 
Te  brinda  el  prado  de  verdad  bermosAS 
La  violeta ,  la  rosa , 
No  brillan ,  no  ,  con-  pérBdos  aftitti* 
No  liba ,  no  y  de  sus  lucientes  rainaa 
Sucios  barnices  la  dorada  abeja , 
Ni  miente  firesca  «dad  la  planta  Ticja» 

AUí^nunca  oprimido 
De  la  envidia  ^eiráa  aporque  te  es  dad# 
Crecer  la  gloría  de<  tu  patria  un  dia* 
No  en  bárbara ,  no  en  fria 
Lisonja  el  dod  ebhif tie  profanádd  * 
De  orgulloso  desden*  duré  ofendido : 
£1  cielo  eseitidirétt  sonora  Hra- 
Qae  él  coiiQeé  'el  valor  de  lo  ^ue  iiispirai 
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±  a  silba  el  vienicf  en  la  nfvadii  duabre, 
T  al  aoplo  .impetttGso  la  cabana 
Vacila  del  zagal ,  que  en  frágil  caita 
Con  paja  entriHeji^  fleca  teebuiíibre; 

Y  Bato  el  mejtoral  sm  pesadumbro» 
Aunaue  su  grey  del  aquilón  la^nm 


9S  .roiifst.  4i9. 

Siente  y  perece»  con  paciencia  exlr^fia 
Huelga  al  calor  d?  regalada  lumbre. 

£1  mísero  zagal  h«utted«cida 
De  helada  nieve ,  por  salvar  ae  afana 
La  grey  no  suya  en  el  pelado  ejido. 

Zagal,  reposa:  tafatig»'es  vana; 
Su  hacienda  el  mayoral  tiene  en  olvido^ 
Y  ni  á.acoirdarfie  de  tu  afán  se  humana. 


tu 


Despierta,  Elpín;  y  guarda  que  al  hambriento 
liobo  no  sirve  ■,  no ,  tu  grey  de  pasto : 
Ti^ jron<£as  >  y  el  zsígul  hac^  su  gasto 
Devoraado  tus  reses  ciento  á  ciento. 

Pe  rota^  pi^es  número  cruento ' 
Luego  te  entrega  el  desalmado  Ergasto^     . 
Y  el  daño  apoea ,  aunque  en  eiido  vasto 
Pae^  escaso  ganado. y  knacilentOr 

Despierta.  Elpin :  y  en  las  calladf  s  h(Drai 
Guando  sin  lima  las  estrellas  lucen  .,\ 
Observa  ,  espía  i.  tus  cágales  fieles: 

y  er^a  como  desuellan  con  -traidoras. '.'    .   . 
Manos  tu,  grey ,  y  pérfidos  veriucen  >  , 

Ty^Jbaciendf  toda  áensai^rentadas  píelM,: 
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Esporo ,  ese  poder ,  esa  grandeza 
Con  que  el  hado  burlón  te  engolosina. 
Si  añagazas  no  son  á  tu  ruina, 
Serán  castigo  á  la  mortal  vHeza. 

27; 
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TÚ  encenagado  en  silbíta  riqueza 
Te  huelgas  t<rrpe  en  «u*  engañosa  rníña: 
¿A  Unto  el  cielo' tn  idiotez  empina  ? 
O  la  nuestra  peligira  ,'ó  tu  cabeza» 

No  es  Dios  injusto,  no :  jamas  eobsiente 
Gloria  al  malvado  ;  ni  elevado  eaóípléa 
Sin  causa  al  neoio  permitir  le  plugo* 

Tu;  grandeza-es  patíbulo  eminente: 
Si  ¿  su  cima  no  subes  como  reo , 
Subes  ¡  mira  qu^  bonarl  como  verdugo*. 


ir* 


¡Yes  y'Lauso ,  desalado  nu  vulgo  ínpío 
Correr  Airloso  á  la  batalla  horrenda, 
Pesnudo,  bambr  ienco,  y  sm  qné  el  alma  venda 
A  esperanzas' del  propt<i  poderío?    ' 

¿T^s  tolerar  del  fatigado  estí0 
La  ardiente  InHibire  feíl  recoger  la 'ofrenda 
De 4as  éspigas-con  ^nda«  contienda 
Tostada  plebe- en  mísero  atavío- ?< 

¿Yes  arados  los  mares  al  arrojo '  • 
De  duras  almas,  qae  salvar  presnmea 
Yida  y  tesoro  en  frágiles  maderos ?v^ 
.  rPiíes^  si  no-  lo  iiats ', : nxi  «Lauso ;  por 'eBo|0| 
Tanto  afán ,  tantas  vidas  se  consumen 
Para  que  engorden  f«^M9S  altaneroa. 


EP.ÍGRAMAS. 

r       1  • 

r. 

.    \fue  siempre  lastime  y  hiera 
Mí  eslilo  en  prosa  y  en  verso 
Culpas ,  Lupo  ;  mas,  espera  : 
Sí  tu  no  fueras  perverso  , 
D/ ,  ¿  satírico  yo  fuera  ? 

Hablar  bien  de  tu  codicia  ^      - 
PisoJucron  y  malicia  ,  \ 

i^uera  caluoinfa  mortal :     . 
Bablar  mal  del  que  obra  malr, 
Lupo ,  es  hacerle  justicia. 


II. 


Cuatro  horas  gasta  e^  peinarse 
La  graciosísima  Inés ,  h 

£n  ataviarse  tres , 
Yxuatro  en  beber  y  hartarse. 

Nadie  la  culpe  en  rigor 
De  ^u  odioso  proceder,     * 
Lo  que  ella  tiene  que  hacer  ' 
De.  noche  se  ba^e  mejor.       ; 

.       .  .  • "  •  fcl  I. .  ; 


En  casa,  en  palacio,  en  caHes^ 
Cual  (Sombrar  luya,  ro  SeyanaJ 
Te  sigue  j  te  adula  Hiixano 
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Para  que  á  mano  le  halles : 
¿Te. fatiga?  Na  batalles 
Sobre  qué  medio  darás 
Para  no  verle  jamas  : 
Deja ,  Seyano ,  tu  puesto ; 
:    De  él  te  librarás  bien  presto» 

Y  de  tí  nos  librarás. 

iv# 

A  un  Agonizante^  autor  de  una  chra 
muy  enferma* 

Guando  de  formar  trataste 
•Libro  tan  lángido  y  triste  , 
A  un  tiempo  le  concebiste , 
Paulino ,  y  le  agonizaste. 

Pudo  no  impreso  vivir; 
Mas  luego  que  á  luz  salió 
Todo  el  mundo  conocúS 
Que  le  ayudaste  á  morir* 

▼. 

Er^  Inés  de  Gil  querida  p 

Y  ella  le  dio  una  nianzana,    ' 
£n  lo  exterior' bella  y  sana> 
£n  lo  interior  muy  podrida. 

Partióla ,  y  idijo  :  Inés ,  dí^ 
Desengáñame  por  Dios, 
<^-  Sí  nos  casamos  \oi  dos    -' 
¿Te  tengo  de  háHar  así  ?  * 


»  K  r  O  a  w  K  B«  i7S 

K 

VI. 

1 

ISTo  claclo,  Gily  que  ieres  sAlo, 
y  c|ii€  en  tu  eabeza  hueca 
Se  hospedii  unt  biblioteca , 
T  un  cdlepínó  en  tu  labio. 

De  confesarlo  no  buyo  ; 
Pero  aquesos  lucimiento» 
Son  de  otros  entendimientos  t 
Sepamos  cual  es  el  toy*. 

Contra  loñ  seroi  erodítof 
Sátiras  hace  Cleon , 
Castando  en  la  reprensfóii 
Trescientos  versos  malditos* 

Cuanto  es  pródiga  adeit^ai 
Su  caridad ,  ved  aquis 
beja  de  Curarse  á  sf , 
For  curar  á  los  dema^. 

V  1 1 1. 

Muri<(  Espúreo  el  «t^ffefit^^ 
Y  aun  en  la  muerte  mezquino 
A  un  ruinísimo  sobrino 
Sejó  el  tesoro  opulento^ 

La  muerte  misma  qutd^ 
Vencida  en  ardid  tan  t^t0  : 
Pudo  extinguir  e)  avaro  ^ 
IPejTO  la  avaricia  no* 


NOTICIA  DE  DON  JTTAN  PABLO  TClkJWBu 

Nació  en  la  ciudad  de  Marida ,  provincia 
deExtMinadura,  en  17  de  febrero  de  1756. 
Fueron  Sus  padres  don  Francisco  Forner  y 
Segarra »  natural  de  Vinaroz-,  en  él  reino 
de  Valencia;,  y  doñatManueía  Piq^/er^so- 
brina  del  célebre  don  Andrés  Piquer.  Su 
docto  padre  cuidó  con  esmero  de  su  prime- 
ra educación,  y  puso  desde  luego  en  las 
manos  delhiio  libros  escogidos  para  ilus- 
trar su  "entendimiento  y  foripar  sti  buen 
Í;usto  en  la  literatura.  EnMadirid^estudió  la 
engua  latina  y  los  elementos  de  lá  elocuen^ 
cía  y  poesía,  bajo  la  enseñanza  de  D.  Fran- 
cisco Torrecilla.  Traiíladado  á  Salamanca 
se  dedicó  en  su  universidad  al  estudio  de 
la  fílosjofía  y ' de<  la  jurisprudencia,  de  la 
lengua  griega ,  y  á  la  lectMra  de  sus  au- 
tores clásicf^..  Allí  trató  amistosamente  á 
don  José  Cadalso ,  de  cuyas  lecciones  en 
poesía  y  bumanidades  se  aprovechó,  co- 
mo MeUndez  é  Iglesias.  Con^loy ó  su  car- 
rera en  Toíedí*,  en  cuya  universiíad  re- 
cibió ios  grados  en  derecho  civil..  Vino  en- 
tonces á  Madrid ,  y  en  1783  se  examinó  é 
incorporó  en 'el  'colegio  dé  ábogaMos  de 
está  corte  ;  y  á  poco  tiempo  le  nombró  el 
excelentísimo  señor  conde  de  Altamira  por 
abogado  é  historiador.  d&  su  casa.^Aprove- 
chándose  de  la  selecta  librería. der su  tío 
don  Andrés  Piquer,  vivió  retirado  y  obscu- 
recido en  la  corté.'  Dióse  d  ¿onocer  luego 
por  su  crítica' á  las  fábulas  de  triarte,  publi- 
cando la  dé  el  jísnokrudito  s'.y  por  la  sáti- 
ra contra  ;1qs  víqíos  introducidos  fn  }a  poe- 
sía castellana,  que  premió  la .Acadeoiía  es- 
pañola en  17  92.  Publicó  luego  íó's  piscar- 
S09  Jilosqfiúos  sobreseí  hombre^  'WÓracicn 
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apologética  por  la  España  y  su  mérito  litera-' 
rio  ^  la  Carta  de  don  Antonio  Varas  contra 
la  Riada  de  Trigueros  ,  varios  folletos  crí- 
ticos sobre  el  periódico  titulado  Censor  ^ue 
se  publicaba  entonces ,  las  reflexiones  de 
Tomé  Cecial  conti*a  la  lección  crítica  de 
Huerta,  el  suplemento  al  artículo  Triguc" 
ros  contra  la  Biblioteca  de  los  mejores  es^ 
critores  del  reinado  de  C4rlos  III »  que  pu* 
blicaba  don  Juan  Sempére  y  Guarínos  ;  es- 
cribió las  observaciones  sobre  la  historia 
general  del  abate  Borrego,  y  otras  obrillas 
por  encargo  del  ministerio:  Modo  de  escri- 
oir  ia  Historia  de  España ^  &c.  t^or  el  con- 
cepto que  se  granjeó  en  el  buen  desempe- 
ño de  estos  encargos  se  le  nombró  fiscal 
de  la  audiencia  de  bevilla  en  el  año  de  1790: 
allí  casó  con  dona  María  del  Carmen  Ca- 
rasa\  de  quiei;  tuvo  dos  hijos  :  y  alhVestii-, 
diando  y  admirando  á  los  buenos  poetas 
sevillanos  Herrera  ,  Rioja  ,  Sic.  mejoró  su 
estilo  y  su  gusto  poético.  Trató  con  los  jó- 
Tenes  mas  instruidos  y  los  dirigió  por  el 
camino.de  las  letras.   En  Sevilla  escribió 
Preservativo  contra  el  ateísmo  ;  La  corneja 
sin  plumas;  Nuevas  consideraciones  sobre 
la  tortura;  y  otras  obras.  £n  1796  fue  nom-i 
l>rado  fiscal  del  consejo  de  Castilla ,  don- 
de empezó  á  promover  asuntos  de  utili-^ 
dad  general;  pero  en  17  de  marzo  de  1797. 
falleció  á  los  41  años  ,  y  se  enterró   en 
Santa  Cruz;  Su  notorio  mérito  literario.se 
hallaba  acompañado,  de  las  prendas  mas. 
apreciables  en'un  magistrado,  como  lo  ma-*^ 
sifestó  en  la  fiscalía  del  crimen  de  la  au->. 
diencia.de  Sevilla  ,  que  sirvió  por  espacio 
de  6  años;  en  varías  comisiones  de  la  ma*-^ 
y^  confianza ,  y  en  el  breve  tiempo  que 
sirvióJa. fiscalía  del  .Concejo.  •     ; 
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POESÍAS 
DE   DON   NICASIO    OENFÜEOOS. 

ODA 

» 

A    HICI. 

Enocusiofi  de  haberla  oido  cantar  una  def«r 
pedida  á  dúo  en  una  Junción  p€WticuUu\ 

T 

ente  ,  tente ,  crnel.  ¿ksi  te  alejas , 
l'irsis  ingrato ,  de  tu  Níce  amada? 
Así ,  cerrando  el  insensible  oido 
A  sus  ardientes  dolorosas  quedas  » 
Huyes ,  j  en  aflicción  desesperada 
La  abandonas  ?  ¿Será  que  fementido 
Anegues  en  dolores 
Un  alma  que  te  dio  tantos  amores  ? 

En  vano  escudas  tu  infelis  dureza 
Con  el  destino  que  á  partir  te  obliga  t 
Amor ,  y  solo  amor ;  no  hay  mas  destino 
Para  quien  supo-  amar.  Si  la  riqueza  , 
Si  la  sed  ambiciosa  te  fatiga , 
Si  gloriosa  te  llama  tf  su  camino 
La  ensangrentada  guerra  ; 
Parte  y  siembra  de  llanto  la  ancba  tierra* 

Que  Nice  ;ay  triste  I  á  su  d.olor  rendldit 
Sola  en  el  mundo,  en  eoBgojoso  UanU» 


Tírsis  y  mi  TirsU,  clamará  do  quiera , 

Y  no  será  de  Tirsis  respondida. 

¡Ay  duro  Tirsis  i  ¿  IKSiule  estás  ?  en  tanto 
Qae  buscas  anhelante  esa  quintera 
Que  la  ambición  te  inspira, 
Kice  te  nombra ,  y  por  tu  amor  espira. 
'   Morirá ,  morirá ,  si  es  que  resiste 
Tu  ingrata  pecho  al  doloroso  acento 
Con  que  te  llama  á  su  amoroso  lado. 
\Con  qué  vehemencia  te  recuerda  triste 
£1  tiempo  en  que  tu  eolo  peasamiento 
Era  tú  Nice !  f  Tiempo,  afortunado 
De  paz  y  de  alegría ! 
¡Bello  por  siempre  cuando  amor  quéria! 

¡Güán  elocuente  su  semblante  mudo 
Te  pinta  su  dolor !  Su  hinchado  pecho 
Hierve,  y  hondos  suspiros  exhalando 
Ata  su  voz  con  invencible  nudo» 
Su  planta  tiembla  ;  en  lágrimas  deshecho 
Su  demudado  rostro  va  buscando 
En  e]  tuyo  su  suerte. ' 
¡Ayi  tu  separación  será  sn  muerte. 

Apiádate ,  cruel :  ¿ves  cuál  te  tiende 
Las  tiernas  palmas ,  y  tu  cuello  enlaza , 
T  te  estrecha  en  su  p#0ho  enamorado  ?  - 
¿Y  mtLB  y  mati  en  íhi  pasión  se  enciende,  '■ 

Y  otra  vez  torna  ,  y  «í  su  Ttrsi  abraza  , 
Dicíéndole  en  acento  desmayado 

Su  lengua  lastimera  /  -      '  J 

«Que'^te  abrace  otra  vez  ^  y  luego  nuera?  **"> 

Le  deja «  y  clava  en  «1  piadoso  cíela 
La  turbia  vista  y  A  desetu^jada, .... 
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T  clava  8u  afliecíon.  No  h'^y  en  la  tierra 
Quien  pueda  mitigar  su  desconsuelo  : 
No  hay  mas  que  un  Tirsi^  qué  ahora  abandonada 
La  va  á  dejar*  Cuanto  anchuroso  encierra 
£1  orbe  de  hermosura 
Es  para  Nice  lu^o  y  amar|;ura. 

¿Qué  haces ,  Tirsl.?  del^en  ,  tu  labio  triste 
No  pronuncie  jamas  la  voz  temida 
De  la  separación ;  que  es  voz  de  muerte 
Para  el  sensible  amor.. .  ¿Gruél?¿qué  hiciste? 
¿Ya  resonó^  en  tu  lengaa  aborrecida 
£1  inhumano  d  Dios ,  que  á  nuüca  verte 
Condena  á  la  infelice  ?. 
¿Qiie  el  postrimero  á  Dios  lanzaste  á  Nice? 

Vuelve  ,  Nice  :  no  irá.  Ya  su  partida 
Desecha  con  horror...  En  vano  ,  en  vano 
La  intento  recobrar :  pálida ,  helada , 
Del  sudor  de  la  muerte  acometida, 
£1  sepulcro  la  espera...  {Insano,  insano! 
¿Ü6  se  pierde  mi  menle  enagenada  ? 

£1  telón  ha  caido t 

Tirsi ,  Niee ,  volved:  ¿dónde  habéis  ¡do? . 

¡Y  fue  todo  ilusión  i  jY  el  sentimiento 
Que  mi  agitado  pecho  apongojiaba 
Fue  sombra  y  nada  mas!  No:  es  verdadera 
La  Nice  que  cant4j  QÍ^rj^  el  tormento 
Que  su  sensible  corazcHi  probaba 
£n  el  terrible  d  Dios :  ni  ¿quién  pudiera 
Con  un  mentido  canto,    •  - 
Mandar  ai  alma  la  aflicción  y  el  llanto?       t 

Amable :N ice  ,  tietna  «^  generosa^ 
Que  con  el  f^ego  quesea  tu  pecho  ardU    . 


I 
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Abrasaste  las  almas  que  te  vieron , 
¡Cuánto. tesoro  de  virtud  hermosa 
En  tu  llanto  y  dolor  se  desc'ubria! 
Los  santos  cielos  sobre  tí  quisieron 
De  un  corazón  humano 
La  teHiura  verter  con  larga  mano. 
¡Vive,  Nice,  feliz,  vive  dichosa 
A  par  de  los  desdos  de  un  amigo 
Que  tfma  tu  corazón !  Ir  madre  tierna  ^ 
Hija  obediente,  enamorada  esposa. 
Que  de  tú  sombra  al  maternal  abrigo 
Crezcan  tus  hijos,  conservando  eterna 
Adentro  en  su  alma  pura 
La  virtud  de  su  msídre  en  su  ternura. 

■  •  •         r  • 

I      ~      ■         ■  \         .  •  =  . 

Traducción  de  la  oda  de  Horacio,  5.*  del 
Hb.  5»^^ue  empieza:  Coelo  tonantem,  Sic. 

:  xIl Izase  Jove,  j  tf  su  augusta  planta 
Truena  el  olimpo> retemblante.  ¡El  cielo 
£s  el  trono  del  Dios !  Pronuncia  August'Oi 
T  á  Britania  y  á  Persia  ,  omnipotente  • 
£n  el  imperio  encierra. 
] César,  César  es  Dios  sobre  la  tierra! 

¿Osó  de  Craso  el  criminal  soldado 
La  hacha  encenderla  un  bárbaro  himeneo?^ 
T...  i'opatria!  ¡o corrupción!  ¿pudo el  romano 
Encanecer  de  un  súegr6  en  las  cadenas-, 
Péstrándose  ante  el  solio 
De  un  rey  Mcdo ,  á  la  faz  del  capitolio? 
¿Qué  fue  sa  toga,  su  renombre  y  templos? 
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Tú  lo  preyiate ,  o  Regalo «  que  liolbiidó 
Pactos  infames »  ante  el  ara  augusta 
De  la  posteridad  sacrificaste         / 
,  Con  virtiid  despiadada 
La  juventud  romana  cautirada* 

[Yo  lo  \i ,  yo  lo  YÍ ,  dijo »  endaTa^M 
En  los  púnicos  templos  los  pendón ea 
£  incruentas  espadas  que  el  guerrero 
Arrancar  se. dejó !  f  Yo  rLen  las  lihreft    . 
Espaldas »  entre  laios , 
Los  ciudaidanos  retorcidos  liraxos  ! 

y  í  ya  patentes  las  lieiTadAS  pnerla* 
De  los  contrarios  ,  y  en  triiinfiínte  gos» 
Romper  su  arado  los  traftfuUo»  surcos: 
Los  surcos  ¡  ay !  de  nuestra  gloria  Henos, 
^ue  en  mas  felices  horas    .    " 
Talaron  nuestras  armas  vencedoras. 

¿Será  que  el  oro  de  su  vil  rescate 
Haga  mas  fuerte  al  campeón  esclavo  ? 
L^  bari  mas  vil  y  engendra dor  de  ísiainKes: 
Que  itünoa,  tinta,  Su  col^r  nativo 
La  daña  ba  récobradec. 
Ni  su  vkttid  el  pecbo  Aina^cillado, 

Cuando  lucbe  la  cierva ,  desprendida 
De  la  áttdosa  red ,  será  brioso 
£1  militar  que  al  pérjSide  ^emigo 
Confió  su  salud,  ¿  En  nuevas  lideiS 
l^odrá  temblar  Cart&|[0 
Su  yencimiento  y  funeral  estrago 

De  los  brazos  que  é%h  l^ierros  ponderOMi 
£1  miedo  de  morir  ató  4^pbarde  ?  ^ 
buscando  vida  sin  saber  do  estaba.       i ». 
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A'  paz  Ibrsaron  el  combate..  ¡O  mengua  i 

¡O  gran  Cartago ,  alzada 

Sobre  el  baldón  de  Italia  destrozada! 

Dijo :  y  del  beso  de  sú  casta  esposa 
Huyd  ,  cual  sierTO ,  j  de  sus  tiernos  hijos : 
Y,  en  torvo  ceño ,  el  varonil  semblante  v 
Fijd  en  la  tierra  en  tanto  que  afirmaba 
Al  dudoso  senado 
En  su  consejo  atros  nnnea  imitado* 

liarle  Tefoz  i  su  destierro  ¡lustre 
Entre  el  llorar  áej^  amistad ,  que  lejos 
Te  los  tormentos  que  el  sayón  le  guarda. 
Él  no  tiembla  y  los  ve :  marcha ,  y  en  toruQ 
Ronipe  su  brazo  fuerte 
El  pueblo  que  mediaba  entre  su  muei^te :     - 

Bien  cual  si  huyendo  la  estruendosa  Roma 
T  et cargoso  veUr  en  la  fortuna 
Pe  ana  clientes ,  á  rendir  marchase 
A  la  rústica  paz  amables  oultos 
De  calma  y  de  contento 
En  loa  campos  hibleos  de  Tarento» 

jí  la  pdz  entre  España  y  Francia  en  1795. 

^Jxké  fogoso  Volcan  amenazando 
Bierve  ep  mi  crorazpn.  'que  en  paz  dofmíá 
Bien  como  en  el  abismo  hondi- tronante 
Del  Etna  cuando  brama  «  y  humeando  * 
'  T;a  á  romper?  Tente  .  tente  ,  fantasía  : 
¿Do  me  arrastras?  Perdona  ;  mi  sonante 
Citara  auapendí ;  mi  labio  mudo 
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Pat-a  siempre  olvidó  la  voz  del  caútó.       / 

Y  ¿cómo  he  de  cantar  entre  el  espanto 
Con  qiie  Marte  sañudo  ^  .. 
En  rencojrosa  guerra 

Muda  en  sepulcro  la  anchurosa  t¡en*a? 

¡O  Pirineo  !  ¡o  campos  de  Gerona! 
¡Espectáculo  atroz  !  ¡ohl¿Qcnén  me  aleja  - 
De  esta  escena  cruel  de  sangre  y  Ooro 
Do  el  fratricidio  la  discordia  abona  ;    . 
Donde  es  muerte  el  honor?  ¡Aylcaálreflejat 
£1  acero  infeliz  los  rayos  de  oro  ' 

Del  soi  yivifícante!  ¡Cuál  rechina   • 
£1  carro 'horrible  do  el  ca ñon  sentado       i*^ 
y  a  de  viudez  y  de  horfandad  preñado !      « 
¡Cuánto  llanto  y  ruina 

Y  sepulcro  está  abriendo 

Del  trémulo.tambor  el  ronco  estruendol  ^ 

Tened;  crueles.  ¿Contra  qnién  esgrima  . 
El  duro  hierro  la  insensata  mano  ?  >  •  •. 

¿Dó  esta  la  humanidad ,  el  don  divino         « 
Que  en  nuestras  almas  al  nacer  imprima*  ■ 
La  natura  ?  ¡Perezca  el  inhumano 

QHe-el  feroz  ministerio  de  asesino 
£1  primero  ejerció  l'Que  él  hondo  averno 
T  r a  gue  hasta  el  nombre  del  qu e  alzó  maly^do 
Altares  al  Talor  ensangrentado  y 

Y  «le  laurel  eterno  '* 
Cíñendo  su  cabeza , 

Dijo  :  sea  virtud  la  im|iia  dureza^ 
Hirió  su  voz  de  Jerjes  eLoido  , 
Que¿el  escudo  batiendo  con  la  lanza. 
La  guerra  ordena  al  bijo.d^l  oriente*   . .    .  ^ 
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En  la  ilasion  de  su  altivez  dormida » 
Sueña  que  el  universo  á  su  pujanza 
Ya  inclina  con  temor  la  esclava  frente. 
Marcha ,  triunfa ;  de  Esparta  en  los  leones 
Da ,  cía ,  los  rodea ,  caen  rugiendo : 

Y  su  rugir  Temís tóeles  oyendo , 
Mueve  atmar  sus  pendones , 

Y  aUi ,  la  diestra  alzada  , 

Tumba  de  toda  el  Asia  fué  su  espada. 

¿Huyes,  o  Jer}es?¿Tan  opimo  fruto 
Te  valió  tu  venganza  lisonjera? 
¿Huyes?  ¿A.  dónde  huirás?  Ya  se  adelanta 
A  recibirte  éñ  doloroso  luto 
Asia ;  y  iquéfue  mi  Juventud  guerrera? 
Te  pregunta.  Mis  campos ,  do  levanUí 
^l  abrofa  su  frente  ignorñOdósa , 
Piden  los  bracos  donde  en  paz  aMiga 
Su  sien  posábala  materna  espiga. 
La  amante  lagrimosa 
Busca  d  su  amor ,  ito  le  hulla  , 
Que  ,  poho  yerto ,  para  siempre  calla» 

¡Hijo  adorado  ,jen  mi  vejez  odiosa 
Único  puerto  de  mi  ingrata  suerte! 
Desamor  ,  soledad, \¿  esta  es  la  herencia 
Que  me  smelveri  de  tí?  Noche  afrentosa 
De  nd  himeneo  ,  en  que  el  amor  fue  muerte^ 
Jamds  seas!,,,,  exclama  en  la  vehemencia 
De  su  hondo  pesar  la  anciana  míadre; 
Mientras  !a  viuda  en  lagrimas  deshecha  > 
Jjos  huerfanitos  en  su  seno  estrechas 
y,  la  mtnte  en  su  padre  0 
Mil  futuros  temores 

ir.  28 
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Flechan  ^  eorazQn  con  mU  dolores* 

Ttí  me  arrancante  con  tu  infunda  guerra 
Mi  laboriosa  paz  y  mis  amores 
entregándome  al  hambre  jr  las  maldadet. 

Y  ¡o  cua(iia  sangre  en  mi  domada  tierra 
Por  ti  veo  cojrrerí  Por  tus  furores 
JTueta  entre  victojriosas  mortandades 
Contra  mi  el  Maced<fn,y  ma  saquea» 
Tdsu  nu4erte.s  ¡fu^.  horror!  ¿ajffífueUfSfimpto^ 
Vuelve  i^is  hijos  al  regado,  mió  ¿ 

Mis  hijos  de  Plqtea : 
Crufl ,  tarm  rí  m^menta  ^ 
Tórname  mi  virtud  jr  mi  omi^nít^ 

El  A^ia  ^ichj  y-  ^m  ftu  v«^  «hora 
Desde  fi}  baproi'  de  iua  4^si?l^o.s  c]«ma 
Por  su  sangr^  inocente.  Qid ,  hiapaitoi  : 
La  inadn^  ^9pafta  i  %\\%  Ume»t:ft9  Hoira » 

Y  con  su  ejen^i^lf^  4.  U.pQQcpfdía  fi«  Uainié 
¿Será  que  vuestros  pecios  inhuiaattOA 
Resistan  á  su  vpz ,  cfu^  re}¡g¡osi( 
Repite  ^n  c^^ar  qq^  90  bay  venMnm 

Sin  virtud ,  ni  virtud  IÍ9  U  (trQiur% 

Y  la  unión  aivisto^sa  »  ' 
Adonde  en  ara  santa 

Feliz  beneficencia  se  leiranta?* 

.jFalte  la  tierra  al  que  i  su  n^i^mo  h^^itiano 
Persiga  en  su  enemigo.^  Uncid  lo^  hitejeft^ 
¡O  vírgenes  del  «ampo  lagrimosas! 
Que  vuelve  su  Señor.  Con  diestra  imanó» 
Pues  amqr  dictará  sus  dulces  leyes.. 
Tejed  guirnaldas  dQ^  azucena  y  rosas- 
Madre»  «cQftibles»  vuestro  amargo  llanto 
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Trueqúese  ya  en  placer  y  regocijas , 
Que  ya  a  sus  lares  Tuestroa  tiertios  hijos. 
Tornan :  sí,  que  el  e^Minto 
Ya  á  cesar  de  la  guerra , 
T  en  mieses  de  oro  se  ornará  la  tierra. 

Júbilo ,  salvación f  ¡o  cual  se  inunda 
Hi  espíritu  en  placer!  ¿Oía  que  clama 
Paz ,  paz  el  Pirineo  ensangrentado? 
Dad  oliva  á  mi  sien.  ¿Quién  la  circimda 
Con  sus  hojas?  La  trompa  de  la  fama 
Toda  es  paz ,  y  á  su  son  Hora  abrazado 
Del  galo  el  español ,  y  maldiciendo 
Da  la  guerra  y  sus  bárbaros  horrores ,  > 
£n  amistad  convierten  sus  rencores* 
Los  oye ,  y  brama  huyendo 
La  discordia  sangrienta , 
T  en  la  oscura  Albion  su  trono  asienta. 

¿Do  estáis^  pastores,  que  el  silencio  amado 
De  los  montes  dejasteis  al  ardiente  "* 

Estruendo  del  canon?  Volved  tranquUoa  ' 
A  sus  antiguos  reinos  el  ganado  ; 
Señoread  las  selvas  do  inocente 
A  las  plácidas  sombras  de  los  tilos 
£1  amor  sus  misterios  os  confia. 
Desechad  el  temor :  del  alto  cíelo 
To  lo  vi ,  yo  lo  vi ,  que  en  raudo  vuelo- 
Alma  paz  descendía  ^ 

De  espigas  coronada  ,  '  ■ 

De  genios  y  de  musas  rodeada. 

Saludadla,  cantad,  hijos  de  Apolo. 
¡Salve  ,  decidla ,  madre  bienhechora 
Del  linage  mortal ,  candida  hermana 

28: 


De  la  santa  virtud!  ¡De  polo  á  polo 
Rija  uu  día  tu  mano  vcneedora! 
iSalre  mil  veces^  y  á  la  gente  humana 
lío  abandones  jamás!  iPueda  contigo 
Comenzar  el  imperio  afortunado 
De  la  fraternidad ,  en  que  el  malvado 
£s  el  solo  enemigo  , 
Y  la  tierra  piadosa 
Una  sola  familia  virtuosa! 

La  Primaifera. 

Rosas^  naced;  que  á  la  mansión  del  Toro 
De  nativo  placer  y  amores  llena , 
Se  acerca  el  sol ,  de  triunfos  coronada 
Cual  noWe  vencedor  la  frente  de  oro- 
Quebrantó  victorioso  la  cadena 
£n  que  gimió  la  tierra  avasallada 
Del  numen  invernal.  Las  altas  cumbres 
Do  estéril  nieve  Capricornio  lanza , 
Se  estremecen  de  Febo  á  la  pujanza , 
Que  en  crujientes  heladas  pesadumbres 
Los  montes  derrocando 
Ya  de  su  altiva  eternidad  triunfando. 

Ábrego  silbador  »  cierzo  bramante , 
Lóbregos  partos  del  sañudo  invierno , 
Huid  do  vuestro  padre  silencioso'         *    « 
De  su  alcázar  de  hielo  resonante  * 
Os  llama  en  Espizberg.  Huid ,  que  tierno 
Vuelve  al  campo  del  céfiro  el  reposo 
£1  padre  de  la  luz.  La  primavera 
Kació  f  y  «1  coro  de  los  mansos  vientos 


Sopla  su&ve',  y  abre  á  sus  alíente»  • 
Su  seno  el  campo  ,  y  rie  la  pradcira , 
T  en  umbrosos  frescores 
Brota  la  selva  el  sueño  y  los  amores* 
.  Oís?  ¿quién  parte  con  veloz  buida 
Ante  la  nube,  que  eon  marcba  lentft 
Por  la  aérea  región  se  va  tendiendo^ 
£s  Fabopio ,  que  á  Céres  la  venida 
Aniincia  de  la  pliícida  opulenta 
Lluvia  sutil.  Sus  rayos  escondiendo 
Eclipsado  va  el  sol :  y  á  veces  amit 
£1  desplegar»  la  nube  traspasando. 
Los  que  antes  encubrid,  lejos  dorando*. 
La  nevosa  altivez  de  Guadanrama.» 
Que  Ids  valles  nublados 
Alegra  con  sus  iris  variados. 

¡Guél ,  suspendida  por  el  vago  viento  p 
Flota  la  nnbe  do  esperanzas  llena 
Que  las  alondras  revolantes  miden  ,. 
Claman^.,  lluvia ,  en  incesable  acento!   > 
Cae?  Ui  ícente  mo]6 ,  y  el  rio  suena 
Fi>rmando  un  orbe ,  y  otros  ,  que  despideil 
Otros  mas  ensanchados ,  que  rodean 
Otros  que  inmensos  en  lá  orilla  mueren*. 
I  Cuan  regalados  los  oidos  bierea 
Los  aliaos  que  trémulos  menean 
Sus. hojas ,  do  jugando 
£1  agua  de  una  en  otra  va  saltandoí 

Desciende  al  gremio  de  la  madre  Floro  ' 
Que  á  sus  )ú)stB ,  de  perlas  coronando 
Su  ya  débil  prisión ,  hinche  de  vida% 
{O  caémas  rosail  la  primer  aurosa 


En  vende  cuna  mirará  asomando 
Con  tíiüvda  inocencia  la  encogida 

Y  vergonzosa  faz!  Venid ,  aladas 
Hijas  del  viento,  atravesad  ligeras 
Xas  llanuras  del  mar  «que  placenteras 
Os  llaaaan  ya  las  sombras  sosegadas 
Que  abril  embalsamado 

Tiende  risueño  sobre  el  verde  prado. 

Venid ,  €[ue  Flora  á  vuestro  amor  ofrece 
Su  hibléo  don  ,  y  Céres  espigosa 
Por  vuestra  descendencia  ya  afanada 
En  misteriosa  paz  granando  crece. 
]0  salve ,  salve ,  fuentecilla  hermosa 
De  adormida  corriente!  Desmayada 
Tal  vez  diciembre  al  Guadarrama  frió 
Te  encadenó  :  benigna  primavera 
Rpmpe  tus  grillos  $  corre ,  y  la  pradera 
Florezca  en  tu  correr  ;  y  el  bosque  nmbrío 
Redoble  en  tus  cristales 
La  pompa  dé  sus  ramas  inmortales. 

Corre  dichosa ,  y  tu  feliz'  corriente 
Oiga  nacer  el  trébol  delicado 

Y  verde  juncia  entre  la  humilde  grama* 
Tu'benéfíco  bumor ,  la  árida  frente 
Cubra  aquel  risco ,  y  brille  hermoseado 
Con  musgoso  verdor.  Mas  ¿quién  derrama 
Por  la  ancha  vega  en  profusión  fragante 
£1  balsámico  olor  que  asi  enagena? 
Orcofonilla !  en  la  mojada  arena 

Be  tu  dorada  flor  eterno  amante , 

Quiero  á  su  sombra  fria 

Posar  la  sien  hasta  que  espire  el  i£». 


/ 
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Do  quter  repara  maternal  natura 
La  anual  destruécion ',  j  la  «speranza 
Y  paz  renueva ,  y  el  placer  y  vida. 
T  entre  tanto,  ¡infelízi  ¿baál  amargura 
Prueba  mi  corazón  entre  la  holganza 
T  risa  universal?  ;0  enardecida 
T^z!  ¡o  cantar  del  ruiseñor  doliente 
Que,  amor,  amor,  en  el  silencio  triste 
Clama  del  bosque!  En  vano  se  resiste 
£1  alma  á  su  impresión :  mi  rostro  siente 
De  los  ojos  saltando 
Mis  Itfgrimas  ardientes  ir  bajando. 

Amor ,  Amor  ,  la  tierra ,  el  firmamento. 
Todo  anuncia  tu  ley.  Do  quiér  envío 
Los  mustios  ojos,  de  tu  antorcha  ardiente 
Me  cerca  el  resplandor;  do  quier  tu  tfcenta 
Me  hiere ,  y  veo  que  hasta  el  polo  frió 
La  inspiración  de  tu  deidad  resiente. 
Su  indestructible  hielo  por  tu  mando 
Se  enternece ,  ílaquea  ,  y  derretido 
Despefitfndose  cae  :  tiembla  oprimido  . 
Cotí  su  mole  el  océano ,  y  bramando , 
Tus  cultos  misteriosos 
Lejos  proclama  entre  ecos  montañosos. 

Los  oye  el  Leviatan  ^  inmensurable 
Levantando  la  frente  entre  el  helado 
Coloso  que  s«A>re  él  vasto  se  tiende. 
Amor  le  habliS;  cesó  su  formidable 
Feroddad :  su  pecho  enamorado 
Susp'ira  débil  y  en  amor  se  enciende. 
Ve  á  su  aihante  y  aécorf  e  ,  y  atrevido 
En  el  ptoAindo  mar  $e  aUa  fogoso^ 
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y  con  placer  tcmWe  y  cstrttenckiío. 
Cual  Osa  sobre  el  Pélion  suspendida, 
Cumpliendo  ¡o  amor!  tus  leyes, 
Al  imperio,  glacial  da  nuevos  Reyes» 

En  tanto  el  Atlas  el  feroz  rugide 
Repite  del.leon ,  que  centellante  , 
Desordenada  la  gentil  melena  ^ 
Por  las  selvas  se  agita  al  «ncendid* 
Volcan  que  le  devora.  Él  que  arrogaste 
En  otros  dias  por  la  ardiente  arena 
Paseaba  feliz  su  calma  fiera  , 
Ora  esclavo,  sin  paz,  rinde  impotente 
Al  yugo  del  placer  la  indócil  frente  ; 
y  á  par  de  su  rugiente  compañera 
Con  formidable  agrado 
A^ora  á  su  pesar  al  dios  alado. 

¡Vivificante  amor!  ¡bijo  dichoso 
Pe]  alma  primavera!  en  tos  altares 
Hume^  sin  cesar  de  vocbo  y  dio 
£1  agradable  incienso  que  ameroao 
Te  ofrece  todo  ser.  Do  quier  mir»ref 
Las  caricias  verás  y  el  alegría 
Con  que  buscando  sempiterna  vida 
En  &u  posteridad  »bace  que  estable 
Subsista  lo  que  fué.  Ya^  nO/Cu)pablc>  -.. 
yo  solp  ,  en  juventud  ¡ay  mei  perdida» 
Entre  tanto*  contento  •  ^ 

Mi  soledad  y  desamor  lamentOb 

¿Y  por  siempre ,  sin  fin ,  estéril  Uama 
En  mi  pecho  arderé?,  ¿nunca  una  «unai^t 
Daré.empleo  feliz  é  la  ternura  ^  • 

De  1^  triste  corazoa  i  qui^n  inflama    . 


Todo  el  dios  del  amor  ,.  que  ni  «a  Instante 
Vivirá  sjp  amar?  ¿Do  está.  ¡  o  natura ! 
Tu  ley  primaveral?  en  vano ,  en  vand 
De  an  nuevo  abril  renacerá  florido 
Un  amor  y  otro  an^or ;  ¡ay!  sometido 
De  la  pobreza  á  la  imp^iosa  mano » 
Nunca  oiré  delicioso , 
Nunca  me  oiré  llamar  padre  ni  esposa» 

Gru/el.dÍ8|»ridad,  tú  monstruosa   . 
Divinizando  la  opulencia  bincbada 
Sobre  la  bumillacion  del  indigente » 
Sumergiste  la  tierra  lagrimosa 
£n  desórdeii.  y  borrón  Por  tí  cercadn 
De  ríqneza  y  maldad ,  alzó  la  frente  ./' ,  ,^ 

La  insi^iable  codicia,  que  sangrienta  *     -  > 

Llamé  suyo  el  placer  y  la  esperansa. 
Que  la  natura  por  común  bolganza 
Dio  á  los  humanos.  Al  sudor  y  afrenta 
El  bueno  es  condenado  v. 

Sorqlie  nade  en  deleites  el  malvada» 

£1  Sibarita ,  en  languidez  ociosa 
Toluptu(>aamente.  adormecido , 
Sin  poder  desear  ,  los  brazos  tiende 
T  babe  sin  eesar  en  la  engañosa    . 
Co|ia  de  k>s  placeres  el.  olvido 
De  la  razón ;  y.bebe,  y  mas  se  enciende 
£n  la  implacable'  sed,  y  mas  corrompe^- 
Los  favores  maternos  usurpando 
De  la  naturaleza ,  el  lazo  blando 
Que  le  une  al  infeliz  f  sangriento  rompe  ^ 
T  su  virtud  apena , 
T  á  estériles  déteos  le  condena. 
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¡O  Helrecia ,  o  regiots  donde  natart 
Para  todos  igual ,  ríe  gozosa 
Con  sus  hijos  tranquilos  y  contentos! 
Pe  la  rígida  nieve  en  la  alagara 
Allí  tiene  su  templo  candorosa 
La  paz  .inmemorial.  Ledos  acentos 
Suenan  en  derredor  del  que  forzando 
Los  campos  Con  ía  i^éjá  reluciente , 
Con  el  sudor  de  su  encorvada  frente 
La  frugal  opulencia  va  comprando , 

Y  esperanzas  mayores  ^ 

T  en  larga  ancianidad  largos  amores* 

De  su  cuna  le  rie  el  himeneo , 
T  entre  honesto  placer  tierno  le  guié 
A  la  beldad ,  que  en  la  vecina  choEH 
£s  de  sus  padres  perenal  reci*eo. 
La  misma  selva  que  sns  juegos  vie 
£n  la  hermosB  niñez ,  luego  se  gbxa 
Con  los  suspiros  de  su  edad  amante ; 
T  en  su  preciosa  unión  las  sbmbras  pfesls 
Para  las  danzas  de  tan  dulce  fiesta : 
Sombras  do.su  vejez  ya  racilante 
Cargada  de  memorias  «  ^ 

Tendrá  á  buscar  Jos  días  de  sns  glorías. 
¡Bienhadado  pais!  fo!  ¿qufdn  me  diera 
A  tus  cuml>res  volar?  Bustiquecido 
Con  mano  indiestra  dé  i'obñ^a^  iráifiae 
Una  humilde  cabafia  entretejiera j 

Y  ante  el  vedno  labrador  i'eúdidtf 
Le  dijera  i  «ái  justo  lio  desatibas 
»La  voz  dé  la  desgracia  vlrtuGsa  ^ 
»Oye  á  un  hombre  de  bien^  que  las 
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3>Huyendo  cual  abrigo  de  maldades , 
>»Busca  en- esta  aspereza  montañosa 
i>La  paz  y  la  ventura 
sCoa  que  le  brinda  maternal  natura. 

»Si  amaste  alguna  vez ,  por  los  placeres 
»De  tu  primer  amor ,  benigno  oído 
vTe  merezca.  En  el  eulto  misterioso 
3» Quiero  iniciarme  de  la  rubia  Géres, 
>T  tú  me  inicia rás«  Yo ,  sometido 
vPara  siempre*  a  tu  vo£ ,  no  perezoso  • 
3»Rehusar^  el  afán.  O  sople  frío 
3>E1  cierzo  nevaddr  ,6  el  rayó  ardiente 
3»Lance;el  sol  estival,  siempre  obediente 
vMe  vertfs  que  incansable  al  buey  tardío 
3»Sigo  en  la  marcba  lenta , 
3»La  mano  de  labrar  tal  vez  sangrienta.» 

Sí :  mi  rústico  dios  me  ensenaría 
Xa  ley  del  labrador ;  y  yo  rendido 
£n  tanto  á  la  beldad  de  una  pastora , 
Btía  suya  tal  vez  ,  ¡con  qué  alegría 
Oyera  mi  lección!  presto ,  instruido 
En  mandar  á  los  campos ,  mi  señora 
Premiara  mis  fatigas  con  su  mano , 
T  una  eterna  ventura  deliciosa. 
¡Cuál  amaría  á  mi  inocente  esposa  I 
Esposa  y  esposa  ,  en  mi  querer  insano 
Clamaria  do  quiera ,    " 
Y  el  eco  mis  amores  repitiera. 

¡O  cuántas  veces  mi  querido  dueño 
Be  nuestro  amor  el  fruto  sustentando 
A  mis  surcos  viniera ,  y  blandamente 
£1  tierno  hijito  entre  la  paz  del  sueña 
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Ofreciera  á  mi  i^íst a,. provocando 
Mi  beso  |>«ternali  -su  icalma  frentes 
Bésaria  ]>adánclola  en  mi  llanto  ^ 
T  á  su  madre  después  can  tiernas  lasos 
Estrechara  mil  veces  en  mis  brazos :    - 

Y  la  besara  en  inefable  encante , 

Y  otra  vez  la  abraz^ár». 

Contando  mt  vivir  por  mis  amoreff , ..  ' 
De  ellos  cercada  y  de  mi  dulce  C(^po9%|"' 
Cuando  anunciase  abrilla pxímav^iHÉ^^' 
Alegre  cantaría  Sus  loores  :   ~        '  v  '• 

Y  en  la  cabana  qne  hospedó  oíÍ€tOM 
Mi  tpasado-  dolor ,  ya  le"^  difera        ,^ 
£1  antiguo  pesar  que  al  patrie  áuela 
Me  forzó  á  renuneiar ;  la  cruda  guerra 
Que  muQve  á  la  virtud  la  imp^a- tierra ; 
Cual  de  les  Alpes  quebrantando  el  hidie^ 
Yine  ;  y  como  infeliee 

La  informe  choza  con'  las  ramas  hice» 

Ah!  qae  al  orrme  con  llorar  doliente 
Bendecirán  la  rústica  pobreza 
De  su  amable  virtud ,  y  á  mí  estrechados 
Me  amarlín  mas  y  mas ,  y  mas  ardiente  . 
Crecerá  en  su  cariño  m»  terneza, 
Y....  ¿Par  queme  engañáis,  sueñas  amados 
De  la  imaginación?  ¿dón4e  perdido 
Me  llevan  ¡o  virtud!  tus  ilusiones? 
No ,  jamas  de  mis  Alpes  Istá  ficciones 
Realizadallveré ;  no  :  desquerida» 
Sin  hijos  y  sin  esposa  , 
Jamas  será  mi  primavera  líermosa* 
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El  Otoño, 

iSJy  salve ,  salre ,  soledad  querida , 
Do  en  los  halagos  del  abril  hermoso 
Vine  á  eanUr  en  medio  á  los  amores 
Mi  eterno  desamor!  ; Salve ,  o  florida , 
O  calma  vega!  A  tu  feliz  reposo 
Torno  otra  vez ,  y  entre  tus  nuevas  flores 
Enjugando  el  sudor  que  á  Sirio  ardiente 
l^agó  en  tributo  lánguida  mi  frente , 
Veré  al  otoño  levantarse  ufano 
Sobre  la  árida  tumba  del  verano. 

Sí ,  le  veré ;  que  la  balanza  justad- 
Las  sombras  y  la  luz  igual  partiendo  , 
En  sus  frescos  palacios  aprisiona 
Voluble  al  sol ,  que  de  su  sien  augusta 
La- diadema  inflamada  desciñendo. 
De  rayos  mas  benignos  se  corona. 
Otoño  f  clama  de  su  carro  de  oro ; 
T  otoño  al  punto  ,  entre  el  favonio  coro 
Que  agosto  adormeció  j  la  faz  alzando^ 
£1  florido  frescor  vuela  soplando. 

A  su  dulce  volar  ¡cuál  reverdece 
La  tierra  enriqueciendo  su  ancho  manto 
De  opulento  verdor!  La  tuberosa 
Del  albo  cáli^  en  su  honor  florece, 
Y  la  piramidal,  y  tú  ¡o  amaranto! 
De  nías  largo  vivir.  Tu  flor  pomposa 
Que  adornaba  de  mayo  los  amores , 
Hoy  halla  frutos  donde  vio  las  flores  $ 
Oyó  quejarse  al  ruiscfñor  primero ,. 
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T  ya  recibe  su  cantar  postrero» 

Tú  le  viste  brillante  j  florecido 
A  este  rico  peral  que  hora  agobiado 
Del  largo  encambre  de  su  prole  hermosa 
La  frente  inclina.  Céfiro  atrevido 
De  una  poma  tal  vez  enamorado 
Bate  rápido  el  ala  sonorosa , 

Y  la  besa  >  y  la  deja ,  y  torna  amante 

Y  mece  las  hojitas ,  é  inconstante 
Huye  y  y  toma  á  mecer ,  y  cae  su  amad»^ 

Y  toca  el  polvo  con  la  faz  rosada. 
Otoño ,  otoño!  ¿le  miráis  que  llega 

De  colina  ea  colina  vacilante 
Resaltando?  Evohé!  salid ,  o  hermosas  p 
A  recibirle  al  monte  y  á  la  vega , 
Suspendiendo  á  los  hombros  el  vacante 
Hondo  mimbre.  Corred ,  y  en  pampanosas 
Guirnaldas  coronad  mi  temulenta 
Sien.  Dadme  yedras ,  que  ardo  en  violenta 
Sed  báquica.  Evohé!  Cortad^  que  opimos 
Entre  el  ptfmpano  caigan  los  racimos. 

Mil  veces  Evohé!  que  ya  resuena 
Rechinando  el  lagar.  ¡Cuál,  ay,  corriendo 
£1  padre  Baco  en  rios  espumantes 
Se  precipita ,  y  de  la  cuba  llena 
La  ancha  capacidad  que.tiembla  hirviendo! 
Copa ,  copa ;  mis  labios  anhelantes 
Se  bañen  eh  el  néctar  de  Liéo» 
Hijos  de^  Céres ,  vuestro  duro  emplee 
Cesa  ;  imitad  mis  báquicos  furores , 
Que  ya  el  año  premió  vuestros  sudores. 

Conmigo  enloqueced.  Ya  está  vacía,» 


MI  cppa  rellenad ,  y  en  torna  ruede , 
T  los  ecos  repitan  retumbando 
Cien  veces  ¡Evohél  La  selva  unibria 
Se  adelanta  ^cia  mí ;  ya  retrocede , 
Ya  gira  en  derredor.  ¡Cuál,  aj,  saltando 
Los  peñascos  ymontes  de  su  asiento 
Vuelan  ligeros  por  el  vago  viento!  i 

Tierra  y  cielo  se  mueven.  Luego ,  luego 
Cien  copas  ¡Evcibé!  dad  á  íni  fuego. 

Otras  cíe.nto  me  dad ;  y  que  el  arada 
Rompiendo  el  íieno  á  la  fecunda  Cáre^  , 
La  esperanza  asegure  en  rubias  granos 
Al  futuro  vivir ,  y  desvelado 
Siembre  ^^ev<^  placer.  ¡AbUo»  placeres 
Cual  bunu»  pasan ,  y  recuerdos  vanos 
Dejan  en  su  lugar.  ¿Veis  cual  ftlleea 
La  alegría  otoñal?  Ya  palidece 
El  boJQSo  verdor ,  y  el  claro  cielq 
Llora  cubierto  en  nebuloso  velo^ 

El  gQ^a  es  llanto.  En  los  vaporea  lama 
El  Escorpión  su  bárbaro  veneno , 
T  abre  las  puertas  de  la  tumba  fria. 
Muere  el  infante,  mísera  esperanza 
De  la  madre  infeliz ,  que  entfe  su  sena 
Le  está  víendix  morir*  En  tanto  impía. 
Vuela  la  muerte  al  trono  de  bimeneo , . 
Buella  al  amor ,  y  un  bárbaro  trofeo 
Allí  levanta «  á  la  afligida  esposa 
Cubriendo  el  lecho  de  viudez  sombrosa* 

¡Tristeza  universal!  ¿quién  fayl  me  diera 
Volar  á'  otra  región,  do  mas  tardío         y 
Lanzase  otoño  el  postrimer  aliento? 
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¡Que  del  Betis  corriendo  la  ribera  ^' 
No  oyese  todavía  al  canto  mío 
Mezclar  el  ruiseñor  su  tierno  acento! 
Entre  los  bosques  de  Minerva  errante 
La  diestra  armada  del  bkiston  pujatí^e 
£1  árbol  de  la  paz  despojaría , 

Y  en  rios  de  oro  el  suelo  regaría. 

Uv  oprimiendo  él  hijar  del  espumanto 
Caballo  las  selvosas  espesuras 
Penetrara  las  fieras  persiguiendo. 
¿Oís  y  oís  que  el  eco  retumbante 
Hincbe  el  aire  de 'acentos  ladradores  , 

Y  de  agudos  relinchos?  Al  estruendo 
Huye  el  ciervo ,  se  esconde ,  para ,  inirá  t 

Y  tornando  el  ladrar ,  trémulo  gira 
Por  entre  el  laberinto  montuosa) , 
En  otro  tiempo  su  feliz  reposo. 

En  vano ,  en  vano  en  su  favor  implora 
A  su  bosque.  Las  ramas  alevosas 
Que  galán  de  las  selvas  le  aclamaron  , 
¡  O  fortuna  cruel!  prenden  ahora 
De  su  frenite  las  galas  ambiciosas. 
Que  en  silencio  mil  veces  retrataróa 
Las  ondas  clartfs  del  arroyo  amigo. 
Ya  todo  se  mudó ;  que  su  enemigo 
Llega  f  Y  el  triste  por  huir  se  agita , 

Y  mas  se  enreda  ciiahto  mas  se  irrita. 

No  hay  ya  salud,  que  él  ladrador  ardiente 
Le  ve ,  y  se  arroja ,  y  á  su  cuerpo  airoéo 
Se  abalanza  amagando ,  y  no  exorable 
La  magestad  humilla  de  su  firente. 
¡Ciervo  infeliz!  tendido »  sangutnoao^ 


/ 
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Rodeadd  fe  japiuierte  iadyiuble. 
Los  ojos  tristes  por  la  vez  prostrera 
Alza  al  bosque  do  vio  ia  luz  primera  ; 
T  entre  el. acero  que  sus  gracias  hiere,    ; 
T  recuerdos  amargos ,  Ilo^a  y  muere. 

Así  también  del  hombre  Ja  alegría      ,  ,,  . 
Espira  en. el  dolor ;  y' así  stuce.de  .       r 

A  la  risa  otoñal  el  de<SGonj»uelo 
Que  tf  la  estación  brumal  «ir.ido  guia. 
Ya  nos  rodea:;,  sustentar  no  puede 
La  «elra  su  «mbiciou  ;  pulido  el  suelo       ^  . 
Se  encubre  con  las  hojas  que  bajando 
Por  el  aire  en  mil  orbes  circulando 
Lentas  tran  ;  caen ,  y  yace^La^timero 
£1  selvoso  fr.esoor.  de  un  año  entero. 

¡  GuÜ'silban  en  las  ramas  combatiendo  ^ 
Hijoside  oscuridad  los  roncos  vientos  ^ 
Vedando  á/Cere^  su  vigor  fequndo  !    . 
Brama  e\  mar ,  y  los  rios.cqn  estruendo 
Anrastreñ  los  torrantes  violentos 
En  turbiatf  mondas  con  horror  profundo. 
Avecitas  de  abril ,  huid  ligeras 
Bel  Nilo  i  .las  benéficas  riberas  : 
Aqi^í  ya  bo.hay  placer,  ha  muerto  Flora  , 
Otoño  espira,  y  nos  dejó  la  aurora. 

Huyó  cual  sueño  el  anual  contento 
Que  alargaba  mentida  mi  esperanza» 
.Y  se  llevó:un  otoño  de  mi  vida. 
Otro  en  pos  volará  ^  y  en  un  momento 
Morehila  flor  mi  juvenil  pujanza « 
La  editd  madura  en  lo  que  fue  perdida  ^ 
Con  albo  pelo. y  encorbada  frente 
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Me  arrastrará  k  ancianidad  dMiéiit4Í,    .' 

Y  do  pose  la  planta  racilante  - 

La  tumba  abierta  mijnaré  delatttp.  • 
Presta  será  que  solo' y  apavCi^do . 
De  todo  cuanto  ama  ,  liore  «slr«ii|ero 
En  este  mundo  ito^erto  á  mía  pl«dsve«.. 
Vanamente  el  ó¿%nbre  "emp^nipknado 
Renovará  las  risas  plaüonterot  -  j 
I  Mísero  yo  !  "perdidos  tfii6  ifuerüres./  r  : 
Sin  amigos  ,  sin  pádi^es ,  sin  amiores',     -. 
¿A.  quién  me  Volvere  ?  ¿  Cuál  s«r*piadésa 
Enjujárá  mi  Ifahté^  congojoso  ? 

Do  quier  piíbfitíará  tíaturaleza 
Mi  destierro.  Véndlrá  el  abril  ílovido 
Ya  sin  mi  juventud ,  sin  las  delicias  * 
De  un  ya  distante  amor ,  de  una  bcDezá 
Polvo ,  sueño  fugaz.  Saldrá  en^ifcndido 
Agosto  recordando  las  primicias  > 
De  mi  Apolo :  ['ó  dolor !  murió  su  eanto 
Para  siempre.  'De  invierno  entre' el  e^anta 
Oiráqtie  de  sü  helado  monumento 
Mudo  me  llama  el  paternal  acento. 
¡  O  soledad,  o  bárbara  amargiH*a  ' 
De  un  ser  aislado  !  Mi  tristeza  os  llana , 
Volad ,  amigos  ,  que  con  tiernos  laios 
Estrechándome  huirá  mi  desventara. 
¡  Pueda  en  medio  de  vos,  pobre,  rio  fann/ 
Merecer  vuestro  amor,  y  en  vuestros  bracos 
Venturoso  vivir  eternamente! 
¡Pueda  aprender  de  vos ,  la  cáhna  fresU 
Podando  en  vuestros  dulces  eorascmei , 
De  la  santa  virtud  las  inslraccioiiM! 
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T  caándo  ya  la  muerte  se  levante 
A  romper  nuestra  unión  ¡  {pruebe  conmigo 
Su  hierroi  ¡O  muerte,  en  mi  cerviz  descarga 
Tu  primero  furor  !  ¡  Jamas  quebrante 
Mi  corazón. del  doloroso  amigo 
Que  ya  bebe- su  fin  la  escena  amarga  ! 
¡  Ah ,  precédalos  yo  i  ¡  pueda  mi  lecho 
Mirarlos  rodear ,  y  entre  su  pecho 
Con  su  amor  olvidando  mi  tormento  ^ 
Darles  al  fin  mi  postriiner  aliento. 

I  O  recreo  feliz  del  alma  mia  1 
I  O  mis  amigos  I  cuando  yazca  helado, 
De  mi  arroyo  querido  en  la  ribera 
Un  sepulcro  me  alzad ,  de  sombra  fría 
De  cipresés  y  adeifas  rodeado. 
Amadme  siempre  ;  y  cuando  otoño  muera  » 
Mis  cenizas  con  lágrimas  regando. 
Decide  jNicasio!  y  repetid  clamando: 
Hombre  tierno  y  amigo  afectuoso 
Fué  su  otoño  en  nosotros;  delicioso. 

Mi  paseo  solitario  de  primavera* 

Xdá  Bainm  tditfiid  ienpcr  «omim  dtdit* 

i^ulce  RafP9Q;,  en  tanto  que,  dormido 
A  la  voz  maternal  de  primavera    . 
Vagas  errante  entre  p\  insano  estruendo 
Del  cortesaj^Q  ^r  siempre  agitado  ; 
Yo,  siempre- h«rl,do  de  am<»rosa  lUmay    . 
Busco  la  soledad. k  y  en  su  silencio    . 
Sin  esperanza  p¡jí  dolor  exhalo.         ^ 


.> 
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j  Tendido  allí  sobre  la  verde  alfombra 

i  J>e  grama  y  trébol ,  á  la  sombra  dulce 

T>^  una  nube  feliz  que  marcha  lepta 
!  Con  menudo  llover  regando  el  suelo  , 

Late  mi  corazón  ,  cae  y  se  clava 
En  el  pecho  mi  lánguida  cabeza , 

Y  por  mis  ojos  violento  rompe 
£1  fuego  abrasador  que  me  devora. 

^  Todo. despareció  :  ya  nada  veo 
Ni  siento  ^ino  á  mí,  ni  ya  la  mente 
Puede  enfrenar  la  rápida  carrera 
De  la. imaginación  que  en  un  momento 
De  amores  en  amores  va  arrastrando 
Mi  ardiente  corazón ,  hasta  qne  prueba 
En^cuant^s  formas  el  amor  recibe 
.Toda  su  variedad  y  sentimientos. 
Ta  me  finge  la  mente  enamorada 
De  utia  hermosa  virtud :  ante  mis  ojos 
Está  Clarisa  ;  el  corazón  palpita 
A  su  presencia,  tímido  no  puede. . 
£1  labio  hablarla:  ante  sus  pies  me  postre 

Y  comel  llanto  mi  pasión  descubro^.^ 
Ella  suspira,  y  con  silencio  amante 
Jura  en  su  coraron  mi  amor  eterno  : 

Y  llora  y  lloro  ,  y  en  su  faz  hermosa 
EMabiof  imprimo  ,  y  donde  toca  ardiente 
Su  encendido  color  blanquea  en  torno.... 

Tente,  tente,  ilusión Gayóla  venda 

Que  me  hacia  feliz :  un  cefírillo 
De  recenté  voló  ,  y  al  son  del  ala 
Voló  también  mi  error  idolatrado. 
Torno  ¡mísero?  en  mí,  y  hálleme  éolo. 
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Llena  el  alma  de  amor  y  desamado 
Entre  las  flores  que  el  abril  despliega  , 

Y  allá  sobre  un  amor  lejos  oyendo 
Del  primer  ruiseñor  el  nuevo  canlo» 
¡O  mil  veces  feliz ,  pájaro  amante 

Que  naces ,  amas  ,  y  en  amando  mueres  I 

Esta  es  la  ley  que  para  ser  dichosos 

Dictó  á  los  se^es  mtilernal  natura. 

¡  Vivificante  ley  !  el  hombre  insano, 

£1  hombre  solo  en  su  razón  perdido 

Olvida  tu  dulzor ,  y  es  infelióe. 

£1  ignorante  en  su  orgfiUosa  mente 

Quiso  regir  el  universo  entero, 

T  acomodarle  á  sí.  Soberbia  reptil , 

Polvo  invisible  en  el  inmenso  toda 

Debió  dejar  al  general  impulso 

Que  le  arrastrara ,  y  en,  silencio  humilde 

Obedecer  las  inmatables  leyes. 

¡  Ay  triste!  que  ala  luz  cerró  los  ojos 

Y  en  vano ,  en  vano  por  dd  quier  natui'a 
Con  penetrante  voz  quiso  atraerle  : 

De  sus  acentos  apartó  el  oído, 

Y  en  abismos  de  mal  cae  despeñado» 
Nubladn  su.razon ,  murió  en  su  pecho 
Su  corazón :  en  su  obcecada  mente 
Ídolos  nuevos  se  forjó ,  que  impío 
Adora  humilde ,  y  su  tormento  adora. 

£n  lugar  del  amor  que  hermana  al  hombre 
Con  sus  iguales ,  engranando  á  aquestos 
Con  los  seres  sin  fin ,  rindió  sus  cultos 
A  la  dominación  que  injusta  rompe 
La  trabazón  del  universo  entera» 
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Y  al  hombre  aisla ,  y  á  la  especie  brnnana. 
Amó  elbombre,  si,  amé,  mas  no  á  su  hermano 
Sino  á  los  monstruos  que  crió  su  idea: 
AlmorUfero  honor ,  al  oro  infame , 
A  la  inicua  ambición ,  al  letargoso 
Indolente  placer  ,y  Áhi,o  terrible 
Sed  de  la  fama  i  el  hierro  y  la  impostura 
Son  tus  clarines,  la  anchurosa  tierra 
A  tu  nombre  retiembla  y  brota  sangre. 
Vosotras  sois  ,  pasiones  infelices  , 
Los  dioses  del  mortal  que  eternamente 
Vuestra  falsa  ilusión  sigue  anhelante. 
Busca  ,  siempre  infeliz ,  una  ventura 
Que  huye  delante  de  él  hasta  el  sepulcro, 
Donde,  el  remordimiento  doloroso 
De  lo  pasado  levantando  el  velo. 
Tanto  mísero  error  al  fin  encierra. 
¿Dó  eu  eterna  inquietud  vagáis  perdidos, 
Hijos  del  hombre ,  por  la  senda  oscura 
Do' vuestros  padres  sin  ventura  erraron? 
Desde  sus  tumbas,  do  en  silencio  vuelan 
Injusticias  y  crímenes  comprados 
Con  un  siglo  de  afán  y  de  amargura  j 
Nos  ¿lama  el  desengaño  arrepentido. 
Escuchemos  su  voz  ;  y  amaestrados 
En  la  escuela  fatal  de  su  desgracia 
Por  nueva  senda  nuestro  bien  busquemos, 
Por  virtud,  por  amor^  Ciegos  humanos 
Sed  felices ,  amad  :  que  el  orbe  entero 
Morada  hermosa  de  hermanal  familia 
Sobre  el  amor  levante  á  las  virtudes 
Un  delicioso  altar,  augusto  trono 
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DeJa  felicidail.de  lo$  nftori$U&,  . 
Lejoi ,  lt\oB ,  honor ,  i^rpe  ooiücm , 
Insaciable  ambioioni  huid ,  pdnones         .  i 
Que  regasteis  con  lági^ima^  la  tierral 
Vuestro  reino  «s^ó»  íi^.-aJll^  in^^fntia » 
La  adiva  compasión ,.  la  ídf^ii^W^^ 
BenefíceneÍA  f  el  4eseo  nbbk 
De  ser  íelie  enla  ▼«nliH^'fagent 
Ban  quebrantado  vuestro  4lira  ceiro. 
¡  Salve»  tierra  de  amor  J  |»il  Ffoe^  s>alve» 
Madre  .de  la  ?ifftud  1  al  fin  mis  aniia^ 
En  tí  se  saciarán ,  y  el  pecho  mío 
En  tuf  aoiorea  bollará  raposo. 
El  vivir  será  amar  ,  y  donde  quiera 
Clarisas  me  d^á  tu  amable  suelo. 
Eterno  amaüte  de  una' tierna  esposa 
El  universo  ríeirá  en  el  gpzo 
Be  nuestra'  dolee  unión.,  y  iHM^tvos  hií^s. 
Su  gozo  cpeeerán  eon  sus  i4rf(0des. 
¡Hijos  querídoá  !  í  DelíMoso  frtito 
Be  un  virtuoso  am^r  !  seréis  diobosos 
En  la  dicha  coman «  y  en  ca4^  human» 
Un  padre  encontrareis. y  un  tierno  «mlgOi 
Y  aHí....  Pero  mí  faz  mojó  la  lluvia» 
¿  Adonde  está  j  qué  fue  mí  imaginada 
Felicidad?  déla  encantada  m^^ia 
Be  mi  país  de  amor  vuelvo  á  estd  tierra 
Be  soledad^  de  desamor  y  llant^t* 
Mi  querido  Ramón;  vea,  mis  amigos. 
Cuantos  partís  mí  coraron  ^amante  , 
Vosotros  solosÉAbitai?  los  yermos 
Be  mi  pais  de  ,?inCnk  Imagen  ^ai^^ft 
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De  este  mundd  ideal  de  la  moeeiicia 
¡  Ay ,  ay!  faera  de  v6s  no  hay  tmÍTerso 
Para  este  amigo  que  por  vos  respira. 
Tal  vez  ub  dia  la  amistad  augusta 
Por  la  ancfa^  trérr»  estrechará  las  almas 
Con  lazo  fraternal,  j  Ay  !  no  $  mis  ojos 
Adormecidos  «n* la  eterna  noche 
No  verán  tanto  hien.  Pero  entre  tanto' 
Amadihe  \  o  amigos  !  que  mi  tierno  pecho 
Pagará  vuestro  amor ,  y  hasta  el  sepulcro 

En  vuestras  almas  hiiscaré  mi  dicha. 

» •  •  ■ 

El  recuerdo  de  mi  adólesceneia. 

raro  Batilo  ¿para  qué  dispiertas 
En  mi  meiáoria  los  dormidos  días 
Que  en  las  calladas  sombras  del  Otea 
A  tu  lado  gocé?  •]  dtas  amables ! 
Cual  en  tarde  de  abril  flotante  nube 
Que  rociando  va.  Mirólos  Tormos 
De  su  ondas  en  pos  correr  fugaces: 
De  mi  florida  juventud  cargados 
Sembraron  ¡  ay  !'en  la  tenar  memoria 
Larga  cosecha  de  recuerdos  tristes , 
Y  volaron  después  ,  y  muertos  yacen 
De  lo  pasado  en  el  sepulcro  inmenso. 
Ta  jamás  los  veré  :  no  al  alma  mia 
Las  risas  f olverán ,  las  esperanzas 
Inmortales  del  bien  que  en  torno  vuelan 
De  aquella  edad  de  mágicos  encantos  , 
La  franqtieza  veraz  ,  ni  la  bondosa 
Inexperiencia  que  ino^^ttite  ríe 
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Cual  i  amigo  herinanal  á  cada  vbamaiio. 
I  Sencilla  juventud!  nueva  eii  el  mundo 
Le  proidígás  tu  amor  porque  le  ignoras. 
Tu  recto  corazón ,  no  corrompido 
Can  el  trato  falaz ,  sordo  á  las  voces 
De  la  añosa  maldad  ^  risueño  abriga 
De  las  virtudes  la  semilla  fértil. 
Asi ,  cerrando  tu  modesto  cáliz 
Al  nocturno  vapor ,  la  adormidef  a 
Ddcirie  presta  al  oreante  sopl6 
Que  Febo,  al  renacer,  delante  envía. 
Jamás  en  hondo  afán  tu  erguida  frente 
Dobló  triunfante  el  cárdeno  cuidado; 
Ni  la  envidia  voraz  ,  pálida  hermana 
Del.o^dio  adusto,  te  arrancó. en  secreto 
Llantos  de  destrucción  ;  ni. la  perfidia 
Hiendo  muertes,  enseñó  á  tu  rostro 
A  negar  la  maldad  que  dentro  hierve* 
¿Cuándo. jamás  en  tu  tranquilo  lecho 
Turbulenta  ambición  alzando  el  trono 
Los  sueños  ahuyentó  para  dictarte 
Kencor ,  deshermandad ,  crimen  y  muerte? 
¿Cuándo  avaricia,  entre  inmortal  pobreza 
Clavó  en' tu  cor^izon. tímido  y  solo 
La  insaciabilidad  del  oro  insomne  ? 
Dulce  igualdad  en  fraternal  cariño  ; 
Penas  comunes ,  y  comunes  gozos 
En  fortuna-comun  ;  almas  escutas 
pe  los  pesares  y  el  temor  fcinesto 
Que  aislaU  al  mortal....  ¡yo.  v¿  aquel  tiempo 
Yo  le  vi  I  y  le  gocd ,  y  eternamente 
Su  presta  fuga  llorarán  mis  ojos  ! 


r  »' 
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Paz,"f  ets/procé  amor^todo  el  deleite 
De  ia  vida  social ,  fueron  mis  días 
En  aquella  estación  j*  candida  imtfgéa 
De  la  hermosa  unidad  de  la  natura  ! 
Allí  fu^  el  hombre  mi  oficio^  hermana^ 
En  su  querer  me  saludé  fcflice,  • 
T  á  lo  futuro  adelanté  mi  dicha 
¡Engañado  de  mí !  que  en  pos  sin  verla #   ' 
Otra  edad  de  dolor  ya »  ya  asomaba 
Do  el  díscolo  ínteres  soplando  estéril 
SofocfCra  el  placer  y  la  inocencia. 
Lleg^a  terrible:  de  mis  ojos <bttj»e 
La  he^rmosa  escena  en  qne  viví  dichoso, 

Y  un  nuevo  Wmdo  en  su  lugar  parece 
Do  busco  en  vano  la  perdida  magia* 
¿Adonde  estáis,  amados  eompañerot 
De  mi  primera  juventud?  ¿  adonde 

Os  se|^üiré  que  con  voso^rési  Imllfe 
La  sencilla  amistad ,  el  goso  antiguo , 

Y  la 'risueña  virtuosa*  calma? 

Fué,  fué,  responden ;  y ,  en  la  torva  frente 
Entronizada  la  inquietud  rugosa, 

^  Triseei ,  y  solo« ,  arrastrados  giran 
De  la  fortuna  en  la  insociable  rueda     t 
Que  entre  abránios  de  mal  injusto  mueve 
Insensible  interés.  En  vano ,  éñ  vano 
Fiel  la  míemeriá  ofrecerá  á  su  pecho 
El  antiguo  pláeer  cual  dulce  fruto 
De  la  fraternidad  y  las  virtudes. 

^ Ellos ,  en  tanto  que  suspiran  trísteft^ 

Y  en  llanto  rieg'an  tan  feliz  recuerdo, 
Nuevos  inciensos  quemarán  impíos 
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A  la  infusta  ¡inpiedad ;  y  en  sus  altares 
En  pi;opíciarla  agotarán  acaso 
La  saDgre,  y  el  honor,  y  la  inocencia 
De  los  que  amaban  en  mejores  días.* 
£1  ínteres  grito  :  crimen^  fortunar ; 
T  por  siempre  }amás  se  disociaron 
Los  que  amistad  unió  con  lazo  tiern»»: 
Mar  incalmable  de  abismosas  ondas 
Que  el  huracán  de  las  pasiones  hincha » 
Donde  aislado  el  mortal  en  frágil  tabla 
Sobre  la  muerte  naufragante  aleja      .  < 
Cual  enemigo  >  y  en  laa  aguas  hunde.  ■ 
Al  que  las  palmas  moribundas  tiende 

Y  asir  en  él  su  salvación  procura  x 
Tal  es,  Batilo ,  el  borrascoso  mundo 
Do  espiraron  mis  años  bonancibles ; 

Y  tal  mudanza  por  do  quier  presenta 
£1  hombre  dábiL  Su  niñes  recibe 
Una  infantina  juventud  hermosa  , 
Dócil ,  sensible  al  maternal  acenta 
De  la  natura ,  que  oficiosa  halaga. 
Su  tierno  corason »  y  le  fecunda 

£n  placer ,  en  virtud ,  eu  mil  amores , 

Fabricando  sobre  él  un  templo  augusta 

A  la  beneficencia.  I  Afán  perdido  ! 

Presto  será  que  el  pestilente  soplo 

Del  ejemplo  mortal  de  un  mundo  infeeto» 

Arideciendo  el  alma  infructuosa  > 

Sin  esperanza  la  semilla  abogue 

Que  natura  planto.  ¿  Dónde  está  el  fuerte 

Que  ,  íntegra  su  virtud ,  resista  inmóvil 

El  choque  atroz  de  las  voraces  ondas 
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Que  en  inflamado  mar-  de  faírvíénte  lava  f 
Entre  montes  de  sombra»  humeantes  f 
Ese  ^IcaK  falminadop arroja 
Estrenutciendo  el  va cikinte  suelo? 
No  j  no  le  «es  dadp  á  k  humanal  flaqueza 
Tan  alto  esfuerzo ,  ni  arrostrar  el  r¡es|^o 
Fué  prudencia  jamas.  Ai  virtuoso 
¿Qué  le  resta  ?.  ¡  Infeliz !  suspira  y  huye  ; 
Rompe  lloranda  los  sociales  lazos- , 
¡Que  no  debieran!  pero  el  crimen  guian» 
Su  oscura. probidad,  y  algún  amigo 
Solitarídcual  él ,  son  su  universo» 
I  O  Botilo  r  ¡  o  dolor !  ¿  es  ley  forzosa  ' 
Para  amar  la  virtud  odiar  al  bombve  , 
Y  huínlé  como  á  bárbaro  asesino  ?  . 
¡  Congojosa  verdad !  tú  has  encerrada 
En  el  septricro  del  dolor  mis  días. 
¡  O  !  ¿  quién  me  diese  el  atrasar  el  tiempo 
Hasta  arrancarle  mí  verdor  marchito ; 
O  siquiera  volar  con  mi  Batiio 
Á  buscarle  dé^  formes  en  4a  orilla? 
Le  encontrara;  allí  está:  por  siempre  imnófS 
Entre  stis  ondas  deleznables  yace 
Mi  edoleseencía ;  por  ^o  quier  mis  ojos 
JBÍallarán -restos  de  sus  frescas  flores. 
Del  Otea ,  el  Zurgúen ,  de  la  enriscada 
A^eirefisa  que  miim  amenazando 
Correr  debajo  el  río bon di- sonante; 
Do  quier  me  bif  ¡era  ten;  dulzura  triste 
La  silebctcysá  voz  deio  pasado* 
Aqáí ,  diría  ,  deleitables  horas. 
De  cordial  amistad  en  ancho  coro» 


Entre  las  risAs  átl  ardiente  Baco^ 
Se  te  huyeron  :  allí ;  las  largas  uodies 
Telando  ante  las  aras  de  Minerva 
Para  siempre  insensibles  te  dejaron: 
Acá ,  de  la  aeadeiniá'  en  los  afanes 
Y  Jas  contiendas  intomables  dsas 
Pasaron  sobre  ti ;  y  allá  el  Otea ,  •   ^  ' 

Be^u  Batilo  sí  par^  te  vio  mil  Teces  <  .     ■   * 
Correr  sus  huertas  ,  y  arranear  rienda»"'" 
La  leobnga  frugal ,  y  ú  per  deV  Tormos  • 
Lavándola  en  9us  i^uas  circulantes,    < 
Comerla  entibe  las  pláticas  sabrosas    > 
I9aMÍando  el  alma  en  celestial  contento.;  ««^ 
¡  O  inefable  placer ! :  i  o  hermosas  tardes 
De  mi  felicidad  i...-;  Fueron /Batlioj  > 
Para  siempre  jamas  ¡  pueda  á  lo  melios 
"Vavir  siempre  iiflniort al  nuestra  eárifio 
Gbíco  resto  de  la»  bellos  dias  I 

• 

ji  un  amigo  en  fá  muerte  de  su  hermano» 




s)ustb,'¿í:  la' humanidad,  el  deuda ^ 

TjBís  entrañas-  de  amor ,  todo  te  ordena 

Sentir  de  veras  y  regar  con  llanto 

Ese  cadáver  ,^  para  siempre  inmdvil , 

Que  fué  tu  hermano.  La  implacable  muerte 

¿Abrió  sin  tiempo  ;su  sepulcra  odioso; 

Y  derribóle  en  él.  ¡  Ay  T  ^i>  sa  vida 

Cuáu^tos  a£os  robó!  |  cuánta- esperanza  ! 

¡  Cuántoi  amt^r  fraternal !  y  ¡  cuáate,: cuánto 

lMifierable.d'akb*.y}iQndo.recueMo[  ■ 


A  su  hermano  adelanta  y  sus  amigos  í 
Vive  él  ¿lalyado  atoriAenfando  «  y  vive  , 

Y  un  siglo  entero  de  maldad  completa: 

Y  el  honrado,  mortal  en  cuyo  pecho 
La  bondadosa  humanidad  se  ahriga 

¿  Nace  ,  y  dejA  de  ser  ?  ¡  Aj!  llora ,  llora ',  • 
Caro  Fernandez ,  el  fatal  deslioo 
De  un  hermano  infeliz :  también' mis  ojos^  ' 
Sabe»  Uorftr ,  y  en  tu  aflicción  {Presente 
Mas  4e.un^  Vez  á  tu  amistad  pagaron 
Su  tributo  de  lágrimas.  ¡  Si  elrcielo 
Benigna  oyera  los  sinceros  votos 
PiK  la.  ardiente  amistad  !  al  puhto ,  al  poato 
Hacia  el  cadáver  de  su  amor  volando 
Segunda  vida  1^  inspirara.,  y  ledo 
Presentándola  á  tí,  toma )<dy era, 
YueUrOiá  tu  hermano  y  á  tt  gozo  antigao. 
Mas  ¡ay!  el  hombre  en  Stt  impotencia  triste 
No  puede  mas  que  suspirar  deseos. 
La  losa  cae  sobre  el  voraz  sepulcro 

Y  cae  la  eternidad ;  y  en  vano  ,  en  vano 
Al  que  en  su  abismo  se  perdió  le  llaman 
De  acá'lafs  vdcés  del  mórlTal  dolient^. 

Ni  poder,  ni>vti^tud ,  ni  humildes. rnegos» 
Ni  el  ay  de  la 'viudez,  ni  los  suspiros 
De  inocente  horfandad ,  ni  Ips  -sollozos 
De  la  amistad^  ni  el  m&ternal  lamento « 
Ni  amor,  el  tierno  amor  que  el  mundorigf; 
Nada  penetra  lo^  oídos  sordos 
De  la  muerte  insensible.  N-uestros  ayos 
A  los  umiirales  de  la  tumba  llegan 

Y  escuchados  no  son ;  que  fes  «eniidos 
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Allí  ^cesaron,  la  razones  nrfuda y     -      , 
Helóse  el  corazón,  y  las  pasiones 
T  los  deseos  para^eippre  yacen. 
Yacen  V  f í «  yacen:^  <el  dolor  eippero 
También  con  «líos  para  siempre  ya«e  ^: 
T  la  vida  e»  dolor.  Llama  ¿  tus  anos, 
Caro  Fernandez  ,  sm  pasión  pro^^itnfa!^ 
¿Qué  has  sido  en  ellos?  y  con  tristes,  vocea 
Dirán  si  un  día  t»  rió  sereno* 
Cielito  y  ciento  tras  él,  tempestuosos 
Tronando  sobre  tí ,  huellas  profundas 
De<ittal  y  de  temor  solo  de  jarona  . 
Hórrido  yermo  4le  inflamada  arena 
Do  entre  aridez  qniyisrsal  y  muerta . 
Solitario  tal  Tez  algún  arbusto 
Se  esfuerza  á  verdear  ^  tal  es  la  imágeii 
De  estfr  vida  ^ruel  que  tanto  amamos.    • 
Enfermedad ,  desvalimiento ,  lloro  » 
Ignorancia ,' opresión  ;  este  cortejo 
Nos  espera  al  nacer ,  y  apesadumbra 
Látíermosa  candidez  de  nuestra  infancia 
Que  en  nada  es  nuestra.  Los  demás  ordenan 
A  su  placer  de  nuestro  débil  cuerpo  ^ 

Y  nuestra  mente  á  sus  aptojos  saxvt. 

Si  nuestro  llanto  tf  su  indolencia  ofende  , 
Manda  que  pare  su  feroz  dureza , 
O  su  bárbara  mano  enfurecida 
Sobre  nosotros  cae.  ¡Niño  infelice  ! 
Llora  ya ,  llora  cuando  apenas  naces 
De  la  justicia  la  opresión  sangrienta  , 

Y  el  desprecio  j' el  baldón,  y  tantos  males, 
¡Preludios  ¡ayl  de  los  que  en  pos  t^  aguardan! 


\ 
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Tus  añas  correrán  ,  y  por  tas  año^ 
Hombre  teoirás  decir;  mas  siempre  nido 
Entre  niños^  serás.  Injusto* y  justo^ 
Opresor  y  oprimido  lodo  ú>  lía  tiempo  , 
De  tu^ 'pasiones  en^el  mar  furioso 
Perdido  nd^darás.  En  luéha  eterna 
De  accione^  y  deseos  ^  mal  seguro 
No  sabrás  qué  querer  y  y  fastidiado     '    •  . 
Con  lo  presente  ,  rolarais,  ansioso 
A  otro  tiempo  y  lugar ,  iiuscandó  st«mpr^ 
Allá  ta  dicha  donde  estar  no  puedas. 
¿Y  qué  yaldrá  que  en  tu  TÍrtod  conl^ikto 
Goces  contigo  ,  si  füirondo' en  torno 
Verás  lá' humanidad  acongojada 
Largamente  gemir  ?  despedazado : 
Tu  tierno  corazón  verá  los  males» 
Querrá  aHfiaírlos  ^  no  p^drá,  y  el  lloro > 
Solo  un  estéril  lloro  es  el  consuelo 
Que  puede  dar  su  caridad  fogosa^' 
¿Hay  pena  igual  á  la  de  oír  ai  triste 
Sufrir  sin  esperanza?  ¡O  muerte^  muerCel 
|0  sepulcro  feliz  !  ¡afortunados 
Mil  y  mil  veces  los  que  aUi  en  reposo 
Terminaron  los  males  I  ¡ayl  al  menos 
Su3^jos  no  verán  la  escena  horrible 
De  la  sant,a  virtud  atada  en  triunfo 
De  la  maldad  al  victorioso  carro» 
No  esciicharán  la  estrepitosa  planta 
De  la  injusticia  quebrantando  el  cuello 
De  la  inoceñ^a  desvalida  y. sola  : 
Mi  olerán  los  sacrilegos  in^^icnsos 
Que  del  poder  en  las  saúgrieutas  ara» 
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Xa  adulación  escan'dalosa  quema. 
¡O ,  cuánto  no  verán!  ¿por  qué  lloramos 
Fernandez  mió ,  si  la  tumba  i^ompe 
Tanta  infelicidad?  Enjuga  ,  enjuga 
Tus  dolorosas  lágrimas;  tu  hermano 
Empezó  á  ser  feliz :  sí,  cese>  cese 
Tu  pesadumbre  ya.  Mira  que  aflige  '' 

A  tus  amigos  tu  doliente  rostro, 
Y  á  tu  querida  esposa ,  y  á  tus  bijosr 
£1  pequeñuelo  Hipólito  suspenso  , 
^  El  dedo  puesto  entre  sus  frescos  labios , 
Observa  tu  tristeza^  y  Se  entristece ; 
T,  marchando  hacia  tras  ,  liega  á  su  madre 
T  la  aprieta  su  mano ,  y  en  su  pecho 
La  delicada  cabecita  posa , 
Siempre  los  ojos  en  su  padre  fijos^ 
Lloras ,  y  llora ;  y  en  su  amable  llanto 
¿Qué  piensas  que  dirá?  « Padre,  te  dice  , 
«¿Será  eterno  el  dolor?  ¿ntí  hay  en  la  tierra 
«Otros  cariños  que  el  vacío  llenen , 
«Qíie  tu  hermano  dejó  ?  Mi  tierna  madre 
«Tive,  y  mi  hermana,  y  para  amarte  viven,. 
«T  yo  con  ellas  te  amaré.  Algún  dia 
«Verás  mis  años  juveniles  llenos 
«De  ricos  frutos ,  que  oficioso  ahora 
«Con  mil  afanes  en  mi  pecho  siembras. 
«Honrado  ,  ingenuo,  laborioso ,  humano, 
«Esclavo  del  deber ,  amigo  ardiente , 
«Esposo  tierno ,  enamorado  padre  , 
«Yo  seré  lo  que  tú.  ¡Guantas  delicias 
«En  mí  te  esperan  !  lo  verás  :  mil  vects 
«Llorarás  de  placer ,  y  yo  contigo. 

ir.  30 
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«Mas  vive ,  vive ,  que  si  tu  me  faltas 
«jO  pobrecito  Hipólito.!  sin  sombra 
«¡  Ay!  ¿qué  será  de  tí  huérfano  y  solo  ? 
«No ,  mi  dulce  papá :  tu  vida  es  mía  , 
«No  me.la  abrevies  traspasando  tu  alma 
«Con  las  espinas  de  la  cruel  tristeza. 
«Vive ,  sí  t  vive ;  que  si  el  hado  impío 
«Pudo  romper  tvis  fraternales  lazos  « 
«Hermanos  mil  encontrarás  do  quiera ; 
«Que  amor  es  hermandad ,  todos  te  aman. 
«De^cien  ami|[os  que  te. ríen. tiernos 
«Adopta  Á  alguno ;  y  si  por  mí  te  |;uias 
«Nicaiíio  en  el  amor  será  tu  hermano." 

NOTICIA. 

DE  Dqi^,Ni9Asio.ALyAR£2;  DE  cnssFjmisf>n¿ 

Xn4icí<S  en  Madrid -en  14  de  dieiembre  de 
1764  :  sus  padres  fueron  don  Nicolás  Alva- 
rez  Ciepfuegos ,  v  doña  i^anuelá  Antonia 
de,.Acero ;  estudíp  en. Salamanca  ;  y.  al  Jado 
dé  Melendez  ,  de. quién  fue  grande  amígOy 
ae  aplicó  á  la  poesía  y  formd  su  gusto  en 
e]la.  Vivió  después  en  Madrid  retirado  y 
viviendo  solo  con  suis  libros  y  coni  sus  ami* 
gos.  Algunas  composiciones  suyas. que  em«. 
pézarpn  á  correr  de  mano  en  mano  ,  y  las 
tragedias  de  Zoráida  y  Condesa  de  Castilla^ 
que  se  representaron  particularmente ,  le 
empezaron  i  dar  ún  nombre  literario  en  el 
público»  que  se  acrecentó  con  la  impresión 
qiie^hizo  en  t79S  de. todas  sus  obras  poéti* 
cas.  A  poco  tiempo  le  coñBó  el  gobierno  la 
redacción  de  la  Gaceta  y  dd:-Mercario ;  y ' 
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pocos  afios  después  fue  hecho  oficial  de  la 

rrímera  secretaría  de  Estado.  Asi  se  halla- 
a  cuando  estalló  1,a  guerra  de  la  índepen* 
cia.  Gienfuegos ,  después  de  haber  corrido 
un  peligro  inmínenfe  de  ser  arcabuceado 
por  los  franceses  después  del  dos  de  mayo, 
fue  en  el  año  siguiente  de  1809  llevadío  á 
Francia  en  calidad  de  rehenes,  y  falleció  al 
llegar  á  Ortez  j,  en  principios  de  julio,,  de  la 
enfermedad  gravé  c^ue  ya  gran -tiempo  le 
aquejaba.  Su  tragedia  de  Pitaco  le  abrió  las 

Suertas  de  la  Academia  española ,  sin  em- 
argo  ae  aue  j^resentada  al  concurso  de 
poesía  no  ootuviese  el  premio  por  razdnies 
particulares.  Ademas  de  las  poesías  que  se 
conocen  suyas ,  dejó' diferentes  trabajos  so-* 
bre  etimologías  y  sinónimos  oastellanos,  gé- 
nero de  investigaciones  pai^a  que  tenia  tan* 
ta  afición  como  talento. 
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POESÍAS  DE  VARIOS. 


V- 


JORGE   PITILLAS.  * 

SÁTIRA. 

JNo  maSj  no  mas  callar,  ya  es  ímposiUe: 
A^  voy ,  no  me  tengan ,  fuera  digo. 
Que  se  desata  mi  maldita  horrible. 

No  censures  mi  ententOj  o  Lelio  amigo. 
Pues  sabes  cuanto  tiempo  he  contrastado 
£1  fatal  movimiento  que  ahora  sigo» 
,  Ta  toda  mi  cordura  se  ha  acabado, 
Ta  llegó  la  paciencia  al  postrer  punto , 

Y  la  atacada  mina  se  ha  volado. 
Protesto  que,  pues  hablo  en  el  asante^ 

Ha  de  ir  lo  de  antaño  y  lo  de  ogaño , ' 

Y  he  de  echar  el  repollo  todo  junto. 
Las  piedras  que  mil  dias  ha  que  apaño 

He  de  tirar  sin  miedo ,  aunque  con  tiento^ 
Por  vengar  el  común  y  el  propio  daño. 

Baste  ya  de  un  indigno^  sufrimiento » 
Que  reprimió  con  débiles  reparos 
La  justa  saña  del  conocimiento. 

He  de  seguir  la  senda  de  los  raros : 

*    ÁQtor  detooBOcido :  diceae  qae  •«  vardadaio 
Im>«  era  J?.  José  Gerardo  de  ffntée. . 


Qixe  menclígar  sufragios  de  la  plebe » 
Acarrea  perjuicios  harto  caros. 

T  ya  que  otro  no  chista  oi  sé  mueveí 
Quiero  yo  ser  satírico  Quijote 
GoQtra  todo  escritor  follón  y  aleve. 

Guerra  declaro  á  todo  monigote ; 
T  pues  sobran  justísimos  pretestos ,    . 
Palo 'habrá  de  los4>ies  hasta  el  cogote. 

No  me  amedrentes,  Lelio,  con  tus  gestóte 
Que  ya  he  advertido ;  que  el  callar  ¡i  todo 
Eff  confundirse  tontos  y  modestos. 

Eti  vano  intentas  con  severo  modo   '■  ,,  ; 
Serenar  el  furor  que  me  errebata  ^ 
Ni  á  tus  pánicos  miedos  me  acomodo. 

¿Quieres  que  aguante  mas  la  turba  ingrata 
^De  tanto  necio ,  idiota  y  presumido,  f 
Que  vende  el  plomo  por  preciosa  plata? 

¿Siempre  he  de  oir  no  mas?  ¿no  permitido 
Me  ha  de  ser  el  causarles  un  mal  rato , 
Por  los  muchos  peores  que  he  sufrido? 

También  yo  soy  al  uso  literato , 
T  ^é  decir  JRkomboides .,  TurbUUtnes^ 
T  blasfemar  d,el  viejo^  Pdr^atd'. 

Bi^n  sabes  que  imprimí  unas  concluft¡o«.^s^ 
T  en  famoso  teatro  argüí.re'cio. 
Fiando  mi  razón  de  mis  pulmones. 

Sab^s  con  cuanto-.afán  busco  y  aprecio»   . 
Un  libro  (}e  impresiopí  EUeviriana , 
Y  le  compro^  aunque  ayune,  á  todo  precio^ 

T.ambiep  el  árbol  quise,  hacer  de  Diaaa^  - 
Mas  faltóme  la  plata  del  conjura , 
Aju^quj»  tenia  vaso  i  nitro  y  gát^^* 


Í7d  poTsik§ 

Voy  tf  la  Biblíoleca :  allí  procuro 
Pedir  libros,  qne-tengan  mii^cbo  tomo  / 
Con  otros  chicoff  de  lenguaje  oscuro.  * 

Apunto  en  el  papel  que  peSa  el  plomo. 
Que  Dioscórides  fue  grande  herbolario  j 
Según  refiere  Wandenlarchk  el  ^omo. 

Y  allego  de  noticias  un  armario  , 
Que  pudieran  muy  bien  según  su  casta 
Aumentar  el  Metcurio  literario, 

'Hablo  francés  aquello  que  me  basta 
Para  que  no  me  entiendan^  ni  yo  entiendsi 

Y  á  fermeintar  la  castellana  pasta. 

Y  aun  por  eso  me  choca  la  leyenda  , 
£n  que  no  arriba  hallarse  un  apanage 
Bímh  entendido  que  al  discreto  ofenda. 

Batir  en  ruina  es  célebre  pasage 
Para  adornar  una  española  pieza  , 
Aunque  Galván  no  entienda  tal  potage. 

¿Qué  es  ésto ,  Lelio  ?  ¿  Mueves*  la  cabeza? 
¿Que  no  me  crees,  dices? ¿Que  yo  mismo 
Aborrezco  tan  barbacú»  simpleza? 

Tienes ,  Lelio  ,  razón :  de  este  idiotismo 
Abomino  el  ridleiilo  ejercicio ,    ' 
Y*  huyo  con  gran  cuidado  de  ^u  abismo. 

La  práctica  de  tanto'  error  y  vicio 
Es  empero  (según  te  )a  he  pintii'db) 
Drun  moderno  escritor  sabido  oficio. 

Hácele  la  ignorancia*  mas  osadb» 

Y  basta  que  no  sepa  alguna  cosa , 
Para  escribir  sobre  ella  un  gran  tratado. 

Y  si  acaso  oirá  pluma  mas  diché^á 

En  docto  eEFcrito  drieicando  mM\yfe, 
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Se  le  exalta  la  bilis  envidiosa. 

T  en  fornido  volumen ,  que  construye^ 
Empuñando  por  pluma  un  varapalo 
Le  acribilla ,  le  abrasa ,  le  destruye. 

Ultrajes  y  dicterios  son  regalo 
De  que  abundan  tan  torpes  escrituras , 
Siendo  cada  palabra  un  fuerte  palo. 

En  todo  lo  demás  camina  á  oscuras , 
T  el  asunto  le  olvida,  6  le  defiende 
Con  simplezas  é  infieles  imposturas. 

Su  ciencia  solo  estriba  en  lo  ique  ofende; 
T  como  é\  diga  desvergüenzas  muchas, 
La  razón  ni  la  busca  ni  la  entiende. 

A  veces  se  prescinde  de  estas  luchas, 
T  hace  toda  la  costa  el  propio  Marte , 
En  que  hay  plumas  también  que  son  muy  dliichas* 

No  menor  ignorancia  se  reparte 
En  estas  infelices  producciones ,  '    < 

De  que  Dios  nos  defienda  y  nos  aparte. 

F^ánse  en  las  esquinas  cartelones 
Que  al  poste  mas  mazizo  y  berroqueña 
Le  levantan  ampollas  y  chichones. 

Un  título  pomposo  y  halagüeña » 
Impreso  en  un  papel  azafranada 
Da  del  libro  magnífico  diseño. 

Atiza  la  gaceta  por  su  lado; 
T  és  gran  gn«to  comprar  porpaeosVi^alet 
Un  libre  jo  amarillo  y  jaspeado. 

Caen  en  la  tentación  los  animales  ^ 
T  aun  los  que  no  lo  son  ,  porque  desean 
Yer  á  sus  compatriotas  racionales. 

Perb  ¡o  dolor  i  mb  ojo5  no  lo  vean: 


¿t¡%  F  o  ■  S  £  1  s 

Al  leer  del  frontis  el  renglón  poftfrero 
La  esperanza  y  el  gusto  ya  flaquean. 

Marín  ,  Sanz  6  Muñoz  son  mal  agüero , 
Porque  engendran  sus  necias  oficinas 
Todo  libro  civil  y  chapucero. 

Crecen  á  cada  paso  las  mohinas 
Viendo  bi*otar  por  planas  y  renglones 
Mil  sandeces  insulsas  y  mezquinas. 

Toda  dedicatoria  es  clausulones 
T  voces  de  pie  y  medio,  que  al  Mecenas 
Le  dan  ,  en  vez  de  inciensos ,  coscorrones. 

Todo  prólogo  entona  cantilenas , 
En  que  el  autor  se  dice  gran  supuesto , 
T  bachiller  por  Lugo  á  por  Atenas. 

No  menos  arrogante  é  inmodesto 
Pondera  su  proyecto  abominable , 
Y  ofrece  de  otras  obras  dar  un  cesto. 

Yo  lo  fío ,  copiante  perdurable. 
Que  de  ágenos  andrajos  mal  zurzídos 
Formas  un  libro  injerto  en  porra  6  sable; 

Y  urgando  en  albañales  corrompidos 
De  una  y  otra  asquerosa  Poliantea , 
Nos  apestas  el  alma  y  los  sentidos. 

£1  estilo  y  la  frase  inculta  y  fea 
Ocupa  la  primera  y  postrer  llana , 
Que  leo  enteras  sin  saber  que  lea. 

Nó  halla  la  inteligencia  siempre  vana 
Sentido  en  que  emplearse  >  y  en  las  r^ees 
DereUnques  la  frase  castellana* 

¿Por  qué  nos  das  tormentos  tan  alrocM? 
Habla ,  bribón ,  con  menos  retornelos, 
A  paso  llano  y  sin  vocales  coces* 
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Habla  como  han  hablado  tus  abuelos» 
Sin  haper  profesión  de  boquilobo, 

Y  en  tono  que  te  entienda  Ciei^pozuelos. 
Perdona ,  Lelio »  el  descortes  arrobo : 

Que  en  llegando  á  este  punto  no  soy  mío» 
T  estoy  con  tales  cosas  hecho  un  bobo. 

Déjame  lamentar  el  desvarío 
De  que  nuestra  gran  lengua  esté  abatida» 
Siendo  de  la  elocuencia  el  mayor  rio. 

E»  general  locura  tan  crecida^ 

Y  casi  todos  hablan  cual  pudiera 
Belloso.Geta^  ó  rústico  Numida. 

'  ¡Y  á  estos  respeta  el  Tajo!  A  estos  venera 
Manzanares  y  humilde  los  adora  I 
¡O  ley  del  barbarismo  agria  y  severa  ! 
Preguntaraísme  acaso »  Lelio ,  ahora 
Cuales  son  los  implícitos  escribas 
Contra  quienes  mi  pluma  se  acalora. 

Yo  te  daré  noticias  poisitivas , 
Cua^ido  hable  nominatim  de  estos  payos» 

Y  les  ponga  el  pellejo  como  cribas. 
Mas  claro  que  cincuenta  papagayos 

Dirá  sus  nombres  mi  furioso  pico  , 
Sin  rodeos ,  melindres  ni  soslayos. 

¿La  frente  arrugas  ?  ¿tuerces  el  hocico? 
¿Al  noiMiMíim  haces  arrumacos  ? 
Óyeme,  dos  patabi*aa  te  suplico., 

Yo  no  he  de  llamar  á  estos  bellacos 
Palal^ra  alguna  que  la  l^y  4ctesla  » 
r^i  diré  qye  son  putQS ,.  pi  berracoa. 
Solo  diré  que  su  ign^prante  testa » 
Animada  d^  lorpo  y  bru^l  mente» 
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Al  mando  racional  le  es  muy  infesta* 

Tontos  los  llamaré  tan  solamente  « 
T  que  sus  libros  á  una  vil  cocina 
Merecen  ser  llevados  prestamente 

A  que  Dominga  rústica  y  mohina 
Haga  de  ellos  capaces  cucuruchos 
A  la  pimienta  y  á  la  especia  fina. 

De  este  modo  han  escrito  otros  mas  duchos 
Satíricos  de  grados  y  corona  , 
De  que  da  la  leyenda  ejemplos  muchos. 

En  sus  versos  Lucílio  no  perdona 
Al  cónsul,  al  plebeyo  ,  al  caballero , 

Y  hace  patente  el  vicio  y  la  persona. 
Ni  Lelio  adusto  ^  ni  Escipion  severo 

Del  poeta  se  ofenden  ,  aunque  máfe 
A  Mételo  y  á  Lupo  en  su  mortero. 

Cualquiera  sabe  bien ,  aunque  sea  page. 
Que  Horacio  con  su  pelo  y  con  'su  lana 
Satiriza  el  pazguato  y  el  bardaje. 

Y  entre  otros  á  quien  zurra  la  badana 
Por  defectos  y  causas  diferentes , 
Con  Casio  el  escritor  no  anduvo  rana. 

Pues  montas  ,  si  furioso  hincó  les  dientes 
Al  culto  Alpino ,  aquel  'que  en  sus  cantalres 
Degollaba  Memnones  inocentes : 

El  que  pintaba  al  Rhin  Ids  aladares 
En  versos  tan  malditos  y  endiablados 
Como  pudiera  el  mistñó  Ciiití%ai*es. 

Persio  á  todo  ún  Nei^on  tiró  bocados » 

Y  sus  concetos  sa«a  á  la  V^^enza 
A  ser  escarnecidos  y  «TréiitááoS' 

Ju venal  áu  labor  asf  comieiika , 


T  i  Coéiro  el  escritor  nombra  y  ceiititra , 
Sin  que  se  tenga  á  mucha  desvergfietiza. 

No  solo  la  Theseyda  le  es  muy  dura, 
A  T^lefo  y  tf  Orest«  spirítado 
También  á  puros  golpes  los  madura. 

Con  esto  tf  sus  autores  bunde  lAi  lado 
Si  á  Gluviéno  le  qutebrk  una  costilla , 

Y  una  pierna  tf  M alho^  el  abogado. 
Con  libertad  en  fin  pura  y  sencilla 

Observa  toda  su  obra  el  ttiísmo  estilo » 
Nombrando  á  cuantos  lee  la  oariilla. 

Y  por  si  temes  que  me  falte  asilo 
En  ejemplo  de  autor  propio  y  Casel^d , 
Uno  be  de  dar  que  te  leirante  en  vilo»' 

Cervantes ,  el  diritto  viajéf o ,  - 
£1  qué  se  fue  al  Parnaío  piááo  piano 
A  cerner  escritores  con  su  harnero^ ,  - 

Si  el  gran  Merenriono le  va  Á  la  ttiÁno; 
Echa  á  Lofraso  dé  la  nave  al  PoUtlV 
Por  escritor  soes  y  ehabacatio<  • 

De  Arbolancbes  descubre  el  (^énto  t#nto, 
Nombra  ^  Pedresa  novelero  iitfatidx>- ,       - 

Y  en  criticar  á  entrambos  estit  pr<^t«. 
Sigiíe  el  pastor  de  IbeHa,  autor  nefando, 

Y  el  que  escribió  la  picara  Justina; 
Giipellan  lego  del  crontrario  bando. 

Y  si  este  libro  tanto  se  acriniin*, 
¿Qué  baria  fti  al  Mfónsú  áspero  y  duro 
Le  pillase  esta  Mufta  censorina  ? 

Otros  mas  con  intento  casto  y  puro 
Ata  de  su  censuró  á  la  ñel  rueda  i 

Y  les  hace  el  satírico  cotijoro. 
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Aiuiqaa  implícitamente ,  y  sin  qne  pii«^ 
Discernir  por  ia  bulla  y  mescolanza  , 
Cual  es  Garcilanita  ó  Timoneda. 

Bien  la  razón  de  su  razoo  se  alcanza. 
Porque  como  él  en  versos  placenteros 
Intima  en  el  discurso  de  su  andanza  ; 

Cernícalos  que  son  lagurtigeros 
No  esperen  de  gozar  ios  preeminencias 
Que  g0€€Ui  gavilanes  no  pecheros. 

Cesen  ya,  Lelio,  pues,  tus  displicencias» 
T,  á  vista  de  tan  nobles  ejemplares , 
Ten  los  receles  "por  impertinencias , 

Y  eseusemos  de  dares  y  tomares , 
Que  elbablar  claro  siempre  fue  mi  maña, 

Y  me  como  tras  ello  los  pulgares. 
Conozco  que  el  fingir. me  aflige  y  daña; 

Y  así  á  lo  blanco  siempre  llamé  blanco, 

Y  á  Mansr  1^  llamé  siempre  alimaña. 
No  por  '«so  mi  genio  liso  y  franco 

Se  empleará  tan  solo  en  la  censura 
Del  escritor  que  cree  cojo  á  manco. 

Con  igual  gusto ,  con  igual  lisura 
Dará  elogios  humilde  y  respetoso 
Al  que  goza  en  el  mundo  digna  altara; 

Que  no  soy  tan  mohíno  y  escabroso. 
Que  me  oponga  al  honor»  crédito  y  lustre 
De  autor  ^vté  es  benemérito  y  famoso. 

Pero  io  cuan  corto  que  es  el  bando  ilustre! 
¡Guán  pocos  los  que  el  justo  Jove  ama, 

Y  en  quien  mi  justa  crítica  se  frustre! 
Ya  ves  que  impetuosa  se  derrama 

La  turba  multa  de  escritores  memos 
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Que  escriben  á  la  hambre,  qo  á  la  fama. 

Y  así  noextrañes^no,  que  en  mis  extremos 
Me  maestre  mas  sacudo  que  apacible, 
Pues  me  fuerza  el  estado  en  que  nos  vemos. 

La  vista  de  un  mal  libro  me  es  terrible'; 
T  en  mi  mano  no  está  que  en  eáte  caso 
M«  deje  dominar  de  la  irascible. 

Dias  ha  que  con  ceno  nada  escaso 
Hubiera  desahogado  el  entresijo 
De  las  fatigas  tétricas  que  paso , 

Si  tú  en  tus  cobardías  siempre  fijo 
No  hubieras  conseguido  reportarme ; 
Pero  ya  se  fue ,  amigo ,  quien  lo  dijo. 

De  aquí  adelante  pienso  desquitarme, 
Tengo  de  hablar  j  caiga  el  que  cayere ; 
T  en  vano  es  detenerme  y  predicarme. 

Y  si  acaso  tú  6  otro  me  dijere^ 
Que  soy  semipagano ,  y  corta  pala , 

Y  que  este  empeño  mas  persona  quiere; 

Sabe ,  Lelio ,  que  en  esta  cata  y  cala 
La  furia  que  me  impele ,  y  que  me  ciega. 
Es  la  que  el  desempeño  mas  señala : 

Que  aunque  es  mi  Musa  principiante  y  lega^ 
Para  escribir  contra  hombres  tan  perversoii 
Si  la  naturaleza  nfe  lo  niega , 
La  misma  indignación  me  hará  hacer  vcrs oi* 
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DE  DOKÍ  VIGEin:£  GARCU  W  LA  HUERTA.  • 

CANCIÓN 

AL      OCIO. 

Pa!rdfrasis  de  la  oda  de  ffórach: 
'     Otium  Divos. 

JuLecbo  montes  de  espuma  el  ancho Ejeo, 
Oprime  al  navegante  mal  seguro 
En  el  pobre  bajel,  que  insulta  el  Noto; 
Vestida  ("ebe  del  confuso  arreo 
De  negras  nubes  ,  que  en  el  cielo  oscuro 
Ocultan  las  estrellas  c^l  piloto , 
Con  duplicado  voto 
Invoca  las  deidades ». 
T  maldice  entre  tantas^  tempestades 
La  an^bicion ,  que  d^Locio  le  retira  ; 

Y  mas  por  él  que  por  su  mal  suspira. 
Los  Traces  escuadrones  belicosos , 

Y  los  UedOs  gallardos  con  su  aljaba» 
Canfr^dos  ^a  de  :1a  prolija  guerra  , 
Suspenden  de  los  tronco». victoriosos 

»   .  •  ...         .  .    .    «t 

*  Nació  en  Zafra :  estudió  en  Salamuca  »  y  fue  ofi* 
cial  mayor  de  la  Biblioteca  real»  y  individuo  de  la  Acá* 
demia  española  ,  de  la  de  la  Historia,  y  de  la  de  S.  Fer* 
liando.  Escribió  dos  tomos  de  poesías,  Tarios  opúscn- 
)o8  de  critica  literaria ,  y  formó  up  Teatro  español  en 
Z7  volúmenes  en  8.*  Su  obra  mas  estimada  es  la  trage- 
dia de  Raquel,  Murió  en  Madrid  en  xa  dt  nano  d< 
1787. 
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£1  arco  y  flechas ,  el  escudo  y  clava , 

T  .anhelan  por  el  ocio  de  su  tierra , 

O  Grosfo.  Pues  no  encierra 

La  púrpura  de  Tiro , 

£1  oro  ruhio  y  el  azul  safiro 

Valor  tan  grande ,  que  su  precio  iguale 

La  j^sta  estimación  que  el  ocio  vale. 

Que  las  riquezas ,  que  la  sed  aumentan 
Al  hidrópico  avaro ,  y  los  lictores 
A  cuya  voz  la  plebe  retirada 
Despeja. el  paso  al  cónsul,  nunca  ahuyentan 
Del  pecho  el  alboroto  y  los  temores» 
Que  aflijcA  la  memoria  lastimada ; 
I^i  espantan  la  pesada 
Bandada  de  cuidados , 
Que  por  los  techos  de  marfil  labrados 
Yuelaa»  y  quitan  con  pesar  del  dueño 
Sosiego  al  alma ,  y  á  los  ojos  sueño. 

Aquel,  sí  y  vivirá  sin  competencia 
£n  cuya  mesa  rica  de  contento » 
Si  pobre  de  manjares  ,  aparece 
Sabrosa  plata  de  paterna  herencia , 

Y  hace  del  ocio  su  mayor  sustento » 
Al  paso  que  regatos  no  apetece. 

Y  si  al  sueño  se  ofrece , 
Ni  la  ambición  le  incita , 

Ni  del  oro  la  sed  le  solicita ; 
Antes  en  quieta  apetecible  calma 
Descansa  el  cuerpo  y  se  suspende  el  alma. 
¿Que  nos  cansamos,  pues  la  vida  es  corta^ 
£n  .codiciar  con  peligroso  engaño 
Cosas  taiii  varias ,  pues  nos  bastan  menos? 
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¿Y  para  qué  el  mudarnos  nos  importa 
De  nuestro  reino  propio  al  reino  extraño; 
*Que  así  atrevidos  ,  de  codicia  llenos, 
'Rompiendo  al  mar  los  senos , 
Corre  nuestra  osadía 
De  donde  nace  á  donde  muere  el  día  ? 
¿Pues  quién,  aunque  camine  á  otras  regioneSy 
Ha  dejado  en  su  patria  sus  pasiones? 

Lleva ,  cuando  se  embarca  el  pasadero  ~ 
£1  cuidado  á  la  nave  y  le  acompaña , 
Sin  que  de  él  se  divida  eternamente. 
Sigue  también  el  escuadrón  ligero 
De  caballos  que  corre  la  campaña , 
No  se  si  mas  veloz  y  diligente , 
Que  é  la  templada  fuente 
Huye  herida  la  cierva  , 
Que  apenas  huella  de  temor  la  yerba, 
O  mas  que  el  Euro ,  que  con  furia  breve 
Turbando  el  cielo  tempestades  mueve. 

Con  los  presentes  bienes  satisfecho , 
£1  ánimo  desprecie  la  esperanza 
De  los  que  han  de  venir  ,  y  llegan  tarde ; 
Y  temple  en  dulce  risa  alegre  el  pecho 
El  ílanto  amargo ,  sin  hacer  mndania , 
Ni  sujetarse  al  mal  como  cobarde. 
Porque  no  es  justo  aguarde 
Siempre  de  la  fortuna 
Feliz  suceso  sin  desgracia  alguna  ; 
Queno  hay  cosa  mortal  por  ningún  modo,  « 
Qtie  se  pueda  llamar  diphosa  en  todo. 

Al  claro  Aquilas ,  aunque  joven  fuerte. 
Hijo  de  Tetis ,  y  de  Troya  espanto , 
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Alevosía  arrebató  traidora ; 
¥  9u  praKja  e4ad ,  si  nú  la  muerte , 
A  Titon  consumió ,  estimado  tanto 
De  la  que  por  Memnon  aljófar  Hora. 

Y  por  ventura  ahora 
La  voluntad  divina 

Por  vuesíró  mal  á  mi  favor  «é  íiclina , 
y  con  el  tiempo ,  -«[ue  vetando  Ikga ,  ' 
Tenturas  me  dará  que  á  vos  os  nieg^. 

Aho/A  pura  vuestro  luciodeúto 
Braman  las  vacas  de  Sicilia  gruesas , 

Y  en  cien  manadas  cubren  los  baldíos ; 

Y  de  cabras  y  ovejas  otras  ciento 
Pacen  el  verde  adorno  a  las  dehesas , 

Y  agotan4o9  cristales  á  los  ríos  ; 
y  con  jg^uardós  bríos 

Y  relincho  bizarro 

Tasca  el  caballo  el  freno  á  vuestro  carro , 

Y  para  que  OS  Vistáis ,  le  da  á  la  lana 
Duplicado  color  la  tiria  grana. 

A  mí  la  suerte ,  quetcon  todo  puede        • 
Con  mano  cortamente  dadivosa 
Me  dio  un  pequeño  campo  que  poseo  ^ 
y  un  espíritu  noble  me  concede 
Para  ítAitár  la  cítara  famosa  I 

De  Pfndiiro ,  Simónides  y  Alceo : 

Y  un  jnpiortal  deseo 
pe^<desprecíar  no  poco  -  « 
Ei  ?»Mso  ¿¿ció ,  maldiciente  .y  loco ,  ¡ 
Que»ña»sten  de  su  lengna^,  si  murmura.  ' 
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DEL  Mro.  Fr.  diego  GONZÁLEZ.  * 

FRAGMENTOS  DE  SU  ÉGLOGA  INTITULADA 

El,   LLANTO    DE,  í)EUd. 


«     I  «  « 


» > 


DBLtO>     HE ANSAirARSS  ,     rOVTA. 

PÓETl. 


El 


<1  sol  ácÍ4  su  ocaso  declinaba 

Y  entre  nubes  oscuras  se  esx^Qndla 
Por  no  ver  los  desórdenes  del  suelo : 
En  calma  el  viento  estaba , 

Y  el  canto  de  las  aves  no  se  oía, 
A  la  vista  negado  el  claro  cielo : 
Todo  aumentaba  el  duelo 

De  Delio  malhadado ,    - 


*  Nació  «n  CiudAd  Rodrigo  .en  1793:  tom¿  el  hüA- 
to  de  S.  Agustín  en  Madrid  a  los  i¿  añqs  de  su  edad,  j 
liizo  sus  estadios  eá  la  corte  y  en  Salamanca.  AMK  co* 
noció  á  Melenjdez  con  quien  se  acompanót  y  dirigió  «■ 
el  estudio  de  la  poesía,  á  que  era  extremadamente  adido- 
nado.  Fue  apasionado  del  estflo  de  Fr.  Lnisde-Leon»  y 
lé  imitó  tan  hábilmente ,  qn9  sus  veraóa  a^  eonfondea 
i  veces  con  los  de  aquel  gran  poeta.  Obtuvo  diferentes 
dignidades  en  su  orden ,'7  falleció  en  Máclifdeniode 
setiembre  de  1794.  La  presetale.Eglog»  sft^es^r^i^  «en 
motivo  de  la  tempriaua  muerte  del  Señor  ..Infante  djNi 
Carlos  Ensebio,  y  del  nachnlenttf  dé' 1¿s' &a  tnIkHtte 
Gemelos  que  dio  ¿  luz  la  Señora  Princesa  da  áitviis. 
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Que ,  mientras  su  gauado 

Pastaba  )uato  al  taráo  Manzanares » 

Lloraba  sin  alivio  sus  pesares. 

Alzando  al  cielo  el  rostro  lagrimoso 
( Ah!  cuanto  demudado  de  como  era 
Cuando  los  duros  hados  permitían!) 
Lanzó  un  ^ay!  lastimoso, 
Que  del  eterno  asiento  conmoviera 
Los  montes ,  que  dolerse  parecían : 
Mas  no  correspondían 
Como  otras  veces ;  que  ora 
La  ninfa  habitadora 
De  los  bosques  tapaba  las  orejas  > 
Cansada  ya  de  repetir  sus  quejas. 

Tomó  la  lira  que  á  su  lado  estaba : 
La  lira  ,  don  de  Apolo  ,  que  victorias  , 
Amores ,  y  del  campo  la  verdura 
Algún  dia  entonaba  : 
(¡O  tristes  molestísimas  memorias!) 
Mas  ora  ya  trocada  su  dulzura 
En  amarga  ternura , 
La  arrima  al  pecho  blando  , 
Y  sus  cuerdas  sonando 
En  triste  tono  y  lúgubre  armonía , 
Hablando  con  el  rio  asi  decía: 

DELIO.    . 

1 

Rehuye ,  o  Manzanares  ,  presuroso 
Del  suelo  que  hasta  aquí  te  fuera  amigo, 
y  retira  del  Tajó  tu  carrera : 
Del  Tajo  ,  que  después  de  ser  testigo 
Inhumano  del  caso  doloroso 

31: 
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Que  el  horror  esparció  por  su  ribera  ; 
La  nueva  lastimera 
Va  oruél  publicando 
Por  donde  ya  pasando , 
Desde  el  Extremo  ardiente  á  Lusitania , 
Diciendo  en  su  corriente  : 
ttYa  de  Hesperia  la  luz  resplandeciente 
líFaltó  en.la  iáarpentania." 

jO  triste  llora!  jO  tenebroso  dia 
En  que  del  centro  de  la  deliciosa 
Selva  ,  do  están  los  lares  mas  sagrados , 
Salió  la  voz  doliente  y  lastimosa  : 
«Murió  Carlos  ,  murió  nuestra  alegría!'* 
Temblaron  al  oírla  los  collados : 
Pastores  y  ganados 
Lloraron  de  consuno. 
;0  fracaso  importuno! 
¡O  tierna  flor!  ¡O  tela  delicada 
Cuyo  precioso  hilo , 
Torcido  apenas  ,  con  agudo  filo 
Cortó  la  parca  ai/'ada!  *. 

|0  muerte  injusta!  ¿cómo  nos  robaste 
De  un  golpe  solo  toda  la  hermosura* 
Y  esperanza  de  nuestra  amada  gente? 
¿La  tierna  edad  no  te  inspiró  ternura? 
¿Pudiste  ver  sus  ojos?  ¿No  cegaste 
Al  ver  la  mageitad  que  ya  en  su  frente 
Rayaba  claranvente?  ^ 

;0' acaso  el  nombre  augusto  , 
Te  causó  tanto  susto  , 
Que  el  mismo  íniedo  te  infundió  osadía 
Para  tan  fiec^-hazaña  , 
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Pensando  que  lograrla  tu  guadaña  ^  v       ^ 
fío  pudiera  otro  día?  ' 

¿Posible  es  que  en  tu^daño,  niño  hermoao, 
Reservase  Esculapio  los  secretos  \ 

Que  le  alcanzaron  nombre  y^er  divino?    -r 
¿Acaso  sus  durísimos  decretos     ,  ..        , 
No  los  obedeciste  religioso? 


.í 


..     "f 


¿Por  tu  carne  ¡ay!  no  abrió  el  hierro  malino 

Doloroso  camino?  .      ' 
¿Henusa^st^  por  ventura 

ProbarJel  amargura  ,♦ 

De  la  roja,  corteza  peruana?  ^, 

¿Y  tras  esto  et  dios  crudo  .  . 

Tifvo  tanta  jíureza  ,  que  v^rpudo  '    -J 


A  tu  ser  celestial  correspondiente?  ~jr 

¿Ni  de  tu  dulce  madre  la  amargura?  ^, 

jNí  del  padre  y  abuelo  la  forzosa  -^        ., 

Pena?  ¿Ni  el  ver  la  plebe  condoliente 

Que  religiosamente 

En  uno  cpn|;re|;ada  4^      • 

Por  tu  salud  amada, 

Votos  ]|>iX con  fervor  V  llanto  hacia 

Al  cielo?  ¿Ni  el  temprano 

Y  rico  sacirificio  ,  por  mi  i^iano  ^        ^ 

Alzado  cada  dia? 

Votaste  al  cielo  en  fin :  dejaste  al  suelo 
Miedo  en  el  corazón,  Uapto  en  los  0)09^y 
De  tu  ausencia  eternal  dignos  legados. 
La  tierra  fría  cubi'e  tus  despojos. 
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Trocóse  la  alegñ'a  en  trisle  duelo. 
La  madre  ,'  digna  4^  mejores  hados,' 
'Por  campos  y  collados 
Corre  sin  ornamento , 
Llenando  de  lamento 
L«k  horrible  soledad  y  tiernas  qué]as. 

Y  yo,  de  los  .pastores 

Escándalo  ,  por  darme  á  mis  dolores 
Olvido  mis  ovejas. 

En  la  mas  retirada  ,  mas  sombría 
Mansión  de  esa  enlazada  selva  umbrosa , 
Do  nunca  pénetra'ra  el  rayo  ardiente, 
(Que  sin  tí  bástala  luz  me  fue  enojosa^ 

Y  aborreciera  toda  compañía)    ', 

Alli  me  escondo  y  lloro  amarg^áinent^e. , 

N<í  hay  quien  atentamente 

Mirando  tal  tristura 

No  la  juzgue  iocirra  ;'.  ' 

Mas  yo,  énvez  de  negarlo,  lo  confieso. 

Pues  forzoso  ¡maermo 

Que  quien  te  pierde  á  tí,  Carlos  divino, 

Pierda  también  el  seso. 

Si  alguna  vez  al  cuerpo  fatigado 
Bógala  con  su  bálsamo  Morfeo  ," 
Entredicho  poniendo  a  mis  quejéltas , 
Al  punto  me  parece  que  te  veo  ' 
Con  tus  tiernas  hermanas  por  el'prado 
Andar  cogiendo  de  sus  flores  bellas  j 
Adornando  con  eílas 
Tu  dorado  cabello  ; 

Y  que  al  verte  tan  bello 
Abrazos  mil  te  da  la  dulce  Luisa , 
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Te  ^^^AVisl padre  amable,  :      . 
Mirándolo.  £1  abuelo  yencrable 
Con  apacible  rí^a..   í       ' 

Mas  luego,  vuelto  en  sí  del  dulce  engaño 
£1  ánimo  mezquino  „  cual  torrente 
Con  grave  impedimento  detenido , 
Que  dretíe.,  rotupe,  j  vuelve  fuertemente  ' 
De  las  quietas  azudas  el  tamaño 
Sobre  los  tseóosi  ejes  con  gemido  , 
Poniendo  en  útil  ruido 
X<.a  aceña  ^que  yaciera 
Dormida  en  9u  ribera  ; 
Asi  el  dolor  insano  toma  aumento- 
De  la  quietud  pasada  , 
T  cuanto  aHigael  alma  descuidada 
Lo  pone  en  movimiento. 

Mil  medrosos  portentos ,.  no. creídos 
Entonces ,  tanto  mal  nos  aamnciaron :  . 
Mis  ovejas  miiftíban  tristemente  .  .: 
A  do  el  sol  muere :  súbito  éspirai^on      ^    . 
Dos  corderos  á  Carlos  ofreeiti^i')     - 
La  guerra,pay  Diids!  la  üor  de  nuestra  gente 
Devoraba  inclemente :  .•    *:..  i 

Y  Marte  ardiendo  en  irá; 
Holló  y  rompid  la  lira 
De  Dalmijio  jó  dolor!  la  digna  solo  . 
De  celebrar  la  ^l<>ria  ,  < 

De  Carlos  «  extendiendo  su  memoria 
Del  uno  al  otiro  polo.  . 

¡O  Tajo!  buye,  y  luengos  giros  dando 
Evita  el  cruel  recinto  ,  y  su  verdura 
Trueca  en  árido  yermo ,  y  pavoroso 
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Crezca  en  ree  deU  flor  lá  «spílká  dará  s 
Ni  vierta  allí  la  aurora  el  Hamo  blaado: 

Y  do  amores  cantaba  el  delicioBO 
Ruiseñor ,  el  medroso 

Buho  tnil. quejas  cante , 

Para  que  el  caminante 

]>íga  al  ver  tal  mudanza :  «¿Dd  se  ba  ido 

»E1  verdor  de  este  suelo?''. 

T  le  digan^:  «Castigo  fue  del  cielo 

«Por  lo  que  ha  consentido." 

Desde  que  al  mundo  ersol  so  ray o  eaelibra 
Comienzo  aqui  tendido  el  triste  llanto 
Que  no  enfrena  la  noche  temerosa. 
Veo  volver  los  cielos  entrel^aiito  , 
T  el  paso  circular^se  me  descubre 
Señalado  por  Juno  recelosa 
A  Caliste  amorosa. 
Aqui  la  Aurora  bella 
Me  encuentra  en  mi  querella , 
Aqui  me  baila  al  comenzar  su  día 
Apolo  refulgente. 
Tedo  para  y  se  muda ,  solamente 
Queda  la  pena  m'ia. 

Y  tú ,  precioso  río ,  si  aprendiste 
A  ser  piadoso  de  los  regios  lares 
Que  bañas  lede^  atiende  á  mi  gemido  j 

Y  apruebe  la  razón  de  mi»  pesares 
El  core  de  las  kiinfas  que* te  asiste. 
¡Mas  ay!  que  en  tus  aretias  divertido 
Mé  niegas  el  oído , 

Ni  curas  de  mis  quejas ,       ' 

Y  sin  pena  fe  ale|as , 


T  itte  At]9»(ú9i' vüsero  kmeiitol^' 
Pues  Uev^  «n  tos.  crwtalóf 
Pai>a  dulce  testigo  de  mis  atulti 
El  débil  instramentb. 


FOBTA. 


*f 


Aqni  defd  el  pastor  so  triste  .^teiatflL  *: 
T  i  las  aguas  echó  la  dulce  lira  , 
Sin  saber  la  virtud  que  en 'sí  tuviera. 
Sintió  el  rio  el,  e««aQto »      '    >)  \  ..> 
T  mientras  Delio  el  nuevo  «aso. admira' 9    '' 
Dio  á  conm6«^6rse  toda  la  rihef  a*.  . 
¡O  si  dado  me  fuera  * ..  ^rj  •  - 

Referir  como  es  diño  . 
£1  caso  p^regrmo! 
pilo  tú  f  sabia  Infusa ,  ó  daine-alieiito 
Para  que  decir  pueda  estepovtento; 

£1  rio ,  que  yacía  confundido    . 
Con  la  menuda  arena  ,.de  cepente 
Se  incorpoi^fV  ^n  figura  sobr.ebuoNiM » 
T  apareció  vestido  -i.- 

DetúnÍQa;s«rtily.lraspar«i»to«    .     :  ;<«    ••  > 
Yenerable  su  faz  y  soberana »   . 
La  barba  luenga  y  cana , 
Y  el  cal>¿lIo  rieado         . 
De  espadañas  cercado  9,' 
Mostraba  en  la. estatura  y  geatSeca 
Que  era  propia  de  un  dios  tanta  .||randeza» 

Sobre  el  siniestro  codo,  raeostado   - 
Tres  veces  sacudión  del  crospo  pelo 
Las  arenas ,  que  lluvia. parecian 
De  plata  sobre  el  prado. 


Alzó  lar  po<14ms»  diestra  al 'eí«k»%>:r  i 
Los  coros  de  las  ttíbfl^s  titeMdittil  ^r- -' 

Y  en  silencios 'yAeifta:  -i^  *->.•'«  '^i  í»-^ 
Los  faunos  j  que  al  ruidiy'  >^'^'<  li-r'  ' 
Peí  bosque  habían  salido. 

T  el  dios ,  mirando  Á  Delio  que  estuviera 
SoT]pretíd&áb,  bá  bablósde  eslk  naáeira:  ' 

¿Por  qué  te  das  tormento ,' 
Past«»r  désaeordado ,         '  í  /    . 
T  llenas  de  ckbvores  mi  riberas- 
Cese  ya  tu  lamento ,     í:'.    .  •   :   •  < 
T  á  son  mas  elevado     j-'.  "    "i 
Templa  la  dulce  lira  pladeat^s'^ 
T  á  la  celesÍNB  «sfera                 i   • 
Levanta  en  est^  dia            •    :-/  r 
Las  santas  bendiciones   *: 

Y  soberanos  dones , 

Que  el  cMo  piadoso  nos  envíá-^   > 

Y  la  extraña  ventura  '  '  ^- 

Que  el  bien  d^  ntt«Stroff  éa|i^>W£  «segura* 

Garlos ,  det  tMlorado  ¿  ^í-     '^ 
Eterna  luz  habita  • 
Sentado  entre  los  diosef^^m órlales» 
De  rosas  coronado  '  •'  ^    <  ' 

Que  el  tiempo  if o  marchita;',  '  /  ^ 
«Y  abundoso  dé  bienes  cetestiales  ^ 
Con  mano^  liberales  •    •! 

A  nuestra  tierra  amada 
Ha  tanto  repartido , 
Que  parece  ha  subido   v. 


1 '  • 
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A  robar  Ta  riquísima  inorada 
Y  tesoros  deFcielo , 
Para  verterlos  sobi*e  nuestro  suelo. 

Oye  mi  profecía 
Con  oídos  atentos , 
Que  el  tiempo  venidero  har^  pa tente. 
Guadarrama  y  Fon  fría 
Sus  eternos  asientos  .^  v  • 

Primero  trocarán,  que  levemente 
En  lo  que  aqui  te  cuente , 
De  la  verdad  sínceVa  •"::'  m.: 

Discuerden  mis  razones,  -   ■.    (  . 

Ni  se'fustreb  las  dones  .     , :/  -^ 

Prometidos :  quedes  justo  te  refiera  ^ 
Pues  la  razón  precisa. 
Escucha  ya.  La  amable  f  dulce  Luisa. 


; '.'  f: 
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Apenas  el  augusto  nombre  oyeron 
Ninfas  y  faunos  ,  con  alegre  ruido 
Tantos  vivas  al  cielo  levantaban , 
Que  al  dios  intert'umpieron. 

Y  el  un  coro  del  ótrb  dividido*,      ' ' 
Los  faunos  dulces  himnos  entonaban  ^ 

Y  las  ninfas  hollab^^n'  ' 

Con  gracia  y  compostura  /^j     - 

Del  suelo  la  verdura. 
"Viva  ,  viva  ,  los  unos  repetian  : 
Las  otras  Luisa,  Luí^a  respondiáh. 
Duró  por  largo  rato  el  alegría 

Y  festin  comenzado  ,  que  mirara- 

El  numen  complacido :  y  conociendo 


t: 


Que  nunca  acabaría,,  *.,- 

Si  á  los  coros  silencio  nointimára  . 
En  los  l^io^  profctÍ9.0j^.|>^QÍeiftdo  . 
El  índice ,  y  diciendo  : 
«Escuchad  lo  restante  ;'* 
Escondido,  el  semblante  •,„    . 
T  el  gozoso  tumulto  sosegado  ^ 
Siguió  el  dios  el  discursp  comenzado. 

'■'        ■    MATfz'á.  NARES. 

La  amable  y  dulce  I^i^í^a »  ' 
La  mas  bella  pastor^,   ,  _ 
Que  vio  en  su  regia  cirilla  el  ^f;idána« 
T  hoy  nuestro  su^jx  pisa  ,^.. 
En  cuyo  rostro  mora,.  :^,,. 
El  c^rp^de  las.gra^if^:,  j  lo.luimano 
Junte  á  lo  soberano  : 
Y  cuando  mis  orillar i?:^ 
Pasea  ^airosamente ,  ,   .•    .        -      .  ., . 
Por  vella  solamente 
Corren  todos  los  pjgi,i?bÍjQ3^eii  cus^drillaSi 
Ni  cesan  de  alaballn^   .,,\ 
Ni  se  hartan-, sus  ojo«  d^^P'^k^M^* 

Aqudlfi  xmera  andada.    . 
Del  mayoral  mas  bueno.    .  ;     . 
Que  nuestros  y  alies. rige  cuidado&Q ; 
De  Venus  regalada ,  :. 
En  el  fecundo  -seno.. 
(¡TantOrOOS  es  el  ci^df^diyosol) 

Siente  el  peso. ai¡nor  9^0.  ,. 

Del  duplicado  fruio., 

Q ue  Ijiar á  p erp  e t  ua mente '  . 
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Dicbosa  nuestra  gente , 

Y  quitará  á  la  Hesperia  el  triste  luto , 
Entregando  al  olvido 

£1  llanto  por  él  doble  bien  perdido. 

•  ••••••••••••••••••••••« 

¡O  Delio!  si  lograras 
Por  raro  don  del  cielo 
Qne  tu  edad  se  midiese  por  la  raía! 
¡Cómo  ledo  cantaras  , 
Las  dichas  de  este  suelo , 
Cumplida  ya  tan  alta  profecía! 
Pero  la  muerte  fria 
Te  ocupará :  y  tu  canto 
Con  verso  mas  ameno 
Proseguirá  Liseno , 
A  quien  oye  Compluto  con  espanto : 

Y  tal  vez  el  Henares 

Alzó  el  pecho  atendiendo  á  sus  cantares. 

También  cou  alto  estilo 
Ayudará  al  intento 

£1  que  en  el  Tormes  canta  dulcemente , 
Batilo ,  el  buen  Batilo , 
A  quien  dio  su  instrumento 
Dalmiro ,  que  con  voz  desfalleciente 
Le  dijo :  «solamente 
'>A  tí ,  zagal ,  es  dado 
i^Concertar  esa  lira . 
vQue  destrozó  con  ira 
«Marte  ,  y  cantar  del  siglo  bienhadado : 
»Y  será  el  canto  diño  , 
»Si  lo  aprobare  el  juicio  de  Jovino." 


iOi  POESÍAS     ns     VARIOS. 

POETA. 

Dijo  el  rio ,  y  tornóse  al  ser  primero ; 
Faltó  el  grande  auditorio  de  repente  : 
Volvió  en  sí  Delio-  y  la  visión  tuviera 
Por  sueño  lisonjero  , 
Si  un  gozo  celestial  que  dulcemente 
Sintió  ,  no  la  aprobara  verdadera. 
Y  notando  que  era 
El  dia  ya  pasado  , 
Amenazó  el  ganado  , 
T  caminó  seguro  á  su  alquería 
Del  cumplimiento  de  esta  profecía. 
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LECCIÓN    POÉTICA,  ' 

ó  jdtira  contra   los   vicios  de  la  poesía  " 

castellana. 

Apenas  j  Fabio ,  lo  que  dices  «feo  y.    »    > 
T<>Ujrenáo  tu  carta  cada  dia 
Mas  me  confunde  cuanto  mas  la  leo.    '        '  í 
¿  Piensas  que  esto  que  üamfan  poesía,  ^    ^  r. 
Cuyos  primores  se  encarecen  tanto ,  i 

Es  cosa  de- juguete  6  fruslería  ;    *        ...    .     i 
O  que  puede  adquirirse  el  numen  santo     ' 
Dci  Dios  dé  Deix>,  á  modo  de  escalada  > . 
O  por  oombiaacion  >  ó  por  encanto  ? 

Si  en  las  escuelas  mto  aprendiste  nada,    ,  / 
Si  en  poder  de  aquel  ddmine  pedante 
Tu  ban3a.  siempre  fué  la  desagraciada  ;  -  .  . 

¿  Por  quá  seguir  procurasj  adelante  P   . 
XTn  arado,  una  azada,  nn  escardillo, 
Vhtsl  quien  eres  tú ,  fuera  ba'stante.   : 

De  cólera  te  pones*  amarillo :  .     ;:  - 

Las  verdades  te  amargan:  ymlo.^^vitviO'f 
No  quienes  consultor  franco  y  sencillo.:       / 

Pues  hablemos  en^as  :•  que  es  desacierto 
Deseilganar  al  que  el  error  desea  ^ 
Vaya  por  donde  vá ,  derecho  é  tuerto. ; 
Bigote,  en  fin,  que  es.  admirable  idea 
£n  tu  edad  cana  acaeíciar  Jas  musas  f 
Y  trepar  á  la  fuente  pegasea. 
Pues  si  el  aceite  yja  labor.no  exciisa>f  ><  .  a 
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y  prosigues  intrépido  y  confiante  , 
Ea  tí  sus  glorían  tt^Yerán  rafusas. 

Los  conceplillos  le  andarán  delante , 
Versos  atr^ja«í$  á  bCirb^otlQS , 
Tendrás  en  el  tintero  el  consonante. 

¡  Qué  romance-,  harás  y  qué  canciones ! 
•  Y  qué  asuntos  «.an  lindos  me  prometo 
Que  piira  t*i»  opüsculoa  4i<q?4»'í«  i 

f  Qué  gracioso  hn  i^  «st»r  y  qué  4k9VM9 
Un  sonete  él  l^tU w  *«  Btlíft* » 
Al  refbdoa  d«  loéH  «tro  9Ihí«ío  I 

Una  d^«m  fceiwkát  ^  «0»a  t»  pi^Miaaí: 
Bellísima  ha  de  áer;  tt«  lien*  qail^ 

Y  lliiUiarásk.£Uiki<^>lft«i^!^ 

])íU  V^  ^  «it¥a/auftddo>4itl  %é  inrfte¿ 
Nieve  qUo  todo  «i  oo^íaiQi»  ♦•  akíMo^i 

Y  el  fnégo  d«  c»  smiñc  «o  la  «bf  rit«« 
Y  si  Ul  vtfK^n^ol«feeCo^*«Mi 

Pronuncia  óon^'^demJíQiloi^M^t  * 

Breve  dbjiwto^flcpm  inoouiodk  y  ?•«•  í 

Dirás  ,^  tlwKondido  BÍ0Bgibri# 
De  tu  pecho^  ontpé  U«n&9  f  oani«t#< 
Corusca  crepitaiítey  llega  «1  oiolo- 

Si4U  yia^ion  knanto  aoUnnUM  « 
No  olvkfes  rwlf *♦  Was  y  f*riaÍ9i»0ft^ 
Es  donde  yoloutorio  tt  e»olaYÍ»M» 

Pues  si  el  cttbelkfcv  oelebrtr  tepm^ 
Mas  qu»  loa  r»y%»  do  Tái,im  h«p»#s^ 
¡  QuéMM^rito  battaffás,  qué  pcurjfeocio»**! 

Dila ,  que  el  afana  agana  de  ropQiO* 
Nada  golfos  de  ln%  mrdmnUy  pura , 
£n  qMéfw  tempesmd  dd  ora  UMilosm.  ^  * 

*    Quefedo.    *^'  Ideni» 


Llam^  tf '9U  {rentn  espl^^dida  llanuru» 
Corvo  iHto  4119  cejas ,  i  suhtcji 
Arcos  ,  qu«  flecha  te  clavaran  dum» 

Cuando  las.luees  d«  m  oUmpo  alab«ff« 
Apura ,  por  tu  vida ,  W*  ^1  a^iwti» 
Las  ix*avesttras  mélrtoi^  ^«^  9a)>#$« 

Di%  que  su  qLob ,  del  eeaii  trMuo4e  • 
Dos  soles  ostenta*  p^r  i^rxe  ei^^jos » 
Que  «i;  se  peoea  quedaras  diAiato  { 

Y  al  aumentar  tu  vida  sus  despojes 
Se  lava  elooranifn ,x^ ^«(^ arroja  . 
Por  lo^.i0r0Qs  bmkonet  dfi  Iq0  0/(9§*  * 

Y  tu  amor,. que  en  el  Uanto  se  reniQ}a » 
En  él  se  anega ,  y  sufre  inusiiades 
Males.QUiriendo ,  y  líquida  congoje* 

Di,  que  es  pensil  su  bulto  de  meidadet 
Clavel  y  azahar,  y  abeja  revolante 
•  Tú,  que  libas  siss  ctfKees  pintados. 

La  boca  celestial ,  que  enciende  amaste 
Relámpagos  dd  risa  carmesíes  ** 
Alto  asiuito  al  poeta  que  la  cante « 

Hartf  que  en  su  alabatiaa  las  varíes   • 
Llanvíndela  de  aeior  ponisona  breve » 
ó  madreperla  hermoaa  de  rabíes. 

Al  pecho  9  inquieta  desaj&en  .de  nieve, 
Blanco ,  porque  Cupido  el  blanco  puso 
£n  tfl,  y  en  blanco  te  dejcS  el  alevct 

Y  di  j|tte  venga  un  liieRaio  al  uso » 
Con  su  Luzan  y  el  viejo  Cstagiríta , 
Llamándote  ridículo  y  confuso  ; 

Que  yo  sabré  con  férula  erudita 
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Hacerle  que  eñmu-detca  arrepentida. 
Por  seclario  de  ejscuel^si  tati  maldito. 

Asi  también  hubiéramos  venoído^  ♦ 

El  venusto  rigor  deesa  tirana-» 
Tigre ,  de  rosa  y  alhelí  vestido. 

Mas  ,  quiero  suponer  que  la  inhamann 
Rasgó  tus  ovillejos  y  canciones, 
Y  todas  las  tiró  por  lá  rentana; 

No  importa,  así  va  bien.  Luego  componeí 
Diez  ó  doce  lloronas  elegfas , 
¿.leñándola  de  oprobios  y  baldones. 
.    N  o  te  puedo  prestar  ningunas  miás  ; 
Pero  tres  me  dartf  cierto  poeta, 
Largas,  eternas,  ysin  arte,  y  frías. 

Dirás  que  tanto ia  pasión  te  aprieta, 
Q<emtieres>  infeliz  y  desdeñadp. 
¡  Inexorable  amor  I  \  fatal  saeta ! 

El  cuerpo  dejaras  al  verde  prado  , 
£1  ftlwa  al  cielo  de  tu  dama  heiqnosa, 
T  serás  en  su  olvido  sepultado.    - 

Y  en  lugar  de  escribir ;  «Aquí  reposa 
»Fabio ,  ^ue  se  murió  ¿e  mal  de  amores; 
» Culpando  una  muchacha  melindrosa^'  ; 

Detendrás  á  4as  ninfas  y  pastores , 
Para  «{tie  una  razón  prolija  lean  . 
Pe  todas  tus  angustias  y  dolores^  ^   : 

Bien  que  los  sabios  ,  si  adquirin desean 
Fama  y  nombre 'inmortal ,  no  solamente 
£n  un  sugeto  su  labor  empleanw 

Olvida ,  amigo ,  esa  pasión  dolientes 
Hartas  quojas  oyó  que  mormuraba 
Con  lengua  de  cristal  picara  fuente. 


No  sí^rtipre  el  alma  ha  de  gemir  eficlaval 
D^jate^ya  de  celos  y  rigores  ,  . 
T  el  grave  empeño  que  elegiste  acaba. 

Que  ya  te  ofrecen  mil  apartidores^ 
Transformadas  las' salas, en  bodegas 
Espíritus  ,. aceites  y  licores. 

Suena  algazara  :  cada  cual  despega 
Un  frasco  y  otro  ,  la  embriagada  gente 
Empieza  á  improvisar..  .  Y  ¿quién  se  niega? 

¿<)vké  vale  componer  divinamente 
Con  largo  estudio ,  en  retirada  estancia  ; 
íSi  delirar  no  sabes  de  repente? 

Gruzan.las  copas  ,  y  entre  la  abandanciü 
De  los  brindis  alegres  ie  Lieo  , 
Se  espera  de^tu  musa  la  elegancia. 

Mira  á  Camilo ,  desgreñado  y  foo,  ;       -í 
Ronca  la  voz  ,  la  ropa  desceñida  , 
Llenp  de.vino  y  de  furor  pimpleo ; 

Como  anima  el  festin^  y  la  ave^nida 
pe  coplas  suyas  con  estruendo  suena. 
De  todos  los  oyentes  aplaudida;  ') 

La  quintilla  acabó  :  los  vasos  lle^a  , 

Fiel  asistente  de  licor  precioso. 
Vuelve  á  beber ,  y  á  desatar  la  vena. 

Bomba ,. bomba  ; rephe  el  bulliciosuo 
Concurso  ,  y  cuatro  décimas  bomita 
Con  pie  forzado  el  bacanal  furioso. 

T  que' ,  i  tú  callarás  ?  ¿  nada  te  excita  .  i 
A  mostrar  de  tu  num.en  la  afluencia 
Cuando  la  turba  ij^ro visante  grita  ?        f », 

¿T.emes?.Yano  ^njior.  La  competencia. 
NO(te  desmaye ,  y  las  p^'ofunda^  Ujs^is    ¿ 


Sol  if<yvn{ki 

l>é9ocui>á  y  «icüfre  con  f^eeuentifií. 
Ya  te  miro  suspenso^  ya  adelgazas 
El  ingenio ,  y  buscáúdo  eonsonailte'. 
En  hallarle  adeeUttdo  te  embaf  asa». 

¿A  qué  fin?  Con  oaedif  en  un  infitanté , 
Aunque  no  digan  Hada  ,  euatr o  verBós 
Mezclados  entre  sí,  será  bástante. 

¿  Juzgas  aeaso  que  saldrán  ditei^SOS 
De  los  que  dief  on  á  Camilo  fóma » 
Ó  mas  duros  tal  vez ,  á  mas  perversos? 
No  porque  alguno  Píndaro  le  llama , 
Oyendo  su  tncesatite  tartiVÜlá , 
•Mensos  que  numen  superior  lé  infláirttt# 

Los  muchachos  le  siguen  en  cuadrilla, 
Pues  su  musa  pedestre  y  {uguetOitft 
Eb  entretenimiento  de  ík  vilftá. 

Si  arrebatarle  quieres  la  cocona 
T  hacer  que  c6ll¿í ,  escucha  niis  ideas  > 

Y  estimarás  al  ¿oblél  tu  pérsolia« 
Ghocarrero  y  bufón  quiero  que  SOéS , 

Cantor  de  cascabel  y  de  bOtafgá  : 
Verás  que  aplauso,  en  ÁVápie»  granjOaS. 

Con  tal  autoridad ,  luego  descarga 
Retruécanos ,  equívocos ,  bf&jeiíáSi 

Y  en  ellas  mezclaf>ás  sátira  ftmárgtf. 
Refranes  usarás  y  sutilefeáá 

En  tus  vérsillos,  btlfóinadás  arias » 

Y  mil  profanaciones  y  torpéiíaSi 
Y  esta  comptlaéion  de  hobétiáÁ 

Al  publico  darás  de  tofi^  eti  tdiüd , 
Qtat!  ansioso  comprará  lo  ({üé  le  eñtfás. 
Porque  el  ingenio  kúá9  ágvtstéf  róitao 
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Con  obras  de  esta  especie  se  recrea , 
Como  tú  con  las  gracias  de  Geromo. 
Ma3  &i  tu  orgullo  obscurecer  desea 

Al  lírico  famoso  venusino 

» 

Con  quién  tu  preceptista  me  marea , 

Aparta  de  sos  liuellas  el  eaibino , 
Huye  su  eistiio  atado  de  pedante. 
Que  inimitaMe  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfóticO'-crifipante 
De  las  deidades  chismes  celebrados , 
Sin  perdonar  la  barba  del  tonlimtc. 

Pinta  eti  Fenicia  los  alejes  prados. 
La  niáa  de  Agenor  y  sus  doncellas  , 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados. 

Que,  dando  flores  al  abril  sus  buellae  f 
La  orilla  que, de  líquido  circunda 
Argento  Doris ,  Tan  pisando  bellas. 

Al  motor  de  la  máquina  rotunda  » 
Que  enamoradopáoe  entre  el  armenio 
La  yerba  ,  de  que  opAoa  selva  abunda* 

La  ninfa  ^  verle,  agena  de  espaventé , 
Orna  los  cuernos  f  la  espalda  preme  , , 
Sin  r^eela^  lascivo  tradimento^ 

Ya  los  recibe  el  mar:  Ita  virgen  treme » 
T  al  juv^nco  los  álgidos  undusos 
Piélagos ,  hace  duro  amor  que  reme. 

Ella,  los  asti*os  ambos  laefimosoa , 
Eeciprocando  nspéciús  eintiiai^ts  * 
Prorrumpe  en  ulifilatos  dolorosos  ; 

Cuyas  quejas  en  tm^no  redundanCeiB, 
pe  flébiles  arudUu  rwpéüdáÁy  ** 
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Los  antros  duplicaron  circunstantes. . 

Mas  Creta  ofrece  playas  extendidas'^ 
Prónuba  al  dalce  amplexo  apetecido , 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor ,  y  agradectdo 
Jo  ve,  fecunda  sobóle  promete 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  extendida. 

Apolo ,  antojadizo  mozalbete  , 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea 
Cuando  tras  Datne  intrépido  arremete* 

La  locura  también  faetontéa 
Celebrarás ,  y  el  piélago  combusto , 
Que  en  flajgr^nte^s  incendios  centellea,    . 

Y  muera  de  li^r-el  Zoilo  adusto  , 
Al  notar  de  esta!  obras  los  primores , 
^  La  dicción  bella ,  el  delicado  gusto: 

Al  ver  llamar  estrettas  á  las  flores. 
Líquido  plectro  á  la  risueña  fuente , 
T  á  los  jilgueros  prados  voladores: 

Yejetal  esmeralda  floreciente 
Al  fresco  valle,. y  al  uncloso  rio 
Sierpe  sonora-  de,  cristal  luciente. 

Pero  si  bas  de  llamarte  alumno  ntro^ 
Despreciando  de  Laso  la  cultura , 
Con  ceño  magistral  y  agrio  desvío^ 

Habla  erizada  jerigonza  oscura  » 
Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voee» 
De  añeja  y  desusada  catadura  , 

Copiando  de  las  obras  que  eonoces. 
Aquella'  molestísima  reata  . 
De  frases  y  metáforas  feroees. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
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Lft*1i¡spaDa  lengua  ,  rica  y  elegante  , 

Y  á  Benengéli  el  mas  cerril  maltrata.  , 
Cualquiera  escritorcilló  petulante 

•Ij^^ncia  tiene,  sin  saber  el  nuestro, 
I>e4n ventar  un  idioma  á  su  talante^ 

4|ue  él  solo  entiende;  y  ensartando  diestro 
SlKbas ,  ya  es  autor  y  gran  poeta, 

Y  d^  alumnos  estúpidos  maestro. 

.    Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trompeta , 
De  nuestros  Cides  los  heroicos  hechos. 
Tanta  nación  á  su  valor  sujeta. 

Rompe  ,  amigo ,  los  vínculos  estrechos. 
Las  duras  reglas  atropella  osado , 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  numen  lleno  de  furor  sagrado : 
«Canto,  dirás,  el  héroe  furibundo, 
»A  dominar  imperios  enseñado  ; 

»Que  dando  ley  al  báratro  profundo 
»Su  fuerte  brazo  sujetó  invencible 
»La  dilatada  redondez  del  mundo." 

Principio  tan  altísono  y  horrible , 
proposición  tan  hueca  y  espantosa , 
Que  deje  de  agradar  es  imposible. 

No  como  aquel  que  dijo:  roitfa,  Diosa, 
La  cólera  de  Aquiles  de  Pelifo, 
jÍ  infinitos  argiiros  dolor  osa; 

Porque  el  estilo  inflado  y  giganteo^ 
Ütejasdo  á  los  lectores  atronados , 
Causa  mudo  estupor ,  llena  el  deseo. 
.  Doá  caminos  te  ofrezco^  practicados 
Ya  por  algunos  admirablemente: 
E$coje ,  que  los  dos  son  extremados. 
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Sigue  la  historia  reUgiosamente  , 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia  , 
Cosa  no  has  de  decir  que  elia  no  cuente* 

No  finjas  ,  no  ,  que  es  grande  picardía: 
Refiere  sin  doblez  lo  que  ha  pasado , 
Con  nimiedad  escrupulosa  y  pia  ; 

Y  en  todo  cuanto  escribas  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas , 
Que  así  lo  debe  hacer. un  hombre  honrado. 

Si  el  canto  frigidísimo  rematas  , 
Despediráste  del  lector  prudente 
Que  te  sufrió ,  con  expresiones  gratas  t 

Para  que  de  tu  libro  se  contente, 

Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  suceso. 
De  canto  en  canto  el  mísero  paciente. 

Mas  no  imagines,  Fabio^  que  por  eso 
Te  aplaudirán  tus  Tersos  desdicliados ; 
Crítica  sufrirán  ,  zurra  y  proceso. 

Dirán  <}ue  los  asuntos ,  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina  , 
Se  ven  de  tu  epopeya. desterrados. 

Que  es  una  historia  insípida  y  mezquina , 
Sin  interés  ,  sin  fábula  ,  sin  arte ; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  sé  un  ardid  para  saldarte , 
Dejándolos  á  todos  aturdidos: 
Oye ,  que  el  nuevo  plan  voy  á  explicarte 

Después  que  entré  centellasy  estampidos 
Feroz  descargues  tempestad  sonora , 

Y  anaaties  hechps  ciertos  6  fingidos  i 
Exagera  el  volcan  qac  te  devora» 


Que  tBñii*S€  ¿el  almti  no  oóñsiiente,  '* 
É  InvúúA  ú  ana  deidad  tu  protectora. 

Luego  atfiotitonara's  confuftameikttf 
Cnanto  pueda  hadnar  tu  fantasía  , 
En  concebir  delirios  eminente. 

Botánica  »  blasón  v  cosmogonía  » 
Náutica ,  bellas  artes «  oratoria  , 

Y  toda  la  gentil  nlitología , 

SSicra ,  profana «  unÍTersal  historia ; 
T  en  esto ,  amigo ,  no  andarás  escaso  , 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Baiatlfls  pintarfis  á  cada  paso. 
Entre  desj^echadísimós  guerreros 
Que  jamás  de  la  vida  hicieron  caso. 

Mandobles  ha  de  haber  y  golpes  fieros , 
Tripas  colgando ,  sesos  palpitantes, 

Y  muchos  derrengados  caballeros. 
Desaforadas  masas  de  gigantes » 

Deshechas  puentes ,  armas  encantadas» 
Amazonlis  b6ll(simaS  erf'ftntes. 

a'  espuertas  verterás ,  á  carretadas. 
Descripciones  de  todo  lo  criado , 
Inútiles ,  contitiaas  y  pesadas» 
'    \0\  éómó  eápero  ^ue  mi  alumno  anudo 
Ha  de  lucir  el  singular  talento  , 
Febo  ,  qué  i  ttt  pé&tkt  ha  cultivado ! 

¡Cuanta  tfv^niura ,  y  cuanto  encantamento  I 
I  Cuantos  enamofftdds  campeones  1 
¡  Cuiintd  jardín  y  aUá^ar  opulento  I 

Pondrás  los  «{íi66dios  á  millones  i 

Y  el  hé4^6e  ttiiiíltíráUe  «lo  ]^ártct 

*    Candamo. 
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Que  no  le  encontrarán  ni  con  barones. 

Pero  ¿  cómo  ha  de  ser  ?  st  le  acontece 
Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata ^ 

Y  con  di  por  los  aires  desparece. 
En  un  valle  oscurísimo  remata 

£1  viejo  e.ndemoniado  su  carrera, 

Y  al  huésped  á  cumplidos  le  maltrata. 
Baja  á  uoa  gruta  inhabitable  y  ñera. 

Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado  * 

Y  le  entretiene  allí,  quiera  ó  no  quiera. 
;  Cuant»  vasija  y  unto  preparado 

Tiene!  ¡cuanto  ingrediente  venenoso! 
Que  al  triste  que  lo  vé  deja  admirado. 

Allí  le  enseña  en  un  artificioso 
GrUtal,  la  descendencia  dilatada^ 
Que  el  nombre  suyo  ha  de  ilustrar  famoiO| 

Y  mira  una  ficción  mny  adecuada ; 
Pues  aunque  algún  censar  la  culparía 
De  impertinente  j  absurda  y  disfocada. 

Siempre  logras  con  esta  fechoría 
£1  linage  ensalzar  de  tu  Mecenas: 
Que  no  te  faltará  por  vida  mia. 

Y  si  tales  patrañas  son  agenas 

De  su  alcurnia  ¿  qu^  importa  ?  Si  convienef 
Con  Héctor  el  troyano  la  encadenas : 

Porque  Un  poeta  facultades  tiene 
Sin  límite  ni  cotos  ,  esi^ribiendo 
Todo  cuanto  á  la  pluma  se  le  viene. 

Pero  ya  me  parece  que  estoy  viendo 
Sobre  up  cari'o  de  fuego  remontados 
Los.  dos  amigps  que  ia  vc^  corriendo. 
*    Qaeredo. 
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lYtflame  Dios!  y  qué  regocijado^/ 
Gentes ,  ciudades ,  reíaos  populosos 
Examini^D ,  y  climas  ignorados. 

De  Libia  los  desiertos  arenosos, 
£1  hondo  mar  que  hinchado  se  alborota , 
Montea  nevados ,  prados  olorosos. 

De  la  septentrionalplaya  remota , 
Al  cabo  que  dobló  Vasco  de  Gama  , 
£1  sabio  Ti^gasmon  registra' y  nota* 

Vuelve  después 'donde  la  ardiente  Uamn 
Del  sbi  se  ioculla  al  espirar  el  dia  » 
Dándole  Tetk  hospedage  y  cama. 

Y  en  su  precipitada  correría  , 
Al  huésped  volador  hace  patente  ' 
Cuanto' de í£aropa  el  ancho  mar  desvía.    - 

Muda  el  aurrga  acia  el  rosado  oriente    * 
£1  rumbp ,  y  á  Iw  reinos  de  la  aurora 
Los  lleva,  el  carrb  de  piropo  ardiente.... 

Pero  de  un  criticón  me  acuerda  ahora 
Gravé  \  tenaas ,  ridículo  «pedante , 
Que  vierte  hiél  su  lengua  detractara. 

¡  Cómo  salta  de  cólera  al  instante 
Con  estas  invenciones  i  ¡  cuál  blasfemra  !■ 
Si  se  üega  á  irritar  no  hay  quien  le  aguante^ 

No  quiere  que  haya  encantos  ¡linidá  tema! 
Ni  vestiglos  y  ni  estatuas  habladoras, 
Y  el  libro  en  que  lo  haUó  desgarra  y  quema. 

Si  al  héroe  por  acaso  le  enamoras 
De  una  beldad  que  yace  encastillada , 
Guardándola  un  «dragón  á  todas  horas  ; 

Y  el  caballero  de  una  cuchillada 
Al  f  seamoso  culebrón  degüella , 


Mi  crítico  infernal  lu^go  9e  «nfoda. 

Ni  hay  que  decirlo ,  qu^  la  tal  doncdia 
Es  hermana  del  sabio  Malambruno , 
£1  cual  su  doncellez  así  atropella  ^ 

Que  á  dura  cárcel»  soledad  y  ajim» 
Por  un  chisme  no  mas  la.  ha  reducido  , 
Sin  que  sepa  sus  lástimas  ninguno» 

No  sepor ,  nada  basta ,  enfurecido'. 
Contra  el  mísero  autor  ae  despepita » 
T.ejs  nada  el  inocénte^le  ha  ofendido. 

¡  Abundancia  in£elis  !  ¡  vena  maldita ! 
Dice  en  horrenda  voz  ,  qtie  impetuosa 
Como  turbio  raudal  se  precipita. 

El  gusto  j  la  ra«on,  en  verso ,  en  prose# 
La  invención  rectifiquen ;  que  sin  esto. 
Jamás  se  acertará  ningtina  cosa. 

Mi  patria  llora  el  ejeroplariíunestp : 
Su  teatro  en  horrores  sepultado , . 
A  la  verdad  y  á  la  bellcaa  opiuesto » 

Muestra  lo  que  produ^  4l  estragada 
Talento ,  qne  sin  lufQse  destoamioa» 
De  la  docta  elección  abAAdonado» 

Naavir rumbe  siguió,  nueva  doctrina 
I^a  hispana  musa ,  y  desdenf^.  arroganta 
La  hiiimlde  sencillez  griega  y  latina* 

^Dló  á  la  «omedia  estilo'retunibania , 
Figurado ,  sutil  ó  tenebroso  ; 
De  la  debida  propiedad  distante. 

Hallii  en  la  escena  el  vulgo  clamorosa 
Pintadas  y  aplaudidas  las  acciones 
A  que  le  inclina  su  vivir  vicioso. 

Y  en  vez  d*  dar  on  frenln  á  sus  pasícutas 
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En  ki  enseñanza  de  verdades  puras  , 
Mezclada»  entre  honestas  inyenciones , 

Oye  solo  mentiras  j  locuras , 
Celebra  y  paga  enormes  desaciertos , 

Y  de  juicio  y  moral  se  queda  á  oscuras. 
¡Qué  es  ver  sallar  entre  hacinados  muertos, 

Hctfiha  la  escena  campo  de  batalla  , 
A  un  paladín  enderez^ando  tuertos! 

¡Qué  es  ver  cubierla  de  loriga  y  malla 
Blandir  el  asta  á  una  mnger  guerrera , 

Y  hacer  estragos  en  la  mfiel  canalla! 

A  cada  instante  hay  duelos  y  quimeras. 
Sueños  terribles  que  se  ven  cumplidos , 
Fatídico  panal ,  fantasma  fiera  ; 

Desflorad)(is  princesas,  aturdidos 
£i\a«orades^  ronda  ,  galanteo , 
Jardín ,  escala,  y  celos  repetidos. 

Esclava  fiel ,  astuta  en  el  empleo 
Df  enredar  una  trama  delincuente , 

Y  conducir  amantes  al  careo. 
Allí  se  ven  sahr  confasámente 

Damas ,  emperadores  >  cardenales  ,  . 

Y  algpn  bufón  pesado  é  insolente. 

Y  aunque  son  á  su  estado  desiguales^ 
Con  todos  trata ,  le  celebran  todos, 

Y  se  mezcla  en  asuntos  principales. 
Allí  se  ven  nuestros  abuelos  godos : 

Sus  costumbres ,  su  heroica  bizarría  , 
Desfiguradas  de  diversos  modos. 

Todo  arrogancia  y  falsa  valentía  : 
Todos  jaques ,  ninguno  caballero ,' 
Como  mi  patria  I09  miró  algún  dia« 
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No  es  mas  que  un  mentecato  pendenciero 
El  gran  Cortés  ,  y  el  hi}a  de  Jimena 
Un  baladron  de  charpas  y  gifero. 

Cinco  siglos  y  mas  ,  y  una  docena 
l>e  accionen  junta  el  numen  ignorante, 
Qae  á  tanto  delirar  se  desenfrena. 

Ya  veis  los  muros  de  Florencia  ó  Gante: 
Ya  el  son  del  pito  los  trasforma  al  punto 
.£n  los  desiertos  que  corona  Atlante. 

Luego  aparece  amontonado  y  junto 
(Asi  lo  quiere  mágico  emisolismo) 
JDu^lin  y  Atenas  ,  Ménfis  y  Sagunto. 

Pe^o  ¿qué  mucho^  si  en  el  drama  mismo 
Se  ven  patentes  las  eternas  penas , 

Y  el  ignorado  centro  del  abismo? 

Las  llamas ,  pinchos ,  garfios  y  cadenas, 
Repitiéndose  mísero  lamento 
Por  las  estancias  de  dolores  llenas. . 

¡O,  qué  abominación!  dice  el  sangriento 
Censor  injusto  ;  y  dando  manotadas , 
Se  levanta  furioso  deFasientó. 

Estas  /críticas  ,  Fabio,  son  dictadas 
Por  envidia  y  no  mas  ,  si  bien  lo  miras , 

Y  no^  deben  de  tí  ser  escuchadas. 
Las  que  repasas  sin  cesar  y  admiras 

Insignes  obras ,  á  pesar  de  ingratos  ^ 
Te  llevarán  al  término  á  que  aspiras. 

Mas  t^  prometo.  Los  alegres  ratos 
Que  te  visite  el  apolíneo  coro  ^  ^ 
No  los  has  de  vender  nada  baratos. 

Pues  aunque  el  tema  popular  no  ignoro 
De  que  Cintio  corona  los  poetas  ~   * 
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D«  verite  küro ,  y  no  de  perlas  y  oro  e 

Las  mas  desoabella das  é  indiscretas  ' 
Farsas»  te  llenarán  de.  patacones  '  i'ih  :■ 
"Los  desdUados  cofres  j  gabetas«>  x. 

Sí,  Fabio,  las«obrillas  que  dkpotiea> 
Las  bémós  de  Tender  todas  al  peso  ,  • 
T  algo  me  tocará  por  mis  lecciones.  " 

.  Tu  Tena ,  redundante  basta  éí  exeetó^  i. 
Que  no  conoce  reglas  ni  camino ,  « 
£s  lo  que  se  requiere  para  eso.    i  ../*•!  • 

S  oelta  toda  la  presa  del  molino :  J 

HazT.  comedias  sin  número ,  te  roego  ^     <  i 
T  Tagra.én  cada  frase 'nn  desatino.  >^ 

Escribe  dos,  y  luego- siete , y Inego    o'. 
Imprime 'quince,  y  trama  diez  jnn^rti 
T  á  tu  musa  Tcnal  nodés  sosiegoU  <>      <    ' 

Harás  que  horrendos.fabuloneB'UeTé  •-  ''^ 
Cada  comedia  y'casos  prodigiet^s^;'    •  '/ 
Que  asi  el  bumavcí  corazoli  se  ave^ew 

Salga  el  carro  dd  sol ,  y  los  fogoaot  • 
Flegony.EtoñtevtalgaX^iterea  ^ 
Mayando  en  .eitribilIbsenfodosoAb  ' 

DiTcrsa  acción  ca^da  jornada  se», 
Qon  áa  galán ,  su' dama  ,y  un  criado 
Que  en-dblates  insí^ido^  se  empleií.    • 

'£clt»TanesescrápaloS'á  onlado'a 
Llena  deianaofonismbs  y  mentlrai    ^  •• 
£1  suceso  qoe  nadie  habrá  ignorado. 

Y  si  á  ligradar  »1  auditoribr  adrara  > 
T  que  sonando  alegres  risata^las  -i   o 
Él  te  celebre:,  cuaikIo  tú- deliras,     '-   .   ' 

Del  muro  avihe)te  á4af»est«éadsla  -  ^ 
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Mores» de  paja»  si  el  asalto  ordenas^ 

Y  en  eik»  el  gracioso  dé  lim^adas*  : 
Si  del  todo  la  phima  desenfrenas , 

Date  ¿  la  magia  y  forja  eitóantamei^tos  • 

Y  salíanlos  diablillos  á  docenas* 

Aquí  na  palacio  vuele  por  loe  Tientos  > 
Allí  un  Téjete* se'transforme  en  rana : 
Todo 'asombro  ba  de  ser ,  todo  portentos. 

De  la  bi^toria  oriental  griega  y  romas» 
Copiarás  los  ^Tarones  oelebrados , 
Que  el  pueblo  admitirá  de  buena  gana. 

Héctor,  Ciro  ^  Catón,  ylos  soldados 
Fuertes  de  Aníbal ^oonsu; géfe  adusto « 
Todos  los  pintarás  enamorados. 

Verás  qué  diversión,  verás  qué  gusto; 
Cuando  lloren  de  Fátimá  el  desvío 
Tarifa  <(. Blusa,  ó  Alcaman  robusto : 

Que  cj^ps  de  amoroso  desvarío  , 
La  llaman «nioctavas  j  tercetos : 
Mi  bMHS^.nii  TÍda ,  ehcabto  dulce  mió. 

Tus  galanes  serán  fodos  discretos; 
Y  la  dama,  no  menos  bácbillora , 
Metáforas  derrame  y  epítetos. 

¡Quá  gracia  «  verla^bablar  como  si  líieim 
Un  doctor  íii  utroqmá. !« Ciertamente 
Que  esto  es  Un  pasmos  es  una  borradura. 

Ni  busques  la  mpral  y  lo  decent* 
Para  tus  dremas ,  nLttas  ello  sudee ; 
Que  alU  iodo  sé  pasft  y  ae  consiente. 

Todo  se  desfigura.,  no  lo  dude» : 
Allí  es  heroicidad  la  altmiería » 
T  las  debiUdadei4«]]i  vkiudei. 


T  lo  que  P<m€Ío  álguué  vez  ¿6ctk\ 
De  que  el  pudo^  ééofénáhy  el  recato.  •».' 
Pero  ¡  qué  !  si  es  «quella  sü  ñwnitt,    - 

Mil  lances  ha  de  haber  por  tiii  retrato , 
Una  banda  ,  una  joya ,  uu  rañAfete  ; 
Con  lo  de  infiel ,  traidor ,  aleve ,  ingrato^ 

La  d^ina  ha  de  esconder  P^  sa retrelo 
A  dos  ^  tres  galanes' i^pidadoresr 
Preciado  cada  cual  de  matasiete.' 

Rifien ,  y  salta  por  los  borredoref       -«^  ' 
£1  uno  de -ellos  al  jardín  vecino ; 

Y  encuentra  allí  peligras  np  menores. 
El  padre  oyendo  cuchilladas  vino , 

T  aunque  es  un  tanto  cuanto  malicioso , 
Traga  el  enredo  que  Ch¡c|ion  previno. 

Pero  un  primo  frenético  y  celoso 
Lo  vuelve  á  trabucar ,  de  ^1  manera , 
Que  el  viejo  está  de  cólera  furioso. 

Salen  todos  los  y<írnot^  allí  fuera : 
La  dama  ^s<poge  el  snyo^ ,  j  íí^  segnnchi 
Se  easa  de  rondón  eott  uíitfiiálqufieira. 

¡O 9  vena  sin  igual ,  raray^l^dunda ^ 
La  que  tales  primores  recOj^li-  ,^   • 

Y  en  lances  tan  recónditos  ablindá  I  ' 
Esto  debes  hacer  >  esto  Sé^^ie^tilá ;  '^  '     - 

Y  vayase  Terencio  á  los  Oi^ktéís ,' 
Con  Baqufsrlfeiie^eiiiQy  Aí9ttífilij>»-   ' 

Que  por  é\ ,  y  ptros  poebsf  botáf lité^ 
Cobra  la  osada  juventud  espiíñti^\ 

Y  se  maléíjfi^iti  furíbundos  iáte^á.'  < 

Tú,  d^eh^tlA^ mortal ,  prettarií  eil  tánió^'- 
Para  ser  celebérrimo  |N)r«tá^<cf  v    «i .  i  it 

33; 
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El  namieii  y  las  süalNi^.ll  c4Blo. . 

(.«  cíUra  SQiitntie  j  k  tronipeU , 
T  U  cómica  máscara  bufona » 
Ueita  de  .variedad  y  diansoneta. 

Te  alsarán  á.U  cumbre  de  Helieona» 
Donde^  cercado  de  las  huctc  bertnanas 
Luces  despide  el  bi{o  de  Laiona. 

Mas  cuaudo  con  sg^  nattos  sobei'anas 
De  laurel  te  corone ,  ten  sabido  , 
Fabio ,  á  quien  debes  el  bonor  que  ganas » 
T  agradécelo  á  mí ,  ^e  te  be  instruido. 

ODA 

^  U  proclamación  de  Cdrlót  IF. 

xlobd  con  dará  mano 
La  parca  el  alto  bonor  del  patrio  suelo , 
T  su  espacio  Uend  de  «sombro  j  pena. 
T  al  golpe  absorta »  procurando,  en  Taño 
A  su  afición  cpnspelo ,     ■ 
La  madre  E^aña  con  la  faz -llorosa. 
Pálida  j  irisl^ ,  la  región  serena 
T  el  mar*turbó  con  lúgubre  gemido 
Del  África  areiiosa 
Jl  cántabro,  ieroa  nunca  Teacido. 

Pa^'ténope  §u  llanto 
Acompañé  G<^  «eos  .funerales 
Que  oyó  doliente  la  ciudad  .de  JFJgra. 
A^4s  tTfilvió  sus  ofidas  co|l  %^iUil 
£1  Tajo,  y  los  ReaJeSt      . .  Ji,. ...  j   :    . 


-  V.  . 
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AlcájEá^es'linf  d  de  lá  úp<i]ent« 

Corte  de  Lusso ,  y  tui^bulento  ahora 

Ye  por  Ibs  abchós  téraiifios  que  bañ»       ^ 

Cuanto  ¡o  muerte  vrélentía!  ^ 

Cnanto' quitaste  é  la  infeliz  España. 

Pero  el  cielo  concede  ^ 

Límite  á  su  dolor ;  que  nunca  pudo 
Al  linaje  mortal  diirar.  eterno 
El  lloro  ni  el  placer.'  Asi  sueede  T 

Al  diciembre  desnudo*' 
La  estación  bella  que  el  abril  repite  ;' 
T  el  valle  que  cubrid  rígido  invierno 
De  nieve  y  hielos  ^  proikiéiendo  flores 
Muevo  placer  permite  ^'' 
A  la  madre  de  aBBNi^r  y^á-lós  tmorÉS.  I 

Hfiyó  con  mudo  vttdo  ' 
De  C¿rl06  el  eiipíritu  diéhoso 
A  donde  se  ciñó  mejor  corona.  •;   > 

Nuftien  es  tutelar  qoie  desde  el  cielo  >•  -A 
Asiste  poderoso '  •  .'    .  -  -.   1 

A  la  nación.  Ni  pudo  con  sU' vida  •   - 
Stt  favor  acabar :  no  la  abandona ; 
YWe'tf  la  tierna »'  y  éfi  tu'  >íiiipéríO'jualO''vc. 
La- gloria  repetida 

Verá  reinando  el  hirederoMlguttto..  .^  Y 
Sí,que  alumno HsdnstMte' '  ^  i  <; .  'i 
Del  arto  émrmikMtt\i.oyó'á  kl  ládó ;  j.'>  l  9 
Dictar  al  mundo  las  sagradas  leyese  oñVJ 
Qtteadorayei]n^leiJ.y^vi¿  por  él  tKÜnÜItte 
Lapat«ia\  y^nwíUwdpí'^  o  I  n  1 1  [s  «alfid 
El  vkto-y^el  einN»f],fHfetási:ae^al|^Éin»»9 
Honor  digno  entre  el  vnlyofMb4bg  oriagpeK 


sa  rofttíAs 

No  hay  glom  ím  v}plw4^  El  abandono , 

La  impiedad ,  la  vongansa , 

Tal  ves  eonvíerten  en  aCreiiU  el  Irono. 

Tal  vez  la  incorjriiplible 
Posteridad  con  braa^  omnipotente 
Los  ídolos  trastorna  JPiae  adoraba 
Sacrilego  el  temor  i  >  aborrecible 
Yuela  de  gente  en  g^ite 
La  memoria  de  un  príncipe  tirano  5 
Irrita  al  cielo ,  y  Su  poder  se  acaba, 
Jío  la  abominá'cíoiai  de  sus  acciones: 
Que  vive  el  inhumano 
í  ara  ejemplo  y  Wror  de  las  naciones. 

No  asi  tú  que  has  «abido 
Imitar  las  virtudes  |^loi^as 
De  un  padre  ilustréí  \o  CM09I  (coifilo  wpen 
De  tí  la  patria!  jO  cuárttoba  t>o»eBdido 
Con  manos  generosas  . 
El  ciclo  á  tu  nación!  Ya  se  engrandece 
Por  tí ,  tu  nombre  aplaude  y  le  venera , 
t  alzando  los  pendones  de  CastíUa 
Hoy  el  cetro  te  difrece 
De^rn  mondo  y  otro  «pie  i  tu  pie  se  humiUi* 

£1  cetro  que  heredaste - 
Y  teerecfes^tan  bi<tfn»  Lé  |mib  festiva 
Entre  las  ciencias^  gruías  avUs  belhs. 
Que  desdétuniiea  Depmnerasl^^'i t. 
Ciñe  de  verde  oA^^v .  f    •    . 
jjJBinAiadettiaTpaL  i^^  ' 

Darás  al  mundo  si>|lMÜpec«i  ella»»   7  1/  -. 
QuoiiarsgnoMineia  ^prpecn  vituperin    ! 


.•n« 
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Muda  la  pgatnpa  del  mayor  impcría. . 

No » Ao  acerqueis'la  planta  ^  ; 

Al  solio  do  mi  rey ,  «hommadee 
Monstruos  que  el  yicio  ^  las  co#tei  eria»u  ' 
Calumnia  atroa  que  la  iiioteaicia  sania  rl  I 
Pisas ,  y  á  los  mak^det»  - 
Indignos  de  yivir  de  honores  Henea  c^ 
Fanatismo  cruel,  licencia  impía i  r 

T  tú,  nacida  para  oprobio  fiieme 
Del  orbe  que  enveneAas^ 
Pérfida  adulación ,  huyo  al  aterno. 

Huye  ,  que  la  juslicia  « 
La  prudencia^  el  Talor  ,  npoyo  ofrecen . 
T  larga  duración  al  cetro  hispano. 
Ta  del  naeyo  esplend^  fueron  pcimíciA 
Acciones  que  merecen 
Alahanza  inmortal ;  y.».  { o  nunca  osada 
La  discordia  ver  tiendo  de  su  mano 
Escándalos »  horror ,  luto  á.Ja  tierra^ 
De  víboras  crinada ,  .- 
Las  puertaa  rompa  al  4em|»lot  de  la  gnerrn .! 

Que  el  estruendo  eapianAos^ 
De  Mairoffte  •  y  las  trigiees  visorias 
En  los  excesos  del  furor  viólenlos» 
Grates  oA^on  á  un  4V194  piadoso « 
A  mas  ilustren  glori##  . 
Aspira  {#  Carlos  I  mas  sí  aiea#e  intenlaii.» 
Tiolando  los  sagrados  |urAmen^ee» 
Enemífo»poieneÍM  ofenderte,    .. 
Fulmina  el  rayo  y  limilan  »  •  . 
Juntos  ama^  jTgAlpe  #  ruine  y  «raerle» 

<íue  así  Texéa- temida.;.:  \úl  ..  . .  / 
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Tu  nombre  excelso.  L«  malicia  homaná 

Tal  escar míenlo  á  sus  violencias  pí4e« 

T  depuesto  el  rtgor>i  f  engrandecido 

De,la  corona  Hispana  > 

£1  honov  y  el  poder ,  si  al  mundo  hicieres 

Que  el  hijo  de  la  guerra  te  apellide,' 

Haz  que  después  benéfico  te  vea 

Guando  á  tu  reino  dieres 

El  áureo  st^o  de  Ssíiuinio  y  Hhee» 

|0  cuánto  el  Dios  de  Cinto 
He  inspira!  ¡O  ceanto  su  foiror  me  ináamal 
Ta  de  I09  años  el  girar  futuro   • 
A  mi  yisCa  pasó.  M iro  dininto 
Del  templo  de  la  Fama 
£1  alto  techo ,  f  ai^qaitrabes  de  oro 
Que  en  cien  columnas  dé  diamante  dore 
Cargan,  y  escucho  el  gran  rumor  suspenso, 
Que  el  cóncavo  sonoto 
Vuelve  temblando  et  edificio  inmenso* 

Allí  tu  nombre  suena  , 
Allí  abultada  eñ  niórmoles  se  ofrece 
La  serie  de  los  ínclitos  varones 
Cuya  fama  inmortaL4os  nmudos  llena. 
Sacro  laurel  guartiece 
Las  Uses  de  Bwrbon  ^  las  quinas  santas , 
£1  tf güila  imperial,  y  sus  leoneá^  '     •    •'  *'■ 
T  viendo  allí  entré  todais  eminente 
Tu  imagen,  tf  sus  plantas 
Me  postro  humilde  en  pasmo  retereste. 

T  aquella  te  aoompafia'     "     ^''^ 
Á\u  deidad;  que  en  aofelis  ribern    •* 
Yió  nacer  el  ErídaméottABlev . 
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A  ser  dolícKas  de  tu  daiee  Espafiíi ,        . 
Cae  en  ella,  considera  .  >   > 

£1  don  iQcyorqueília  merecido,  al  cielo. 
¡O  cómo  la  bondad  en  su  semblante 
Muestra,  y  el  dbro  ingenio  peregrioo. 
Blasón  de  nuestro  suelo » 
T  esfuerz»  acaso  del  poder  dÍTÍno  i 

Festiva  |a  rodea  . 
Su  prole  hermosa ,  y.  suenan  los  acentos 
Del  pequeñuelo  Carlos  y  Fernando : 
Femando ,  en  cuya  vida  el'  cielo  emplea 
Bepetides  portentos , 
Porque  ha  de  ser  en  los  futuros  díat 
De  Hesperia  honor ,  las  prendas  imitando 
De  los  sayoi..*  ¡O  Dios  omn^otente 
Que  tantas  alegrías 
Permites  hefy  lí  lá  espaiola  gente  !  ^ 

¡O  señor  í  si  rf  tu  oido 
El  ruego  humano  es  grato,  si  piadosb 
Miras  Á  la  nación  que  fiel  te  adora 
Crfrlos  vira  feliás ;  y  su  extendido 
Imperio  haga  dichoso, 
Emulo  de  tal  paidre  y  tal  maestro  I 
Viva  de  tanto  bien  merecedora' 
La  augusta  ,  y  aplaudir  su  nombre  vea 
Mientras  el  orbe  nuestro 
En  tomo  girtf  tfe<  la»  luz  febea;  ^     • 

Mas  ya  él  rumor  se  extiende»    ^^ 
T  el  júbilo  coman 'por  todas  partes        ' 
El  suspirado  instante  nos  ari^  3  •     • 
El  son  -  de.  Marte  «lae  esfera  a  bien  de. 
A  Cirios  y  Lniss' 
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Madrid  adama  tremoknda  al  yiento 
Por  su  nuevo  señor  lot  eMan^artes , 
T  ya  empuñando  sn  clarín  sonoro 
Con  presto  movimiento    • 
La  fama  diiaid  las  plomas  de  ora. 

Vos  ,  ciñendo  de  flores- 
La  docta  frente  j  el  laurel  divino^ 
Pulsad  la  acorde  cítara  ,  poetas , 
Y  divulgad  al  mundo  sus  loores: 
Pues  si  el  hado  previno 
Honor  durable  al  metro  numerosos 
Que  ¡o  tiempo  raudo!  en  tu  furor  respeta!, 
Si  el  vueMro  ensalza  de  mi  rey  la  g\oriay 
Nunca  Inas  venturoso 
Objeto  tuvo  el  verso,  m  la  histeria. 

¡O  si  mi  voz  pudiera    * 
Al  asuntó  bastar  \  ¡O  si  mi  canto 
fuese  tal  como  es  grande  mi  dleseo! 
To  aleoii  del  pjeetro  conmover  luciera 
Los  reinos  del  espanto, 
T  del  ardor  fatídico  encendido 
Que  ya  en  mi  mente  derramé  Timbreo, 
Prosperidad  al  orbe  anunciaría  , 
T  el  S¿rmala  aterido  . 
T  el  N^mida  foros  me  escucharía* 

Mas  no  ,  mi  dulce  musa , 
No  te  enagene^  atre^tdb  íbtefilp : 
Que  no  es  dado  á  la  ronca  Iramilde  Kra 
Entre  el  aplauso  populer  •eeafusa 
Alzar  al  firmamento 
Con  dignó,  estilo  y  elocaente  ponqpa 
Los  semidioses  que  la  tierra  «dniifa»  . 


Otro  los  c<intQ  t  y  ^^  la  heroica  CUo  . . 

Suene  á  su  vq;!^  ]íí  tri99ip«  : 

Qué  no  fA  Uq  gf9t»4«i.aireYÍmieiiio  el  mío, 

•  "j  i'i     '  -    - 

CANTO 

tf»  lenguaje  y  'véirso  antiguo» 

•  . "         ■ 

A  vos  el  apuesto  complido  garzón ,  • 
Asroandovos  grato  la  péñola  mia  , 
Vos  face  omildosa  la  áu  cortesía 
.Con  metros  polidos  vulgares  en  son ; 
Ga  non  era  suyo  latino  sierknon 
Trovar»  e  con  ese  decirvos  loores : 
Galonges  e  pif'estes  que  son  sabidores 
La  parla  vos  fahlen  de  Tulio  e  Maroü* 

Por  ende  si  tanto  Ja  suerte  me  da. 
Maguer  que  tos  diga  roiqan  paladiii^, 
Fiducia  me  viene  que  luede  e  vecino    ' 
La  gen. acuciosa  mi  carta-,verá :   ' 
£  vuesas  faciendas,  que  luego  dirá 
Gravedosa  historia  ]por  modo  sotil, 
Sera'n  de  Castillajñil  eras  e  mil^ 
Membransa  placiente  que  non  unirá; 

£,  tanto  merece  falagos  é  amor 
Aquel  quíe  ale|^oso  nos  áxó  bienandanca, 
£  al  coQhon.iconortela  woflia  amistansa  - 
Ovo  de.^oai  Cátlos  ^  nueso  señor. 
Sepades ,  ledixé  y  bneaatialcansador"  i    " 
Que  isn  todo  el  raLregnoivos  fago  impevante; 
A  tal  que  del  ^eeptro  ^iorádo  y  pesa*t«  | 
La  grave  fadigauseme^^meilon 


SH  fóisfis 

Catad  que  mU  fijois  demandan  de  mfi  - 
Be  ser  aclucidos  en  sancta  equidad : 
A  non  acuitalkis  las  mientes  parad  ; 
£n  algos  ahonden  e  pan  otrosí ; 
£  cuando  mis  tierras  (que  tal  non  crei) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr , 
Faced  a  los  mio^  punar  e  yencer ,  - 
Ga  siempre  ganosos  de  liza  los  vi. 

E  ved  nonfallesvan a' tal  ocasión 
Lorigas ,  piaveses ,  e  todo  lo  al , 
E  mucho  trotero  ardido  e  leal 
De  los  mas  preciados  que  en  Córdoba ^od, 
£  fustas  con  luengo  ferrado  espolón 
Guarnidas  de  tiros  que  lancen  pelotas : 
Non  cuide  aviltamos  mandando  sos  flotas 
Al  nueso  lindero  la  escura  Alhion* 

E  guay ,  non  aduzga  ínintrosa  la  pai  • 
Al  valor  nativo  dañinos  placeres , 
Nin  seján  sofridos  los  vanos  saberes 
Que  al  mundo  maniúUas  le  dieron  asas : 
Alli  do  pregonan  olganza  e  solaz , 
Alli  rudo  vulgo  e  sandio  decHna , 
Divaga  sañoso 9  virtud  abomina ;        • 
Que  tanlo  en. él  vale  locuela  sagaz.- 

Empero  .non  yaga  de  error  circoidd;. 
I^a  seiencia  le  muestre  su  puro  elaro'r» . 
Non  cure  atristado  ventura  mayor  < 
En  buen  regimiento  guardado  e  punidos 
j^nsi  el  caballero  ruando  lucido*, 
.  ^eimia  e  de  tiene/ la- alfana  que  monta  i 
E  parle ,  al  agudo  estimulo  pronta  « 
ó  parase  dodl  alfrQno  Mnt|do. 
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A  tal. platicaba  Ja  sii'sefioría,  . 
£  cedo  el  Magpat^e  repuso  a  dan.Be y : 
Non  faera  n(k8cijd.<^49;alcuña  d^  Uy 
Se  ai  Yueso  talante  non  obedescia. 
Solene  om<»nage  fygo.  e  pleitesía 
(E  dijol  toinandq  la  druz  del  espada) 
Q«e' finque  la  yQesamerce4.  acata d|ii 
£  España  recabde  su  prez  e  valida. 

De  entonces  colmalla  de  bíei)es>  cuid<i;s 
La  paz  se  posara  a  su  lado  yocunda »     . 
La  cuita  fene^oe,  de  frutos  abunda, 
£1  suelo  quci.fn  sángrela  guerra  alagó. 
La  su  dulcedumbre  temores  quUó.. 
Del  boi|ie  en  tórpido  .que  yaz  en  trjatura » 
E  quisto  de  bjieiiQS  la.su  derechura  . 
Le  fíz ,  e  a|  ínico  sañoso  aterró,*  . 

E  Tímosje  a  guis^a  de  4ÍG3tro  adalid 
Faciendo:  reseña  la :h[|este  real 
Mandar  sus  hileraB  e  si,  son  de.ajla|>al» 
Poner  a  los. QjP&  la  marcha  e  1^.  lid : 
Ansi,de  los  niur.os.niiró  de  Madrid; 
La  plebe  ag^rena.yenir  a  cercalla  :  ..^  r  , 
Desnuda  tizoAaveii, tren  de  batalla, 
AI  bravo  ca|>diUi»  que,  dijeron  Cifl,, ... 

¡Qb!  fveKnIe.  dado  .seguir  el  pencloa    . 
Qnebordapifií^^mosf,  cruces  e  lepni^^  ^  . 
RompeiT  azañ^sp.p^r  los  escuadrones 
Bárbaros,  de  sangre  teñido  el  trotón!,.  . 
Tímidos  fuyeran  .ginete  e  pcon,,¡^     .,  , 
£n  llama  aburaiido  sos  tiendas  caídas  ; 
E  a  la  funqr.^a,matan^a  e/erida^j  ,5^¡„,  g 
Cnidnran  í^fifuf ^. Jí^cÍrJ^  clpatrojí^  ^  , 


í    Ll 
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Devédalo  empero  lü  p*o  úimúnttí,    '- 
E  del  alto  «Ica^árr  dd  ti^e'  su  silla   • 
Segundo  en  pofebcia  le  áóata  ClasttUa 
Sotil  palaciano ,  sírViettttf  leal. 
Largosa  ,  por  ende,  la  mran^'real 
Quisiera  abastalle  de  done^  subidos , 
Cual  nimdkr'de  atlgüno  non  Aieron  halHdiMfy 
Siquier  home  bii^eno  ,  siquier  principal. 

£  Ved  dé  cual  arte  'ser  quito  peasd  - 
£1  rey  que  sesudo  caitfra  sife  fechos; 
Ayúntale  déude  con  ñutios  estrecKos 
Al  mestaó  fi^bolori<ik  d'^  i^ináe  nksció ; 
£  luego  e'  st  veceros  tt|^fld¿ ' 
Que  cedo  a  h  Hcaí  Tóledose  vayan , 
£  aquesá  iñtfiíceba  garrida  ^lé  trayaü 
Fija  del  infafate  que  Dió$  piérdon^. 

La  flor  áti  lindeza,  doiiai<r^  e  mesura 
£n  ella  se  adunan  ,  la  bienparesciente: 
De  rojos  ¿orMes  su  bócaTiéirfe, 
Sobrando  á  la  nieve  siiifíÉ  ^il.albara. 
La  luz  át  svíi  ojos  eS^l^btMa  e  pura , 
La  voz  falagosa ,  géQÍ9  ¿u  ad^án-; 
Florinda  la  eávsa  del  áuéSQ  é^man 
Non  ovo' tal  gesto  iÁit  fál  %^6sitttsí. 

¡Ohf  vivan  eternos  en  |>tácida  unioñ. 
No  nunca  empescida  d^ífadiy  dinieslro;' 
Seyendo  en  t^  siglo cri«kti\fód  uuestroi      •' 
De  virtüdi  ec¿)s4  decÜadd  é^l^láson :       '     ' 
La  fama  do  ^iera ,  ctofn  -aHó'^i^egQil , 
Su  prole  Tcútura  pferíád)ita  cante, 
£  aquisteiftíustre  m«ihorik'didrattte  ^ 

Su  nome ;  sui  fecltd» »  sii  ^tírá  iia^iot* 
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AL  NACIMIENTO 
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¿wué  Toz.  hiriendo*] á  región  vacía , 
Turba  «1  silencio  de  las  selvas ,  donde 
Yivo  feliz  las  fugUíyasi  boras 
Que  al  culto  de  las  musas ,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer?.  La  Fama  es  esta  t 
S/y  la  Gonoz^co,  Rápida  girando 
Dilata  ai  aire  las  .doradas  plumas  ^ 
Suelto  el  cabello  que  su  frente  adorna .  -i 
Desceñida  la  túnica-  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro  ;• 
Y  absorU  al  gran  rumor  calla  la  tierraé 

¡Qué  grato  anuncio  elsuyo!  Salve,  hermosa 
Prole  reálque  del  Olimpo  al  mundt>:  ■• 
Signo  áe  paz  el  Hacedor  envía. 
¡Dos  lustros  de  furor :  en  llama  ardiendo 
Populosas  ciudades^ devastada 
La  verde- pompi  de  Pomona  y  Ceres, 
Teñidor ^en- sangre  el  mar>  rotas  diademas,' 
Trastornados  imperios!...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte  ^  de  lidiar  rendida  ,    < 
Que  es  tiempo  cese  el  iUneral  estrago :  > 
Ya  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca» 
La  espera ,  y  naces  tú.  Si  alguna  inflama 
Pura  centella  del  saber  divino 
A  la  mente  mortal,  si  en  el  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado ; 
¡Cuáattt  debe  goxar  la'patria  un  día 
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Mercedes  altas  de  la  mano  eterna , 
Si  ya  depuesto  el  que  v\hr6  ¡ndigiuida 
Rayo  fulminadorj  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  primero  es  este ! 

¡O  musas!  adornad  de  nuevas  flores 
La  móvil  cuna ,  y  al  f umor  suave 
Que  al  aire  espareen  las lieridas  cuerdas. 
Descanse  en  oro  y  purpura  la  dulce 
Prenda  de  vuestro  numen  generoso. 
Grato  sueño  inspiradla  al  blando  arrullo 
De  acorde  voz ,  sombra  la  cerque  oscura. 
Reine  muda  quietud ,  ni  el  viento  mueva 
Fugas  sos  alas ,  ni  retumbe  el  rio. 

Y  iva ;  y  en  torno  de  ella  los  .amores , 
Las  gracias  puras ,  la  inocente  risa » 
La  virtud  y  el  placer  unidos  diíreft : 
Y  al  estrecharla  en  cariñosos  nudos 
La  ilustre  madre ,  repetida  admiro 
Su  imagen  celestial*  Vos  entretanto» 
r^infas  del  Pindó ».  ¿  cuyo  acento 'solo 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  la  tierra  , 
Para  el.  instante  en  que  vvigwr  robusto 
Creciendo  en  ella  ^  su  razón  se  formo. 
La  voz  y  la  lira  prevenid ,  y  el  verso. 

Sep^  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  did;  Veri  empuñando 
£n  larga  edad  el  cetro  de  Castilla 
A  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 
Abuelos  suyos :  sostenido  el  trono 
Por  la  justicia  y  el  valor;  vengada 
Con  triunfos  miMa  afrenta  de  Pelayo, 
T  el  Salado  y.Geii§l  corror^angéíonCost 
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Africá' absorta  ,  esclava  ,  osadas  proas 

Al  Ignorado  imperto  de  occidente  «^ 

Culto  y  Icíyes  llevar.-  Verá  el  terrible  * 

Píwler  del  Asia  que  en  Lepanto  espira^ 

y  la  victoria  oscurecer  de  Augusto : 

Del  bondo  Betis  álbs  campos  frioá    '   /      • 

Que  al  mar  usurpa  él  Belga  ,  del  nevoso     ' 

Apel^íboiá  las  bárbaras  riberas 

Que  inunda  el  Marañoo  ,  la  gente  hlspaiiW 

Tremolar  sus  pendones  vencedora.         '  * 

Tale*  memorias  a  imfttir  la  exciten 
Altos  ejemplos  de  vlrtiicP,  y  en  torno'  ; 
BlirlK^ádmtrada  en  márbibíés  yl>roñc«S   ' 
La  gloria-de  Borbon';  á  quien  d  cielo  '      ' 
Quistf  'el  dominio'  doilcedcr  del  mundo«  ■ 
Filipo  ^^tí^  las  cumWes  de  Krene  '  « '    \ 
Pasó  kiiiínoso  á  níe'riicer Ticliando    '"  *'  '  ' 
£1  r«ití^l[ue  bered^;  y.uáiendo  ápétiaf ''  ¡ 
Al  blasón  españóiioá  lirios  de  oró  /  "^  *  ' 
Depone  de  su  frente  la  corona. 
Muerte  infeliz  le  estórba'que  en  suave 
Quietud  repos«  ;  y  oireiV fi^  ocupa 
£1  solio ,  y  otra  vez  reina  venciendo. 
Femando  ,  á  quien^Us  artes  reverente! 
Ciñen  suirnaldas  de  amoroso  mirto  ,^  \ 
Y^de'ofivas  pacííicas  ;  V  el  claro 
Succeso|r  suVó ,  de  .una  y. otra  Hesperia 
Dueño  temido 4  soberaho^^padre»  ,  ,^ .. 

.  Ya  el  cielo  babita,  y  ya  con  él  perniita.jp 
GárFos  qiie  en  urna  breve  los  despojos  ,  ^ 
También  ciescanseñ  de  su  digno  berdiané^ 
Dando  piadoso  á  su  memoria  ilustra 
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Tardo  bQUor  fuueral:  que  taqto  puda 
Imperiosa^  oplnipn ,  y  m  cwdfin* 
Los  ccroees  de  amor,  si  awr  ©s  cipljpa. 

Y  yos ,  Príacij[»e  ^^cél^fh,  i  qv^W  corw» 
De  glocm  no  ip<>rul  la^íWJg^  W»«^ 
De  Carlos 4  ni  señor ,  ^  q]  pf<ci  u^  4j#| 
Del  aurqo  ceiro  wdef ^r  ^pí^^ej^ , 
Y  humillado  i  sus  pies  r«gV  su  ímp^io; 
Ved  ya  del  celo  y  el  afeu  ^onat^int^ 

La  adquirida  ipei-Qed,  y  QUinH»  ai^u(««itt^ 

Prósp^jTA  suerí^  ,  e«  S|u  uí^tal  fi^U^ , 

A  vue¿t;:a  succesícfU  escjare<ji4* 

De  Gsp^ua  el  nuo^eii  tutelar ,  y  aquelU 

Que  4¡vídecon  ^1, tálamo  y  trouo , 

Suprema  Augusta*  Asi.Ui  edad  remota 

Verá,  con  nuevo?  timbres  sublimado. 

El  nombra  vuestro  penetrar  H  oscura 

éorabr^  de  olvido,. y  *  pesar  del  curso 
De  los  aftos  ve]Q«>  durar  eterno. 

CÁNTICO, 

Los  Padres  del  Limbo, 

t 

"  r 

coao. 

¡Oí  cuanto  padece  de  afanes  cercada^ 
Merced  al  engaño  de  íiero  enemigo » 
£nlak*go  castigo  la  prOle  de  Adán! 

'fi\  vuelva  á  nos^otros  la  luz  deseada, 
T  dd  $us  promesas  al  cielo  cumplidas , 
Que  ya  repeti4as'en  «ombras  e^táa. 


TOZ     PBIMERA. 

¿Cuando ,  Señor,  la  esclavitud  y  elUknto 
Cesará  dé  Israel ^  llegando  el  día 
En  que  aparei;oii  el  vencedor ,  el  santo , 
£1  que  rompa  la  bárbara  cadena 
Que  en  servidumbre  impía 
Iileva  tu  pueblo?  1^1  bombre  inobediente 
Perdi¿  de  £d^  la  habitación  serena : 
Espada  r^Culg^ate 
Vibrójíiíi  AUf  pii^rt«s  «.eralin  airado , 

Y  á  la  inocencia  süccedió  el  pecado. 
Mas  no.  ^  %J4§  piedades 

Pudo  la  culpa  humana 

£1  raudal  éictítigw  ^  q^jp  es  iioGnilo , 

T  tú ,  Se^off  ,/.el  numen  poderoso 

Qmp  go%9  eu perdonar.  Tu  síoherunji 

Diestra  sepulta  monte»  y  ciudades 

£n  ab¡sm9rpirofiindo 

De  u9icv,erf  al  diltiyio  pr4)/cefoso , 

Que  d^  los  hombres  ca^tieóel  delito  i 

Pero  disjíe  á  la  tierrn  Adán  segundo , 

Grato  admi$i$^e  su  ob^.diei^t^  eelo 

Y  sus  ofrendas  pMr.^s  >     '  .♦ 

Y  el  irif  ¿fí  la  piaíz  ferJUpen  el  eijejio. 
Si  en  el  Egipto  ardienti» 

Padece  s^^nifiiW^V^ 
La  estirpe  de  Jacob  -,  tú  la  aseguras 
En  la  faga  que  intenta  portentosa , 
Tú  d*»i^i^J^a^^f|i  muchcdomb^^^ 
Que  la  pers¡^^9.j?p  ,v^^p.  , 

Abre  S|^  ^ntrsf  ,ilm¿r  \  ^  ej^i  su  fisffi^^j^ 

34';  ' 
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Tumba. sepulta  al  pertinaz  tirano^ 
Sus  carros  y  caballos  precipita^ 
Días  á  sus  pueblos »  sin  lidiar',  Yictoria^ 
Y  al  estruendo  del  tímpano  sonanto 
Himnos  te  canta  deaUbansa  j^gloria. 


voz     SBOUNDA. 


Muobo ,  señor ,  hiciste , 

Y  prometiste  mas.  Debe  la  tierra. 
Yer  un  caudillo  en  venturoso  día  ,■ 
Que  los  furores  de  discordia  y  guerra 
Calme ,  y  en  alegría 

De  amor  y  dulce  paz  domine  eterno.   •  -     • 

Las  puertas  del  averno 

Cederán  á  su  voz  omnipotente  :  •  • 

Quebrantará  las  bóvedas  oscuras ,   - 

Huyendo  el  monstruo  que  se  esconde  ciadlti 

Abrasada  la  frente 

Con  rayo  vengador.  El'poderosot 

£1  grande ,  el  btjo  de  David*,  las  pnrai    ' 

Auras^  rompiendo ,  llevará  sus  huellas  * 

A  donde  el  antro  de  la  luz  preside, 

Y  mas  allá  del  sol^  acompañado 
De  la 'turba  de  justos  numerosa 
Que  los  baminós  de  virtud  sigaierta, 

Y  del  primer  pecado 

Sufren  la  pena  en  cárcel  pavoroto* 

.  .      COA». 

Huyan  Íos  anos  en  ripidó  Vuelo  j 
Goce  la  tierra  durable  cbttsüeld « 
BÍire  á  los  hombres  piadoso  d  SeAor. 


o, 

\ 

voz'    TERGBRA. 

y 

Ten^prometido' 
Gefe  temido ,      ^ 
Ven  ,  y  triilnfalate  ' 

Lleva  delante 
^na  y  victoria : 
Llene  tu -gloria 
De  dicha  el  mundos 
Llega  •,  «egundo 
Legislador. 

CORO. 

Htiyan  los  anos  con  rápido,  vuelo ,'   . 
Goce  la  tierra  dudable  consuelo, 
Mire  a  los  hombres  pjadoso  el  Señoñ, 

V  ODA  - 

( É  •  •  •  ■ 

A  unos  jós^nes  que  pf*.eguntab^n  al  autor 
;       los  anos  que  tenía* 

¿Lor  qué  con  falsa  risa 
Me  preguntáis ,  amigos  , 
£1  número  de  lustros  que  cunbpii  ? 
Y  en  la  duda  indecisa  .   .1 

Citáis  para  testigos 

Los  que  huyeron  aprisa,  "'"I 

Crespos  cabellos  qué  e^  mi  fif ehte  VL  ' '  r. 

Pues  no  los  años  fueron  '  '     *       .   . 

Los  que  con  mano  d\irá  ' , ^ 

Me  los  llevaron,  ni  íbííéñte  aráor  j  ^^^^^^* 
Parte  ¿lafan  cedierdü'  V'    *      '/.    '  ^ 

/ 


5Íi  iéiíiké 

Que  el  estadio  procura , 
Parte  despojos  dieron 
A  tus  victorias  ,  cégüeztíílé'  Amof. 
I    ¿Veis  que  en  mí  rostro  imprima 
£1  tiempo  sus  pisadas , 
La  lengu>i  turbe  6  debilita  él  j^le? 
¿Veis  que  mi  espalda  oprima? 
¿O  de  brillar  cansadas 
La  actividad  reprima 
De  entrambas  luces  con  que  sfempre  bable? 

Pues  si  el  ardiente  brió 
Qne  la  edad  deteriora 
Con  su  fuga  veloz »  existe  en  mí , 
¿No  es  vanó  desvarié 

'4' 

Vuestra  demanda  ariorá? 

Si  alegre  canto  y  rio 

Soy  joven  fuerte  como  joven  fúí. 

Lo  soy ,  y  vigoroso 
Siéfttó  qué  late  f  vivé 
P^;openso  á  la  virfWé  mi  coraron ; 
T  en  placer  delicioso 
Afectos  mil  recibe , 
Movimiento  dicbpso 
Del  alma ,  s!  los  templa  la  razón. 

Tal  ve2  Febo  me  envía 
Sntasiasmo  divino 
Que  tf  la  bejjdda  visiex  repngná  dar  $ 
Y  la  nueva  armonía' 
De  idioma  peregrino  ^,     . 
Las  najaos  que  cria  ^  * .    . 

El  Reno  Humilde ,  sijífen  ¿  escúcEar. 

Seguidme  i  y  al  uau^róso 
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BdH^é ,  mátosíúfi  á^  9\úfík, 
Que  el  templo  cértA  útl  dititM*  >  teñid. 
Dadme ,  dlidine  t>!(yr0s6 
Inciensa ,  j  1á  ^oñiotá 
Cítara ,  y  de  fVondósb 
Mirto  mis  srénes  candida^  céüiíd. 

Mancebos  y  doncellas 
Cantan  el  himno  sacro , 

Y  la  pompa  solemne  toineni4« 
¿Veis  que  llegaron  ellas, 

T  en  torno  al  ^ímulkcro 

Esparcen  flores  bellas , 

T  el  coro  de  los  jóvenes  sígnióí 

Yo  con  estos  unido  ^ 

Presentaré  Ms  dones  ^ 

Cuando  ^o^tradós  ante  él  ara  estén. 
Del  ééi'tetd  Cnprdo 
Sintieron  lotí  atpií^nes. .  .^. 
¡ Ay!  q^^e  en  "itírt  be  querido 
Burlar  su^  llHyíá ,  y  Me  bbrió  también. 

601IÉVO    1* 

Junio  Brutú^ 

Ouena  confuso  y  mísero  lamento 
Por  la  ciudad :  Cofre  la  ]^tel>e  al  foro  j 

Y  entre  las  haoBS  «fue  1«  dali  decoro 

y é  al  gran  senado  e»  el  sftMime  asiento. 

Los  cónsules  aÚí.  Ya  el  instrumento 
De  Marte  üaMtt  k  Htlfentío^  «bnb^O : 
Arde  el  inóitMftM  ^A  Iná  ^kt^fih  titb , 

Y  leve  el  KVkiño  «é  éSítúH^éé  «I  yitutó. 


Valerio  alza  la  diestra  :  en  ese  instante 
Al  uno  y  otro  joven  infelice 
Hiere  el  lictor ,  y  sus  cabezas  toma. 

Mudo  terror  al  vulgp  circunstante 
Ocupa.  Bruto  se  levanta  y  dice  : 
Gracias ,  Jove  iumortal ,  ya  es  libre  Roma. 

SONETO     1|. 

Lanovk^  de  MontíeL 

¿A  donde  ,  á  donde  está,  dice  el  ¡nfantOi 
Ese  feroz  tirano  de  Castilla? 
Pedro  al  verle  desnuda  la  cuchilla  , 

Y  se  presenta  á  su  rival  delante. 
Cierra  con  él ,  y  en  lucha  vacilante 

Le  postra  y  pone  al  pecho  la  rodilla  ; 
Beltran  (aunque  sus  glorias  amancilla) 
Trueca  á  los  hados  el  temido  instante. 
Herido  el  Rey  por  la  fraterna  mano , 
Joven  qspira  con  horrenda  muerte , 

Y  el  trono  y  los  rencores^bandona. 

No  aguarde  premios  en  el  mundo  vane 
La  inocente  virtud,  si  dtf  la  suerte 
Por  un  delito  atroí  una  corona. 

<■ 

80  VETO     \\U 

^  la  muerte  del  excelente  actor 

Isidoro  Miíkiuez.  n 

T.   '  '    '     •         ■".     . 
ü  solo  el. arte  adivinar  sapiste 
Que  los  afectos  acalora  y  calma : 
Tú  la  virtud  robustecer  del  4.1iaa 


í 
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Qne  al  oro,  al  hierro,  á  la  opresión  resiste. 

loimítable  actor  ,  que  mer^iste 
Entre  los  tuyos  la  primera  palma  , 
T  amigo ,  jflumno.y  émulo  de  Taima , 
La  admiración  del  mundp  dividiste. 

¿A  quién  dejaste  sticesoMnuriendo? 
¿De  quién  ha  de  esperar  igual  decoro        " 
Xa  escena  que  te  pierde  y  abandonas? 

Asi  dijo  Me]pómene,'y  vertiendo 
Xiágrimas ,  en  la  tumba  de  Isidoro 
Cetros  depone  ,  y  púrpura  y  coronas. 

ODA. 

A  los  dios  de  la  Duquesa  de  Wervickx  Jlba: 
en  nombre  de  unas  ninas, 

/\.dmíte  benigna, 
Duquesa  excelente , 
Ofrenda  que  ausente 
Tus  siervos'te  dan. 
Hoy  alzan  humildes 
Sus  ojjos  al  cielo  : 
Su  amor  y  su  eelo 
No  vanos  serán. 
'    '         La  voz  inocente 
Al  numetf  agrada 
Que  vuela  inspirada 
Del  puro  candor. 
/    ,'       ¡O!  llegue  á«u  oido 
La  súplica  nuestra : 
Prodigue  su  diestra 
En  tí  su' favor.  ^  . 
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Oilartte  tu  vida 
Éft  prtfsjiéros  áfilos ; 
Ni  sienta  los  dañoá 
Del  tiempo  ct*tíél  t 
Cual  síthol  robusto 
Qúi  dura  érecietido 
Él  aura  tiiovieudo 
t^as  flores  cotí  él. 
'  Amante  y  esposo 
Ocupe  tu  lado 
'    Aquel  íbrtuñado 
Maueebo  geutiL 
GoroUéta  su  frente 
Laureles  de  glorU  i 
Fatigue  á  la  historia 
Mil  años  y  mil. 

Cercada  té  n^ires 
t>e  prole  facunda , 
£ñ  ella  ^e  funda 
La  ditlia  d%  ailioi^. 
En  ella  hermanarse 
Verás  fot-táleza , 
Gdrdtlrá ,  belleza , 
Virtud  y  válor. 

Qué  ál  hoiUbre'heredado 
De  iittstihés'abuéhn  , 
Cóhéédéto  lúi  ciélbi 
Honor  ititádi'taí. 
Conceden ,  que  ál  mundo 
Vivieiidd  famosos « 
Tas  Infoii  dichosos 
lie  adquieran  ígtiaL 


ItítV^pichi  tsféífíi 
'    Srfürá  én  la  éátti^ifte 
Lidiad  y  vctícé*. 
Y  dzando ,  ófóñcR'dá  , 

t>é  dsa'dás  íidclóéé^ 

* 

ELEGÍA 

jtf  tas  JÍÍusas.         * 

Esta  corona ,  ádt>'rnó  de  nii  fi*«iWP| 
Está  sonante  lifa  y  flautas  dé  érV  i 
Y  ma'scáras  alégréá  t^üe  algné  áía 
Me  distéis ,  sétris  lilüttsas ,  dé  ilíiít  ttiátfoa 
Trémukk  recíBíd ,  f  él  caíito  á(íá?b«  > 
Que  fuera  ósaídó  iñtéiÉto  ]he|[^etíHl!* 
He  vistd  yá  cdiHó  lá  edad  lig^f» 
Apre^üi-andó  lá  áo  toUéf  las  hdfa* , 
ttóbd  coii  ella^  isn  Vigót  ál  ááifieñ. 
Sé  qu«  negáis  vüéstré  i^to'r  áWiúÚ 
A  la  cálisadá  áéib^ctud  ,*  f  éñ  VanÉí 
Fuera  implorarle ;  fé^^  <fh  talAtd  i  b'ellfts 
19¡nfa^  del  verde  ?$iído  iftórádio^«s , 
ijiro  ifaé  n^^éh  ^  64  aisfMé^'éU  BttHlfldci 
Los  bién^if^eai  délTÍ.  Si  fa9e  itñ  m 
Mo  indignó  éMlíh&t  ótí  ñ%Mié  Wñmn 
Dilat&rlé  fáníbsé ,  i  Vóá  féM  düd^ 
Uevtít  Aliú'ññ  tfli^Viittiéiftó.  SiAé 
Pudo  Uásia^  yteéstf^  anibi'Ss»  anb^to 
A  prestaMe  étttíátiíítéiá  én  lós  ftfá«ifi 
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Que  turbaron  mi  paz »  cuando  ínsolentO^ 
y  ano  saber ,  enconos  y  venganzas , 
Codicia  y  ambición ,  la  patria  mia 
Abandonaron  tf  civil  discordia. 

To  vi  del  polvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  perecer  ,  tiranos : 
Atropellarse  efímeras  las  leyes , 
T  llamarse  vir tupios  los  delitos. 

Y  Mas  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra  ,  combatirse 
Tencido  y  vencedor ,  bijos  de  España, 
T  él  trono  desplomándose ,  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  arenaa 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Gades» 
A  las  que  el  Tajo  lusitano  envuelve 
Ekic  oiM>  Y  conchas  ,  uno  y  otro  imperio 
Iras ,  desorden  esparciendo  y  luto  , 
Comunicarse  el  funeral  estragOf 
Asi  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
Revienta  incendios ,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesubio  en  humo  denso  y  llamas» 
Turba  el  Averno  sus  callada^  ondas; 

Y  allá  del  Tibre  eifla  ribera  etrusca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia 
Que  dá  sepulcro  al  sucesor ^e  Cristo. 

»¿Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  j[Je€tro? 
¿Quién  4*r  al  verso  acordes,  armonías     - 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte? 
Tronó  la  tempestad ;.  bramó  iracundo 
El  huracán;  y  arrebató jílos^camppji 
Sus  ft\tttos »  su.  matiz ,  la  rica  pjpmpa 
Destrocó  de  los  árboies^sombríoa ; 
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Todas  huyeron  tímidas  ]as  aves 
Del  blando  nido  ,  en  el  espanto  rondas : 
JÜQ  mas  trinos  ;de  amor.  Asi  agitaron 
Los  tardos  años  mi  esiistencia ,  y  podo. 
Solo  en  región  extraña ,  el  oprimido 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 

Breve  será ,  que  ya  la  tumba  aguarda 
T  sus  márnioles  abre  á  recibirme , 
¥a  los  voy  tf  ocupar.  .  » ,.  Si  no  es  eterno 
£1' rigor  de, los  hados  ,  y  reservan 
A  mi  patria  infeliz  mayor  ventura  ;  ' 
Pénsela  presto ,  y  mi  postrersuspiro 
Será  por  ella.  •  .  .  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos ,  enlasad  coronas 
De  ciprés  funeral ,  musas  celestes ; 
.Y  donde  alas  del  mar  sus  aguas  mezcla 
£1  Garona  opulento ,  en  silencioso  ^ 
Bosque  de  lauros  y  menudos  mirtos 
'Ocultad  entre  íloí*ei^  mis  «enizas. 


NOTICIA 

DE  Don  LfiANDao  Fernandez  Moratin. 

'  Nació  eil  Madrid. en  ÍO  de  mársode  1760, 
''SUS  padrea  fueron  don  Nieblas  Fernandez 
^'de  Moratin;  el*  insigne  poeta  deiquienya 
'se  ha  tratada  arriba  ,  y  aoña  Isidora  Cabo 
-Conde.  Formóse'  por  sí  mismo ,  y  como  á 
'escondidas ,  en  el  gusto  de  la  poesía  «  y  en 
,aus  primeros  estudios;  y- so  padre  qite.le 
destinaba  príméiro  á  la  profesión  de  la  pin- 
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tura ,  y  de^ues  al  ejercicio  de  la  joyería^ 
fue  biicm  j^jjr^dablemente  sorprendido  al  ver 
á  su  h¡J9  ganar  en  la  Academia  española  el 
segundo  |>reiiiio  de  poesía-  en  i779,  cuando 
apenáis  eá^laba  i9  años  de  edad.  Este  lauro 
le  hizoiredoUar.en  aplica.cioii  y  en  esfuer- 
zos, y.fr^^  <^s  después  ganó  igualmente 
elpreipip  segundo  de  poesía  cou  la  Lección 
poética ,  donde  ya  sé  veía  ál  ppcrta  manifes- 
tar el  gusto  dásico  y  puro ,  yla  facíKdad  y 
beHeia  de  ejecución  coni^  sfe  dtstin|^9i 
sus  obras.  Par  Ip^  añps.  de  1787  hizo  uo 
viage  á  París  en  compañía  del  Conde  dp 
Cábarrús,  donde  conoció  y  trató  aí  célebre 
Goldoúi,  y  donde  acabaría  de  formar  sa 
gusto  en  el  arte  de  la  comedia ,  á  ^ua  la 
inclinaba  podMasai]ient.e  #m  gaipá^  y  esa  que 
tanto  se  babia  dp  ave^itfijaf  de^jif  s.  Vjjel- 
to  i  España  ^  la  oda  que  escribió  en  el  si« 

tuteóte  á  la  prQcÍamái;ion  del  SendrBey 
on  Garlos  1t  le  hiz-o  mas  conocido  del 
Gobierno ,  qae  le  agració  eaionces  con  qp 
pequeño  3an.#jScip«  ,J£n  el  ai^  .^e  ^^  ^ 
£1  viejo  jr  la  niña^  comedia  que  se  represen* 
tó  con  muchísimo  aplauso ,  y  oue  puso  al 
autor  en  el  lugar  eminente  de  aonde  no  se 
le  ha  visto  desc^ender  después :  amenazado 
de  ser  envuelto  en  la  -desgracia  que  por  el 
mismo  tiempo  cayó  sobre  su  protector  el 
£!onde  de  Gabarrüs ,  fue  libertado  del  peli- 
gro por  el  favor  de  don  Luis  y  don  Manuel 
'Godoy ,  entonces  ya  isnWimv^e  4fi  f^»* 
vor  ,  y  que  le  consiguUjP9|ii  MU  beneficio 
considerable  .en  Andalucía  j  y  AMia  pensipfi 
sobre  la  «mitra  de  Oviedp »  con  cuyajs  grar 
cias  pudo  .Gonaiderarsis  op  a.^uai  estado  4e 
desahogo  y  £icultaA&s  ^  ;pr^io  fj^ra  jpidti- 
var  las  .musas  á  sp  fi^p  ^  ^^  ipi4¿P«i^- 
Cía.  £1  JOafiLiUfi  daj^  <M  J^  iM»  |g«9l 


aplauso  que  el  Viejo  y  la  Niña.  El  autor 
después  salió  de  Espapa  á  viajar  de  nuevo; 
y  recorrió  la  Francia  ,  la  Inglaterra,  la 
Holanda  y  la  Italia,  donde  pe^^aneoió  has- 
ta el  áñq  de  9i^  en  que  regresó  á  Espa9«, 
ya  Lecho  ycret#i*ío  ^^  la  Interpretación, 
de  lenguas  por  su  favorecedor  el  Príncipe 
de  la  Paz.  El  Barón ,  La  Mogigata ,  Étsi 
de  las  NiñaSf  fueron  suooesivamente  el  fru- 
to del  estudio  y  agradable  «ituacion  de  que 
el  poeta  gozaba  desd^  aquella  época »  re* 
presentadas  todas  co9  igual  aceptación  qu9 
sus  primeras  comediA^.    Las  turbulencias 

aue  amenazaron  en  1808  con  la  invasión 
e  Bonaparte ,  acabaron  cop  su  fortipa  y 
j^0n  ^u  .seiúego.,  .nomo  con  los  de  tantos 
otros  hom^r^s  ^^  4^trf S«  £l  aígpió  ]«  ppi«* 
nion  de  aquellos  .4}iie  no  creyera^  po^ipl^ 
la  resistencia  4  las  \9ri|ias  francesas  :  49 
aquí  todas  las  vícisíttúdes  de  su  Torti!kna« 
,j'de  su  resiáeifeoia  desde  enteiiioes  ya  en 
España ,  ya  eu  Fraij^ia ,  ya  ^a  iMlúi*  Vuet* 
to  á  Francia  ,  a)  up  sp  fi)4  ep  Burdep», 
y  últimamente  pasó  a  P^ris ,  don^e  muri^ 
en  21  de  junio  dé  1828 ;  y  está  enterrad6 
no  lelos  da  Moliere,  euyo  imitador  fejis 
abifl^iulo. 

Fue^migo  de  Joy:i^llanos ,  d^  For^^^r^  de 
Estala  ,  de  Goya ,  y  de  casi  todos  \qs  hom- 
bres mas  señalados  de  su  tieippo  ;  entr^ 
los  Arcadips  de  I^oma  sf  llaipó  Infirmo  Cé^ 
hnio. 
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poesías 


DE    DON   MANUEL   DE    ARJON^ 

SONETOS, 
t. 

jd  CicerprL 

rendé  en  el  foro^  triunfo  de  Qtt-malvado, 
La  cabera  de  aquel  que  la  ruina 
Evitó  á  Roma  ,  miiérto  Cátilma  , 
Y  padre  de  la  patria  fue  aclamado. 

La  vé  lel  pueblo  en  Iti's  Rostros  conturbado, 
Ir  un  mudo  horror  los  áliintos  domina : 
En  lúi  Rostrds ,  do  aquella  voz  divina 
^üe  de  la  libertad  muro  sagrado. 

}0  Cicerón!  si  t^to$  .beneficios 
Paga  tu  ingrata  patria  de  esta  suertie/^ 
¿Como  espera  magnáiiíraos  patricidsP; « • 

'M*as¿4uéiitiporta,él  morir? Témante  ¡ouuieftel 
Xos. viles  siervos  del  pod^r  y  v-icios, 
Pero  el  sabio  ¿qué  tiene  que  temerte? 

Jl  Amor*. 

Sufre  las  tiieves ,  sin  temer  al  fr 
£1  labrador  que  ocioso  no  pudiera 


»»     ARXOWIA.  515 

De  la  dorada  mies  cubrir  su  era 
A  la  llegada  del  ardiente  estío. 

No  recela  el  furor  del  noto  impío  , 
Ni  la  sana  del  ponti^Pftnsiclera 
El  mercader,  que  á  la  vejez  espera 
Descaiivfii|ísonjeróittutii|Qe  tardío,      i.  M 

Muger  ^  kijos  y  hogar  dcja>  y  culiieít^a  J. 
El  «oidodo  4aisangnci(  eii;6tie]ó  estraa»!  Y 
El  honor  de  m  a&n¿.c^tmnpla  caer  toa  :»   .  > 

SohDy<j^tcródoiaHrtoKvbaiaeo;mirda«©^i  * 
Sin  esptrsv  msa  fi5utOiít¿Borni:piwi^á,í,/í 

Que^m^gtosayiesüériideaéngaño..  n ,  r 

.80:3/'    '.^  .'.  ..  tfub-iíl  KU:  i»  •  ;.  •  •    ¡a  s.  í) 

CaAsada  tinotctf '«lé^  VaiKi^intetití»  o  •/! 
Corress  l^br^ttrlla  ,^%l.plél«^0'e<pamop«!^  :f 

Y  tu  pi]«t<>  safre  t%iiMríMi»c^  ;  .». ..  ^si^y  y 
Del  aquilón  el  ímpetu  violento. 

Neptuno  te  pre«ep^a^^|^tt^ulento 
Mansas  las  iras  de  su  reino  endoso 
¡Cuitada!  porque  de^fs  tu  reposo 

Y  luego  llores  del  instable  vientp. 

Al  mar  no  voal^as  írtitówa  barquilla  ; 
Acógete  por  fin  «scarmiéntadá  •      • 
Al  ocio  blando  de<la>]«vfi9irrUÍQ.  ( 

Que  si  á;iia!V«.iiaüíl^ídei^Dror  ca>gada« 
Neptuno  la  «rgull os» ifréate) humilla , 
¡Ay!  tú  serás  porlbui4á4e6trOzadil 

♦•■>.í    Iiia'í  9'ii.    {  '  Y 

'^.  35 
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POr.BtSi  AS 

•         ••            '  ' 

•                     / 
<       »   • 

•  .         1 

1 

1 

1 

\i/ 'i^Zfríád.  ' 

1 

Hallar  piedad  co^  ihmtQS Jlastíáieros 
EDtiie  ibft  hombrfeá.  i^jcji^'ii^teiita  ,  > 

Y  loé&iiias  feíeil<qtt«  M&ifitfl&Qlaaleiiai', 
Que  iioilor>difispiu)aidQfÍ5:mlu*íneré6 :  . .  .: 

pMsíréiidcdeuál&jmotinQOlf  imofcroB 
"Bempso  ^\^i^ea¿9^i¡óv^tLiíSt  presenta,    ■ 

Y  en  su^'éspiíldajLi  bi4)ie)  caxg»  ottenU 
Que  arrojaron  sus.  ntcios  compañeros. 

¡Ay  ,  Albino  !  eo#ól^élo  algún  d¡a« 
Ni  mas  el  plectro  €0|^  gem^dqs  vanos 
Intente  ya  doinar  lá  turba  impfa. 

No  s0ivem€u%Ta¥fi8§^a$r)bu«99^*«95 

Y  verás  que  uosíSM»<i»»<99P»  t^wai)!»»;     < 

'''-'  "  <:'A*THi«NAS.'      ■  "    •' 

*  ..'^  Jinvidia  tuyo  Yenua 

D^  mi^entU.sagak»  *    .  t 
^  Y  qlíievfti[f«e:Ctip3do    ..:.:<{      . 
.  .!.     Se  apreste srfíifi ftea^waza*:  • 
,  ALpuáfco:eldiasifl¿db«ro(  o  : 
Bite  laiSináudíis  «las  >        '.  .  . 
Y  el  a¡r«  centellea 
Al  fueg9  que  derranaa* 


£1  arco  pod^roí^o 

Le  siven^  á  la^  e^pal4a9  : 

El  arco  q^ie  á  los  cielos 

Enciende  en  nuevas  llamas. 

Al  pie  de  un  bello  mirto 

Dormida  encuentra  tf  Anarda, 

T  mas  veloz  que  el  rayo 

Desciej^de  á  castigaría. 

Ya  sobre  el  arco  fiero  i 

Flecha  cruel  prepi^ra, 

Y  ya  la  cy^rda  enqoge ,   . 

Y  yaJ^Wjano  aparta.  . 
Cuando  del  blando  SiU^^o 
La  ninfa  ^e  debata» 

Y  ábrelos  bel)Q5  cy9»,,,  . 
Que  el  b(wqw<B,  todo  ÍnjjaiQ^# 
Atónito  iCupido 
n^iójCiiei*  la  aljaba , 

Y  largo  tiempo  inciertp, 
Mif jípdola  fe  p^r^i^ 
Al  fin  y upla  ,a.tpey¡do , 

Y  á  la  pastor?  abraza  , 

Y  en  ojos ,  boca, y  p^pbo,  ^   ^ 
Sus  labifi^  embalsanis^  .,,,   . . 

Y  del  materno  mirto    .    •  .    ' 
Tejiendo  una  guirnald.a ,., 
Las  sienes  hermosea,.     ,  .  .  . 
De  la  j»a6tora,  ufai^^gi..  • 
¿Eisj^ste,,  4ios  alilvoi  .  ,  , 
Tu  en9]o  contra  Anarda  f 
¿Tui$  ii:asy,f|i^ores  .     , 

CoaJjelflAd  d^sarm^  ? 

35: 
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Si  asi  tus  bellos  e'fis 
Al  mismo  amor  encantan, 
¿Qué  hara'n  ,  zagala  mía ; ; 
Qué  harán  ¡ay!  en  mi  álíoa? 


II. 

•  '  '  '.ir'   • 


Por  el  espeso  bosque  ' 

Flérída  discurría 
De  la  casta  Diana 
Siguiendo  las  fatiga».    ' '  '  :  '' 
Mas  ¡ay!  qiie  de  repente    '  ' 
ü n a  Vi b ora*  ímp ía 
£n  la  nevada  pla'úta 
Horrenda  muerte  inspira.- 
Vuelan  á  su  socorro  '' 
Las  asustadas  ninfas  $  '  ^ 

Mas  no  selialla  en  el  bosque 

Antídoto  tf  su  herida;  ^     > 

I  ■  f 

Solo  encontró  ona  de' ellas 
Con  el  zá'gál' Aminiás  ;  ' 
Discípulb  de 'Apolo 
En  canto  y  medicina  V 
Amintas  que  abfa^ado     ' 
Por  Flérida  suspira , 

Y  ,  su  rigdr  temiendo/ 

El  fuego  ^oculto  abriga,      -    ^ 
Préstale  amor  sus  alíis*,    ' 

Y  ante  los  pies  se  humillé 
De  lít  zagala  hermosa ,»  '-"     ^ 
Hermosa  cuanto  esquive»'  - 

Y  al  Diot  que  en  belóe  reine 


•Sidelo*  dos  (decía) 
■Ha  de  morir  alguno  , 
■Que  mi  adorada  viva: 
■Y  que  el  veneno  pnse 
■  Al  pecho  de  su  Amíntas , 
■Que  con  mayor  venen» 
■Callado  amor  fatiga," 
Dice,  y-el  labio  amanle 
Al  pió  llagado  aplica  , 
Por  mas  que  liorrorizada 
Flérida  le  relira.. 


De  mas  cruSl  dolencia 
Se  siente  a  cometida. 
Del  atrevido  joven 
Se  acuerda  compasiva , 
Se  duele  generosa. 
Se  prenda  agradecida. 
Por  su  dudosa  suene 
Inquieta  nuche  y  día  , 
La  muerte  7a  le  agrada 
Sin  quien  le  dio  la  vida> 
Él  vive,  y  por  CVisca 
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Lo  qu^  aun  ignora  Amítitás  ^ 
Que  dé  víbora  falsa 
Gemiste  acometida. 
Amor ,  amor  lia  sido 
El  que  tu  pie  lastima  , 
En  forma  disfrazado 
De  fiera  sierpecilla. 
Amor  ,  que  allá  en^^  soto 
De  tu  querido  Amintas , , 
Llorando  tu  dureza » 
Oyó  sonar  lá  lira, 
T  tanto  Té  agradara 
La  plácida  armonía , 
Que  le  juró  en  su  pecho 
Tu  rápida  conquista. 
Amad,  jóvenes  bellas, 
Amad  ,  amad  la  lira  ; 
Pues  aun  Cupido  mismo 
Se  rinde  á  sus  delicias* 


'       .        III. 
J  Fííida. 

Viendo  el  amor  los  Inálei^ 
Que  sus  heridas  causaU^ 
Airado  mas  que  pio 
Tira  el  arco  y  la  aljalia. 
Detras  de  linos  rosales'    "  '' 
Fílícfa  lo  repara,  ;\ 

luego  se  apodera 
JDelM divinas áróMi»'-    "' 


OV     AUJOsN'A.  SSÍ, 

AHÍ  va  de  sus  |[racjt«^, 
A  disputar  á  Y  eas>Qs . 
El  imperio  y  la  fama. 
El  jwrrQ-  amor  adyierJte 
De  su  piadad  iiicauta» 
T  ser  él  mÍ9mo  espera 
Yíctima  desgraciada. 
Y  solo  algün  comedio 
A,  sos  temores  haUa', 
Estableciendo'  un  poeto 
Con  k  gentil  zagala  : 
Que  ella  el  arco  volviese , 
Pero  que  amor  quedara 
A  Fílida  sujeto. 
Su  nueva  soberana. 
Fílida  ,  pues  su  reina  ' 
Anídr  yá  te  declara  / 
Por  diosa  yo  te  adoro 
Rendida  ante  tus  aras. 
Seráíí,  Veíius  del  feélis. 
Retrato  dé  la  Idalia, 
Pues  la'  beldad  te  sobra  a 
T  la  pieáád  te  ikíiá. 


tur. 


.  .£1  amar  fiofefei 

Quieii  eti  ttr^eíttblafé'b^áiioso, 

Quieiv  en:  tu  nohle>n&if  ada 
Cowreápeto  nó>€  ogi-Ada  > 

No  sab^  lo  qu§:  ¿s  amor. 


5j2  ..*vo^sik§ 

Noble  j,bei\9t^como  el  cíelo, 

Gomo  éi  arrobw  y  encantas : 

No  son  perfecciones  tantas 

Para  un  amador  Fulgar. 

Engendra  el  prado  florido 

Emociones  deliciosas , 

Guando  de  Itrios  y  rosas 

Se  corona  su  verdor. 

Pero  la  altiva  montaña 

De  erguidos  cedros  vestida , 

Gon  mayor  placer  convida 
Al  suspenso  espectador. 

Asi  f  Aurelia ,  tu  hermosura 

Mis  afectos  señorea, 

Y  mi  corazón  se  emplea 
Solamente  en  respetar. 
En  sí  mil am4>r  satisfecho. 
No  anhela  por  otra  suerte 
Que  la  de  adorarte  y  verte , 

Y  de  inmolarse  en  tu  altar. 
Yo  á  desafiar  me  atrevo 
A  una  seña  tuya  solo 

La  eterna  nieve  del  polo , 

Y  el  fuego  de^  ecuador  t    : 
Al  golfo  mas  irritado , 

A  la  borrasca  raas  fiera 
Por  servirte  no  temiera  ; 
Que  á  joida,  teme  el  amor* 
,.-..  j.O  si.fn€(  fMQra  posible    .    ;^ 
Hurtar  él  n^DtaR  sagrado^,. .  i 
Qi)e  el  bello  joven  robado 
Ministra  al  Aeycelcstial/c 
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¡Cuál  osando  arrebatarle      "" 
£n  tus  labios  l6  pusiera , 
Y,  Aurelia  mm,  dijera ,  f 

Por  nd  serás  inmortall 


V. 

^/  nacimiento  de  una  niña 
en  1807. 

Levanta  de  las  ondas  * 
La  frente  ,  o  Manzanares , . 
Y  d^a  de  tus  ninfas 
Los  cantos  y  los  bailes ; 
En  tanto  que  te  anuncio » 
De  Apolo  dulce  vate , 
La  aurora  refulgente 
Que  á  tus  orillas  nace :  '      >   ' 
Aurora  de  las  glorias  r 

Que  lloverá  tf  tu  margen»  .. 
A  ruegds.dc'su,Palas  r 

£1  soberano  ptfdre. 
Tus  Cándidas  I^ apeas  '  ..  / 
Al  canto  se  ebnéagren  '  '  / 
De  la  quéiioinob  un  día  • 
Será  de  nvi^tros  lare^.  ;  .^  1' 
En  fin  el  hado  quiso  /  .  uj  '{ 
Que  P0H6&  tra^ad«  .c  ) 

En  la- leUzi  Coriltf  ^  .  .^  i .  .  ^ 
Su  venturosa  Ámagen.  «.  '  ( 
Mírala^'{o>Li»cinil  -^ 

Con  plácMo  ienibl«iite  „  -   ^l 


N 


Que  eb  ella  victorioso 
Tu  Apolo  ha  de  ^loriarset 
por  ella  es  disipada- 
La  nube  impenetrable 
Que  en  la  afligida  Iberia 
Perpetuo  borror  esparce. 
Por  ella  las  alturas 
Ya  vence  de  los  Alpeí, 
Eráto  fugitiva 
Al  bosque  de  Soracte. 
Por  ella  ai  alto  Genio 
Sus  hojas  rinde  I>afne  ^ 

Y  luce  sobre  t»das 

Su  estrella  Éws  hr'dknte. 
¡O  tieñipo  aleare  Señando 
En  lucháis  agradables 
Las  lirad  españolas 
Tus  grjtcíaS' lail  éosaleea. 

Y  mas  qoe  Filomena , 
Gorila,  tú. suave 

Del  Pindó  á  la  alcá  cima- 
El  ánimo  arrebates, 
yoladfirecipitaddsy  \ 
Volad  ;  volad ,  instantes: 
Que  lej^s  ¡«y!  os  ihu^er, 
Momentos  celestiales. 

Y  tú ,  Gorila  sabia  , 
Gorila  á  J^vé  anlalile. 
Guando  al  diAce  himeéed 
El  cuell»  sajelares , 

No  des  á  los  «sitiistras  -  .  . 
Del  pii«er<l4^  Ilai:^t4  . 
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Lft  belKx  mano  en.pf  enfio- 
De  horrores  y  desastres.     .   . 
Que  Marte  en  las  legiones 
Mbrtal  Tarar  derrame^ 
De  san'^e  enjrojecido 
El  eje  fulminante. 
Ni  admitas  á  tus  gracias 
De  Téinis  los  secuaces , 
Por  mas  (Jue  Áé  sus  leyes 
Los  reinos  se  levanten. 
A  Minos  entre  hierros 
Tú  deja  que  retraten ; 
Y  á  tí  prisión  mas  digna 
De  tu  virtud  enlace. 
Alumna  de  Pímpleo 
Sus  glorias  s^las  ames , 
Sus  glorias,  del  Olimpá 
Delicias  inmortales.     , 
Cantores  de  A-ganipe , 
No  ya  guií^alda  frágil , 
Gorila  misma  es  premio 
De  quien  mejor  la  cainte. 
¡Siquier» ,  avaras  parcas , 
Mi  débil  bu»  alcance 
A  ver  lo»  dulccb  dias 
Que  el  badó  jra  nos  trae  I     .   .     . 
y  yó  diré.árCorila,  ;  , 

Cantor  divino  Trai:c »:.;/.       ,  / 
i  Tart  bien  que  t^  venciera  <,....    ^ 
Y!iLiiío>^  si  cantase» .        ,,.,.  .,;.  o- 
TaBbieo^«á^.DÍQsd^.Ay:Í:#f  .   / 
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Sí  y*  Ia  Arcadia  misma 
Las  locbas  sentencrase. 
Sí,'Polioii:  que  Fcbo 
No  inspira  ardor  que  iguale 
La  llama  que  en  Gorila 
Me  inspirara  tu  imagen. 

■ 

IDILIO. 

El  ara  de  MoseUa, 

Al  tiempo  que  la  aurora  rubtcnnda 
En  busca  del  esposo  malhadado 
En  argentadas  lágrimas  inunda 
£1  alto  monte  y  el  humilde  prado , 
Roselia  hermosa  ,  en  soledad  profund^ 
El  rostro  de  tristeza  marchitado , 
En  llanto  con  la  aurora  competía  , 
y  en  llanto  y  en  belleza  la  vencía. 

Mueve  el  aura  ligera  ras  cabellos 
Sin  orden  por  los  hombro»  esparcidos, 

Y  á  la  amargura  de  sus  ojos  bellos 
Responde  el  sordo  bosqoe  coín  gemidos: 
Bajan  los  lirios  los  altivoi'  euellos , 

Del  pesar  de  sn  ninfardplortdos, 

Y  asiendo  el  ceñidor,  qúe'«iteUo  «d^a, 
Mírala  Amor /y  en  verhi  sé  réécea. 

Y  aqucl.tié  dará  pfetdtü  dk>» formado, 
jO  desmadre  cruel míis  drüal^hijo!  r 
Vi^ííáV*!  titíite  de  f  U#4e»«y«¿^ 
Al  lento  edibMe  del  aolor^prolijo  / 


Por  la  primera  Tez  lloró  apiadado ,     *       . ; 

Y  á  la  pastora  sollozando  dí}o  :: 
«¿JPor'qoé  lloras  ,  Roselia?  ¿quién. alere  , 
Tu  tierno  pecho  á  maltratar  se^  atreve?  .  , 

iVo  no  te«he  herido»  hermosa:  qu^  min^jina 
A  golpe  tan  atroz  no  se  ha  atrevido.;. 
Mas  si  fue  tan.  dichoso  algún  humando  ,, 
Que-.de  Cu'amer  triunfara  sin  Cupido-^         ) 
r^o  llores  mas  ¡o  pastoreilla  !.en  vano , 
Que  lu)ego  aqví  i«  invocará  .rendido^;  , 

Y  «tfl  fqego  de  tu  amor  nue<vaft  ceot^Uaft . 
Haré  v-ertéF  al  siol y  á  las  estrella;}.^' 

A  cuya  barapasion  inesperada 
La  vista  ipclinaiia  zagala  he<rii\Q<a«   . 

Y  lanzando,  una  lánguida  mirada  «  i  •  ; 
De  Aroor:la)«afno  estrecha Jem^l'OM- A' 

Y  «  no  (leidíae')  de.  Au  harpo^  tocadlt  • 
Me  ves  ,  divin<|^NÍBo ,  asi  llorona  », 
Mas  el  rigor  ilej  iuclemente  hftdp,  i   . 
De  toda  mi  rentura  me  ha'privadou    . 

lOtnd  uarajTo  |ÍBleliz!  del  cieudo  arerno 
Skliid  la-nmarU  ^  y«<ine  robó  en  un  4ia 
Un  caro  padre  y'Un  hermano  tierpij»^  .       ^ 
Sola  familia  y  esperanza  mia  : 
T  pues  ya  condenada  á  liauto  eterifo 
Me  quiere  en  tal  rigor  la  paiH^a  impía , 
Mísera ,  desolada  y.  sin  arrin^p^-     , 
Mi  siMrl*  limpio  iiy  sin  consuelo  gimo."/ 
.u^aPaaiorcUla  inocente  ,  Anior  je  d¡ce: 
¡Qué  prpnto  curaré  tu  desventura!.   .       r 
Antes  que  elaol  aldecHnar /piaCic^    . 

Las  nuheto.di  •«  varia  ,bjor4«49<>^f^  f  . 


SSi     .  1P  o  B  i  í  A  S 

De  Licpa^n  él  tilame  felice  - 

Te  inundarií ,  alágala,  la< dulzura : 

De  Lieon  ,  '^u^  en  riqueza  y  galkirdía 

Goza  des  te- (^n  fía  la  primacía  ^^ 

^  'iDt«e\,  y  resplandeciendo  en  lumbre  vira 

Sublime  vuela  entre  la  tierra  y  cifde  , 

Como  tfa4  Te2Íexhalact<on  estiva.^   .. 

Que  en  roj»  y  blanca  luz.  borda  «u  vael».;*  / 

Ya  sobre  el  soto  áe  Licon  ai^iba^ 

Que  caesa'ñdé»' vagaba  sin. i^ecel^S       ^i 

Y  uM'dlirdií^'eAvúielto  enrfuego.le  cdi^tin» 
Que  al  bpüf^^^l  relimpag^í  igualara. 

Súbito  á  la  memoria  «e: présenla    .• 
Del  belLor ji^'^en  la  infeliz  pastol-a.^i  . 

Y  una  inquieta  piedad  :e«pertnieaíta-.         > 
De  am^et*  iná«  dulce  ^  dulce  prcoúrsora:     ' 
Crece  lá'<octáfá  llama  /mas  víaibnta 
Cuanto  la  «cau^a  del  ardor  ignora ; 

Y  sin  saber^  <}iie  amor  ya  le  domina , 
En  busotf^^íH  amada  aeencamiita. 

Guiaoel'^ttvor  sus  pafr4a:  y  (qué  eiferloi 
Los  páfi^s -siempre  son  «qne^laoMr  guíaT 
Camina» ^légfre  ,  y  los  H^^mnos  huertos 
Con  miradas  solícitas  espíaos   '  - 
Lueg6'le  fíirge  engaños  eniíUbtertos 
Su  tvéniiilfat  y  "bulleute  fentasía  :    > 
En  fín^  miraMÍ'su  amadtf,  y  8e>reltira, 

Y  otk'a  veií  Tiielve ,  y  etra'\:ez  ta  *MÍrai   <  '- 
Mira  ^P desmayo  dél'«eifib)«nteflierAOSo, 

Y  la  desgracia  en  él  mk*á' pintada , 

Y  la  cedtéMa  de  s'ü  amW  pSaddta-  -    - 
Ya  brota  etf  cláras-ílaolafi  exalmias 


Ta  se  eonoce  amaste ;  jviclorioiQ  •:  . 
Amor  le  hace  pc^trairfte  fm&e  «u  :aitiftdii  ^  i , . 
T  del  9mor  briUiudole  el  séisitilai^e.       ,r.  . 
Solo  dijo  «Aos^a  tB^J  ^  amante/' 

Ella  mas  admirada  qu^  amorofi»^  >  .^.^ 
La  vistaoen  él G^fti^nunáp  Gupidci  mmici  .,  r 
Un  beso  kaprinle  ea  la:gargaiita  hf  rmOiSft»; 
Qu0'dje<lígero  faeg6  TaíMnbebido : 
Torna:áliábio  el  cairtmn  ,  U^eVer^a  .  • 

A  la»  mésií aS'Dnc)iUfif ; ;.  jM  ence»  dido^ ; 

Se  le  dilata  el  pecbo  i  jri  »m  fisArdib^» .    ^    : 
Las  dbftABtes  nubk^Mift dieces  bellas. 

Venciste^  ailK>r>  f|r<<«il>braaoft;dérJkÍM0|ieo 
Roselia  con'Lio6ik'SÍ9;gAzi»iinjda-i.  •>  rh  tlÍ 
Vnélan-las  ]iegras¡p«ifa«>id>Leteo4p  *•!  ;.;  £ 
T  alzalnn  ara  al  amdr.^ído  el  Dios  de  yida 
Ciñe  en  lai^od&rosasípertreifeooH  -  'í 
Un  mundo,! y wesUticira^aBí. esculpida d  ./i^ 
« Anadr  <s  tolo  fttAílemB'tfnDttAUísil.é'.  '^.lU 
Solo  ^»0r  es  roniedio  á  nuestros  males/' 

,  APA-  ■-'•-      v;    i    i 

>i»v  '  ■  ■  '  ■  / . 

¡O ,'  si  ba¡a  lésteei  árboles  fr«»dafi^»3  ¡ 
Se  mostrase  la  .d^lca  'bérmosura    •    ' !  t) : '  .' 
Que  src  algún  día  de  ánm erial  dulalin»  (>\  d 

.  («Este  bosque  bañar ! 
Del  cíelo  tnbeéé&ooiclescettso..  .  v  < 
Sin  duda  ba  sidov'illtctdaübetteesai:    > 
Deja «  puesr  diosa  y -qi»!  mt  gcat^iticifinu)' 

'   Arda  f obre  tu  altar. 


.POESÍAS 

Que  no^M'ftfnór  mi  tímido  alboroto  « 
T  m«-«M:ofb«rda  el  rígido  escarmiento , 
Que  \  o^^mt3o<f  condenó  ta  ratentOy 
'*  i"       •«  :  ¥  tw  intento  Ixion.  ^ 

Lejos  de  mí  saorÜega  osadía : 
Bástame  qúéeon^piácido. semblante 
Adé^tSSt  dioíli ;  á  mis'  anhelos  pía  , 

'  Mi  ardiente  adoracioick. 

Mi  ádoraiDÍoii  y  el  cántico  de  gloria; 
Que  dé  mí  el  Pindor  atónito  ya  espera  i 
Baja  tii  ¿  oírme  de  h  «acra  esfera  . 

i'  ¡o «radiante  deWiiid i    - 

v^li^méitttír  mas«níttdo  y  sfúvye 
He  de  cantar»  cjfue  ñllgido  lucero  ;>  • 
T  el  limpio  éncaoto  qifis  ittfundirndSi  sabe ' 

kt'.i  \h  í-.k'.     '.i  uTu  "dulce  ma  gestad.     .  í 

De  purera  jactándose  natura,    '  rr  ^' 
Te  be  ^formado  del  cá»dido  tocio» 
Que  sobias  el  vardo: al  apuntar  de  tstto-^  " 

'.<■  j!  ,.'ii  j    •  ',-j  La  aurora  derranvá^  - 

T  excelsamente  lánguida  retrata 
El  rosicler  pacífico  oétoayo 
Tu  alma :  Favonio  su  ff;f  seura^grata 

A  tu  hablar  trasladó; 

I O  imagen  per  ferltfsÍB«a  -  del'  orden ' 
Que  liga  en  Uxos*  fádíles  'lA  mundo ;       .  *  ^ 
Solo  oaflos  brasos  »de  Üa  pai  fecundo  v 
!  ; .  ^;  (  ;    Sbld  amable  en  la  paz  f 

En  vanO'  eos  esplén<¿^do  ^paralo 
Finge  el  arte  solícito  gi^a^dézafr: 
r^tnnai  Téa^e  YO0  smycijk)  ornato       .      . 
"p''..  .   ■'Tan «aAtiTo  disfraz. 
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Monarcas  j  que  los  pérsicos  tesoros 
Ostentáis  con  inafíií^Qa^porfia , 
Copiad  el  brillo  de  un  sereno  día 

.  '  '    '  Soil^<  el  «i2ül  del  mar : 
-ó  copie  estudio 'do^mula  hermosura 
De  mi  deidad  «|tin|í|[^' descuido ; 
Antes  veremos  la  estrellada  a}ttfi*a     ^ 

M  ;I Jüoff  liombres  eséáíar. 
Tú,  mi  verso,J«n magnánimo  arékhiento 

Y  a  láscalas  del  céfiro  ,r  ecibe  ,   - 

Y  al  pecbo  ilustre,  en  que  tu  numen  vive, 

"•Vúe)a,  vuela  vellos; 
Y  en  los  erguidos  álamo»  ttikna 
Penda  siempre  «esta  oítara ,  aunque  nueva; 
Que  ya  á  sus  ecos  bermósora  bumaba 

-      .'•  No  ba  de  ensaÚal*  mt  voz; 


II 


c     O  D  A    ^     ..    / 


jí  la  nMi4dad  de  nuesitü  SéH¿rd. 


i  alguna  vez  del  cielo 
lii  espirita  ^n«iin4if^  Jlama  «ágirada ,  > 
Y  giró  en  presto  vuelo       •.!.•«(... 
Mi  mente  8ohr^M(yéfntOiátxiekú'9Íkf 
Hoy  aliento  mas  pá^niio.  .  .  ^6  iu  oJj.íl. 
Baña  en  cel^A^i¿iitd9r/el  pe.cbfOalW<i*  ^ 

No  tu  numen  imploro,  >  j    .¡úu2  r.  u.  .  --I 
Morador^,|i«(É)raNifti4«III^Qon4í)^i:  aiii 
La  que  en  celeste  corotj  u  •;  cgfc.^.f,  :. 

Ciñe  de  estreUM JBiMrJyil¿.«tH^^« »    *>>> 
ir.  36. 


56%  ,P(t«8*¿AS    .' 

Amorosa  ya  iiMpÜTít .     ,  i  "    " 

Divino  fuego^  á  nú,  t«oiph^iíra.  > 

Por  la  ancburo»a  li«rra 
£1  ecQ  vuele  de  m^at^tve  canto 
Á  quien  vence' sil^  gu^cra  /  : 

Y  al  orcoJ^nsa^sCl  c(m^|oso  liaato  e 
Del  ocasQ  «^lorienlis >:.':*.  * 

Su  triunfo  4plau4a.ia;Q«iili va  gente. 

Yedyiiiariales,  h  aüfona  .  , 
De  ventura  y  i^altíd ,.  que  sin  tnancilla' 
Nace  ya  pr#0ur9ora 
Del  Spl.divln^o,:  0emef  aliado  brilla 
Tierna  lu%«,fieniellea  '        v 

En  las  ílori49s  .cumbres  de  Jiidéa»  i 

Cual  iftú^ro  pilotos         .   / 
QuQ  ^erc%d{id^^b0r«ior  en  noche  oscura 
Al  ímpetu  del  Noto 
Juzgó  su  vida  y  naye  m^\  segara , 
Con  gozo  repentino 

Ve  qiuel,^^  jmi[  y  .eUif Jf^  .W«*rfw«^. 

Tal  os  nace  gloriosa 
La  que  el  excelso  formador  del  cielo     .-^ 
Escogió  por  esposa    '    1-^:'*-'      » 
G  uando^  bbrd^ba  jel  eiiki^lkd^n^io, 

Y  en  eterna  armonía*»^^»^'/  ^^^  *' 
La  fábrica  del  orbe  dUppoifta?' ' 

Cuando  al  sol  adornabiifü  ¿^  ^'       ' 
Los  viv¿fió«6<«byos>  y'«H^4lft^''''> 

Su  diestra  señalaba  *'  "^ i 'H"'*''^''    *       '' 
Á  las  hiocbad^S'0láM^4#l>nii»»lfi«ri>^>^*^'*'i<''* 
Ya  su^pr^saga  ment^'^t  ^  "^í  ^W-  ^'^  '"I'  ';- 

Enelksf«iHAibniáiiiliMten«4L9'^--    ^  ''  -^ 


«  • 


•    t^ 


Por  9u  reina  la  aclamsn'  '   '    .    :  't 

Formándole  ilía^elna  las  estrcQaSi  i 

Y  de  su  luz  se  inflániaá 
D^ai^ídiendo  de  amor  bhmdaB  centellas ; 
Raudales  de  contento    •  -    ,*  . 

Inundan  enumbroBofirimimeiitb :     ■'    ■    ': 

Y  dimanando  al  mundo  ' 
Grato  destello  del  celest«  j^io«  i 

Yace  en  placer  profundo' 
£1  mortal  sono)ient0'd«  alboroc , 
Que  en  gozar  embebíalo 
De  sí  mismo  reposa  en  el  ólvi<i^       •    •       - 

Tal  plácido  arroyuelo  ;  ': 

Sjs  dééli«a  entre  ctfndidás  arenas « 

Dando  frescor  al  suelo  ;  '      >  / 

Y  con  luces  que  al  so)  copia  sereitjis  « 
Brilla  graciosamente 

£1  oro  en  su  pacífica  corriente. 

Sus  furores  mitiga 
£1  alterado  golfo;  y  Buri<}tte!te 
Largamente  prodiga  .  .. 

Con  mas'fecundidad  ñtftüraliízí^ ; 

Y  manan  los  collados     ' '  •    '  -  .    ') 
£n  arroyos  de  tiectai^  des'at!a4tfs.  -     » '  •  ■  -    .. 

Rie  el  prado,  y  de  flores     '^        -  •i'^  mí'9 
Súbito  eA  bella 't>bínpa  Sfs  éár^Ue^e:    \  ^^' 
A  sus  tiernos  oloVéíT'""''    •'       '     "   .    '     -I* 
£1  aura  eti  dulces  besos  se  enardece'^  -  ^ 

Y  muestran  á  porfía       '••'■" 
Cieidé,  lAáV^es  y  Ire^tá  8u  alegrííu         '•  ^^ 

Solo  el  rey  del  avéi'tió  '  -^9 

Serpentea  bonhtfrridusbriiñidbs,  '.  ^ 
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S6£  ^r-0(tr5ÍA  • 

Que  del  dolor  eterao.»  ''  ^    '.  .  -    ' 

Rotos  vé  yulos  vínculos  temidos V 
T  al  fuerte  impulso  sdbiertas  •     - 

De  horrendo  bronce  las  iumeiisas  pnérUi. 

Y  mas  al  mirar  gime«  . 
Patenté  ya  la  oélioa  morada 
T  que  airado  no  esigrime    . 
£1  serafín  flamígero  la  espada ; 
Que  nuevo  Edén  de¡vidli' 
A  delicias  sin  término'  convida* 

Mas  ¿dónde  ,  lira  mía , 
Dónde  tu  ávic$  .adn^iracion  te  Uova  ? 
Deja  ya  la  osadía 

Que  á  extraña  do.im mortal  regioateeleTA; 

Y  en  humilde  reposo 

De  amoi*  goza  el  ^lencjio  delicioso. 

Oda. 

i .  •  ■ '    > ,  -•  ■'. 

rlija  del  -cíelo,.  IxbUa  Mnemosina, 
Que  de  Jo  ve  'fecunda    \ 
Diste  la  vida,4  <Uip  en  la  colina    , .    . 
Que  eterna  fuentfi  ii^undfi ;.    «,'  ,  .. 

Si  ya  algún  4jf^  f  e,a4oré  en  el.  ara  ^ 
Que  el  pincel  sobrehumano.   , 
Del  vepcedor  .de,Apel({8  te  elevara  . 
En  el  jardin  Albano; 

Btfñame  jot  dioftat  «n,t|i  esplendor  riaueño 
0ue  abrasa  y  no  deypKA,., 
T  ,rico  de  tu'd90,:0íir4  con  ceno 


«  •       r    I 


Cu99to  Creso  atesora..^  •  '       .  ri?r>  mí 

T4»  dió^ay  dff  piuastmos  {»'laoereB  ú  ü ii 
Aurora  eres  divhia:  ^  ..     i  •  ••«.rí  fir/i 

Tú  encías  desf;radías<5r  tristezas  eré») <^  !.  \í 
Celeste  medicina.        .rü.í.      ^    <'  .uri;...:/ 

iSor. t¿ «e  g02A  eliadalíd dichoso     •  ^ih 
En  su  pasada  gloria»     ,  o..!.  -  •  .  í'.:m  T 

T  bajo  sus  laiirelé»4>»guUÍ05Ó  '     .  .  -h  ,-.   i.i 
Vé  durar  suvictoriaé.'< .  ;.  í 

(^'fh}c>tJ(£l  amor  sus  iriúnfos  eternaa'^  V 

Y  en  lazo  per  manéate 
Aprisiona  el(p]^cepc[ue  se  desliza  i 
Cual. rápido  torrente*' i^H-    »      !.»')i/  o(I 

PoTftiá  los  eampoSiYueio'de  la  ailivbéfli^ 

Y  el  Indo  nacer  miro  ,  íj  i^*  •    :     ■»  íí>¿^  *'';  «3 

Y  á  párnde  la  ctoidi^iga  "Coladora  'i  ^>  u;:>  >  -< 
Por  cielo  y  tierra  giro»  »  ■  'n'  ''k*.-^* 

Tú,  la  A^aerte  Venriyendo  y  las  édade^, 
Reengendras  la3taooioi|os>,'     •    N:  0i<|(n'iig 

Y  uaevo" lustre  al  esplendor  afnádei$>  Kjtudrg 
De  gloriosos  varonesvíí'í)        .'..  ..:;ü:>  au  A 

Tú  á  los  llanos  de  Egipto  me  arrebatas  > 
Del  saber  clara  fue&t&.O 

Y  sus  altas  pirámides  retratas 
A  mi  atónita  mentes.  ^  ''* 

Allá  tu  gloria  ,  Salaif^ína  >  veo:  r> 

Tu  can^ó  álí#«te  uf¿iíht,    '   .   '   '  ^^^  ¡í»'  r  * 
¡O  Maratón!  con  el  M'ítB  trofeo  ^  ''I-  loc   jT 
De  la  fueríá  persiana?.  'í'»  »'       '■  "   '  -  '  '•  ^  ^ 

Ya  eáiJBebo  al  vencedoi<>de^f<i^¡ál^tta»'^ 

Y  á  tí  por  quíe¿  OartagO    •  ^ '    V»-^  ='     •  •''^ 
Yió  trasladar  a  la  aCricaiüa  are?á«a'í '  .    ./ 1 A 


De  Canas  el  estrago.  n^i 

llustr^e  héroes »  ¿e  mi  patria  glovia  i*" 
Aun  habláis  ;  y  al  oíros  ■ 
Del  peelio  lanza*  vaesjtj?» fiel  memoria 
Tristísimos  suspiros. 

Haz  quemi  nombkiéiallnúmcro  gldriosb 
Eternamente  unido,     (<.• 
En  ecos  de  la  famk>i(iatoríosa 
Burle  el  innoble  olvido.i. 

Y  bcUlc  ¡  <^  diosa .'  en  tu  marmóreo  tenlplo 
Donde  mi  Elisio  brilla.;  >.  ■ 
Elisio  á  lados  ¿ebdstiab ejemplo     - 
De  virtud  sin  manciUau ' 

,¡^  Ahl:yo'f  si  hiém c nsu  ribera  ardienU 

El  Niger  me  tuviera  ,  I '    > 

Sonar  tu  non»br.e»)Eli«ra,eterfiBBleBAe 
Sobre  mi  lira  liiciera»r:  .'•>  .  -. 

.Y  jilLífuera  felk;.4(iie^fltí  iemcorca  * 
Siempre  al  inicua  opivunen »  . 
Siempr9«bLm«s »  ó.D$h(fsa »  em  tus  íaToret 
Á  un  corazón  sin  crím«mf 

ODA 


^'   1. 


ui  la  Nobleza  éfipañfila^    •  , 

i^i  mi  dolor  ¡  o  patrrú|2  si  mi  Uan^ 
Tu  perdido  podei;  bfitsCáfa  á  darte ^  • 
Ceñida  luego  del  laurel  de  Marte. 
Te  Qp^iA^'npláv^.el  4rbe  ^on  espantaos 
Mas ,  si  negado  fu^  tal  pod^rÍQ     .    ; 
Al  triste  U^Ato^  mÍ9if,'ji  ';  . 


•  >« 
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Dame  siquiera  ¡  o  numen  de  la  gloria  I 
Renovar  allamente  la  memoria 
Del  claro  honor  que  iluminó  algún  dia 
Los  venturosos  fastos  de  la  España. 
Qui¿á  el  claro  esplendor  de  tanta  hazaSm 
Deshaga  el  hielo  vil  que  la  osadía 
De  los  hijos  del  Ehro  ya  aprisiona» 
{nacidos  para  asombro  de  Belona :         , 

Belona  ,  cuyo  templo  aun  adornado 
I  O  grande  Hesperia  !  ves  de  tus  blasones  ; 
Cuyos  muros  aun  muestran  los  pendones 
Que  el  orbe  lodo  veneró  postrado. 
Aun  ves  de  tus  dos  mares  las  arenas 
De  mil  rotas  entenas 
Cubrir  al  soplo  airado  de  los  vientos 
Lanzados  por  el  golfo  los  fragmentos : 

Y  del  furor  de  nuestros  padres  vivo 
Solo  el  nombre  restar  de  dos  Cipiones : 

Y  cuando  en  el  valor  de  suslegiones 
Plegar  se  jacta  el  Capitolio  altivo 

Á  sus  leyes  el  mundo,  su  arrogancia 

Y  su  ejército  muere  ante  Numancia. 

¡  O  patria  !  yo  te  admiro  cuando  en  vano 
Ciñó  seis  veces  el  ardiente  acero  , 

Y  postrado  yació  de  un  bandolero 
En  tus  campañas  el  poder  romano. 

O  ya  cuando  aterró  con  propio  estrago 
Al  héroe  de  Cartago 
De  Roma  la  aliada  mas  gloriosa  ; 
O  cuando  el  gran  Pompeyo  apenas  osa 
Contener  al  proscrito  que  te  guia. 
¡Después  de  cuantos  lutos,  o. Senado , 
Tarde  eljiaurel  por  el  ciprés  trocado » 
IV 
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Por  ti  OcUtío  clamara  « Iberia  es  mía  I 
»La  primera  provincia  á  mí  agregada^ 
9  La  postrera  de  todas  subyugada." 

Y  á  tí,  de  Agar  altivo  descendiente , 
Que,  la  arenosa  cuna  abandonando. 
Tu  dominio  y  tu  error  vas  igualando 
Al  giro  de  los  mares  de  occidente, 

I  Ay  !  á  España  te  llama  fácil  Marte ^ 

I  Incauto  !  por  burlarte ; 

Do  las  Navas  caer  tus  fuertes  vean 

Que  con  sus  rotos  huesos  aun  blanquean ; 

T  en  sangre  rojo  el  campo  del  Salado , 

De  tu  ignominia  eterno  monumento « 

Ta  cercano  te  anuncie  el  vencimiento , 

Solo  por  tantos  siglos  dilatado 

Para  que  en  Asia  y  África  pregones 

De  la  España  los  ínclitos  varones  ; 

Y  digas  cómo  el  fúlgido  estandarte 
De  la  victoria  enarboló  Pelayo , 

Y  la  nube  que  encierra  el  fiero  rayo 
De  los  montes  empieza  á  amenazarte : 

Y  como  de  las  árabes  cuchillas 
Ya  libres  las  Castillas , 

Son  sus  muros  los  montes  Mañanes: 
Hasta  que  entregas  las  cautivas  manos 
Al  héroe  santo  que  vencido  adoras , 
Aunque  por  él  los  fértiles  collados   - 
De  Turdetania  arrebatarte  lloras: 

Y  tu  postrer  anhélito  en  Granada 

De  otro  Femando  falleció  á  la  espada. 
Entonces  «  ¡  o  virtud !  del  alto  cielo 
Con  mano  liberal  tos  sacros  dones 
Derramaste  en  los  claros  campeones  ^ 


Ultima  gloría  del  hispano  suelos'^    - 
Se  estremece  U^ufopa ,  y  casi  esclava 
Sus  pueblos  ya  enviaba <"     i       r  i.i  >  •    ! 
Bajo  el  yago  éspadbl  ^mas  al  dom&irlo& 
Faltó  á'FfIipo  el  animó  de  Cápia^  «i    >  " 
Entonce  un  Dios*  en  ignorado  mundQ'  < 
A  Pizarro  y  Cort^9> rindió  sus  p^uerta»-      v 
T  laiuz-vi5te,  'A«»értca;  y  abiertas  i 
Xas  hot>daá  venas ,  que  en  ardor  fecundo 
B)^  placía  d9  metal  adorna  F  ebo^  ( 

Heínó  en  dosmiui^^^  <IuÍ6m'6Íiióen.;el  ñue  VCK 
Tli^,  Bel]§^a;»  filneral  región  de  esrpaíitéy.. 
Tumba  fuiste  á  tan  alto  poderío*:''    '- 
£n  tu  oampoifiOTiddldr  I  se  apagó'  el  brío 
Que  tcie^ói  a  I  a^á  n  al  á  impíe  r  io  t,anl04  * 
¿Donde  está  tu  altivez  {  o  patrí»amli^a^&   -' 
<}u0  btro  tiempo  cercada  i 

Be  aquellb  sfeaapJreJndómita'iioUezti'    ,' 
CuaJ'desdSe  msro'de  inbiortal  fírqiexa  •'     '' 
Burlaras  los  tsajatréfrios  escuadrones?     •' 
£jaíoziees  soíor^.vcirgüenza  pu^O'»*-  « >' 
Kojo  «ein  sangpre 4ibeiinga  el  fdei:t e .escudo » 
Bel  valor; oatiefnHMF^insf galardones^  •  •  <  : 
Y  eterna  eicecawcian  fud  proonetida'i  ' 
Al  que  no  aopo^dc^^edar  la.yi(]a4.    »     . 
Ya  tu  uobtoea-al  lujo  abandona dO'U    t 
Fiera  de  un  vano  honor,'  de  ¿^Tto sedienta,   . 
Cual  merisenaiQkÉÍ'Matte  se.piíettlei^ta^,".'      v 
Con  laurel  eanaunsaE  adío  prcwiada.i  r .  > 
}  Sangre'dcl'Vgiicddbr  de  Gsjpel)aBa¿  V 
T^al  que  siobrelipmaii*    •  i<nir.  •     .  >'   * 
Bió  acero  oootiacéi'kijo  I  arde |ri  derrama    i 
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En  tu  progenie  del  Jionór  la  llama. 
Así  al  leoB  altivo  brev«  «injuria      . 
Tal  vez  la  selva  vio  «uírir;^mas  laego 
Sacude  él  cuello  ^r^jqe ,  jüíwq  fuego 
Lanza  la  aUroz  miriada  ,  y  en  su  furia.. 
£1  bosque  reconoce  aniedreatado 
De  su.  rej  d  valor  nunpa  postrado» 

Arded  por  glbria,  gremio'esclarecidí)!'  ; 
Buscad  f  jóvenes  claroB,  los  combates ;        f 
T  el  pueblo  os  seguirá  ,  ^que  á  los  magnaloi 
En  vicio  y  en  virtud  siempre  ha  seguido. 
Ast  el  que  rije  el  fuUninanid  carro, 
Competidor  bizarro    '    ¡íh 
De  los  irayos  del  Rey  dálfi  rana  mentó  ; :  •  ' 

Y  el  que  agita  al  bñdon  ;lnio>delTÍcht»y  / 

Y  élisfante  que  en  orden  hrrojado:  -    >■/'*..  \ 
Dá  y  recibe  la  muerte ;  y  el>que  humilla    9 
Al  pontA)¿¿rado  én  victoriosa  ipiüla^  'T 
Te  b ara» «preciada  aliTáinesn'Dublftdo , 
Te  harán  temida  al  RédÍ»0:^rofandov  ' 
Te  hará^  ¡o  patria  !  adoración  del mundtt»' 

(Ybsolra9'¡<oh  !  por  el  solaribíspane,       í 
Sombras  heróijbaa,  enctfiíidftdíelt^iOf  ' 

Que  el  fuertie  macedón  en  nwrmol  fno    ^  ' 
Inspirar  sup»  al  dicladop  romatto. 
Jmor  ds'glaniá  al  e6pQiñDlse.ca3ilé  ' 

En^iacnam  ondeante:  \í\[ony/  •• 

^mor,¿¿d(giofr¿s,, /queUdfd<algu»dia  ' 

£1  terror  «fet-iti  augnáts  M onaoc^ula ,  ^ 

Lance  (a  ea|tosa  de  su  d&LcdígreBÚo 
Á  quien  de  amor  colmrde'pidvcidi  premio  •  •' 
Deq^uraiáci^»  .de  laiiít^l  lL.frcttte*     '  >  >  O'  1 
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Heredero  ^e  xm  nombre  de  Ticf6na, 

¡  O  !  ¡  vuélvele ,  español,  au  antigua  gloria! 

* 

r  ODA 

I     .  .      .       , 

Efi  la  muerte  de  .Cdrlos  /i/,  .  , . , 

I  A  ddnde  ;  o  musa  !  de  tu  soplo  ardientf 
Inflamada  la  mente 

Arrebatarme  siento      •  i 

En  fur9í  soberano?  .    .     ' 

Lejos,  vulgo  profano^   . 
Que  ya  en  mí  espira  el  eelestjal  aliento 

D pirque  crinado 

De  oro  cendrado 
Eb.,in0$*fi>^saliJk«<la$.  cielos  dar;i 
Que  la  luz  de  la  aurora. ^ 

Ya  de  Helicón  á  la  elevada  pim%    :      ,     f 
Mi  vuelo  se  sublima^:^  <  ,.  .        .  f 

Ya  del  fulgor  divii^o.-  .: ,-  ,  ,[ 

El  ánin^a^sftltado,,  .^      ...  .,    j  ,,,, 

El  arcano  sagrado     ,     í    ,   - 
Tá  a  penetrar  del  eterjo^al  destino^ 

Sobre  .la  altur^    ^  ,  .    ,       ..  -^ 

De  Cinosura 
Llevada  en  raudas  alfis  jpe,.rem.04to  •    y    | 
Sin  recelo  del  Ponto.        ,. 

Contra  la  avara  fuerza. del  Leteo 
Mi  nombre  ilustre  v^o 
Que  los  siglos  trasciendpi  ... 
Tú  pues  ^.celeste  Qíq  ^ 

Del  monarca  mas  pió 
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En  verso  digno  la  alabatixa  emprende. 
T  Y06  ¡o  bellas 
Pierias  doncellas! 
Mis  acentos  guiad,  qaé  ^a  deshecho 
Arde  en  furor  el  pecho. 

Así  en  Délfos  la  saera  Pitonisa  ^  ~ 
Tal  vez  rogada  pisa  , 

La  trípode  dorada'; 

Y  del  rayo  potente  ^ 
Hervir  turbado  siente    ' 

El  pecho  virginal,  cuando  inflamada 
Del  vivo  fuego  ' 
No  halla  sosiego», 

Y  en  torva  vista  y  i'oncá  voz  pronuncia 
Xo  que  Febo  le  anuncia.'-^  - 

No  me  engaña  el  gratíiúitteil:  de  élihrvadó 
Penetro  arrebatado  '   "'" 
Las  célicáá  esferas,'^  *' »' 
Donde  á  Jove  tremendo' ' 
En  su  trono  estoy  viendo  ' 
De  los  dioses  cercado,  y  pfacenteraf 
Todas  las  diosasl        •  •    • 

Brillar  hermosa^  /    ^       -     ^ 

Y  resonar  en  torno  él  alto  polo 
Xa  cítara  de  Apolo;  * 

Del  cla'ro  Apolo,' qde  de  lat  ardiente 
En  veste  refulgente,     ' 
El  ss^cro  triunfo  canta   ^' 
De  cUrlos  ,  que  al  ibero '   ' 
Deja  digno  heredero  ,'  * 

Y  del  empíreo  con  gloriosa  planta 

Huella  la  cumbre  y    - 
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Do  con  la  lumbre 
Da  sos  Tirtades  >  taoto .  resplandece 
Que  á  Titán  escurece.  ■. 

«Salve  ¡o  tú!  (.dice)  que  al  oümpp  abado» 
«Mereces  fortunado 
»Del  Rey  áv quien. hirnora 
»£1  alto,  firmamento , 
»Que  en  celestial  coxktento 
»Se  goce  el  cielo ,  cuando  España  Hora* 

«'        »S«IVe,  y. radiante 

»La  sien  triupfajüe  ^ 

'».Qraa  feliz  en  la  región  suprema    .  .,  . 
3»De  mas  regia  diadema.  ^ 

»Ta  se  adelanta  ta  celeste  esposa j  . , 
»De  hallarte  deseosa  y 
3» Que  de  nietos  cedida 
»Y  el  que  fí  aQuticiai;le  vino 
»Tu  próximo  destino» 
»Tardo  te  llama,  de  tu  amor  ardida. 

«En.pjias  ei^trecho  , 

.«Lazo  su  pecho» 
yAl  tuyo  se  unárá,  An  que  de  Cloto 
«Terna  ser  nunca  roto. 

»Mas  vuelve  en  ts^nto  paternal  mirada 
a»  A  Hesperia  desolada  i 
«Hesperia  cuyo  duelo 
»E1  gozo  apepaAjeotpla , 
«Cuando  ya  te  confiempla 
»En  mejor  soKo  trasladado  ni  i^i^o. 

«Al^r  Jas.  manos  -  -  ^   - 

»Vé  á  los  hispanojs; 
»Cuál^4l»ta  pji^p  ?Rg.etór  terwU» 
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»Y  cuál  tu  gloria  canta. 

»E1  tiempo  se  i^presura  ^  en  <pie  ¡nToeadd 
«Sobre  altar  elevado  •  - 
jiNueto  numen  de  l^spaSa, 
«Cante  el  himno  de  vida 
»£1  que  hora  en  lu"  partida 
•Con  tierno  lloro  su  sepulcro  baña. 
»E1  peregHno 
*  «Largo  camiao 
«Vence  por  tí,  7  el  que  en  Egipto  mora, 
«Y  el  que  Libia  b#lora. 
«Con  mas  v4vo  esplendor  tu  gloria entoaces 
«Entallarán  los  bronces.    ' 
«Ya  cuando.de  diamante 
«El  pecho  guarnecido , 
«Todo  en  sangre  teñido  > 
«Mavorte  vio  tu  f>razo  ftiíminaata 
«Blandir  su  acero ^ 
'  » Mientras  severo 
«Los  desbocados  potros  agitaba 
«Que  Tesifon  guiaba : 

«Y  treÉi4>kida  al  vienta  la  bandera, 
«Tronó  su  trompa  fiera  ; 
«Y  k  impkeable  guerra 
«Que  al  germano  mcivik  ^  ^^^  • 
«Sus  odios  extendía    •        '  r-  '  •  - 
«Por  el  turbado  giro  c(elatiél»rá; 
»Cuando^su  íiáñ«i     - 
*Op¿tie  Bspáfiíi,    •     • 
«Bajo  sus  rojas  cruces,  escuádrónes 
«De  intrépidos  leones.  • 
«yiér«te  alar  I  la  4ieMrii  JeYautada  / 


•        4      \ 


«Vibrarla  ardiente  espada  '    »  ■     •' 

»ltalia  temerosa  :  !  .,.  . 

)»Ya  e^  Pai«niio  ti^tmfaiido^  ilc  ^.. 

»Ya  el  golfo  domitiflb^O' , 
i»A  quien  Cayéta  nombre  dio  g1ork>sa, 

»  ',  )n(]ual  ctffgi'leve     »  .,,,,.,l-' 

«Cuando  coulnuére  '        •  »   *    •   - 
»EilK  los  montes  de  «u^  eterno'  asieiito'y 
«Rendido  en  un  momento. 

«Ó  ya  cuando  poL'iáspero  camino  '   :í:"  : 
»Las  nieves  de  Apenino '    \ 
»Nueyo  arnés  te  lafiilr.iirbii ; 
»ó  en^l  aSaito  horrtsndo^      - 
»1)o  no  desfalleciendo,' 
«Guando  Marte  y  Bélotna  te  olvidaron  ^ 
^    «Al  enemtgb' 
«Duro  castigo  ' 
«Díate  en  Yeletri ,  que  en  infame  huidar 
«Yió  su  astucia  abatidat*  «  - 

»0  en  el  carro  de.  Marte 'glorioso  ' 
«Guando  ya  victorioso    ' 
«Te  dio  el  cetro  negado.    .    ' 
«Parténope  rendida! ;-  -^ 

>'Ó  cuando  en  tu  partidla    ' 
«y  oz  de  dolor  el  pii^b^d  conturbado 
*'      Vftl  c?iél%,eh^ía,       *    • 
.   »Y  en  sd  jibrfiaV  '    ' 
«Necio  de 'amor «.  cotatr'arrestur  quisiera ' 
«Del  hado  la  carrera.    -  •    '  > 

«Y  dilatando  tu  feliz  imjyéf^o- 
«A  uno  y  otro  faemisferto;  "  - 
«De  Jano  el  templo  «unto  '  ^' 
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«Cerraste.  La  s^i^^a-  -  i 
«Frente  luego  cercada 
«De  oliva  y  ros^s',  j.  de;bIaaco  manto 
»La  paz  vestida^, 
,:;   a> Restablecida  ^> 
•Entonces  fuera  á  iu  imperic^o  acento 
a£n  su  turbado. «sien t0« 

»0  liien  cuando  lae  «elvas  traaladadtB 
vA  las  ondas  airadas«>  '- 
«Triunfadoras  jdomaron 
«Los  reinos  del  potente  . 
«Señor  del  gran  tridente  ,     . 
»T  al  Galedonio  déspota  enfrenairon. 
«El  mercadante, 
.     .  «Desde  Levante 
«Libre  goza  el  camino  basta  do  mora 
«Quien  fiel  al  sol  adora. . 

«Y  :el  labrador,  qué  á  Ceres  ya  no  dama, 
«Y  en  su  altar  no  derrama 
«La  leche ,  iniel  y  vino , 
«Ni  á  su  imagen  amiga     '     "    ■ 
«Ciñe  dorada  espiga» 
«El  recental  á  tu  favor  divino^    .  ,    . 
«De  surebaícLQ. 
«Dará  cada.fño.»  >    ,, 

•El  tiempo  refiriendo,  en  que  ens«Ua<Í<» 
«Por  tí  fué  el  corvó  arado.     .  .  ',  , 

»D^l,PjBrmftso  Us^s^^a»  mofad^as 
«Con  cítaras  sonoras    .,  '  rj. 

>>Por  tí  restiuñ'da 
«Su  imperio  en  todas  pai^te^ 
«Dira'n  $  y  ciencias^  j^t^s     ,^\\%  ... 


t  »  ' 


.'«r   kMícfv^ir,  "  Sil 

«A  tí  et  faimor  á^tin  ^or  tí  adquirido :        ' 

í»Y  cada  iliá 

» Nueva  alegría.  .   ^ 

leciblrá  eo.  tu  gloria  e)  fírniámejnto 
«De  tenerte  én  su  asieotb." 

Dijo ;  y  brilld  4^  nuevo  mas  lúoíbros^i 
Al  itíortal  viefnturóso 
Cl  padre  omnípoleute 
De  sagrada  ambrosía     '    :..  (:.  ^ 
El  carbello  i-ocia:-         ^        :  -     v!      ., 
Y  tf fíriiíaudó  el  ¿nuncio  ,  ía  áttá  íreíit<i         ^ 
Sua|^é  jj^clina  i 
X  5M  ídisviiÉia 
Fuerza  el  oHiapoaldiiitó  sint'Kiidoi 
Tembló  con  fuerte  estruendo. 


/^ 
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I]l£  ÍJON  MANUEL  MAAIa  DÉ  ÁRJONA. 

Nació  en  Osúiiá  ¿n  ií  dé  junio  de  1771, 
j  estudié  en  aquella  universidad  y  eíi  la  dé 
Sevilla  la  filosofía ,  jurisprudencia  civil  j 
éanóuicá,  recibiendo  áus  grados  eil  estas  fa-^ 
¿ultades.  Fué  luégO  colegial  del  mayor  de 
Santa  Mar/a  de  Jésus  de  Sevilla,  doctoral 
de  la  Real  Capilla  de  Saii  Fernando  de  es- 
ta Ciudad,  y  carñónigóf penitenciario  de  la 
Calédral  de  Córdoba.  Su  instrucción  én  los 
idiomas  sabios,  especialmente  en  el  grié-- 

§0 ,  su  talento  y  aficioií  para  las  burnañida- 
es  y  otros  ratiíios  dé  literatura,  lé  abrie- 
ron entrada  en  ca^i  todos  los  caétpo»  lile-» 
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rarios  de  e$tol  pueblos  y  en  ajgwés  .de  k 
corte :  en  Sevilla  £ué  uno  de  los  mas  esti- 
mables individuos  de  la  Academia  de  Letras 
humanas,  <le  que  daremos  noticia  adelante; 
en  la  cual  le  jó  gran  parte  de  los  versos  que 
publicamos.  £n  1797  >  siendo  doctora  de  la 
Capilla  de  San  Fernando ,  acompañó  al  Se- 
ñor Arzobispo  de  Sevilla  don  Antonio  Des- 
puig  y  Dameto  en  su  viaje  á  Roma ,  y  fué 
nombrado  por  la  Santidad  de  Pío  VI  su  ca- 

Sellan  secreto  supernumerario.  Murió  en 
[adrid  á  25  de  julio  de  1820.  Ha  dejado  iné- 
ditas inucbas  poesías  y  memorias  académi- 
cas Sobre  Humanidades ,  Historia  Eclesiás- 
tica y  Derecho  canónico  /la-  Historia  deU 
Iglesia  Bética  >  y  una  defensa  é  ilustración 
latina  del  Co&cíUq  UiberíUuair. 
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¡\5a^  ^v\no  «splendor  el  idtp  ci^Ji^ 
En  viva  luz  enciende!  , 

Arde  Qltp^po:  1«  Uamg  brübdpm 
Cual  lluvi^  d^^am4«  t  e^  prc;stp  vuela 
Por  Jias  mJi^ia$  Mno/cfii  ap  despr,e«dc« 
De  ardíe^t^s  gl^bo^  i^e  corp.na  e;!  jnur» 
De  Sal^fi  y  Siün :  laa  cloif  s,  doig^i 
A  Palestina  i«|icl  «u  fulgor  puro. 

Canta  ¡  o  mi  lira  !  t|i  &iibUm«  oQ^t 
Penetre  la  alta  esfera ; 
Himnos  canta  á  Jehová  TÍFÍ%n^9 1 
Que  hoy  ie  los  icielo? .baj^  ^^JmA^  V^^ 
Y  resonante  Hama.  S^  (C^irrfer^i . 
Anduvo  sqI¡^0  ^1  trufino  y  UrJvvl^iiQ.: 
De  ciencia  5^  vida »  y  d«  valpr  ^'ifi.nfft^íi 
Llenó  el  wb^  su  espíritu  divino. 

«Murió»  dijo  Sal/én:  DenejB^^  jel^npmJjtrf 
vDe  ese  Cristo  fíng^d9.  ' 

»Su  grey  p^r^zca  :  jqial  Jiri^f  \^x^ 
3»  Al  fuego  puesia  fcabe  su  v^í^ombrfi.! 
¡Contra  el  Sa^io^  Siünl  ^1  CHellti  «rfuido 
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Sinedrio  alzó  y  la  w>z  ;  y  auevo  ensayo 
Dicta  contra  elEiiclelso,  ¡  ¥  .^1  aleve 
Asi  provoca  el  vengativo  rayo! 

^ILas  ¿qui¿n  contra  Jehova?  Del  alto  troiio« 
Do  con  diestra  extendida 
Sacó  los  orbes  de  ia  oseura'ttada , 
Tió  de  Moria  la  cumbre  ;  el  fiero  encono 
De  sus  príncipes  vió<  Desjpavorida 
La  humilde  grey  se  oculta  y  enmudece. 
'  Viola  el  potente  Dios ,  y  desvelada    - 
La  faz ,  en  dulce  lumbre  resplandece : 

Lumbre  que  eterno  amor  vierte  inflamado 
En  el  inmenso  seno  , 
Y  el  esplendor  de  su  semblante  aviva. 
Depone  el  rayo  en  su  furor  alzado , 
*  T  al  gremio  triste  Inclina  el  rostro  lleno 
De  ternura  y  amor.  «Pequeña  grey , 
«Alienta ,  dim  •  y  triunfa :  eterno  viva 
»Tu nombre,  esposa  fiel  del  almo  Rey.'* 

Habló  el  Padre ,  y  del  pecho  viva  Ibma 
Súbito  nace  fuera , 
T  el  ancho  cielo  llena  dé  ambrosía. 
Sereno'  el  vitntb'de  su  luz  se  inflama » 
T  la  tierra  en  mil  brillos  reverbera. 
Arde  de  Pedro  la  iñáiisidn  dichosa 
En  vellones  de  luz.  ¡Salón  impía! 
¡Ay!  solo  cegó  ¿  tí  su  lumbre  hermosa* 

¿as  vírgenes  en  gúzú  arrebataídas , 
Del  hondo  pecho  herviento 
£n  fuego  celestial ,  sacros  loores 
Al  alto  numen  cantan  inspiradas* 
£ltern«zu6lo  niñobaUlttcienU 
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Refiere  su  «visioirar  justo  anelaao; 
¡Feliz!  ^e  ya  penetFa  sin  einrores 
De  la  saIo<I  del  mundo  el  grande  arcano» 
.'  £o  n>edio  la  ínfíeliorba  alzado  P^dro 
Ensalza  la  TÍctoría 
Del  ungido  dé  Dfos ,  y  enal  vencida 
Tace  k  fiera  parea ,  y  torna  arredro 
Su  descarnada  faz.  Dice  la  gloria 
iDel  que  sentado  en  la  celeste  cumbre 
De  Enipíreo ,  igual  al  Padre  ^  nueqra  vida 
If anda  á  su  pueblo  en  fulgurante,  lumbre^ 

¡Gualsulenguage,  o  Dios!  Oyóle  el  griego, 
T  en  sones  no  aprendidos 
Los  mi^^érips  enliende ,  que  el  linage 
Maldice  de  Jacob ,  en  ira  ciego  : 
Xe  oyó  el  romano ;  oyóle  el  que  floridos 
Los  prados  bueHa  del  Ofír  arabio:  '! 

T  el  orbe  entero  al  IHos  rinde  bomenage,. 
Que, anuncia  en  lenguas  mil  el  sacro  labiOr 

Mas  ¿quién  surca  los  plácidos  randalea  . 
.Que  vierte  en  onda  pura 
Sonoroso  el  Jordán?  Prole  divisa 
Kace  al^mündb  entre  gozos  celestiales       « 
Reeng^drada  en  sus  aguas.  Del  altura' 
Nueva  Salen  desciende ;  aHi  el  Inmenso    . 
Kuevos  altases  á  siv  bonor  destina  y  t 
Do  mas  puro  se  eleve  el.  grato  inciensa  i    • 

Del  culto  impío  las  sangrientai  araa 
Tacen  e\i  vil  escoria. 
No  ante  Moloc  en  holocausto  horreodo 
Biere  cen  filo  alrbz  víctimas  earas  •  .«. 

£1  hombro  i  de  Jebav^^  y  suvíta  gforMí 
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El  eterno  esplendor  es  sacrificio  i 

Es  Uyíetinim  ja »  qne  al  Dios  treaaeñám 

£1  rostro  airado  tornará  propicio.. 

¿Qaién  de  Marte  los  bárbaros  pendones 
Plegó  en  paz  deliciosa? 
Alzó  Pediro  la  crnz ,  j  el  Vaticano 
Paz  clamó :  en  tierno  laso  las  naciones 
Se  estrechan  abr^a^adas.  Pa» ,  gozosa 
La  tierra  en  derredor ;  Paz  ,  de  su^asíento 
El  mar  resuena :  el  Padre  soberano 
Pm  y  AernuMuloii  grabó  en  el  firmamento. 

ODA 

jí  la  Re$urreecion  de  Jesucristo, 

X  acfa  ei|Tnélto  én  ppWp  y  sangre  yerta 
Bajo  la  losa  fría 

£1  Santo  de  Israel /el  pedio  berido. 
Le  temblorosa  fas  de  horror  cubierta , 
Tríste  el  nDnndo  gemía 
En  densa  niebla  y  en  temor  snmidpt 
En  medio  la  alia  tambre 
poliente  el  sol  osenreeió  su  lambre. 

La  despiadada  üinerte  ped^roán, 
blandiendo  su  guadaSa , 
Con  la  divina  sangre  ya  teñida , 
En  tomó  del  sepfilero  stlenciosn  • 

Gira  con  fitfra  saña » 
T  el  humanal  Hnage ,  efiTaneoida , 
Coíi  ponderoso  bierrp 
£|i  pena  arrastra  del  antigtio  yerro» 

Mas  JehoTá.de  esplendore»  imnortalef 
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En  densa  luz  velado ,  * 

Bel  alto  empíreo  en  el  supremo  asiento m'  ' 

Do  sustenta  del  orbe  loa  quiciales , 

y  el  curso  arrebatado  , 

Fija  á  los  astros  su  imperioso  acento ; 

Habló  con  voz  tenante , 

Que  sonó  de  la  aurora  al  mar  de  atlante. 

a¿Y  vencerá  Luzbel?  ¿El  puebla  insano 
(Dice)  del  inocente 

£1  nombre  ba  de  borrar?  ¿el  almo  nombre 
Que  el  firmamento  adora?  No;  que  en  vano 
Contra  el  brazo  potente 
Osó  el  abismo.  Triunfará ,  j  el  hombre 
De  antigua  tiranía 
Será  de  boy  libre  :  la  victoria  es  mía." 

No  encendido  tan  súbito  en  la  altura 
Globo  de  luz  brillante , 
Por  el  aire  en  la  nocbe  se  desprende , 
Gual.dd  padre  Abraban  la  mansión  pura 
£1  ánima  triunfante 
Rápida  d^í»  j  el  sepulcro  biende. 
Sigúela  el  coro  santo 
Que  anbeló  sU  venida  en  lar^o  llantor 

La  oscura  tumba  en  ciélic6»  Aügor es 
Se  inflama :  nneva  vida  * 

£1  pecho Hiangrentado  hinche  glorioso  « 

Y  el.nMtro  bafia  ea  cálidídos  albores» 
Se  alzó  ,  y  en  voz  subida 

F'enci  dícecr.jrxon  eco  armoniosio 
Tierra  y  mar  resonaron , 

Y  del  orbe  ios rpol^l^ «retemblaron, 
«y^ai^  Del  cyb  las  elecMS  puertas 


Con  planta  venturosa 
El^kúniano  eKtrafjrf.  Saiánín^^^ 
Logró  epcvaaotopD.artes  encubiertas 
La  estirpe  numerosa 

Del  liostikre  eselávisar :  ya  el  reino  noAríe 
Cayó  ;  mí  fuerte  mano 
Rompió  h>s  lirarros  del  andas  tirano, 
«Salud,  nuxrUles:  el  amargo* lloro 
Desterrad:  nuevo  día 
A  la  tierra  sa«íó.  Piadoso  el  cielo 
De  inmarc^sibli^s.  bienes  el  tesoro 
A  bundoso  os  envía  :    * 
De  bienes  ,  cpie  de  Edén  el  grato  suelo 
Jamas  ¡o!  fecundaran  ,     ■     . 

Y  en  vano  vuestros  padres  suspiraran. 
i>¡0  Dios!  tu  brazo  fue ,  tú  lo  juraste. 

La  espada  que  potente 
Me  ceñiste )  triunfó.  Tü  las  naciones 
A  mis  ptes^  y  los  pueblos  subyugaste. 
Vuela  de  gente  en  gente 
MI  nombre :  victoriosos  mis  peqdones 
'Del  Tártaro  profundo. 
Tremolan  por  los  ámbitos  del  mondo. 
i>Cayó ,  cayó  Salón.  Roma  ,  tu  solio 
¿Dó  está?  ¿dóias  que  el  viento 
Enseias  vanas  desplegó  ondeantes? 
Mi  cruz  Pedro  arboló  en  el  Capitolio  ,  - 

Y  djó  eterno  asiento 

Mi  religión.  Ante  ella  vacUaatei^ 

Cayeron  derrumbadas 

Al  ciego  error  las  aras  levantadas. 

»Bi¡o  del  trueno ,  vuela  :  elpuebio  ibero 


£11  til  ceT^ardoroso 

FelU  su  glqría  cifra  :  eterna  gloWa 

Xleservada  ^  la  Fe   Del  iiomt>re  fiero 

Cu  conflicto  dudoso 

Tríupfó  Hesperia  r  roí  cruz  es  la  ▼íciorí«v 

¡O  vírgé'Des  sagradas!  .  n 

Cantad /del  yugo  ¡afame  libertadas/* 

Dijo  :  y  la  cruda  parca  el  sacro  aee&t0 
Oyó ,  y  eí)  fríste  ahullido 
lianzóse  presto  al  tenebroso  lago» 
Estremecióse  el  avernal  asiento  ; 
T  con  ronco  alarido 
JiUzbel  gimiendo  su  fatal  estrago» 
Saltó  del  negro  trono »     . 
T  rompíé  el  cetro  con  feroz  encont* 

Q  D  A. 

I 

El  natal  de  FilUí. 

¡wiiiá  célicos  placeres 
Espira  por  do  quier  natura  todt         ' 
£n  tan  sereno  ^  delicioso  diel 
|Guál  la  radiante  esfera 
En  nqeva  luz  ardiendo  rcTerbera^ 

¡Ah!  que  de  Filis  bella 
Tornan  los  bellos  días ,  en  que  el  cíeles 
A  la  tierra  envió  de  su  berfoosura 
Una  copia  acabada , 
Cual  pudiera  tener  beldad  criada* 

Pues  canta  j  lira  mia  ; 
Canta  en  acorde  son  armonioso 
De  tan  d^l^^  IpeUez^  la  adta  gloría*. 
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|0!  suene  concertado 
Al  Olimpo  tu  verso  arrebatado. 

Cantal 'Cual  rutil&nte 
Febo  con  nuevos  rayos ,  su  cuadriga 
Por  las  cumbres  del  cielo  va  subiendo  ; 
De  blanda  lumbre  y  oro , 
En  la  tierra  sembrando  su  tesoro. 

F^ax^miio  placentero 
La  dulce  llama  esparce ,  dé  natural 
Los  maternales  senos  fecundando ; 
La  pradera  florece 

Y  en  vistosos  matices  embellece* 
Como  «bajá  risueña 

Tenus  Gitere  en  luminoso  giro , 
De  ain<$res  mil  eb  derredor  cercada, 

Y  con  ligero  vuelo  '^ 

Corta  veloz  el  esplendente  cielo ; 

Y  á  los  Elíseos  campos 
Llega,  do  se  levanta  Asido  bella 
Entre  lucientes  páii^pátaós  y  espiga». 
Su  carro  sObrfe  él  Viento 
Suspende  ,.y  se  oye  el  divii^ál  dcenttf 

Que  dice  :  ¡O  sobrcbtttaiam*! 
Salve  ,  ^cé  beldad ,  d^l  süék>  tbefo 
Esclarecido  honoi* :  ViVé ,  y  éteAta 
Bli  é¥lki^  MlSgría 
Goce  la  tiferfá  en  tu  ^íéAoSíi  dk.^^ 

Y  el  manto  desprendicñdb 

De  mil  floras  cargado  ,  ál  atá-á %lii!ida 
En  a'mbares  suaves  s^^éi^nma 
La  esfera  cristalina , 

Y  en  mas  beJUos  colaros  9é  üuniíii*. 
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NOTICIA 


DE  DON  lOSEF  MARÍA  ROLDAN. 


Nact<S  en  SevilU  en  24  de  affosto  de  177i, 
CursiS  en  aquella  universidad  las  ciencias 
eclesiásticas,  á  cuyo  estudio  dedicó  gran 
parte  de  su  vida  ,  sobresaliendo  por  su 
profunda  y  clásica  instrucción  en  la  doc- 
tríoa  y  disciplina  dé  la  iglesia  :  instrucción 
dirigicía  por  un  juicio  ilustrado  y  ameniza- 
da con  las  (Ipres  do  las  humanidades.  Pejr- 
suadido  á  que  el  estudio  filosófico  de  estas 
contribuye  mas  que  ningún  o^o  á  difundir 
e]  biien  gusto  en  las  ciencias  mas  graves» 
estableció  en  dicha  ciudad,  con  otro  que 
aun  vive /la  Academia  de  letras  humanas, 
de  que  hemqs  hechq  menciop ,  donde  se 
reunieron  Iqs  i|)as  ^stuc)i(>sQS  y  dispuestos 
jóvenes  de  aqueHa  papital,  de  los  cuales 
unos  han  fallecido ,  otros  gozan  tpdavía  el 
merecido  aprecio  del  publico.  Esta  Acade- 
mia duro  desde  mayo  de  1795  hasta  fin  de 
1801.  Fruto  de  ella  fueron  las  presentes  jr 
otras  varias  poesías  de  su  autor.  Con  inoli- 
To  de  la  pnblieaéton  de  la  obra  de  Juan  Jor 
safat  Ben-Ezra ,  escribió  en  castellano  un 
sabio  y  elegante  comentario  del  Apocalip- 
sis, que  ha  quedado  inédito.  Fue  cura  de 
San  Marcos  de  Jerez ,  y  posteriormente  de 
la  parroquia  de  San  Añares  de  Sevilla  :  de 
carácter  abstraído  y  melancólico,  celoso 
en  su  ministerio  j  severo  en  sus  principios 
y  en  sus  co^tumbjres»  Murió  ^n  9  de  enero 
de  Í82i8. 
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poesías 

DE  DON  FRANCÍSCO  DE  CASTRa 


ELEGÍA. 

**    { Ay!  ¿á  dd  est^?  ¿dd  súbito  se  ba  hmám 
la  amable  Dorts,  cual  del  sol  ardiente 
Débil  niebla  ante  el  rayo  enardecido?    / 

Bajast^s  al  ocaso  del  oriente 
Sin  tocar  «I  cénit ,  tierna  azucena, 
Que  el  noto  ñero  desbojd  inclemente. 

¿Y  quién  amargo  Moro  en  larga  vena 
A  tí  ¡  o  triste  !  dará ,  Fileno  mió  , 
En  dolor  tan  agudo ,  ea.  tanta  pena? 

De  mis  cansados  ojos  baja  on  rio, 
T  al  pecbo' (aprime  el  caso  lastimcrojí 
Kobando  al  corazón  la  fber^a  y  brío. 

Ven,  ven,  mi  caro  amigo.,  y  duradero 
-T  eterno  llanto  vierta  lamentando 
Sobre  sn  ttimba  nuestro  amor  sincero. 

¡Áy!  la  santa  amblad  la  losa  alzando. 
Con  ella  se  escondió  ;  y  ^l  lazo  amigo     . 
Que  á  Dori&nos  unid  rompe  llorando. 

¡O!  cuantas  gracias- arrastró  consigo 
Al  sepulcro  voraz,  sin  tiempo- abierto j^ 
'  Ora  áe  su  baldad  mudo  teiítigof 

Cercan  en  torno  allí  su  tronco  yerto 
l»a  eternidad  y  corrupción ,  y  heMl* 


De  silencio  y' liorror  se  ve  cuEíerto. 

En  3Ílehcio  j  horror ,  Fileno  amado  ^ 
Yace  del  bello  cuerpo  la  apostura, 

Y  el  rostro  celestial  yace  mudado. 
9e  su^  rasgados  ojos  la  ternura 

Sin  luz  :  mudo  el  acento  y  melodía 
Que  el  alma  arrebató  con  su  blandura. 

¡Cómo  otro  tiempo  en  plácida  alearía* 
Del  sacro  Betis  la  feraz  ribera 
Bajo  sus  plantas  florecer  veía! 

Y  orlada  de  jazmín  la  cabellera  ^ 
Gfial  del  alba  el  lucero  refulgente 
Brillar  entre  las  ninfas  la  pnraera». 

El  rio  alzando  la  rugosa  frente , 
De  las  mojadas  ovas  coronado , 
Paró  al  verla  su  rápida  corriente. 

Atento  escucbá  el  canto  regalado , 

Y  .'Uiia  dulce  sontisa  se  derrama 

De  los  labios  del  dios  embelesado..  . 
Por  su  náyade  Betís  la  proclama  I 

Y  el  .coro  virginal; en  torno  de  ella 
Danzando  alegre ,  su  deidad  la  Ikma : , 

Y  la  armoniosa  voz  de  Doris  bella 
^líi^ocuran  imitar :  ¡^ly!  cual  burlando       ^ 

Del  necio  empeño  i  su  cantar  descuella*. 
.  {Mísero!  yo  la  vi  lecciones  dando  . 
En  medio  el  cierno  coro  venturoso 
Que  en  vano  remedó  su  acento  blando» 

Mas  Betis  ora  en  eco  lastimoso 
Doris  dice  ,  y  las  niufas  desparcidas 
Repiten  el  acento  doloroso. 
Las  fiÍ£niSs  del  cipreí  mustio  ceaida&i^ . 
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*  Sin  órdea  d  cabello  destrenzado « 
¡'Ay!  las  macos  al  cielo  alzan  torcidas» 

No  ya ,  Doris ,  tu  acento  delicado 
En  celestis^l  dulcísima  armonía 
Será  consuelo  al  pecho  fatigado. 

{O  mil  veces  y  mil  funesto  día, 
Que  para  amargo  duelo  amaneciste. 
Trocando  el  tierno  gozo  en  agonía! 

T  tú,  muerte  cruel,  ¿á  quién  heriste^ 
"^  Ciega  >  con  tu  cucbilla  penetrante? 
No  sabes  despiadada  lo  que  hiciste. 

Tú,  inéel,  arbolas  el  pendón  triunfante 
De  tu  saña  feroz  ,  mientras  que  gime 
Envuelta  en  el  pesar  la  madre  amante. 

Ni  mas  la  dulce  heritaana  al  pecho  oprime, 
,£1  pecho  de  su  Doris ;  desolada  ^ 
En  el  marmol  sus  lágrimas  imprime. 

¡O  cuan  vano  es  tu  afán!  ¡ay!  no  apiada 
Tu  lloro  á  la  implacable  ;  ya  reposa 
En  sus  helados  brazos  la  cuitada  : 

Y  la  noche  eternal,  sp  silenciosa 
Caverna  abriendo,  súbito  se  lansa 
Sobre  la  cara  presa ,  pavorosa. 

No  el  voto  ,  no  el  clamor  mísero  alcana 
Del  mezquino  mortal  acongojado  ; 
Se  abrió  ya  el  fatal  libro ,  no  bay  miidaBsa. 

¿Y  cuáltmortal  emprendería  osado 
Hacer  frente  á  la  parca  destructora, 
YSi  acometer  el  tenebroso  vado? 

I  Ay!  yo ,  Fileno  ,  yo  ,  si  donde  mora 
Entrar  la  planta  permitido  fuera  , 
¥  oídos  dieran  al  que  cierno  implora^ 


¡O  con  cuanta  alegría  U  volvief^ 
Al  seno  maternal  y  dulce  abraso 
De  la  masera  h^r^uina  lasUmera! 

Yo  la  tornara  al  amistoso  las^o 
Que  la  santa  virtud ,  ora  afligida , 
Formaba  leda  en.  fraternal  regaso. 

£n  tanto  la.  maldad  es  cometida : 
Vive,  el  inicuo ,  y  la  virtud  su  paloma 
Ye  arrebatar  en  trozos  dividida.  .  .  . 

Pero  ¡cuan  necios  spmosi  |ab!  ya.  calma 
£1  agudo  dolor,  respira  el  pecho  y , 
Rasgóse  el  velo  qi^^  ofuscaba  eil  alma/ 

Aquel  á  cuya  planta  espacio  estrecho 
Fueran  mil  y  mil  orbes ,  el  Potente, 
£1  Dios  de  amor  en  caridad  deshecho  , 

Ante  los  tiempo^  eligió  en  su  mf  iMo 
De  mil  males  librar  la  prenda  cara  , 
Cortando  en  flor  su  juventud.atX'di^PLtt. 

Asi  como  del  vastago  separa 
La  rosa  el  jardinero ,  y  á  cubierlio 
De  la  ventosa  tempestad  la  ampai*a : 

ó  cual  pastor  ouidoso  en  el  d^ierto 
Antes  que  enero  su  raudal  desate 
Forma  el  redil  ^  á  sus  corderos  piuerto* 

Sí ,  mi  caro  ,  cesó  el  rudo  combata 
Para  la  pierna  Doris ,  cesó  el  llanto »         _ 
Cesó  de  IfiS  pasiones  e^embate* ' 

¡O  consuelo!  mitigúese  el  quebtDt^to: 
No.heijaos  perdido  áDori;  arrebatada 
Al  inal  ha  sido  por  el  numen  santo. 

¿Qué  á  nosotros  espera  en  la  cans«Ml4 
Y  esti'^cha  lenda  do  la  Vristo  vida» 


S9Z  roisíis 

De  la  oppesiott  en  la  infernal  ihcfráda? 

¡  Ay!  el  dolor  sm  ñti  ¿  la  Fetíientida 
Calumnia  détractora ,  el  \il  desprecio. 
La  insolente  ínjiistitia  repetida. 

Opreso  y  opresor  él  mortal  nectd  ¿ 
Víctima  de  maldad,  triste  perece , 
Dé[  orbe  maldioiod  y  menosprecio. 

Vuela  el  día  ,  y  el  tiempo  desparece!: 
Fueron  los  años  .  las  naciones  fueroüi 
La  maldad  sola  eterna  permanece. 

Los  vivientes  estatuas  érigieroii 
Al  malvado  viviente ;  ál  virtuoso 
Bajo  la  fiera  planta  confundieron. 

¡Tumba  feliz!  ¡moradtf  del  reposo, 
.    Do  el  humanal  linage  en  psiz  dorníidtf  ¿ 
^  ff  i  e]  iHal  recibe  ni  le  da  orgulloso! 

En  ella  í  o  )usto!  «cabeM  el  gemido  i 
Huye  á  su  seno  con  ligera  planta 
Asilo  en  el  naufragio  concedido^ 

Solo  al  inkuo  su  moradá-espatíta  ¿ 
Prisionero  infeliz  «  dé  horror  cercadd « 
Tembkir.y  llanto  eterno  le  quebranta ; 

Que  tú,  él  semblante  de  esplendor  bañido^ 
Dejastriunfando  la  mañsiofi  impura  ^ 
De  libertad  y  vida  coronado. 

Mostrar^se  algún  día  en  el  altura , 
Y  á  la  ¡usticia  repondrtf  en  la  tierra 
£1  que  dio  justas  leyes  á  tiatüra. 

Su  verz  la  muerte  y  la  maldad  déslSerra, 
T  fomentado  al  soberano  aceníto  i 
{>e  aniítta  el  polvo  que  la  tumba  etfclelTa* 

Alzase  el  iroxto ;  «1  universa  atcfnto 
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Tetnbi^Bdo  aguarda  el  divinal  mandato ; 
Sus  alas  plcga  el  asombrado  viento. 

Habla  el  potente  Dios  »  su  acento  grato 
Es  vida  al  pueblo  fiel ,  rayo  encendido 
De  eterna.maldicion'al  pueblo  ingrato. 

¡Ob!  Vé ,  File^o  ,  el  diardo  cumplido. 
Nuestro  gozo  será;  y  en  coro  santo 
Por  siempre  á  Dóris  nuestro  amor  unido » 
Gomenzalrá  el  placei* »  cesará  el  llanto, 

ODA. 

Bl  atroyuelo. 

JUe  la  sierra  eminente 
Baja  el  arroyo  undoso , 

Y  tuerce  incierto  por  el  ralle  herboso 
En  giros  mil  su  plácida  corriente. 

Las  aguas  cristalinas 
Entre  guijas  saltando 
Kepite  el  ecO  su  murmurio  blando^ 
Que  vuela  por  praderas  y  colinas. 

Mas  que  el  alba  risueño 
Su  alegría  derrama  ^ 
Las  bellas  flores  y  menuda  grama 
Salpicando  de  perlas  halagüeño^ 

La  adelfa  allí  lozana 
En  su  cristal  se  mira  , 

Y  manso  el  arroyuelo  en  torno  gira 
Por  matizar  las  aguas  con  su  grana. 

La  dulce  Filomena 
Se  lamenta  á  deshora 
)«a  escura  noche  ,  y  cuando  ya  la  aurora 

ir.      ^         *         38         * 
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EL  prado  esmalta  con  su  luz  serena , 

.  En  vagoroso  vuelo 
Céfiro  entre  las  flores 
Girando  bullicioso ,  sus  olores 
Destila  sobre  el  líquido  arroyuelo. 

Todo ,  arroyo  dícboso , 
Te  brinda  y  lisonjea:  - 
¡O  siempre  eterno  tu  corriente  rea 
El  dulce  bien  que  gozas  delicioso  I 

Cual  iú,  me  vi  algún  día 
Del  placer  rodeado ; 
Ya  tenebrosa  noche ,  acongojado , 
Me  cerca  por  do  quier  en  mi  agonfa. 

De  mi  pasada  gloria 
T  de  mi  mal  presente 
Oprimen  ¡ay!  el  línimo  doliente 
Unidos  el  tormento  y  la  memoria. 

Amor  de  tiernas  flores 
Tejió  mis  dulces  lazos : 
Quise  librarme»  mas  hallé  los  brazos 
Comprimidos  del  hierro  á  los  rigores. 

Otro  tiempo  cantaba 
Sus  dichas  transitorias ;  * 
Y  tras  su  carro ;  alegre ,-  las  victorias 
Del  pérfido  con  himnos  ensalzaba : 

Ora  un  amargo  rio 
Manan  mis  tristes  ojos ; 
•Y  ostenta  cruda  mano  mis  despojo!  , 
T pillo  fo  de  su  tirano  poderío. 

|Ay!  ¿dó  huyó  mi  contento  ? 
¿P4  (as  dichosas  horas  ? 
¿A  quién  ¡ay  triste!  á  quién  tu  pea*  lloras. 
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Si  no  lias  de  bailar  alivio  á  tu  tormento  ?    ^ 

De  nii  felice  suerte 
Pasó  la  primaTera ; 
Y  no  el  mísero  pecho  bailar  espera 
Otro  término  al  mal  sino  la  muerte. 

Pues  teme ,  arrojo  amable , 
Que  el  abrasado  estío 
Robe  jtii  gozo ,  cual  la  suerte  el  mío. 
¡Aj!  mi  dicha  acabó ;  nada  hay  estable*. 


ODA. 

imperio  del  hombre  eohre  is  nmturaletíu 

6  arrebatada  con  divino  aliento 
£1  alma  en  raudo  vuelo  s^  transporta? 
D^l  oriente  al  oc^o    .•'.,; 
Bodar  mil  globos  vé;  ^L^^^^^ra  absorta  .    , 
Rayos  lanzar  de  enarde^i^^umbre,  ,  ^; 
T  eternal  movimiento    • 
Frenar.^u  augusto  paso; 
Circundan  sn  luz  pura  , 

Pálidos  otros  mil.  La  ardiente  cumbre 
Ye  ya  de  Olimpo  alzado. 
Mortales  ¡ob!  callad ;  que  de  natura 
La  divina  beldad  decir  me  es  dado»  . 

De  natura  do  en  solio  refulgente 
£1  Dios  del  trueno  reina.  ¿Y  elegiste , 
Señor ,  en  mil  esferas 
La  baja  tierra  ,  y  habitarla  diste 
Y  someterla  con  supremo  mando 
Al  felice  viviente  ? 

S8: 


y 
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Poi^  dó  qüler  mil  lumbrera» 
Cercan  su  faz  lozana, 
T  el  aire  esmaltan  con  destello  blaiido* 
Nace  la  aurora  al  mundo- , 
T  le  matiza  de  zafir  y  grana : 
Ddrale  el  sol  con  su  esplendor  fecando» 

T  vosotras ,  antorchas  brilladoras  , 
Cuyo  fulgor  tembloso  el  negro  manto 
Rasga  á  la  noche  umbría  :   * 
Aurora  bella  que  en  nevado  llanto 
Derramas  Vida  al  fftligftdf  suelo: 
Mar  de  luz  ,  que  las  horas 

Eü  k  r«gioft  y^ÁcíA 

Mides ,  y  las  sazones 

Tornas  al  a 3o ,  i*e volviendo  el  délo : 

Y  tá /polo  lucféntB  ," 

¡Solo  á  ilustrar  del  hombre  las  raansiolicl 
Os  destiñó  la  ihapótimnipotente ! 

¿Mas  (fué  lide^O'vígor ,  qué  nueva  vida' 
Se  esparce  por  el  globo  venturoso? 
A  do  el  punzante  cardo , 
Do  el  descarnado  leñó ,  victorioso 
Del  voraz  tiempo  ,  la  cerviz  alzara. 
La  adelfa  enrojecida , 
T  el  olofoso  nardo 
A  par  del  trébol  crece : 
Cela  en  su  c^liz  la  azucena ,  avara 
Del  licor ,  miel  sabrosa  : 

Y  plácido  favov^io  se  adormece 
En  IdS  fragantes  hojas  de  la  rosa. 

El  dulce  Yuegó  que  natura  amiga 
En  su  seno  abrigaba ,  difundido       ' 
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Sobre  la  madre  ti«rra« 
Quebranta  el  hielo  agudo  que  aterido 
C^ubriera  de  los  campos  el  tesoro. 
Brota  la  tierna  espiga 
Que  el  rubio  grano  encierra  c 
El  prado  reverdece : 
El  arroyuelo  entre  guijuelas  de  oro , 
Bullicioso  saltando  , 
Retrata  el  lirio  que  á  su  margen  crece , 
Y  ufano  se  desliza  s<erpeando. 

¿Y  quién  vuelve  ¡  o  natura  !  en  juveniles 
Tus  ya  caducos  dias?  ¿Quién  el  velo 
Que  asconde  marañada 
Tu  inculta  profusión ,  con  fuerte  anbelo    . 
Desenrolla  potente  ?  La  maleza 
En  hermosos  pensiles , 
O  ja  en  grata  morada, 
¿  Cuál  brazo  activo  torna  ? 
Del  marañado  bosque  la  aspereza 
Mudó  en  feraz  llanura: 
El  nudo  tronco  de  verdor  se  adorna , 

Y  tolda  el  prado  en  eternal  frescura. 

Tú  ¡  o  mortal?  solo  tú ,  que  del  augusto,^ 
Del  Ser  eterno  que  los  seres  manda» 
£1  dominio  del  suelo 

Y  el  saber  recibiste.  Cede  blanda 
l^atura  á  tu  querer :  no  el  bosque  inunda 
Ya  de  selvage  arbusto 

Con  estéril  desvelo. 
Tú ,  extendiendo  su  vida , 
Perfeccionas  los  seres  que  fecunda. 
Do  lanzó  su  veneno 
IV 
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La  sierpe  y  el  reptil ,  ora  acogida 

£1  corderuelo  encuentra  en  prado  ameno, 

£n  la  lodosa  ciénaga  cubierta 
De  muerte  y  corrupción ,  ya  se  levanta 
£1  anchuroso  muro : 
Inmenso  pueblo  con  segura  planta 
Huella  el  oculto  lago.  En  la  colina  , 
Otro  tiempo  desierta , 
Brinda  el  fruto  maduro 
Que  á  la  vid  hermosea^ 

Y  bajo  el  peso  su  follaje  inclina* 
£1  l>uey  falto  de  aliento  , 

£1  breñoso  erial  tardo  rodea  , 

Y  abre  en  los  surcos  el  común  contento. 
Trisca  el  rebaño  ,  y  dulce  yerbezuela 

Pasta  en  vez  del  nenúfar  venenoso , 
Que  infestaba  el  collado. 
Prisionero  el  raudal  en  cauce  ondoso 
£1  campo  halaga  con  murmurio  lento ; 
Ni  ya  crecido  asuela 
£n  curso  arrebatado 
La  mies  y  la  cabana. 
Arbitro  el  hombre  del  terrestre  asiento» 
Al  piélago  profundo 
También  sojuzga  la  violenta  saña^ 
Y  la  unión  que  rompió,  devuelve  al  mando. 
Mas  ¡oh!  ¿qué  genio  en  su  furor  destierra 
La  ventura  y  la  paz  ?  Orgullo  insano , 
Ambición  insaciable 
£1  hombre  respiró.  Torna  inhumano 
Contra  sí  mismo  el  desleal  acero 
Que  fecundó  la  tierra : 


T  la  morada  amable 

Del  placer  y  el  reposo. 

¡Ay!  e~s  ya  del  dolor.  Él  es  el  fiero , 

¡O  natura  !  que  absorve 

Tu  vida  y  prole  y  tu  beldad.  Furioso 

Lleva  en  triunfo  la  muerte  por  el  orbe. 

Tente,  cruel:  ¡rf  áó  la  rabia  insana 
Te  lleva?...  Mas  no  escucha ;  y  el  arando 
Deja ,  y  solar  paterno  : 
Deja  el  taller ,  y  en  paso  acelera4o 
£1  dulqe  altar  del  himeneo  deja* 
¡Cuan  inútil  se  afana 
La  esposa  en  lloro  tierno ! 
Del  niño  desv-alído , 
Del  padre  anciano ,  bárbaro  se  alejla  : 
Feroz  tf  coronarse 

De  luto  y  destrucción  se  arroja  ardido , 
T  en  sangre  agena  y  propia  va  á  saciarse^ 

En  vuestra  pas  y  unión  el  mundo  fia 
Su  ventura  y  reposo.  Solo,  es  fuerte 
£1  hombre  al  hombre  unido : 
¡Y  el  furor  os  divide !  ¡Ay!  ya  la  muet*te 
Vuela  en  pos  de  su  presa ,  y  la  ordenada 
Fila  arrebata  impía ! 
En  montón  denegrido 
Los  inánimes  seres 
La  blanda  yerba  cubren ,  anegada 
Con  la  sangre  espumante. 
Al  hierro  de  tu  hermano  ¡o  triste!  moeres 
T  auxilio  eu  vano  imploras  del  triunfante. 

¡Bárbaros!  ¿y  fijáis  de  la  victoria 
£1  sangriento  pendón  sobre  los  rs^tos 
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Del  orbe  destrozado  ? 
¿Y  brillan  el  laurel  y  olira  puestos^ 
En  la  homicida  frente ?  ¿Fementido 
Canta  al  Hacedor  gloria 
En  su  altar  desolado  ? 
Ese  feros  contento 

^Cuánto  encierra  dolor  !  ¡cuánto  gemido! 
Ya  tu&Jividas  alas  - 

Bates ,  contagio  ,  al  corrompido  Viento  « 
Y  la  campiña  j  las  ciudades  tala«» 

|F¡éro  mortal !  ante  tus  pies  natura 
Marchita  yace,  en  congojoso  lloró 
La  pura  faz  manchada'. 
Mas  tú  el  fecundo  seno,  almo  Ceison» 
De  vida^ y  ser ,  despedazando  Ifnpfo , 
Hórrida  sepultura 
Lo  tornas  ,  do  lanzada 

r 

En  tinieblas  de  muerte 

Yace  la  creación.  ¡  Ay!  Del  aatio 

Alcázar  soberano 

La  dichosa  mansión  feros  e^ttrieiffa 

En  túmulo  de  «íscombrds  el  kuaiáno. 

NOTICIA 

DE  DON  FRANCISCO  DE  PAULA 
LÓPEZ  DE  CASTRO* 

JNax;íp  en  Sevilla  en  2  de  abril  de  1771:  es* 
tuJfó  matema'licas  en  los  estudios  de  la  so- 
ciedad Cidoáómíéa  de  BqueHsi  'ciudad,  pre- 
8entá*^Ao«é^i(  «xátt^éá  ^ttMfód  jr  sien4fr  pre^ 


miado  en  los  tres  años  del  curso.  Termina- 
da la  filosofía  ,  .y  principiado  el  jestudio  de 
la  Rtedícina  en  la  universidad  de  su  patria, 
se  dedicó  al  comercio  sin  abandonar  su  afi- 
ción á  las  letras  ,  adquiriendo  siempre  y  le- 
yendo las  mejores  obras  españolas,  italia- 
nas ,  francesas  é  inglesa»  de  humanidades, 
bistoria  ,  geoj;rafía  ,  y  otros  varios  de  eru- 
dición. Las  piezas  que  se  insertan  aquí  su- 
yas-, fueron  leidas  con  otras  muchas  y  va- 
rios discursos  en  la  Academia  de  Letras 
humanas  de  que  fue  individuo.  Murió  .en 
16  de  marco  de  i^7 ;  fue  de  trato  apacible 
y  generoso  para  todos,  y  flingularment^ 
solícito  para  sus  amigos. 


*■■' 
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DEL  CONDE  DE  NOROÍÍA. 


ODA 
Jl  la  paz  entre  España  x  Francia  en  1795. 

'  JLa  discordia  levanta  su  cabeza 
De  víboras  crinada, 
Las  mueve ,  las  sacude ,  y  agitada 
Retiembla  la  mansión  de  la  tristeza . 
La  turbia  Estigia  crece 

Y  el  tenebroso  averno  se  estremece. 
A  su  voz ,  ^emeíante  al  despedido 

Trueno  de  parda  nube , 

La  muerte  borrible  con  presteza  sobe 

£n  su  carro  fatal ;  y  conducida 

Por  la  espantosa  guerra 

Hace  gemir  los  polos  de  la  tierra. 

£n  pos  de  ella  caminan  la  bambre  fiera. 
La  miseria  afanosa , 
La  devorante  fiebre ,  la  ambiciosa 
Gloria ,  el  furor,  la  rabia  carnicera , 

Y  todos  cuantos  males 

Comprimen  con  la  guerra  á  los  mortdei  ■ 

En  medio  eleva  su  orgullosa  frente 
Desnuda  y  descarnada; 
De  fuego  y  bierro  la  derecba  armada » 
La  mueve  en  derredor  rtfpidameate. 
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T  las  riendas  toroaodo 

A  sus  negros  caballos  va  incitando. 

Tascan  el  freno ,  con  rabiosa  espuma 
Bañan  el  ancho  pecho  ; 
Tiran  ,  se  afanan  ,  corren  con  despecho , 
Que  el  látigo  sonante  los  abruma : 
Su  intrépida  carrera 
Enciende  el  eje  cual  si  arista  fuera. 

Todo  es  fuego  y  furor  :  todo  se  llena 
De  horrorosa  matanza: 
Ta  en  medio  de  la  Galia  se  avalanza  , 
Con  sangre  iiuinana  enrojeciendo  el  Sena, 
Ya  en  su  centro  se  irrita  , 
Desploma  el  templo ,  el  trono  precipita. 

Ya  revuelve  su  carro  fulminante 
Acia  el  Belga  animoso , 
No  le  deja  un  momento  de  reposo  * 
La  estrecha,  apremia,  oprime,  y  arrogante 
Le  arranca  en  solo  un  día. 
Lo  que  antes  en  cien  años  no  podía. 

Ya  de  la- altiva  Albion  derriba  al  suelo 
Las  huestes  sanguinosas , 
Que  ganando  las  playas  arenosas 
Al  mar  se  arrojan  con  medroso  anhelo  , 
Y  en  sus  naves  veleras 
Abandonan  confusas  sus  riberas. 

Ya  los  muros  de  hielo  que  á  su  paso 
£1  Bátavo  le  opone 
Osada  pisa ,  y  en  su  suelo  pone 
£1  victorioso  pie  «su  cuello  laso 
£1  holandés  inclina  ; 
Le  abatOi  y  acia  el  Rbiñ  Telos'caminfti. 
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Allí  como  un  torrente  impetaBso 
Cuanto  encuentra  arrebata  » 
T  tala  y  quema  y  desordena  y  mata. 
El  robusto  alemán ,  y  el  belicoso 
Priisiano  se  retiran , 
Tiemblan  al  verla ,  con  rubor  se  admiran; 

Y  los  Alpes  también  al  grave  peso 
Bajan  la  erguida  cima  , 

Pasa,  la  presta  muerte  por  encima 

Envuelta  en  polvo,  en  sangre,  en  humo  espeso; 

T  queda  sin  aliento 

El  Sardo  á  tan  activo  movimiento. 

^   Asi  el  Francés  guerrero  conducida 

Por.  la  tremenda  muerte 

Aterra  al  animoso  ,  rinde  al  fuerte  , 

T  sumerge  en  el  seno  del  olvido 

Todas  cuantas  victorias 

Al  Griega  y  al  Romano  dieron  gloriai. 

Y  tú  España  valiente »  que  infundiste 
Tefror  al  Ltfcio  imperio ; 

Td,  que  del  sarraceno  cautiverio 
La  pesada  cadena  destruíste 

Y  con  ardor  guerrero  ' 
•  Humillaste  á  tus  pies  otro  hembfero ; 

Tú  que  te  viste  del  Francés  triunfante i 

Y  con  marcha  atrevida 

Ya  dekTec  en&enaste  la  corrida  , 
Ya  diste  espanto  al  Canigó  gigante, 
Mil  laureles  cogiendo 
Cuando  la  Europa  toda  estaba  huyendo s 

¿Tú ,  pálida  y  errante  ?  ¿Tú ,  aterida 
SaeltarJá  ardiente  espada  ...     I 


SIL   COlfDI   BS   IfOnONA.  605 

T  te  ves  del  contrario  atropellada  ^ 
£1  roj[i^je'pisada ,  desceñida. 
Destrenzado  el  cabello 
Rotas  las  joyas  del  hermoso  cuello  ? 

¿Qué  tienes?  ¿Di y  levantas  á  los  cielos 
Tus  ójós  lagrimosos, 
Exhalas  mil  suspiros  dolorosos  ?     . 
¿iNo*  encuentras  ¡ay!  alivio  i  tus  desvelos?^ 
¿Tuerces  las^bláneas  manos? 
¿Tus  males  son  tan  fuertes ,  tan  tiranos?--* 

«¡Lo  son  laiitol...  ¿No  miras  ya  la  cumbre 
Del  nevada  Pireoe 
Por  el  galo  ocupada  ?  ¿  Cdmo  viene 
Bajando  con  inmensa  muchedumbre? 
¿^úe  el  polvo  roba  el  dia 

Y  ensordece  su  horretida  gritería  ?       n 
¿No  miras  qué  á  su  impulso  el  fuerte  muro 

Cede  ;•  se  abre  ,  I9  abriga  ? 

¿No  yes  la  hambre ,  la  sed  y  la  fatiga? 

¿No  ves  que  no  hay  asilo  ya  seguro , 

Y  qué  el  Ebrb  espantado 

No  pone  diques  al  francés  osado  f 

¿No  ves  la  reja  dura  abandonada. 
En  los  surcos  primeros , 
Sin  pastores  balando  los  corderos, 
Los  talleres  desiertos ,  profanada  ^ 

La  «stancm  de  las  Musas , 

Y  ú  ellas  girando  en  derredor  confusas?  -' 
¿No  ves  ya  sotos  los  paternos  lares , 

Los  techos  humeando , 

Los  caminos  ,  las  sendas  ocupando 

Ancianos  y  múgere»  á  milhires ,    - 
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Que  huyen  horroriza  dos 
Peí  sangriento  furor  de  los  soldados? 

£1  tierno  niño  de  la  yeste  asiendo 
De  la  madre  azorada 
La  detiene  en  su  fuga  acelerada » 
T  sus  brazos  con  llanto,  está  pidiendo  ; 
Mas  ella  no  le  escucha, 
-Que  el  tlenipo  es  corto  y  la  congoín  mucha. 

Las  vírgenes  honestas  y  encojidas 
Rompiendo  la  clausura 
Exponen  su  recato  y  hermosura 
Andando  acá  y  allá  despavoridas  | 
Que  la  flor  delicada 
Expuesta  al  cierzo  en  breve  se  ve  ajada. 

¡Qué!  ¿serán  otra  vez  los  templos  santof 
Con  rabia  destruidos  ? 
¿Mis  hijos  á  cadenas  reducidos  ? 
¿y olveráp  á  mi  seno  mis  quebrantos  f 
¿Dios  para  mi  castigo 
Renovará  los  tiempos  de  Rodrigo  ?  — 

No ,  España  ;  no  te  afanes ,  y  serena 
£1  turbado  semblante : 
£1  cielo  justo  con  amor  constante 
Te  quiere  y  te  protejo :  mira  llena 
£1  aura  de  alegría , 
Mira  la  paz  amable  que  te  envía. 

Mira  cual  viene  de  esplendor  cercada , 

Y  ninfas  que  oficiosas 

En  torno  esparcen  arrayan  y  rosas ; 

Repara  su  cabeza  coronada 

De  los  friitos  de  Ceres  ; 

Y  en  pos  de  ella  porriendo  los  placeres* 
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Abre  los  brazos ,  que  los  suyos  tiende 
Con  amoroso  exceso ; 
Kecoje  de  su  boca  el  dulce  beso , 
Con  que  ese  tu  dolor  borrar  pretende » 
Y  ,  en  su  seno  acostada,       \ 
Disfruta  de  la  dicha  deseada. 

Disfrútala  en  buen  hora,  que  aun  el  trueno 
Resuena  en  el  oido , 
Aun  se  oye  de  la'guerra  atroz  rugido  « 
Aun  el  s.uelo  se  ve  de  sangre  lleno ; 
T  tú  ya  alegre  en  tanto 
£n  risa  voelvés  el  pasado  llanto. 

Tal  nace  el  dia  en  brazos  de  la  aurora : 
Asoma  en  el  oriente 
Un  desteHo  de  luz ,  rápidamente . 
Se  extiende,  el  cerco  de  las  nubes  dora , 
T  el  tenebroso  velo 
Rasgado  cae  desde  el  alto  cielo. 


NOTICIA 

DEL  CONDE  DE  NOROÑA. 


JNftci^  en  Castellón  de  la  Plana,  y  murió 
en  Madrid  en  1816 ,  de  edad  de  fío  años: 
•iguió  la  carrera  militar  y  la  diplomática: 
fue  ministro  plenipotenciario  en  Dresde ,  y 
también  en  San  Fetersburgo :  ganó  á  los 
franceses  en  la  guerra  de  la  independencia 
la  vietoria  del  puente  de  San  Payo. 
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ESCRITA 

POR  DON  FRÁNaSGO  SÁNCHEZ  BARBERO^ 
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La 


DUQüVSA  inrAié.  La  luz  brillapte 
Del  asti^Q  de  AJba ,  entre  ofuscadas  lúebks 
Se  esconde  :  su  semblante 
Las  gracias  halagüeñas  abandonan^ 
T:en  torno  la  coronan 
Sin  fin  amarillez  ,  sin  fin  tinieblas. 
Un  /o^/  continuo  por  su  helado  lecho 
Ya  fúnebre  sonando ; 
Y  sus  tiernos  amigos 
Cubierto  de  dolor  el  triste  pecho  ^    . 

Íá  golpe  tal  atónitos  quedando , 
on  lúgubre  silencio  le  rodean , 
Con  encendido  llanto  le  humedecen. 
Vanamente  el  espíritu  desean 
A  su  amiga  volver :  desconsolados 
La  llamiln,  no  responde ,  y  enmudecen  j 
Míranla^  y  desmayados 
Su  faz  llorosa  contra  el  lecho  oprimen ; 
Otra  vez  vuelven  á  llamarla ,  y  gimen  ; 
Otra  vez  á  mirarla ,  y  desfallecen. 
Cargada'de  tan  ínclitos  despojos 
Tel  desmedido  triunfo  contemplando^ 
La  muerte  en  tanto  con  serenos  ojos 
£n  los  cerrados  párpados  descansa 


»B     SAN<»1BE     BillSVftO.  M9 

De  su  víctima  hermosa ;  >    •  - 

Y  fíen^  or^aUosft' • 

Se  está  regocijando    ' 

De  ver  jcÍ  oci>e  ante  ísus  pies  temblando.  '  «' 

Murió ,  murió :  lan  flébiles  aeeñtos 
De  labio  en  labio  vagan ; 
Yeloces  se  propagan      <  ..::*.; 

De  Madrid  por  los  senoS' anchurosos-;  '"■ 
Los  encendidos  vientos  • 

Sus  ecos  laailiniosos  

Por  la  anchan  Iberia.  al%eiios  difunden»'  '  '*'^*' 
Todos  á  un  tiempo  de  dolor  a^  llenan  ,^  -"*  - 
Guando  las^voces  de  su  nwerte  suenKaiii'^  '' 

Así  cuando  una  nubetoraMntotfa 
En  el  oriente  cárdeno  aparece  ,  ',/-':•» 

Al  recio  soplo  de  los  vientos  crece 
Ensanchando  su  cerco  pavorosa ; 
El  truetitj'i^da;  siií  ce^éi^  ¿erpea   *    '  ,      , 
£lrayoiJ)afebéa 

Antorcha  se  oscurece ;  . 

Rásgase  éñ  ñn ,  'y  embravé  (i  ¡da  envida 

Hayos ,  desolación  y  candáto^oS   ' 

Torrentes  que  á  porfía      *  ** 

Chozas,  rebaños,  vegas  arrebatan;. h, 

EntoacéaÍFds  mortales^       ''•^*' 

JHó  íiaHan  alivio  en  sus  acerBós  males.' 
y ttestf  a' madre  benéfica  pérdida      • 

I  Qué  será  de  vosotros  ;  o  léales 

Tasallos  ?  T^tfestra  vida 

I 

¿Quién  asegurará  ?  ¿  Quién  vuestros  hijos 

JMféndeM?Lk'^az  y  regécifos 

¿  De  quién-  esperareis?  EBa  tivieudo,    '^ 
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La  abuadáncia  correa 

Para  adormir  vuestras  dolieeaakf»  p«ikft». 

Para  colmar  de  próspera  alegría 

Yuf^tra  canora  ^^s^d.  EUa.TWieada, 

Aherrojada  ea  cadenas 

En  sus  Estados  la  opresión  bramaba^ 

El  huérfano  afligido 

Su  madre  la  llamaba  9 ^ 

Su  amparo  el  desYaUdo ,  . 

Su  gloria  el  español ;  y  c«al  si  fuefa- 

Su  diosa  tut^liffvi»  Ae^^c»^'*^* 

Sus  dones ,iii]^oiiriáb&  >. 

T  é^riqttecida:«Mfc«us  dones  era. 

No  m^kios  ^oAorosft 
Imagen  se  prj^^^^t^    , 
En  su  amante  familia,  desolada* 
Por  donde  (|uie^  gue  la  visU  ^H^osa , 
Por  donde  qviieja.  )^u,e  la  pla9t^  \\w^ , 
Todo  es  luto  y  dolor.  Aquí  yipj^pia. 
Agitación  ;  allí  silencio  horrible,: 
El  ciego  por  yj^nU.aUá  fitormf^tf.^  . 

Y  mas  allá  se  n^ueye  . 
Confusa  gritería «      ,     ¡ 
Que  se  extiei^^e^y  afmient«i> 

Entre  las  sombras  de  la¡uoch$  ^^lbl^í^• 
Yo  también  i^y}  á  quien  pia4o99,  el  cíelo 
Dio  que  nji  ipadre  y  mi  ^spcr4jw%.ft»«*^> 

Y  mi  único  coij^sif^Io,  .  .. 
La  lloro  ^  por  mi  mal  arre^^tf^ 
£u  su.  mas  lleno  dia ; 

La  lloro,  y  siento,  al  C9ntejppl|ir  «mi^MllC» 
En  la  84ya  üüpM  ^  imiert^  «(úa**-;. 


La  hora  lleg(( :  cond^ridQ  y  faert^ 
Son  la  campana  á  la  manaron  la  Üama 
Del  sempiterno  olvido. 
Aquí  el  Ikntti  y  gemido , 
Aquí  el  doliMT  se  inflama: 
Clamorea «^r  querellan       ^      ,.  - 
Se  alzan  á  las  olímpicas  e$tri0ll$s, 

Muslioa  en  esto  y  ep  silencio  graT9  • 
Entrando  van  en  ja  temida  estancia 
Los  que.inmkmerQs  pueblos  sevor^ao ; .  * 
£1  llanto  en  abundancia 
Gorra  sobre  el  cadáver  qu^  r^d^an* 
Se  bajan ,  lo  descubren  ; 
Y  al  ver  q1  rostro  que  encantó  algún  día; 
Por  BU  vivacidad  y  su  atractivo  » 
Ora  horrorosa,  y  que  al  mirarla  aterra,  * 
Gimiendo,  el  suyo  con  la«  manos  q.ubreiib  ' 

/  O  Grandea  de  la  tierra ,         * 
ji  cuya  ekvadon  el  orbe  estrecho  ,    . 

Parece  ;  d  cujro  nombre  ' 

Tiembla  y  ae  ^hate  en  su  mieeiM  el  homittet 
En  e$e  ya  deshecho 
Cadd^fer  ,. de  la  hispana 
Región  un  tiempo  admiración  y  glorias 
En  esa  vuestra  hermana ,      ^ 
Grandcj  Grande  también j,  que  jí  fonJundlr4ñ 
Fa  con  el  polvo  en  el  sepulcro  frió  , '   .        , 
Contemplad  vuestro  ser  y  poderio*      -  ., 

iStff  altos  timbres j,  m  pomposo Jksío  ;  .,  ^ 
y  su  Jama  admirada  j  .1 

Que  del  dmbi^  hesperio: 
Mas  aüd  vuela, y  mas  oü4  reiuvd^  j 
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A  ser  vinieron  nUseraéle  pasto 
De  la  muerte  Jero».To¡dod  su  imperio 
Ikvencible  llevó ;  todo  úonsigo 
Cayó  por  siempre  en  la  insaciable  Utmba, 

Tiempo  serd  que  d  tan  fatal  abrifp 
Lleguéis ,  d  donde  eternamente  secunden 
Los  grandes  piftentádús  , 
T  donde  en  iazo  fraternal  guardados 
Señores  y  vasallos  se  confunden. 
Ni  brilló,  ni  exenóion ,  ni  hahrd  grandeza 
Que  nuestra  paz  inakerable  rampa,\ .  . « . 
No  hay  tardánsa;  escuchad:  la  ronca  trompa 
Os  llama  con  presteza, 
^  Veis  d  la  muerte  como  bate  el  ala ;    ' 
y  con  pálida  mano  ' 
d  vosotros  sus  victimas  señala?  <    « 
dq^  ese  nombre  vano  > 
dqul  ¡  tristes !  dejad  esos  blasones :  ' 
No  son  vuestros  ,'  nó  son  ;  tan  solamenie 
Ms  vuestra  la  virtud  que  aÚd*se  premia, 
]r  vuestras^  las  espléndidas  acciones,   >' 

Temblaron  á  esta  toz  ,  despai^«oieriKi , 
T  sombra  y  nada  en  su  gtSLrMdíexi¿>  vieron. 

La  qúíetií  nophe  su  enlutado  y elii^'.  ^v. 
Dejó  caer.  Gozaba  .    .  * 

Wtatigadtf  súetd  ' 

Exento  de  pesar ,  el  snéfio  bhiido :  ^  ' 
El  viento  su  bla  recogido  babíd  ,     ^  .1 

Y  en  brSiVsM.de  spí  attiOr  tram}nifo  éstalNi 
£1  bienhadado  esposo. repos«ildo¿'  '  - 
Solo  el  Albano  succ^sor  velaba , 
En  su  tierna  ágítai2(Gl> fantasía  * 
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Mü  fiinebres  ideas  revii]yieii4o » 

Y  en  tiHdhSrpai^ies  TÍepdo 

A  la  mfelU'Dfiqtte$a.  De.jrepente         ,  . 

Ma0  .que.  nunca  se  exalta  ; 

De  una  ,deidad  ari'.ebatarse  áíe»le« 

Y  de  suJecib^  $alu.> 
Animoso,. anhebiny»      '   . 

Sigue  donde  le  gi^ia..  .  .  •  .^ 

£1  celestial  poder:  toca  ignerante 
.  Unas  bronceadas  puertas ,  -  ( 

Y  al  impulso  menoir  ^1m  abiertas» 
Se  pi^-,  mira ,  escncba  . 
Lo  que  él  se  finge,  del  temor  vencido 
Por  vobrerse  acia- atrás  dos  veces  lucha  ^ 

Y  dos  veces  á  entrar,  es  itnp elido. 
Con  plantas  desnaj^adas 
Ya  trémulo  ba^do: 

'  La  lóbrega  mansión  ,  las  abultadas 
Sombras  ,  lá  augusta  magostad,  el  rui4o 
De  sus  pies ,  en  las'bóvedas  sonando 
Mayor  entre  el  silencio  comprimido ; 

Y  el  eco  por  los  túmulos, vagando , 
Hielan  su-  alma  medrosa. 

De  una  pálida  luz  ¿  los  reflejos 
Sigue  >  y  alzarse  una  pesada  losa  ^ 

Y  luego  incorporarse        . 
A  la  Duquesa  de  Albav^e  de  l^jos. 
Asámbrase :  el  cabelló  se  le  eHza  :  • 
Ni  hablar  puede  ^  ni  bnir ,  ni  adelantarsje. 
Una  voz  cariñosa      '<  t.   .     ■ 
Acitüttáé.  x^  le  dfcé  ^  ^  ée,  estremiSfie ;  ^ .  .: 
Otra  voz  imperiosa*' *   /'    .  ^  -  ' 
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Acércate,  I«  ^\in,,  y  t>bedec«. 

Le  toma  de  la  mano,  y  ]  o  portento  I 

Empieza  así  ton  apacible  ucento  : 

Atiende ,  )  o  succesót  de  la  éfue  elmumdo 

DüQüBSA  &B  kt^kioáavüínembtu,    • 

y  es  solo,  en  este  cóncavo  ptófitfdh 

Un  nombre  vano  y  fiÉgitif>u  sombra  ! 

Los  sepulcros  que  miras , 

Del  feliz  desengaño 

La  escuela  son.  Lo  que' en  la  tierna  mámiraS  ^ 

Tantas  urinas  y  titular  pomposos 

Que  tu  ascendencia  y  mi  renombre  omaanbran, 

Son  fuegos  engaüiosos , 

Que  nuestra  vista/y  oatazon  desiambran  ; 

En  humo  se  disuelven , 

T  oscurecidos  d  la  Hada  oaélvem. 

Dime ,  ¿queme  aproifétúa 
De  mi  engrandecimiento 
El  vuelo  asombrador  ?  ¿  Qué  miforttma  » 
Y  el  ser  de  Reyes  mi  gforiosa  euna , 
Si  al  fin  coi  dé  rñi  elevado  aliento 
En  esta  tumba  estrecha , 
Donde  por  siempre  las  cenizas  mms 
Sepultadas  estará  ;  dónde  descansan. 
Las  de  tu  padre  ya;  donde  las  tuyas 
yendrdn  d  reposar  ert  terrrdnaudo 
La  rápida  carrera  de  ius  dias  , 
Que  ¡  ájala  !  vayas  dé' virtud  scmbraádó  ? 

¿Saber  desea»  la»iieréicos  timbres 
De  tus  predecesores  ?       •  •  ^ 
¿  Las  entromtfueir  ?^^og  dr boleé  altivos 
De  tu  genealogía  ?  ¿  Los  oolotesfl  \  ^ 
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Que  en  campos  de  oro  ñtí  bíménes  éueniáñlf 
Jamas  en  los  recóndito^  «reAiW»^ 
Los  busques,  ni  en  palatí&i  smimoMé. 
QMie  pilares  4e  má^^lé»  iík^mmfé  j 

Y  adornan  gerogltfieos  inJétéHóti 

Aqut  los  hurtarás  enire  tos  muertos»         -     • 
Jlepapa  eH  ei9é  fkuáúe  \  -   / 

Epitafios  ;  repata  e^  í&s-  ésí^¿&^ 
Que  los  véiiidús  UiñHúfos^icor^aH : 
Ellos  tu  origen  y  tu  Jiwpk^ffinum    ' 
J  ellos  ¡o  NiHú  /  sU  t^s^^ffrBgmtu  f 
Aqui  el  vMr  por  el  meftim"  ie^iMntá  i 

Y  aqúl  elprineipio  aoH  e^fifi  sefmniUi 
La  muerte  se  sublima , 

Con  arrogante  planta  ^ 
Veneras  y  blakohei  MittdUmdo  ; 

Y  su  temible  mando 

Í)e  nuestras  ruinas  sih  piepldd  íei^anéa. 
Lo  ¡que  es  y  fué ,  lo  que  serd ,  su  imperio 
Todo  absorve  y  sujeta , 
Todo :  mas  iodo  d  la  virtud  respeta.  ' 

¡La  Virtwd!  ]la  Y irtudl  Tu  Patria  ornada^ 
La  MeUgíóH  isagradd , 
La  humanidad  doliente  ,     \ 
Las  ciencias  y  artes »  ielfel^^  reposó 
Inagotable  ./aen^e  ; 
En  ti  sü  generoso 
jimigú\'e>íttsüpadrBf 
JÉn  tí  su  escudo  r  su  cotumhá  v¿an: 
Esta  tu  gloria  y  tus  blasones  sean» 

Encenderán  tu  alma 
La  serie  esclarecida  y  numerosa 
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Jíe  Silvas-j"  Tole^o^v  • 
Ilustres  con  la  palma 
De  la  pan  venturosiH  >  ... 

Ilustres  e^  los  bélicos  denuedo». 
Imítalos  y  y  d.Dios^  ... 

ji.^.«..  El, Niño  sienta  \ 

En  la  virtud  su  espíritu  iníbinarscr» .     . 

T  Silvas  y  7b/e«Í9.«.  j|»lmar6e 

Todos  en  él.  Con  p«$o^ referente 

Sale ;  y  eátonces  W^a/' . 

De  su  tan  digno  8ii€oes9r  gozo^ftf  . 

Diciéndole  otro  adiós ^  eteroanieat.e 

Enmudeció ,  se  fautkdió ,  cayó  la  losa». 

NOTICIA 

DE  D.  FRANCISCO  SÁNCHEZ  BiÁBERO. 

Nació  en  1764  en  la  víTla  de  M^oríñígo, 
cerca  de  Salamanca:  hizo  sus  estudios  en  el 
Seminario  covciíiar  de  aquella  ciudad :  des^ 
pues  vino  á  Madrid  4  donde  estuvo  dedica- 
do siempre  á  la  literatura  y  á  la. enseñanza. 
Murió  en  Me]ill%en  1819.  Tenia  una  habili- 
dad superior  para  ]a  poesía  latina,  y  es 
quizá  de  todb^  nuestros  ^bétá^'él  que  iim 
compuesto  versos  en  una  jr  otra  ltíi|^a  con 
me¡or  éxito.  Ademas  de  los  muchos  .poemas 
latinos  y  castellanos  cpxe  ha  4o)^do  ep  bor- 
rador ,  sp  han  publicado ^de  A  unos  Princi- 
pios de  Retórica pr  Poéiica^  y  úíia  Gramáti" 
c a  latina»  -••''**'  '  '.kw-t^íA  -    >  .  ■  \\'  ^  •  »i!     $- 


NOTAS. 
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Sobre  el  canto  épico  de  don  Nicolás  Moratin, 

Aunque  en  lag  obras  de  este  autor  publicadas 
0ú  Barcelona  en  1821,  se  ha  reimpreso  este  poema 
muy  diferentemente  de  como  aquí  se  halla ',  se 
ha  tenido  por  conveniente  repetirle  en  la  misma 
forma  que  se  incluyó  en  la  primera  édrcion  de 
esta  colección  ,  igual  en  todo  á  la  que  se  hizo  de 
dicho  canto  en  la  Imprenta  Aeal  en  1785.  Extra- 
ñarán algunos  esta  preferencia ,  fundados  en  la 
'Gonfiansa  y  autoridad  que  deben  merecer  las  n&a^ 
nos  por  quienes  corrió  <la  edición  de  Barcelona, 
tan  interesadas  en  la  gloria  del  poetii ,  tan  ente- 
radas de  los  hechos  que  le  pertenecen  ,  y  tan  há- 
biles en  el  arte.  Pero  las  mismas  fueron  las  que 
'CoidaroD  de  la  edición  de  1785 :  el  autor  hac/a 
•cuatro  años  que  había  muerto,  y  la  obra  debió 
publicarse  entonces  tal  como  se  hallaba  entre  sos 
papeles.  Aquella,  pues,  es  la  propia  y  genuina 
de  don  Nicolás  Moratrn  ,  y  «o  la  de  Barcelona; 
donde  si  las  alteraciones  que  le  han  hecho  han 
podido  mejorar  algún  tanfo  la  elegancia  de  estilo 
y  la  estructura  de  los  versos,  quizá  han  perjudi- 
^4Eadb  érla»  pifoporciones  de  la  composición ,  dismi- 
nuido á  veces  su  grandeza ,  su  raudal ,  so  robus- 
tez, y  por  consiguiente  alterado  frecuentemente 
su  carácter.  Pero  esta  es  opinión  niia  particular, 
en  que.  no  ínstatO'^  v  que  podrá  en  buen  hora  no 
ser  adaptada  pbr  otro».  Sefi  de  ella  lo  que  «e  quie- 
ra ,  lo  que  no  tiene  duda  es  que  las  correcciones 
'de  la  adición  tde'Baveelonano  son  ñ i  pueden  ser 
tírhb«jo>Í#|tflaci»^ntfieseribió  el  canto^  y  por  con- 
siguiente le  hacen  ibenof  suyo. 
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Sobre  el  testo  seguido  en  loe  poesía»  de 

melendez» 

Melendei  era  muy  esmerado  en  la  corrección 
de  sus  versos  antes  de  imprimirlos,  y  esto  lo  hacia 
bien  mientras  le  duraba  el  calor  primero  de  la 
compo&icion.  Pero  cuando  despaes  de  publicadot 
y  pasado  tiempo  sobre  ellos ,  trataba  de  enmen- 
darlos y  de  añadirlos ,  casi  siempre  los  echaba  á 
perder;  según  puede  verse  cotejando  las  anacreón- 
ticas y  romances  de  la  edición  primera  con  loi 
mismos  de  las  otras  dos,  especialmente  la  liltima. 
£ra  dificil ,  por  no  decir  imposible  ,  que  á  los  se- 
senta años  se  pusiese  en  aquella  situación  de  áni» 
mo  precisa  para  corregir  j  aumentar  con  acierto 
aquellos  poemitat  c^ue  había  hecho  como  jugan- 
do cuando  tenia  veinte.  Asi  eaque  las  ideas,  al 
tono ,  la  «liecion ,  y  hasta  la  cadencia  se  resienten 
de  su  edad  en  estos  pasages  corregidos  y  añadidos, 
que  tienen  todo  el  aire  de  sobrepuestos ,  y  cUsmi» 
noyen  la  ligereza  y  la  gracia  nativa  de  aquellas 
amables  composicion'es.  A  veces  por  qnitar  des- 
cuidos leves  que  apenas  se  percibian  ,  incurría  en 
defectos  menos  disimulables  ;  como  cuando  ea 
'  este  pasa  ge  del  Batilo : 

Ó  las  ondas  sin  cuento 

Que  hace  en  la  yerba  el  viento 

Y  los  hUosde  luz  qtse  el  aire  Itaeéi 

quiso  quitar  la  repetición  de  la  palabra  A«ef 

y  puso: 

¿as  nieblas  recogerse , 

£ri  ondas  mil  la  yerba  estremecerse, 

y  los  hilas  de  luz  que  el  aire  hace» 

Donde  cayó  en  el  descuido  de  poner  un  Tene 
largo ,  cu  ando  el  metro  le  pedia  corto ;  lo  tual  le 
perdonarán  menos  los  rigoristas.  • 

Ejemplo  todayía  mas  notable  de  esta  dase  de 
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distracciones  es  la  alteración  qne  hizoen  la  estro- 
fa tercera  de  la  letrilla  á  la  Flor  del  Zurguén. 

J^eitcion  primera.     ,       EfUcion  ultima. 

S«iB  ttjos  luceros ,  Sos  ojos  Inceros  y 

So  boca  nn  clavel ,    '  Su  boca  un  clavel, 

lias  mejillas  vosas,  Rosa  las  mejillas, 

Éa9  trenkas  la  red  Y  atónitos  ved 

I>o  diestro  amor  sabe  Do  artero  amor  sabe 

'  Mil  afmas  prender ,  Mil  almas  prender , 

61  al  viento  las  tiende  Si  al  viento  las  tiende 

La  Flor  del  Znrguén.  La  Flor  del  Zurgaén. 

Kó  ^e  sabe  á  <|a¿  sé  teftete  aquí  el  sentido  de 
loi  tres  últimos  versos.  Aplicado  como  estaba  an- 
tes á  las  trenzas ,  era  propio  y  natural :  mas  en  la 
áHeracioa  última  tiene  que  referirse  á  las  meji- 
llas ,  que  como  no  pretmen  ni  se  tienden ,  dan 
lugar  á  un  contrae-sentido ,  tanto  mas  reparable, 
cuanto  menos- necesidad  había  de  variar  unos  ver- 
sos ,  que  estaban  muy  bien  como  &e  escribieron 
primero. 

¿Quién  por  otra  parte  .nove  ofende  en  la  se- 
gunda oda  á  las  Artes ,  de  aquella  decls^macion 
sobre  Palmira  ,  que  anadió  después ,  y  con  la  que 
entorpeció  el  movimiento  rápido  ,  y  dehtíoyo  el 
equilibrio  de  tan  valiente  Composición?  Excusado 
sería  multiplicar  ejemplos  de  nna  cosa  en  que  ge- 
neralmente conviebíín  los  hombres  de  gusto  ;  pe- 
ro estas  indicaciones  bastarán  para  justificar'^a 
preferencia  que  se  ha  dado  aqui  casi  siempre  ai 
.testo  de  h.i  primeras  ediciones  sobre  el  ae  las 
segundas. 
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Páginas  544 ,  579  y  5fi8. 

Sobre  las  poesías  de  don  Manuel  de  Arjona^ 
don  Josef  Roldan  ,  y  don  Francisco  da 

Castro. 

La  publicación  de  estas  poesías  se  debe  á  la 
amistad  y.  celo  del  señor  don  FelÍK  Josef  Reinóse, 
que  en  obsequio  del  arte  y  de  la  memoria  de  estos 
escritores ,  que  fueron  también  amigos  suyo»  y 
companeros  de  estudios  ,  se  ha  tomado  el  trabajo 
de  entresacarlos  de  la  muchedumbre  confusa  de 
borradores  informes  y  mal  escritos  en  que  los  tres 
poetas  dejaron  sos  versos  al  morir ,  y  las  ha  co- 
municado al  colector ,  dispuestas  y  preparadas 
Ítara  la  prensa  en  la  forma  que  ahora  se  publican: 
as  noticias  biográficas  que  las  acompañan  son 
igualmente  suyas. 

Página  559. 

Sobre  la  oda  á  la  Diosa  del  Bosque. 

Las  estrofas  de  esta  oda  son  inventadas  por  el 
antor  :  su  artificio  consiste  en  formar  con  un  es- 
drdjulo  el  hemistiquio  de  los  dot  versos  primeros, 
eltercerp  es  un  sáfíco,  el  cuarto  uno  corto-y  ago- 
,  do ;  el  sesundo  miembro  de  la  estrofa  ti^ne  la 
misma  cadencia  ,  y  los  consonantes  se  enlaxan  de 
modo  que  forman  ent^e  los  dos  un  período  poét^ 
tico ,  que  agrada  por  su  ñoyedaa  y  aan  por  in 
extrañéis.  ^ 
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